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HfSTORIA  DE  LA  líEDlOAA. 


Preliminares: — ím  ¡fisloria  de  la  Medicina  ofrece  pruebas  irre~ 
cusables  de  la  impar lancia  de  esla  ciencia. — La  medicina  se 
nos  presenta  en  la  hisloria,  eonio  una  entidad  moral  de  succe- 
sivo  desarrollo. — El  instinto  de  conservación  es  el  origen  de 
esta  ciencia. — Simplicidad  del  objeto  [mal  de  la  medicina  en 
su  principio  y succesiva  ampliación  de  sus  horizontes,  hasta 
la  erección  de  las  especialidades.  — Aspectos  diversos  bajo  /os 
cuales  se  presenta  la  medicina  al  historiador:  como  profe  • 
8Íon,  como  arte  y como  ciencia.- Procedimiento  recomen- 
dable para  estudiar  con  provecho  la  medicina. ^¡Secesidad  de 
las  divisiones  y sid)divisÍones  cronológicas. — Importancia  del 
estudio  de  las  instituciones  sociales  propias  de  las  épocas  his- 
tóricas.— Necesidad  inprescindible  del  e.rámen  de  las  doctri- 
nas fdosóficas  reinantes.  — Derivación  délas  doctrinas  médi- 
cas de  los  principios  filosóficos.  — Paralelo  entre  el  pitagori- 
cismo,  el  materialismo  y el  escepticismo  y el  dogmatismo  el 
metodismo  y el  empirismo  de  la  antigüedad.  Importancia  de 
los  estudios  bibliográficos  y biográficos. 

SEÑORES: 

Rajo  la  ó^ida  gloriosa  do  la  !il)i-o  onsoñanza  , í]uo.  ha  do  sor 
ol  primor  jalón  sólidanionlo  planlado  on  la  hisloria  do  nnosira 
rehahililacion  cionlífica,  y andando  nn  paso  on  la  vía  de  la  des- 
oonlralizacion  adminislraliva,  qnola  revolución  ha  proclamado, 
inaugura  hoy,  gracias  al  celo  do  nuosiras  Auloridados  provin- 
ciales, osla  l'niversidad,  la  enseñanza  de  las  asignaluras  del 
Doclorado,  anies  concedida,  cual  privilegio  irrilanle,  á la  llama- 
da Thiivorsidad  Conlral  : folicilómonos,  señores,  por  esle  doble 
progreso  social  y cienlííico  ; alegrémonos  de  ver  llegada  la  hora 
de  la  decadencia  del  privilegio  en  nombre  de  las  liberlades 
paírias. 


fhipiéranie  mas  salisfaccion  al  ¡nangnrar  el  curso  de  Hislor’é^ 
de  la  Medicina,  si  pudieia  á vuesiros  ojos  presenlarme  con  lílu- 
los  baslanles  para  ser  digno  de  esta  silla,  aue.  á decir  verdad, 
debería  quedar  reservada  paia  los  profesores  descollantes  en 
erudición  y que  consagraron  sus  estudios  al  cullivo  de  la  litera- 
tura médica  ; pero  atended,  señores,  á que  esta  cátedra  há  sido 
improvisada  y en  tal  concepto,  no  quedaba  mas  recurso  que  el 
de  improvisar  al  profesor.  Este  que  aqui  se  presenta,  protesta 
que  viene  provisto  de  abundante  copia  de  buenos  deseos,  que 
lo  anima  la  idea  de  realizar  sin  demora  y,  como  quien  dice  re- 
volucionariamente. la  ampliación  de  los  estudios  médicos  en 
esta  Facultad,  y que  todos  estos  méritos  os  los  ofrece  como 
compensación  de  los  que  en  otro  concepto  no  atesora. 

Para  cultivar  con  prevedlo  una  ciencia  ó un  arle,  es  necesario 
darle  impoi  iancia  y para  darlo  importancia  , es  necesario  tener 
fe  en  la  cosa  que\se  estudia.  Sin  fé , sin  entusiasmo,  las  mas 
glandes  obra^  de  la  humanidad  hubieran  quedado  reducidas  á 
los  primeros  embozos  de  la  vida  embrionaria,  sin  desplegar 
nunca  el  trascendental  desarrollo  que  las  lia  hecho  útiles  y pro- 
vechosas: sin  fé  y sin  entusiasmo,  es  imposible  el  progreso  hu- 
mano en  ningún  ramo.  Si  fuera  mi  intento  emprender  la  tarea 
de  convenceros  de  la  eficacia  del  arle  de  curar,  para  hacer  na- 
cer en  vosotros  la  fé  y el  entusiasmo,  podria  presentar  á vues- 
tra vista  arguineivos  poderosísimos  (|ue,  sin  gran  trabajo,  re- 
duciri.in  á la  nulidad  la  glacial  máxima  de  Sprengel,  profesada 
por  mas  de  cuatro  médicos,  enemigos  acérrimos  del  libro  y del 
bufete,  que;  dice  que  la  última  verdad  á que  conduce  el  estudio 
práctico  de  la  medicina,  es  que,  el  que  menos  ignora,  sabe  que 
nada  sabe ; pero,  á qué  cansar  vuestra  atención  aduciendo 
pruebas  en  contra  de  e.^le  principio  desconsolador,  si  en  lodos 
vosotros  la  lógica  incontrastable  de  los  hechos,  la  valiente  razón 
de  la  esperiencia  clínica  , os  dice  sin  cesar  que  son  innumera- 
bles los  casos  en  que  írabajais  con  provecho  en  la  cabecera  del 
enfermo,  VíMiciendo  enfermedades , dirigiendo  e!  curso  délos 
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moviraieníos  nalurales  de  la  organización,  apartando  causas  de 
destrucción  del  organismo , amputando  miembros  esfacelados, 
estirpando  tumores  infectantes  ó atacando  con  el  fuego  parles 
que  habian  de  dafiar  el  resto  de  la  economía  ? ¿ Acaso  ignoro 
que  al  dirigirme  á profesores  mas  ó menos  esperi mentados  en 
la  práctica  de  la  medicina,  no  hay  uno  solo  tan  desprovisto 
de  sentimientos  delicados,  que,  al  recibir  una  y otra  descepcion 
en  el  terreno  clínico,  no  hubiera  rasgado  el  diploma  que  le 
autoriza  para  visitar  y no  hubiera  renegado  cien  veces  del  nom- 
bre de  médico  que  le  dá  la  sociedad,  si  otros  mil  casos  de  cu- 
raciones que  la  naturaleza , á quien  auxilia  y á la  que  dirige, 
no  le  hubieran  servido  de  eficaz  lenitivo  al  dolor  causado  por 
tan  sensibles  pérdidas?  Sabido  es  que  somos  médicos : no  as- 
piramos á la  fama  de  taumaturgos ; la  era  dichosa  de  los  mi- 
lagros hace  años  que  ha  pasado  para  el  mundo  sublunar. 
A proporción  que  las  luces  han  brotado  de  las  retortas,  se  han 
¡do  estinguiendo  los  iluminados  de  la  divinidad  y en  mas  de  un 
caso  la  ciencia  ha  rasgado  la  torpe  máscara  de  la  superchería, 
que  en  otros  tiempos,  protegida  por  el  fanatismo,  que  nunca  coin- 
cide con  la  virilidad  intelectual  de  las  naciones,  pudo  medrar  á 
expensas  de  la  ignorancia. 

En  lodos  tiempos  ha  tenido  la  medicina  sus  detractores , que 
la  han  disputado  los  títulos  honoríficos  de  ciencia.  Fundáronse 
algunos  en  la  falla  de  unidad  de  doctrina  y dijeron  que  la  cien, 
cia  que  no  tiene  sólidos  cimientos  , que  lo  que  hoy  establece 
como  una  de  sus  verdades  fundamentales  mañana  lo  condena 
como  un  absurdo,  no  es,  no  puede  ser,  una  verdadera  ciencia. 
Pero  los  que  tal  han  afirmado,  no  han  debido  fijar  sus  miradas 
en  la  historia;  no  han  querido  ver  que  la  medicina,  como  las 
demás  ciencias,  ha  progresado  con  movimientos  oscilatorios, 
afianzando  sus  principios  en  la  discusión  y sacándolos  mas  es- 
plendentes del  conflicto  de  las  inteligencias. 

Negar  á la  medicina  la  dignidad  de  ciencia  porque  nunca  los 
médicos  estuvieron  contestes  en  todas  las  parles  de  las  doctri- 
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nas que  profesaron,  equivale  á la  ridicula  prelension  de  erigir 
una  ciencia  á espensas  de  la  liberlad  del  pensamienío ; es  hacer 
el  elogio  del  Koran  y la  apología  de  las  hogueras  que  levantó 
el  fanatismo.  La  hisloria  de  la  medicina  nos  presenta  á esta 
ciencia  como  una  entidad  moral,  única  é invariable  en  el  fondo, 
pero  de  succesivo  desarrollo  y susceptible  de  adquirir  diversas 
formas  exteriores  á proporción  que  han  cambiado  los  medios 
sociales  ó filosóficos  en  donde  ella  ha  vivido.  ¿Negariase  la  in- 
dividualidad del  insecto,  porque  es  diferente  la  larva  de  la  ninfa 
y esta  del  ser  alado  que  ostenta  colmes  preciosos  en  sus  remos 
cuando  llega  al  grado  máximo  de  su  perfección  ? Si  tal  se  acha- 
case á la  medicina , no  menos  digna  de  este  reproche  seria  la 
física  y no  menos  lo  habria  de  merecer  la  química,  que  ayer  era 
una  alquimia  preñada  de  supercherias  y hoy  lleva  el  cetro  del 
progreso  en  el  mundo  intelectual. 

Inspirada  la  medicina  por  la  necesidad  que  los  hombres  sin- 
tieron de  librarse  del  dolor  y sacudir  el  yugo  de  las  enfermeda- 
des, tuvo  en  su  cuna  un  horizonte  sumamente  limitado,  pues  se 
reducia  su  objeto  á curar  las  enfermedades.  Esta  es  la  parte 
esencial  de  la  ciencia  y no  es  eslraño  que  fuese  la  primera  en 
nacer.  Descartada  la  medicina  de  este  objeto  final,  perderla  la 
cualidad  que  esencialmente  la  caracteriza,  á la  manera  como 
un  árbol  dejarla  de  serlo  si  quedase  destruido  el  tronco  de  que 
derivan  los  apéndices.  Pero  presto  debió  conocer  el  hombre  que 
ciertas  influencias  ambientes  le  perjudicaban,  que  determinados 
alimentos  le  dañaban,  que  las  aguas  cenagosas  le  hadan  enfer- 
mar y esta  esperiencia  hizo  brotar  en  el  árbol  de  la  medicina, 
su  primer  ramo,  que  es  la  Higiene,  desde  cuyo  punto  la  medi- 
cina ya  pudo  definirse  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  curar  las 
enfermedades  y conservar  la  salud.  También  se  notó  que  el 
organismo  presentaba  imperfecciones  que  desgraciaban  sus  for- 
mas y amenguaban  el  vigor  físico  , de  que  los  tiempos  antiguos 
se  mostraban  tan  fieros  : fue  preciso  hacer  brotar  de  nuevo  del 
tronco  de  la  medicina,  otra  rama  importante,  la  Ortopedia,  que 


11  — 

kegü  ha  merecido  un  cullivo  especial.  Tratóse  mucho  mas  lar- 
de de  investigar  la  correspondencia  de  la  potencia  moral  é inte- 
lectual del  hombre  con  el  desarrollo  de  los  órganos  encefálicos 
y,  hallado  el  principio  de  que  habia  una  proporción  directa  en- 
tre el  desarrollo  material  de  las  parles  del  cerebro  y la  actividad 
psíquica  del  individuo,  se  ha  creado  la  Frenología.  Preténdese 
que  las  elevaciones  del  cérebro  corresponden  á las  elevacio- 
nes del  cráneo  apreciables  al  eslerior : la  Craneoscopia  se  erige 
en  arle  derivado  de  la  frenología.  Dadas  las  disposiciones  fí- 
sicas y deducidas  las  propensiones  morales,  es  preciso  aprove- 
charse de  estos  datos  para  dirigir  la  educación  del  individuo: 
la  medicina  tiusciende  á las  instituciones  sociales.  Desde  este 
punto  la  medicina  puede  ser  definida  : la  ciencia  que  tiene  por 
objeto  la  conservación  de  la  salud,  la  curación  de  las  enferme- 
dades  y el  per feccionamienlo  fisico  y moral  del  hombre. 

Véase  pues  como  .se  han  ido  ensanchando  los  horizontes  de  la 
ciencia  médica  : en  el  ói  don  físico,  ésta  tiene  una  representación, 
en  el  tronco  enredaderodeuna  parra,  reducido  al  nacer  á un  ás- 
lil  simple  y recto,  que  luego  se  puebla  de  espansiones  ó ramos 
laterales  que  1 i permiten  enlazarse  con  las  plantas  circunveci- 
nas y prolongándose  hasta  alcanzar  grandísimas  distancias, 
produce  por  do  quiera  frutos  sabrosísimos  y abundantes. 

La  medicina  se  nos  presenta  en  la  historia  bajo  tres  aspectos 
diferentes,  que  es  necesario  estndiai-,  á saber:  como  profesión, 
como  arte  v como  ciencia. 

Como  profesión,  la  vemos  en  su  principio  vinculada  en  los 
gefes  de  las  familias,  de  las  tribus,  ó de  los  ejércitos;  luego, 
confundiéndose  las  prácticas  terapéuticas  con  los  ritos  sagrados, 
pasa  la  medicina  á manos  de  los  sacerdotes  y,  por  último,  des- 
prendida de  lodo  enlaS  con  el  principio  de  aulío  idad.  se  cons- 
tituye en  una  profesión  independiente. 

Como  profesión,  tiene  pues  tres  fases,  á saber:  pairiarcal, 
sacerdotal  y seglar. 

Como  arte,  !a  medicina  ^ 


niiene  un  conjunlo  de  reglas  apii- 
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cables  á la  curaciou  de  las  enfermedades  y se  dislingue  por  1» 
sucesiva  adición  de  nuevos  perfeccionamientos ; mas  en  su  des- 
arrollo, sobreviene  un  período  de  eslacionamenlo,  que  dura  po*’ 
espacio  de  doce  siglos,  al  fin  del  cual  vuelve  á enriquecerse  coo 
nuevas  conquistas,  que  la  hacen  mas  ülil  y mas  trascendental, 
aspirando  desde  entonces  de  un  modo  incesante  hácia  el  progre- 
so verdadero. 

Como  ciencia,  la  medicina  es  siempre  un  combate  abierto  para 
las  inteligencias,  que  acuden  á la  arena  para  hacer  gala  de  las 
mas  encontradas  doctrinas;  unas  veces,  proclamando  las  esce- 
lencias  de  la  razón  pura  y otras  no  transigiendo  coi  lo  que  no 
emane  directamente  de  la  esperiencia. 

Para  estudiar  con  provecho  la  historia  de  la  Medicina,  es  in- 
dispensable adoptar  un  método,  que  á la  vez  que  permita  enla- 
zar los  diversos  acontecimientos  que  hacen  referencia  á esta 
ciencia,  alivie  á la  memoria  de  la  carga  pesada  de  los  nombres 
y de  las  fechas.  Al  efecto,  son  útiles  las  divisiones  cronológicas. 
Estas  tienen  por  objeto,  agrupar  los  hechos  que  tuvieron  lugar 
en  un  determinado  espacio  de  tiempo,  en  que  influyó  de  un  modo 
mas  ó menos  directo  sobre  los  acontecimientos  particulares  un 
hecho  mas  importante  y de  significación  mas  general. 

El  estudio  de  los  hechos  científicos,  descarnado  de  todo  enlace 
con  los  fenómenos  sociales  que  los  prepararon  ó que  les  fueron 
contemporáneos,  sobre  ser  sobradamente  árido,  desnaturalizaría 
forzosamente  la  historia  de  la  medicina  ; pues  , relacionado  e^ 
progreso  intelectual,  con  el  adelantamiento  moral  y social  de  las 
naciones,  despreciando  por  completo  el  exáinen  de  la  historia 
política,  no  podríamos  darnos  razón  de  las  causas  que  prepara- 
ron y ocasionaron  las  mas  veces  las  evoluciones  de  la  ciencia 
médica.  Es  que,  si  por  un  lado  es  cierto  que  el  desarrollo  inte- 
lectual provoca  el  adelantamienlo  de  las  inslituciones  políticas, 
no  es  menos  positivo  que  las  instituciones  políticas  influyen  á 
su  vez  de  un  modo  eficacísimo  sobre  el  nivel  intelectual  y mo- 
ral de  las  naciones. 
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Todavía  seria  roas  infrucluoso  el  estudio  histórico  de  la  me- 
dicina, si  se  abrigase  la  pretensión  de  dedicarse  á él  con  esclu- 
siondel  estudio  histórico  de  la  Filosofía.  Los  que  se  empeñan  en 
no  ver  la  medicina  hasta  la  época  en  que  forma  por  sí  una 
ciencia  independiente,  dolada  de  autonomía,  se  vén  obligados  á 
comenzar  la  historia  de  esta  ciencia  en  una  época  muy  posterior 
á su  verdadero  principio  y no  pueden  de  ninguna  manera  darse 
cuenta  de  los  genuinos  orígenes  de  la  medicina.  Pero,  ora  for- 
me la  medicina  parle  integrante  de  la  filosofía,  ora  constituya 
una  entidad  moral  dolada  de  individualidad , siempre  resulta 
que  las  ideas  filosóficas  reinantes  en  las  diversas  edades,  la  han 
provisto  de  su  método,  si  no  de  sus  principios;  lo  que  quieie  de- 
cir, que  los  sistemas  filosóficos  han  abortado  los  sistemas  mé- 
dicos, áno  ser  que,  bastante  poderosa  la  medicina,  haya  podido 
influir,  como  lo  ha  hecho  en  los  modernos  tiempos,  por  medio 
de  una  fuerza  de  reacción,  imponiendo  condiciones  á los  siste- 
mas filosóficos  y obligándoles  á modificar  sus  principios.  Para 
formarse  una  cabal  idea  del  influjo  de  las  concepciones  filo- 
sóficas en  las  doctrinas  médicas,  bastará  por  el  momento  trazar 
un  paralelo,  entre  los  sistemas  filosóficos  de  la  antigüedad  y las 
ideas  médicas  de  los  mismos  tiempos. 

Pilágoras,  el  mas  antiguo  de  los  filósofos,  puebla  el  Universo 
de  espíritus;  dice,  cada  uno  de  los  cuerpos  está  dolado  de  un  es- 
píritu, al  que  se  deben  la  actividad,  pues  la  materia  por  sí  es 
inerte.  Un  espíritu  superior,  inmenso,  é inteligente,  dirige  los 
destinos  de  estos  numerosos  espíritus  á un  fin  determinado. 

Leucipo  y Demócrilo,  conceden  actividad  á la  materia,  á la 
que  consideran  eterna  como  sus  leyes ; no  existen,  por  consi- 
guiente, entes  espirituales,  ni  se  rigen  los  cuerpos  por  ninguna 
causa  final. 

Pirron  y Epicuro,  se  apellidan  escépticos,  porque,  no  viendo 
pruebas  de  la  verdad  ni  en  la  doctrina  de  Pilágoras  ni  en  la  de 
Leucipo  y Demócrilo,  oblan  por  no  creer  en  ninguna  y protes- 
tan que  es  imposible  al  humano  ingenio  llegar  á la  adquisición 
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de  la  verdad;  por  lo  que,  el  consejo  mas  prud.enle,  es  no  creer 
en  nada,  negarlo  lodo,  incluso  lo  que  nos  proporciona  el 
ejercicio  do  los  sentidos,  pues  estos  tal  vez  nos  engañan,  y 
tampoco  resulla  menos  falaz  la  nocion  de  nuestra  propia  exis- 
tencia. 

Corren  paralelos  con  estos  sistemas  fdosóficos  los  siguientes 
sistemas  médicos: 

El  Dogmatismo,  cuyo  gefe  es  Hipócrates,  profesa  la  existen- 
cia en  el  cuerpo  de  un  principio  simple,  múltiple  en  sus  efectos, 
que  es  la  causa  de  la  vida  y de  las  enfermedades.  Eslas  ideas 
fisiológicas  están  en  perfecto  acuerdo  con  el  esplritualismo  de 
Pilágoras. 

El  Melodism.0,  á cuyo  frente  están  Asclépias  y Thémison, 
pretende  que  no  existe  ninguna  fuerza  distinta  de  la  materia  del 
cuerpo  vivo:  los  actos  de  éste  se  efectúan  en  virtud  de  la  dis- 
posición de  ciertos  átomos  y de  ciertos  poros  de  que  están 
poblados  los  órganos,  que  hacen  que  aquellos  pasen  al  tra- 
vés de  éstos  de  un  modo  regular  y continuo.  Si  los  poros  es- 
tán demasiado  relajados  ó demasiado  constreñidos,  los  átomos 
no  pueden  pasar  y de  ahí  resultan  los  estados  patológicos.  ¿Quién 
no  vé  en  el  melodismo  un  fiel  trasunto  de  las  doctrinas  filosófi- 
cas de  Leu  cipo  y Demócrilo? 

Los  Empíricos,  con  Frilino  de  Coos  y Serapion  de  Alejandría, 
á su  vez  no  se  sienten  convencidos  por  las  razones  de  los  dog- 
máticos ni  por  las  pruebas  de  los  melódicos  y oblan  por  no  se- 
guir á ninguno  de  los  dos,  rechazan  las  teorías  y se  alienen  úni- 
camente á los  productos  directos  de  la  esperiencia  que  se  reciben 
por  medio  de  los  sentidos  estemos.  Los  empíricos  se  asemejan 
pues  á los  escépticos  y de  esta  escuela  derivan;  pero  se  distin- 
guen de  ellos  en  que  conceden  valor,  y un  valor  absoluto,  al 
testimonio  délos  sentidos.  Estos  médicos  son,  por  consiguiente, 
como  los  filósofos  sensualistas  de  los  modernos  tiempos. 

Queda  después  de  esto  perfectamente  evidenciada  la  necesi- 
dad de  conocer  el  estado  de  la  fi/osofía  en  las  varias  épocas  de 


— is- 
la historia  para  tener  una  idea  cabal  de  la  historia  de  la  ciencia 
médica. 

Pero  no  basta  esto  para  cultivar  con  provecho  ia  historia  de 
la  medicina,  sino  que  el  trabajo  mas  importante  que  es  preciso 
realizar,  consiste  en  los  estudios  bibliográficos;  la  historia  de 
los  escritos  de  los  médicos  que  mas  se  han  distinguido  en  una 
época,  es  la  guía  mas  segura  para  juzgar  del  estado  de  perfección 
de  la  ciencia  en  este  tiempo.  Sin  los  estudios  bibliográficos,  la 
historia  de  la  ciencia  no  tendría  razón  de  ser. 

Por  último,  ayuda  mucho  para  penetrar  bien  en  la  índole  de 
los  acontecimientos  médicos  y en  la  de  las  obras  que  se  escri- 
bieron en  una  época  determinada,  el  conocer  biográficamente  á 
las  personas  que  mas  figuraron  en  la  ciencia;  pues  las  biogra- 
fías, además  de  que  pueden  proporcionarnos  con  la  esperiencia 
ejemplos  prácticos  que  seguir,  ó desvíos  lameolables  que  evitar, 
nos  dan  frecuentemente  pié  para  juzgar  con  acierto  de  los  mó- 
viles que  obligaron  á los  autores  á escribir  en  este  ó en  el  otro 
sentido  y nos  hacen  conceder  un  mayor  ó ménor  asentimiento 
á sus  asertos,  según  las  condiciones  mas  ó menos  favorables  de 
que  se  hallaban  rodeados  para  dedicarse  á la  observación  pro- 
pia y al  estudio. 


LECCION  II. 

División  de  la  historia  de  la  Medicina  en  tres  edades : edad  de 
fundación,  edad  de  transición  y edad  de  renovación. — Sub-- 
división  de  la  primera  edad  en  cuatro  períodos '.  'instintivo^ 
místico,  f losó  feo  y anatómico.  — Subdivisión  de  la  segunda 
edad  en  dos  periodos  : griego  y árabe.  — Subdivisión  de  la 
tercera  edad  en  dos  periodos : erudito  y reformador. — Di- 
visión del  Dr.  Mata. 

SEÑORES  : 

Para  proceder  con  método  en  el  estudio  de  la  Historia  de  la 
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Metiicina  , al  par  que  para  aliviar  algún  lanío  la  memoria,  de 
que  lanío  se  necesila  para  eslos  estudios,  os  dije  en  la  lección 
anterior,  que  era  indispensable  acudir  á las  divisiones  y subdi- 
visiones cronológicas,  las  cuales  se  fundan  en  hechos  dominan- 
tes, que  acontecidos  en  determinados  tiempos,  imprimen  carácter 
á todos  los  incluidos  en  una  división. 

Fundado  en  esto,  Renouard  divide  la  historia  de  la  Medicina 
en  tres  edades,  que  luego  se  subdividen  en  períodos. 

Las  edades  son  conocidas  con  los  misiiDs  nombres  que  las 
tres  edades  en  que  suele  dividirse  la  hisloria  polílica,  pero  ade- 
más cada  una  de  ellas  lleva  su  caliíicalivo  especial  espresivo 
del  estado  de  los  conocimientos  médicos  en  cada  época  : llá- 
raanse:  edad  antigua  ó de  fundación,  edad  media  ó de  transición 
y edad  moderna  ó de  renovación. 

La  edad  antigua  comprende  lodo  el  tiempo  trascurrido  desde 
ladina  de  la  humanidad,  hasta  el  segundo  siglo  de  la  era  cris- 
tiana. Se  llama  con  mucha  propiedad  edad  de  fundación,  pues 
en  ella  se  echan  los  cimientos  de  la  ciencia  médica.  El  instinto, 
primero,  como  creador  del  impulso  que  obliga  al  hombre  á bus- 
car remedio  contra  sus  males,  forma  la  única  guia  de  la  medi- 
cina. Esta  queda  reducida,  por  lo  tanto,  á las  prácticas  que  e} 
sentimiento  de  la  propia  conservación  «ugiere  al  hombre  para 
aliviar  sus  males.  Practican  la  medicina  los  gefes  de  las  fami- 
lias, los  gefes  de  tribus  y los  gefes  de  ejércitos.  Como  profe- 
sión. puede  pues  decirse  que  la  medicina  empieza  siendo  pa- 
triarcal. 

Mas  la  humanidad  se  siente  avasallada  por  otro  instinto  no 
menos  poderoso,  el  de  la  maravülosidad,  y atina  en  que  los 
males  son  castigos  que  la  divinidad  nos  envia  en  justa  compen- 
sación délos  agravios  que  le  hemos  hecho  y,  por  consiguiente,  el 
remedio  de  las  enfermedades  debe  consistir  en  sacrificios  y ofren- 
das dirigidas  á los  dioses,  para  aplacar  su  justo  enojo  : los  sa- 
cerdotes, que  son  el  intermedio  entre  los  hombres  y los  dioses, 
son  los  médicos ; los  templos  son  los  hospitales : en  su  segunda 
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época  pues,  la  medicina,  como  j)roí‘esion,  pasa  á sor  sacordolaL 
Mas  e!  humano  ingenio,  que  lucha  sin  descanso  para  descubrir 
lo  desconocido,  Iraia  de  remontarse  al  conocimiento  de  la  esen- 
cia de  las  cosas  y al  de  las  causas  de  los  fenómenos,  no  hace 
gran  mérito  de  las  místicas  aseveraciones  de  los  sacerdotes  y da 
mas  importancia  á las  conquistas  del  raciocinio  que  arranca  de 
la  esperiencia,  ó que  se  funda  en  la  razón  pura:  las  enfermeda- 
des deben  ser  pues  estudiadas  por  los  filósofos,  como  fenómenos 
naturales  y su  tratamiento,  debe  ser  un  corolario  de  la  filosofía. 
Proclamado  ya  el  divorcio  entre  esta  y la  religión,  cayó  de  ma- 
nos del  sacerdote  el  cetro  de  la  medicina  y pasó  á las  del  fi- 
lósofo. 

Pero  no  basta  ya  al  conato  de  saber,  que  incesantemente  em- 
puja á ios  hombres  hacia  el  progi  eso,  conocer  las  enfermedades 
por  la  vía  del  raciocinio  deductivo,  sino  que  se  siente  la  necesi- 
dad  de  de.scender  á un  análisis  concreto  de  los  hechos  naturales 
y patológicos  que  nos  presentad  hombre  enfermo;  es  indispensa- 
ble necesidad  aprender  á conocer  y curar  las  enfermedades  á la 
cabecera  de  los  enfermos.  La  medicina  deja  su  carácter  filosófi- 
co, para  lomar  una  forma  propia,  d carácter  antropológico.  Re- 
cogidos ya  muchos  hechos  patológicos,  formado  ya  un  código 
con  la  filosofía  natural,  amaestrada  con  las  luces  de  la  esperien- 
cia, nótase  luego  que  esto  no  basta  para  darse  cuenta  exacta 
de  la  enfermedad  y de  sn  terapéutica  y se  hace  preciso  buscai- 
nuevas  luces  en  el  estudio  directo  de  la  organización  normal:  la 
medicina  se  enriquece  con  la  anatomía;  las  instituciones  sociales 
favorecen  el  progreso  de  esta  ciencia:  por  una  parle  se  abren 
bibliotecas  y por  otra,  desvanecido  el  fanático  respeto  hácia  los 
restos  humanos,  es  permitido  abrir  los  cadáveres  y estudiar  d 
organismo. 

La  ciencia  está  ya  constituida,  pues  por  un  lado  tiene  bases 
clínicas  ó de  esperiencia  directa,  por  otro  se  apoya  en  principios 
filosóficos  y además  descansa  el  raciocinio  en  estudios  biológicos 
positivos.  Un  hombre  armoniza  estos  principios  y sus  obras  son 
M.  :j 
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iin  código  para  la  medicina;  código  que  on  lo  sucesivo  es  coíiv- 
pilado  y desenvuelío,  pero  no  aumenladocon  nuevas  adquisicio- 
nes.— Esíe  es  el  aspec'o  de  la  edad  antigua,  que  termina  preei 
sámente  cuando  nace  la  religión  cristiana,  ó mejor  dicho  la  teo- 
gonia católica. 

Esta  lo  avasalla  lodo  por  espacio  de  doce  siglos,  obligando  á 
las  demás  ciencias  á enmudecer  y hasta  á descartarse  aparenta- 
mente  de  sus  principios;  otro  fanatismo,  el  fanatismo  musulmán t 
proclama  que  no  hay  mas  ciencia  ni  snas  libro  que  el  Koran;  si 
los  otros  libros  dicen  lo  que  este,  son  inútiles;  si  dicen  lo  contra- 
rio, son  perjudiciales:  premisas  que  dan  por  consecuencia,  la 
destrucción  de  los  preciosos  monumentos  de  ciencia  albergados 
en  las  bibliotecas  de  Alejandria  y Pérgamo.  Los  600,000  volú- 
menes de  la  primera,  son  des'inados  para  alimentar  los  baños 
públicos  y son  igualmente  destruidos  los  200,000  de  la  úl- 
tima. 

Asi  se  inaugura  la  edad  media  ó de  renovación.  Por  un  lado, 
fanatismo  religioso,  por  otro  lado  despotismo  político:  con  tan 
pestífero  ambiente,  ¿habían  de  progresar  las  ciencias?  Doce  si- 
glos se  pasan  sin  que  en  medicina  se  haga  otra  cosa  mas  que^ 
por  una  parte,  los  árabes,  refugiados  en  Occidente,  compilar  y 
traducir,  y por  otra  los  sabios  católicos  de  Oriente,  traducir  y 
compilar  las  obras  de  los  médicos  antiguos,  que  las  hogueras 
de  Caracalla  y Omar  no  redujeron  á pavesas. 

Mas  al  rayar  el  siglo  XV  de  nuestra  era,  la  filosofía  se  siente 
violentamente  conmovida  por  el  genio  del  libre  exámen.  Descar- 
tes, proclamando  que  el  punto  de  partida  del  saber  consiste  en 
dudar  y Bacon  de  Vera  lamió  fundando  el  método  á posteriori, 
vuelcan  á los  abismos  de  la  historia  el  prestigio  de  la  autoridad 
científica.  El  magister  dixit,  que  inventaron  los  discípulos  del  fi- 
lósofo de  Samos,  es  substituido  por  la  elocuencia  de  los  hechos: 
se  emprende  la  crítica  de  las  obras  de  los  médicos  antiguos  y re- 
nace el  amor  por  la  literatura  griega,  tempranamente  sofocado 
por  las  letras  árabes. 
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Se  depura  el  origen  de  los  texlos  y lodo  es  erudición.  Pero 
nuevas  insliluciones  sosiales  que  tienden  á resliluir  al  hombre 
jos  derechos  de  que  la  tiranía  le  desposeyera,  fecundan  el  terre- 
no de  las  ciencas;  tras  el  desprestigio  de  la  autoridad  del  pensa- 
miento, se  elabora  el  descrédito  del  dominio  de  un  hombre  sobre 

otro  hombre y las  ideas  cunden  con  singular  velocidad, 

pues  Kust  y Gultemberg  han  dado  á luz  la  imprenta,  que  como 
Minerva,  sale  robusta  y vigoi'osa  de  las  manos  de  su  creador.  El 
telescopio  permite  escrutar  la  fisiología  de  los  asiros;  el  microsco- 
pio ensefia  un  nuevo  mundo  en  una  gola  de  agua  ; la  brújula 
guia  á los  navegantes;  se  conocen  las  leyes  de  la  pesantez,  que 

descubren  la  gravedad  del  aire Con  tanto  progreso  social, 

con  tan  buenos  auspicios  filosóficos,  con  tanto  descubrimiento  fí- 
sico, ¿como  no  habia  de  progresar  la  medicina? 

üé  aquí  un  carácter  de  la  edad  moderna,  que  llega  á nuestros 
dias  con  incesante  progreso  y con  incesante  tendencia  á la  reno- 
vación. 

Después  de  esta  renseña,  no  será  difícil  trazar  varias  divisiones 
cronológicas,  que  han  de  determinar  los  períodos  de  las  tres 
edades. 

La  edad  de  fundación  se  divide  en  cuati  o períodos,  á saber: 
el  instintivo,  el  filosó/ico  y el  anatómico:  el  Dr.  Mala  agrega  á 
esta  edad  un  quinto  período,  que  \h\m^  de  ios  compiladores  yrie- 
(JOS,  La  edad  media  ó de  transición  comprende  dos  períodos,  que 
son,  según  Renouard,  el  griego  y el  arábigo,  y según  e!  Dr.  Ma- 
ta, el  arábigo  y el  escolástico;  y por  último,  la  edad  moderna  ó 
de  renovación,  está  también  formada  por  dos  períodos  según  Re- 
nouard, que  son  el  erudito  y el  reformador. 

Para  el  Dr.  Mala,  esta  edad  consta  de  los  mismos  peiiódos 
que  para  Renouard,  pero  se  agrega  el  período  anáir(¡uico.  que 
se  refiere  á lo  que  va  transcurrido  del  XIX.  Para  el  Dr.  Mala 
los  períodos  de  Renouard  llevan  nombres  que  especifican  la  ín- 
dole de  las  concepciones  médico-filosóficas  que  los  dislingmm. 
Hagamos  una  somera  exposición  de  estos  períodos 
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Primer  período  ínstinlivo  ó de  instinío.  Se  en I ¡ende  desde  los 
liempos  mas  remólos  de  la  humanidad,  hasta  1848  años  anles  de 
Jesucrislo,  ó sea  hasta  la  ruina  de  Troya.  La  historia  de  este 
período,  es  sobre  manera  confusa;  quedan  como  testimo- 
nios de  ella,  meras  tradiciones  confundidas  con  la  fábula,  que 
no  permiten  aseverar  cual  fue  el  verdadero  carácter  de  la  me- 
dicina Pero  lodo  induce  á creer  que  solo  el  instinto  de  conserva- 
ción, amaestrado  con  algunas  luces  de  la  esperiencia  y del  ra- 
ciocinio, sirvió  de  guia  á los  jefes  de  las  familias  y de  las  tribus, 
que  entonces  ejercian  la  medicina.  Este  período  tiene  una  dura- 
ción variable  en  los  diversos  pueblos,  pues  espresion  del  primi- 
tivo estado  de  incultura,  ha  sido  tapio  mas  duradero,  cuanto 
mas  las  luces  de  la  civilización  han  lardado  en  brillar  en  las 
naciones.  Por  este  motivo  dura  todavía  en  los  pueblos  salvajes 
de  la  Oceanía  y del  corazón  del  África. 

Segundo  período  ó místico.  Empieza  en  la  ruina  de  Troya  y 
dura  hasta  SCO  años  antes  de  Jesucristo,  cuando  la  dispersión 
de  la  sociedad  de  los  pitagóricos.  La  guerra  de  Troya  y la  con- 
(juista  del  reino  Príamo  por  los  griegos,  hizo  vibrar  la  lira  de 
los  poetas  helenos  y los  cantos  de  estos,  son  las  primeras  luces 
(pie  nos  permiten  ver  con  alguna  claridad,  en  la  lobreguez  lie 
tan  remotos  tiempos.  El  pueblo  griego,  por  el  ÍK^cho  úo.  (‘sla 
victoria  se  iba  á hacer  el  rev  del  mundo;  la  nobleza  de  la  raza 
griega,  las  condiciones  especiales  d(‘  su  territorio,  las  inmensas 
poseciones  que  habia  adquirido,  y la  adquisición  del  reinado  de 
los  mares,  la  pusieron  al  frente  de  la  civilización,  dejando  gran- 
demente resagados  al  Egipto  y á laCaldc^i.  En  esta  época  la  me- 
dicina pasa  á ser  patrimonio  de  los  sacerdotes;  ellos  son  los  in- 
lérpreles  de  las  divinidrules,  que  envían  á los  mortales  las  enfer- 
medades como  castigo  -le  sus  delitos,  ellos  son  los  d¡spensa(Jores 
de  la  salud,  pues  la  mano  del  sacerdote  recibe  las  ofrendas  que 
han  de  desagraviará  los  dioses  irritados.  Los  templos  son  pues 
los  hospitales. 

Estos  dos  períodos  son  reunidos  por  el  íír.  Mala  en  uno  solo, 


llamado  áe  rmsticismo  yentilico.  Pilágoras  inaugura  la  Filosofía 
y se  funda  la  seda  de  su  nombre,  que  primero  es  respetada, 
pero  luego  sus  inmixtiones  en  la  política  la  hacen  odiosa  y 
ocasionan  su  dispersión. 

Tercer  periodo  ó filosófico.  Abarca  el  espacio  de  tiempo  com- 
prendido desde  la  dispersión  de  los  pitagóricos,  hasta  la  funda- 
ción de  la  biblioteca  de  Alejandría,  320  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Pilágoras  el  idealista,  es  severamente  refutado  porThales 
de  Mileto,  que  funda  la  filosofía  natural. 

La  filosofía,  de  lodos  modos,  se  desprende  de  las  manos  de  los 
sacerdotes,  que  quedan  reducidos  á las  prácticas  del  templo. 
Con  la  filosofía,  pasa  a manos  de  los  sabios  seglares  la  medicina, 
que  aun  no  forma  una  ciencia  aparte.  Corporaciones  de  hombres 
ejercen  la  profesión  médica  en  los  templos;  estos  son  los  Ascle- 
píades,  en  cuya  familia  está  vinculado  el  ejercicio  de  la  medicina. 
De  la  familia  de  un  Asclepiadeo  nace  Hipócrates,  el  genio  emi- 
nente que  hace  de  la  medicina  un  código,  para  siempre  mas 
acatado  y venerado.  Prosélitos  y antagonistas  se  disputan  la  he- 
rencia de  Hipócrates  y en  manos  de  estos,  la  doctrina  de  Coos 
sufre  modificaciones  que  la  desnaturalizan  y hacen  necesaria 
una  reabililacioH,  como  hallaremos  en  el  siguiente  periodo. 
Como  la  filosofía  es  natural,  el  Dr.  iViala  llama  á este  período 
natural. 

Cuarto  periodo , anatómico  ó alejandríaco.  Dividido  el  impe- 
rio de  Alejandro  entre  sus  generales,  algunos  de  estos  trataion 
de  asegurar  sus  dominios  captándose  la  benevolencia  de  sus  va- 
sallos, y se  distinguieron  por  la  creación  de  instituciones  útiles. 
Fumeno  en  Pérgamo  y Plolomeo  Lagos  en  Alejandría,  conciben 
á un  tiempo  la  idea  de  fundar  una  biblioteca  y un  albergue  para 
los  sábios.  600,000  volúmenes  forma  el  patrimonio  de  esta  últi- 
ma y 200,000  el  de  la  primera.  El  mismo  Plolomeo  Lagos,  so- 
bre conceder  permiso  para  estudiar  en  el  cadáver  humano,  dá 
(‘jernplo  dedicándose  á la  disección.  Progresa,  por  lo  tanto,  la 
anatomía.  Las  doctrinas  hipocráticas  se  refueizan  en  la  escuela 


úi)  Alejandría;  se  procede  á la  esperimeníacion  clínica.  Galeno 
codifica  lodo  lo  que  hasla  enlonces  es  reconocido  úlil  en  medici- 
na, bajo  la  luz  de  la  filosofía  de  Aristóteles.  La  medicina,  es 
pues  hipocrálica;  la  filosofía,  aristotélica.  Por  esta  razón  el  doc- 
tor Mata  llama  á este  período  hipocrático -aristotélico,  el  cual  se 
estiende  desde  la  fundación  de  la  biblioteca  de  Alejandría,  hasla 
la  muerte  de  Galeno,  acontecida  en  el  año  200. 

Quinto  período,  griego,  ó de  los  compiladores  griegos.  Se  es- 
tiende  desde  la  muerte  de  Galeno,  (año  200  de  nuestra  era)  has- 
la  el  incendio  de  la  biblioteca  de  Alejandría  (640j.  Séptimo  Se- 
vero emperador  de  Roma,  era  dueño  de  todo  el  mundo  civiliza- 
do, las  guerras  civiles  habian  traído  consigo  el  despotismo  en  el 
imperio,  avasallando  lodo  género  de  libertades.  Las  ciencias 
perdieron  sus  brios,  cesaron  las  luchas  acalémicas,  no  rigiendo 
otro  código  que  el  de  Galeno,  ni  mas  filosofía  que  la  de  Aristó- 
teles. Todos  los, sabios  de  este  tiempo  son  meros  compiladores, 
siendo  por  lo  tanto  este  período  Aristotélico- galénico,  como  le 
llama  el  Dr.  Ma'a,  para  el  cual  este  |)eríodo  atañe  aun  á la  edad 
de  fundación. 

Sesío  periodo  ó de  los  árabes. — No  existía  ya  el  imperio  de 
Occidente,  pues  los  bárbaros  se  habian  apoderado  de  él;  el  de 
Oriente  «e  veia  amenazado  por  los  persas  y por  los  turcos.  En 
Occidente  fundan  los  árabes  escuelas  en  Bagdad,  Córdoba  y To- 
ledo; sigue  en  sus  escritos  la  compilación  de  los  autores  anti- 
guos, que  apenas  aumentan  con  algunos  materiales  propios. 

En  Oriente  los  sábios  cristianos  cultivan  la  medicina  en  ¡gua^ 
sentido  que  los  árabes  en  Occidente.,  El  fanatismo  musulmán  y 
el  fanatismo  católico,  impiden  el  progreso,  atascándose  en  estos 
baluartes  del  oscurantismo,  la  marcha  de  la  medicina.  Dura 
este  período  hasla  el  siglo  XV.  Para  el  Dr.  Mala,  este  período 
es  doble,  ó formado  de  dos  épocas  coetáneas:  el  período  arábigo 
y el  escolástico. 

Séplimo  período,  ó erudito. — Comprende  los  siglos  XVI  y 
XVII.  Los  filósofos  levantan  la  bandera  del  libre  exáraen,  y de- 
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cae  el  poder  de  la  anloridad  cienlífica.  Renace  eí  gusto  por  las 
letras  griegas:  los  sabios  que  los  turcos  arrojaron  de  Constan!  i - 
nopla,  se  dispersan  por  el  resto  de  las  naciones  de  Europa,  y en 
paga  de  la  hospitalidad  que  reciben,  dan  sus  conocinuenlos. 

Se  revisan  y se  sujetan  al  crisol  de  la  crítica,  las  doctrinas  de 
los  médicos  griegos,  empezándose  ya  á dudar  de  Galeno.  Parece 
que  se  funden  las  ideas,  y por  la  erudición  que  este  lraí)ajo  re- 
quiere, se  llama  erudito;  por  la  crítica  que  se  ejerce,  critico; 
por  la  fusión  que  en  él  se  opera,  el  Dr.  Mata  le  llama  periodo 
de  fusión. 

Octavo  período  ó reformador. — Comprende  los  siglos  XVII  y 
XVIII,  Lo  fundido  en  el  período  anterior,  necesitaba  un  molde, 
el  cual  se  lo  ofrecieron  los  filósofos.  Descúbrese  la  imprenta  en 
1435,  es  conocido  ya  el  grabado  sobre  el  cobre.  Vuélvese  á las 
disecciones  anatómicas.  La  química  reemplaza  dignamente  á la 
alquimia  y se  verifican  lales  progresos  con  aquella,  que  viene 
á constituir  una  vivísima  luz,  donde  se  inspiran  las  diversas  ra- 
mas que  constituyen  la  Medicina. 

El  siguiente  cuadro,  que  traducimos  de  la  obra  de  Renouard, 
permitirá  abarcar  de  una  ojeada  las  edades  y periodos  de  la 
Medicina. 


Período  primi- 
tivo ó de  ins- 
tinto. 


t Termina  en  la  ruina  de  Tro- 

Vil  1 iiíine  iinipu  íIp  Jp- 


ya  1 184  años  antes  de  Je- 
sucristo. 


o 


^ Termina  en  la  dispersión  de 


1 Sagrado  ó mís- 
Edad  antigua  ó 1 tico, 
de  fundación  - 


[ Termina  en  la  fundación  de 
^ la  biblioteca  de  Alejandría, 

^ 320  años  antes  de  Jesu- 

í cristo. 


la  sociedad  pitagórica,  500 
años  antes  de  Jesucristo. 


( Termina  en  la  muerte  de  Ga- 
) leño  200,  años  antes  de 


nueslra  era. 
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i 

Edad  media 
áe  transición.  \ „ 


Arábigo. 


Edad  moderna 
ó de  Reno- 
vación. 


1.^ 

Erudito. 

8.‘^ 

Reformador. 


. Termina  en  el  incendio  de  la 
biblioleca  de  Alejandría, 
f año  1 400. 

Termina  en  el  renacimiento 
I de  las  letras  en  Europa, 

I año  1400. 

f Comprende  los  siglos  XVI  y 

\ XVII. 

( Comprende  los  siglos  XVII  y 
I XVIII. 


Para  recordar  estas  divisiones,  el  I)r.  Giné  propone  la  si- 
guienle  frase  nemotécnica: 

(1)  . 

La  Medicina  marcha  hislmliv ámenle  con  traje  mistico  á la 
. (3)  (4)^  (5)  ^(6)  (7)  (8) 

filosofía  analó tmca ¡ yneyos  y árabes  erudilos  reforman. 


Edad  de  fundación. — Período  primitivo  ó instintivo. — Su  du- 
ración es  diferente  en  los  diversos  pueblos. — Limites  de  este 
período  en  el  pueblo  griego. — La  medicina  anterior  á Hipó- 
crates no  fué  un  caos. — ¿Merece  Hipócrates  el  nombre  de  pa- 
dre de  la  Medicina? — Hipócrates  es  la  espresion  de  una  época. 
— Origen  de  la  Medicina  en  Oriente. — Medicina  de  las  na- 
ciones antiguas. — Medicina  de  los  egipcios. — Estado  de  la 
medicina  en  Egipto  en  el  tiempo  de  la  emigración  de  los  hijos 
• de  Jacob. — Mitología  del  pueblo  egipcio. — Thoth,  Hermeas. 
— Enciclopedia  hermética:  debe  ser  contemporánea  de  la  es- 
cuela de  Alejandría.  Progresión  gradual  de  la  medicina  en 
Egipto. — Exposición  pública  de  los  enfermos. — Templos  de 
Cánope  y Vulcano. — Embalsamomientos . — Inutilidad  de  estos 
para  la  Anatomía. ^Organización  social  del  Egipto. — Me- 
dicina de  los  hebreos.  — Moisés. — El  Levitico. — Preceptos 
higiénicos  bromatológicos  y cosmetológicos. — La  lepra. — Los 
levitas . — Salomón. — E l Eclesiástico . 

SEÑORES: 

La  Medicina,  como  (odas  las  ciencias,  no  aparece  en  la  histo- 
ria como  una  entidad  moral  dolada  de  individualidad  indepen- 
diente desde  sus  primeros  momentos;  la  Medicina,  como  un  sér 
vivo,  antes  de  estar  dotada  de  esta  existencia  autónoma,  ha  de- 
bido palpitar  en  el  seno  de  otra  ciencia,  la  Filosofía.  Concebida 
por  ésta,  oriunda  de  esta  como  la  rama  emerjedel  Ironco,  arrai- 
ga luego  como  el  vastago  ingerido  en  un  terreno  fértil  y bien 
abonado,  y aquí  es  donde  despliega  sus  formas,  aquí  es  donde 
se  provee  de  sus  naturales  jugos  y produce  sus  frutos  específi- 
cos. El  árbol  de  la  medicina,  objeto  de  sucesivos  y oscilalo- 
i*ios  desarrollos,  en  la  época  que  vamos  á historiar,  queda 
completamente  constituido  y caracterizado  en  el  segundo  siglo 
M.  4 
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de  la  era  crisliana.  La  hisloria  de  la  medicina  en  su  edad  de 
fundación,  debe  pues  comprender,  para  ser  com píela,  los  pe- 
ríodos que  podríamos  llamar  ovológicos  de  osla  ciencia;  perío- 
dos ovológicos,  diiranle  los  que  el  ser  moral  que  representa, 
verifica  las  evoluciones  que  le  preparan  á la  vida  independíenle 
en  las  enlrañas  de  otra  ciencia,  que  á su  vez  airaviesa  tam- 
bién el  período  coiisliíuyenle:  esla  ciencia,  es  la  Filosofía.  Y 
así  como  el  huevo  en  ei  malerno  clausiro,  nos  présenla  dos  pe- 
ríodos, el  embrionario  y el  f<dal,  la  medicina  lambien  duraníe 
la  geslacion  de  la  filosofía,  comprende  dos  pei’íodos  que  se  lla- 
man mstinfivo  ó de  imiiido  el  primero,  y místico  el  segundo.  El 
Dr.  Mala  confunde  á los  dos  en  uno  solo,  con  el  nombre  de 
periodo  de  inisticismo  gentílico. 

Todos  los  que  prelenden  remoldarse  á la  hisloria  de  las  eda- 
des mas  remotas  de  la  medicina,  eligen  como  punto  de  partida 
de  sui^  estudios,  la  época  en  que  floreció  Hipócrates,  á quien 
a[)ellidan  el  Padri',  el  Creador  de  la  medicina.  Hipócrates  en  to- 
dos tiempos,  ha  sido  considei’ado  como  (d  fundador  de  esla  cien- 
cia; se  ha  admirado  en  ei  hijo  de  Heráclilo  y Praxita  mas  que 
á un  hombre  de  genio  sublime,  una  divinidad  animada  con  el 
rayo  esplendenle  de  la  infalibilidad.  Hipócrates  ha  sido  en  lodos 
liernpos  á los  ojo.sde  sus  fanáticos  adoradores,  no  un  filósofo,  no 
un  ob.servador,  no  un  médico,  sino  un  instrumento  sublime  de 
que  el  Sér  Supremo  se  valió,  para  comunicar  á los  mortales  los 
secrclos  del  arte  de  curar.  Negada  la  infalibilidad  de  Hipócra- 
tes, al  hallar  en  sus  e.scrüos  alguna  cosa  opuesta  á la  esperien- 
cia,  algún  aserto  en  contradicción  con  los  hechos,  se  ha  dicho 
que  el  escrito  era  a[)ócrifo,  que  el  libro  no  ma  de  Hipócrates,  ó 
que  el  texto  había  sido  adulterado.  En  todas  épocas,  (que  no  es 
de  nuestros  tiempos  el  fetichismo  gentílico)  ha  habido  escuelas 
hipociálicas  dedicadas  á alimentar  la  llama  del  Viejo  médico. 
que  han  vibrado  el  rayo  del  anatema,  contra  todos  los  que,  aten- 
tos á la  voz  elocuente  de  los  hechos  y libre  el  raciocinio,  han 
osado  demostrar  los  errores  en  los  libros  de  Hipócrales. — Hora 
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ya  íle  que  decaiga  el  fanaíisrao  cieníííko;  preciso  es  que,  iri- 
bú ¡ando  á cada  hombre  y á cada  época,  lo  que  de  justicia  les 
corresponda,  se  esludie  á Hipócrates  y á la  medicina  anügua, 
C(>mo  deben  ser  esludiados. 

Se  equivocan  grandemente  los  que  afirman,  que  la  hisioriade 
la  medicina  anterior  á Hipócrates  no  es  mas  que  un  caos  y que 
esta  ciencia  dala  solo  de  la  época  en  que  Hipócrates  la  inventó. 
I.a  causa  de  su  error  estriba,  en  que  ignoran  que  en  tiempos 
mas  remotos,  en  sus  primeros  períodos,  la  medicina  no  formaba 
una  especialidad.  Lo  hemos  dicho  ya,  la  medicina  estaba  enton- 
ces encarnada  en  las  entrañas  de  la  filosofía,  y así  como  no  seria 
justo  llamar  padre  de  un  niño  al  comadrón  que  lo  extrajo  del 
seno  materno,  así  tampoco  merece  el  título  glorioso  de  Ladre  de 
la  medicina,  el  médico  do  Coos,  por  haber  exti’aido  á la  medi- 
cina del  seno  de  la  filosofía.  No  debemos  pues  buscar  el  origen 
de  la  medicina  ea  Flipócrates,  sino  que  la  vida  latente  de  esta 
ciencia,  debe  estudiarse  en  la  historia  de  la  filosofía.  Hipócrates 
debe  pues  presentarse,  no  como  un  génio  eminente  y esclusiva- 
mente  creador,  sino  como  un  espíritu  crítico  compilador  y ob- 
servador. que  resume  una  época  anterior  á él.  Sin  las  escuelas 
de  Guido  y Crolona,  no  exislii  ia  la  tan  celebrada  escuela  de  Coos. 

Sin  los  sacerdotes,  sin  los  templos,  los  asclepiones  y las  prác- 
ticas místicas,  no  hubiera  habido  Hipócriles.  Y no  es  agravio 
el  que  se  infiere  al  discípulo  de  Gorgias  y Herodicasel  quitarle 
el  prestigio  del  genio  casi  divino  que  sus  preocupados  pi’osélitos 
le  conceden,  para  colocarle  en  el  lugar  do  represenlanle  de  una 
época  que  de  justicia  le  atañe,  pues  los  títulos  de  exaltación  en 
e.sle  último  concepto  alcanzados,  son  mucho  mas  perdurables 
que  las  faustosas  alabanzas  que  en  el  primero  se  le  dan.  Los 
individuos  son  átomos  en  la  historia,  las  épocas  que  ellos  repre- 
sentan quedan  estereotipadas  en  sus  páginas  con  cacácleres  in- 
delebles. • 

Si  queréis  hallar  el  verdadero  origen  de  la  Medicina,  acudid 
á la  cuna  en  donde  la  humanidad  se  mece. 
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En  ei  Orienle,  allá  en  el  seno  del  Ásia  central  y occidental, 
en  las  montañas  de  la  Armenia,  hallareis  la  morada  de  los  hom- 
bres salvados  del  Diluvio  en  el  Arca  de  Noé,  estendieudo  sus 
generaciones  por  las  márgenes  del  Tigris  y del  Eufrates;  pro- 
longando sus  ramas  por  el  Asia  menor,  poblando  en  el  Africa 
las  riberas  del  Nilo  y desde  la  Nubia  siguiendo  la  corriente  del 
gran  rio,  surcar  el  Mediterráneo,  estableciéndose  en  su  archi- 
piélago y viniendo  á instalarse  en  la  Grecia  é Italia.  Asi  em- 
piezan las  colonias  en  Europa  y los  que  á estos  nuevos  territorios 
aportan  sus  familias  y su  prole,  llevan  consigo  su  religión,  sus 
costumbres,  sus  ciencias,  sus  artes  y toda  su  civilización.  La 
Grecia  nace  pues  del  del  Oriente  y al  fundar  una  nueva  civili- 
zación, no  hace  mas  que  continuar  los  impulsos  de  la  civiliza- 
ción oriental. 

Y ¿sabéis  que  vamos  á hallar  en  Oriente  en  punto  á Medici- 
na? Lo  mismo  que  encontraríamos  si  fuéramos  á mirar  el  origen 
de  las  demás  instituciones  sociales  y científicas. 

La  religión  lo  avasalla  lodo;  la  religión  domina  á la  industria, 
porque  esta  es  la  guerra  y el  bolin  son  los  esclavos;  la  religión 
dominaba  á las  arles,  porque  estas  arraigan  en  el  corazón  y los 
cantos  de  los  poetas  y los  monumentos  que  con  el  mármol  y con 
el  granito  se  levantan,  lleva  el  místico  sello  de  la  época.  La  re- 
ligión, fundamento  dogmático  de  las  ciencias,  se  reflejaba  en 
todas  ellas;  no  hay  mas  que  libros  leosóficos.  La  Medicina  es 
también  eminentemente  leosófica:  la  Anatomía  no  existe,  porque 
nadie  puede  ir  á investigar  en  el  organismo  humano,  ni  en  el  de 
los  irracionales,  pues  el  dogma  de  la  metempsycosis  infun- 
de respeto  á lodos  los  cadáveres:  la  Fisiología  no  puede  exis- 
tir, toda  vez  que  no  hay  anatomía:  la  Etiología  se  reduce 
toda  al  principio  de  que  la  causa  de  las  enfermedades  es  la  có- 
lera de  los  dio.ses:  la  Sinloraalogía  estriba  tan  solo  en  algunos 
rasgos  característicos  del  hábito  estertor  de  los  enfermos  obser- 
vados; la  Terapéutica,  en  fin.  queda  limilida  á las  prácticas  mís- 
ticas, á los  ayunos,  á los  baños,  á las  afusiones,  á las  perma- 
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nencia  en  los  templos,  á la  influencia  moral  del  sacerdote.  Si  las 
prácticas  higiénicas  obtienen  curaciones  son  otros  laníos  benefi- 
cios que  el  sacerdote  ha  alzanzado  por  su  mediación  con  la  Di- 
vinidad. 

Vamos  pues  á recoi  rer  la  hisloria  de  los  pueblos  mas  anti- 
guos; de  esos  pueblos  del  Oriente  que  son  anteriores  al  pueblo 
heleno.  Esludiarémos  la  medicina  entre  los  egipcios,  entre  los 
hebreos,  entre  los  indios  y entre  los  chinos. 

Medicina  de  los  egipcios. — El  pueblo  egipcio  merece  el  pri- 
mer lugar  en  la  historia  de  la  medicina  de  las  naciones  anti- 
guas, pues  de  él  deriva  inmediataraenle  la  civilización  de  la 
Grecia,  que  tanto  florece  al  principiar  el  período  inmediato;  y 
además,  entre  los  monumentos  antiguos,  los  que  ofrecen  dalos 
mas  claros  para  la  historia  de  los  pueblos  en  la  cuna  de  la  civi- 
lización, son  precisamente  los  monumentos  egipcios. 

Sabido  es  que  en  el  año  de  1,700  antes  de  Jesucristo,  los 
hijos  de  Jacob  emigraron  á Egipto  para  aprovecharse  de  la  pri- 
vanza que  José  tenia  con  el  Faraón:  en  aquel  entonces  el  Egip- 
to habia  llegado  á nn  grado  notable  de  civilización  y por  en- 
tonces, según  del  Génesis  se  desprende,  debian  existir  ya  perso- 
nas dedicadas  al  ejercicio  de  la  profesión  médica,  puesto  que 
José  mandó  que  el  cuerpo  de  su  padre  fuese  embalsamado  por 
los  médicos.  De  antiguo  debia  datar  la  civilización  egipcíaca, 
puesto  que  cuando  Abraham  se  vio  obligado  á pasar  de  Canaan 
á Egipto,  encontró  áesla  nación  en  un  adelantamiento  conside- 
rable, ricamente  provista  de  ganados  y de  lodos  los  medios  de 
subsistencia  y ya  establecida  lebas,  la  ciudad  de  las  cien  puer- 
tas. Sin  embargo,  si  pretendemos  seguir  los  pasos  por  donde 
marchó  el  progreso  para  llegai-  á este  estado  en  la  nación  egip- 
cíaca, veremos  que  estos  dalos  de  la  tradición  se  hallan  oscu- 
recidos por  los  relatos  de  la  fábula  ó de  la  teogonia  gentílica, 
pues  los  hombres  que  escribieron  esta  historia,  dedicaron  sus 
conatos  á infundir  el  principio  religioso  en  medio  de  un  pueblo 
que  no  se  hallaba  preparado  para  otra  cosa  mas  que  para  reci- 
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bir  impresiones  que  fürrien lasen  su  inslin!o  de  veiiei’acion.  Oi- 
gamos pues  algo  de  la  Milología  egipcíaca. 

Tlio.'li  ó Theil,  á quien  los  griegos  llamaron  Slermeas  y los 
laünos  Mercurio,  era  repulado  enlre  los  egipciacos,  como  el 
fundador  de  lodas  las  ciencias  y ¡odas  las  arles;  suponíasele 
autor  de  una  enciclopedia  admirabh'  y lan  numerosa,  que  se- 
gún algunos,  constaba  de  20,000  á 30,000  volúmenes,  al  paso 
que,  según  el  parecer  de  oiros,  no  tenia  mas  de  42.  Si  hubiése- 
mos de  dar  crédito  al  historiador  Mondarl,  la  Enciclopedia  her~ 
méticv,  era  una  colección  admirablemente  completa  y ordenada. 
De  los  42  volúmenes  de  que,  según  este  autor,  constaba,  los  dos 
primeros  confenian  el  uno,  los  himnos  á los  dioses  y el  otro,  los 
deberes  de  los  reyes:  los  cualio  siguientes  traban  de  la  salida 
del  sol,  de  las  estrellas  errantes  y de  l,i  luz;  los  otros  10,  con- 
íenia;i  la  llave  de  los  geroglíílcos,  la  descripción  del  Nilo,  de  los 
sagrados  ornamentos  y de  los  santos  lugares;  en  otros  se  trataba 
de  lacosmogonía, astronomía,  cosmografía  y topografía  de  Egipto; 
otros  10  estaban  dedicados  á la  elección  de  las  víctimas,  al  culto 
divino,  tá  las  ceremonias  de  la  religión,  á las  fiestas  y las  pom- 
pas públicas,  y otros  seis,  que  para  nosotros  son  los  mas  nota- 
bles, trataban  de  la  Medicina.  Decimos  que  son  notables  estos 
últimos  volúmenes  de  la  Enciclopedia  hermética,  pues  admira 
el  orden  como  estaban  concebidos:  el  primero,  trataba  de  la  ana- 
tomía; el  segundo,  de  las  enfermedades;  el  tercero,  de  los  ins- 
trumentos; el  cuarto,  de  los  medicamentos;  el  quinto,  de  las  en- 
fermedades de  los  ojos;  y el  sesto,  de  las  enfermedades  de  la 
mujer.  No  se  comprende,  en  verdad,  que  esto  pueda  ser  patri- 
monio de  una  época  tan  remota,  pues  veremos  que  en  el  tiempo 
de  Hipócrates,  por  cierto  muy  posterior,  la  medicina  no  estaba 
aún  tan  adelantada.  De  suponer  es,  por  lo  .anto,  que  hay  aquí 
un  anacronismo  y que  la  medicina  de  la  Encielopedia  hermética, 
debió  ser  escrita  por  algún  sabio  procedente  de  la  escuela  de 
Alejandría  Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  si  hemos  de  ate- 
nernos á lo  escrito  por  HoudarI,  la  medicina  en  el  pueblo  egip* 
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cíaco,  no  llegó  de  repenle  á un  grado  tal  de  progreso,  sino  que 
tuvo  que  marchar,  como  en  oirás  naciones,  por  pasos  coníados. 
En  su  principio,  los  enfermos  eran  espueslos  en  las  calles,  en 
donde  recibían  los  auxilios  de  cuanlos  tenían  esperiencia  de  ha- 
ber curado  males  semejantes.  Después  se  impuso  á los  que  cura- 
ban la  obligación  de  hacerse  anolar  en  un  registro  en  los  lem- 
plos  de  Canope  y Vulcano,  en  Menfis,  donde  se  lomaba  nota  de 
lossínlomas  que  en  su  afección  habían  preseníado  y de  los  me- 
dios de  que  para  curarla  se  hizo  uso.  Estos  dalos  quedaban 
en  los  lemplos,  en  donde  ios  particulares  iban  á consultar  los 
depósüosde  la  esperiencia. 

Pero  los  sacerdotes  encargados  de  recoger  estas  observaciones, 
no  lardaron  en  hacerse  dueños  esclusivos  del  ejercicio  del  arle 
de  curar  y cuando  hubieron  recogido  un  buen  numero  de  datos, 
escribieron  un  Código  médico  que  se  llamó'  Libro  sagrado,  de 
cuyas  reglas  á nadie  eia  permilido  apartarse  al  dar  sus  auxilios 
á un  enfermo.  Si  siguiendo  estas  reglas  el  enfei'mo  no  se  salvaba, 
no  recaía  sobre  el  médico  la  menor  responsabilidad;  mas  si  apar- 
tándose de  ellas,  sucumbía  el  paciente,  ei  médico  era  condenado 
á muerle. 

Créese  generalmente  que  la  práciica  de  ios  embalsamamienlos 
que,  como  se  sabe,  estaba  muy  en  uso  enire  los  egipcios,  habia 
de  ser  un  gran  motivo  de  pi-ogreso  para  la  anatomía,  pero  aquí 
no  hay  que  olvidar,  que  siquiera  en  este  pueblo  era  un  rilo  re- 
ligioso el  embalsamamienio,  los  embalsaniadores  eran  mirados 
con  horror. 

El  que  practicaba  las  incisiones  en  el  vientre  para  extraer  los 
intestinos  y colocar  en  su  lugar  las  especias  aromáticas  y el  que 
por  las  fosas  nasales  trepanaba  el  cráneo,  para  vaciarle  del  cé- 
rebro,  se  veía  obligado  á emprender  la  fuga  después  de  la  ope- 
ración, porque  el  pueblo  le  pei’seguiaá  pedradas. 

Tres  clases  de  embalsamamienlos  se  practicaban  entre  los 
egipcios,  proporcionados  á la  posibilidad  pecuniaria  de  la  fami- 
lia del  difunto;  los  de  la  priraora  clase,  destinados  á las  alias 
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dignidades,  coslaban  un  íalenlo:  por  los  de  la  segunda  ciase,  se 
pagaban  veinte  minas;  los  de  la  tercera  clase  se  hacían  á los 
indigentes.  En  los  délas  dos  primeras  clases,  se  vaciaba  el  crá- 
neo por  una  abertura  al  través  de  las  fosas  nasales  y el  vientre 
por  una  incisión  en  el  lado  izquierdo  del  abdomen;  se  introdu- 
cían en  estas  cavidades  especias  aromáticas,  se  lavaba  la  super- 
ficie del  cuerpo,  se  le  barnizaba  con  goma  y se  cubría  con  liras 
de  lienzo. 

La  Organización  social  del  pueblo  egipcio  eslablecia  seis  cate- 
gorías, á saber:  l.°  el  rey  y- los  príncipes;  2.°  los  sacerdotes; 
3.°  los  soldados;  4.®  los  pastores;  5.°  tos  labradores  y G.®  los 
artesanos.  La  categoría  social  mas  venerada  y mas  distinguida 
era  la  de  los  sacerdotes,  á la  cual  pertenecían  lambiea  los  mé- 
dicos, los  cuales  tenían  dos  doctrinas,  una,  llamada  isotéricay 
que  conocían  meramente  los  iniciados  y la  ocultaban  con  esme- 
ro, en  la  cual  se  profesaba  el  principio  déla  unidad  de  Dios,  que 
era  nn  principio  eterno  é invisible;  y la  otra  doctrina,  que  se 
llamaba  esotéricOy  era  la  que  conocía  el  pueblo,  por  la  cual  este 
aprendía  á adorar  á los  ídolos  que  el  sacerdote  le  designaba,  es- 
plotando  su  credulidad. 

Medicina  de  los  hebreos. — Emigrado  de  Canaan  sometido 
al  yugo  de  los  faraones,  el  pueblo  de  Israel  sufría  en  Egipto  to- 
das las  vejaciones  de  la  esclavitud.  Apesar  de  lodo,  los  descen- 
dientes de  Jacob  crecían  prodigiosamente  y rápidamente  los 
israelitas  iban  haciéndose  amenazadores  por  su  número  para 
el  pueblo  que  les  oprimia.  Faraón  entonces  decretó  que  al  nacer 
fuesen  arrojados  al  Nilo  los  varones  primogénitos  de  las  fami- 
lias israelitas. 

Una  madre  piadosa,  puso  á su  hijo  en  una  cesta  de  mimbres 
y en  tan  débil  esquife  entregó  á merced  de  las  aguas  el  peda- 
zo de  sus  entrañas.  Una  hija  de  Faraón  vió  á la  tierna  cria- 
tura así  lanzada  á una  muerte  cierta,  apiadóse  de  ella  y la  llevó 
consigo  á su  palacio.  Alimentóle,  hízole  educar  y el  niño  creció. 
Este  niño  era  Moisés.  Moisés,  que  no  ignoraba  su  historia,  no 
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veía  sin  indignación  las  pruebas  lan  duras  á que  se  souielia  sus 
hermanos:  un  dia  un  egipcio  maUralaba  á un  israelita,  Moisés 
lo  vio  Y clíó  muerte  al  egipcio.  Después  de  esto,  no  tuvo  mas  re- 
curso que  huir  del  palacio  y ponerse  á salvo  en  los  montes,  en 
donde  se  dedicó  al  arte  pastoril.  En  cierta  ocasión  se  le  aparece 
Dios  en  una  zarza  ardiendo  y le  dice:  «ré  á decir  de  mi  parle  á Fa- 
raón, que  dé  liberlad  á los  israelitas  para  poderse  ir  á establecer 
en  la  tierra  de  Canaan. » El  Faraón  se  resiste  á esta  intimación, 
Moisés  le  amenaza  con  severos  castigos,  vienen  las  site  plagas 
que  azotan  al  Egipto  y Faraón  no  hace  caso  de  los  mandatos  del 
Dios  de  Israel.  Por  fin,  el  ángel  del  Señor  en  el  dia  en  que  se 
celebraba  la  Pascua  por  los  isi’aelitas,  desciende  del  cielo  y cas- 
tiga con  la  muerte  á los  primogénitos  de  todas  las  familias  egip- 
cias. Los  isi’aelilas  emprenden  inmediatamente  la  fuga  hacia  ei 
pais  de  promisión:  hallan  delante  de  ellos  el  Mar  r'ojo  y por  de- 
trás les  acosan  los  egipcios:  Moisés  esliende  la  mano,  r’etíranse 
las  aguas  á derecha  y á izquierda  y el  pueblo  del  Señor  pasa  al 
mar  á pié  enjuto.  Llegan  los  egipcios,  quieren  seguir  el  mismo 
camino  por  las  profundidades  del  mar,  pero  á la  voz  de  Moisés 
cíerranse  las  aguas  y el  Fai-aon  con  todo  su  eJéi*cito  queda  se- 
pultado. Los  isr-aelitas  celebran  fiestas  en  acción  de  gr-aciaspor 
tal  pr’odigio;  Moisés  empieza  á ocupar-se  en  legislar  á un  pueblo 
tan  difícil  de  gobernar,  en  cuanto  la  liberlad  é independencia  de 
que  goza  y el  maná  que  del  cielo  cae  en  el  desierto,  no  le  com- 
pensan del  pan  y de  los  legumbi’es  que  le  daban  los  egipcios. 
Aaron  es  pr’oclamado  gr*an  sacerdote;  los  hijos  menoi’es  de  la 
tribu  de  Leví,  desempeñan  empleos  menor-es  en  los  sagrados 
cargos:  estos  bien  que  no  tienen  parle  especial  en  los  terrenos^ 
que  van  ocupando,  i-eciben  el  diezmo  de  todas  las  otr  as  tribus. 
En  ellos  está  vinculado  el  poder  r-eligioso  y el  ejer*cicio  de  la 
Medicina.  Aar*on  ó alguno  de  sus  hijos  son  los  que  deben  tratai* 
y reconocer  á los  leprosos. 

Todo  aquel  individuo,  dice  el  Levílico,  en  cuya  carne  se  for- 
ma un  color  difer-enle  del  común,  alguna  pústula  ó alguna  cosa 
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brillanle  parecida  á la  lepra,  será  conducido  á Aaron  ó á alguno 
de  sus  hijos.  Si  este  vé  que  esla  se  présenla  en  la  piel,  que  el 
pelo  ha  cambiado  de  color  volviéndose  blanco,  que  los  sitios  en 
que  se  presenta  la  lepra  están  mas  hundidos  que  los  demás,  de- 
clararán que  la  piel  está  llagada  por  la  lepra  y harán  separar  á 
este  individuo  de  los  otros. 

Moisés  es  aquí  autor  de  una  descripción  nosológica  y de  una 
profilaxis.  Pero  lo  que  en  este  punto  es  difícil,  es  reconocer  la 
lepra,  que  nosotros,  aunque  raras  veces,  podemos  observar  en 
nuestros  dias,  tenemos  sin  embargo  nosografías  precisas  de  la 
enfermedad  descrita  con  este  nombre  por  Moisés. 

¿Seria  que  entre  los  hebreos  reinaría  quizás  una  lepra  que 
pudiera  llamarse  lepra  blanca,  que  presentaba  signos  distintos 
de  la  afección  que  nosotros  conocemos?  ¿Seria  que  con  el  nom- 
bre de  lepra,  el  aiPor  de  Levítico  comprendió  alguna  ó algunas 
de  las  dermatosis  que  en  nuestros  dias  tienen  nombres  muy  dis- 
tintos? Asignaba  Moisés  á la  lepra  un  carácter  altamente  conta- 
gioso, dice  que  se  pegaba  á los  vestidos  y á las  paredes  que  eran 
tocadas  por  el  leproso  y que  estos  objetos  inanimados,  inficiona- 
dos por  el  contagio,  tenian  caractéres  evidentes,  que  revelaban 
en  ellos  esla  mala  cualidad. 

El  Levítico  es  además  un  código  higiénico-religioso:  las  prác- 
ticas higiénicas  se  hallan  elevadas  á la  categoría  de  ritos,  cosa 
absolutamente  necesaria  en  un  pueblo  indómito  y avezado  al 
abandono  en  que  le  constituyera  su  prolongado  cautiverio  en 
Egipto;  cosa  necesaria  en  un  pueblo  que,  á pesar  de  las  maravi- 
llas del  Dios  verdadero,  en  cuyo  nombre  gobernaba  Moisés,  á 
pesar  del  milagro  del  Mar  rojo,  á pesar  de  la  colima  de  fuego 
que  le  guiara  en  el  desierto,  á pesar  del  maná  y á pesar  de  ha- 
ber visto  el  sorprendente  espectáculo  que  ofreciera  el  Monte  Sinaí 
cuando  en  él  recibió  Moisés  las  tablas  del  Decálogo,  tendió  re- 
petidas veces  á la  idolatría  y en  mas  de  una  ocasión  adoró  el  be- 
cerro de  oro,  que  Moisés  se  vió  obligado  á reducir  á polvo, 

Los  preceptos  del  Levítico  pueden  clasificarse  en  bromatológi- 
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eos  y cosmelológicos.  Los  primeros  eslán  coníenidos  en  e!  ll"* 
capítulo  en  el  que  se  hace  una  detallada  enumeración  délos  ani- 
males impuros,  entre  los  que  figuran  el  conejo  y el  cerdo,  cuyo 
uso  estaba  vedado  á los  israelitas.  ¿Seria  que  en  el  país  en  don- 
de este  pueblo  vivía,  la  carne  de  estos  animales  tenia  condicio- 
nes perniciosas  de  que  afortunadamente  carece  entre  nosotros? 
¿Será  que  con  los  sobre  dichos  nombres  Moisés  quiso  indicar 
animales  distintos  de  los  que  con  ellos  nosotros  conocemos?  Los 
capítulos  12°  y 15°  contienen  los  preceptos  cosmetológicos.  Es  re- 
putada impura  por  espacio  de  ocho  dias,  la  mujer  que  pare  un 
hijo  varón  y debía  estar  cuarenta  dias  purificándose,  al  cabo  de 
los  que  debía  presentarse  en  el  Templo  con  el  niño  circuncida- 
do, desde  el  octavo  dia  y ofreciendo  un  cordero  para  ella,  y para 
el  pecado  un  pichón  ó una  tortolita. 

También  era  declarada  impura  la  mujer  durante  el  período 
menstrual  y el  hombre  no  podia  locarla  hasta  después  de  tians  - 
curridos  siete  dias:  el  que  la  locaba,  era  también  impuro  y con- 
taminaba su  impureza  á cuanto  locaban  sus  manos  y á la  cama 
en  que  yacera. 

Si  la  mujer  tenia  la  menstruación  mas  frecuentemente  de  lo 
acostumbrado,  era  impura  por  toda  espacio  de  tiempo  que  lo  es 
cuando  la  tenia  en  tiempo  ordinario.  Siempre  la  purificación  se 
hacia  acudiendo  al  templo  y ofreciendo  dos  pichones. 

Por  último,  el  Levítico  prescribe  los  baños  y las  frecuentes 
abluciones,  prácticas  de  suma  utilidad  en  un  pais  caliente  y en- 
tre personas  en  las  (|ue  era  desconocido  el  lienzo  para  los  ves- 
tidos. 
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LECÜO^  IV. 

Medicina  de  los  indios  orientales. — Vagadasasttr. — Orígenes  de 
las  afecciones  internas:  vodum,  hittum,  tchestum.  Anatomía:  an- 
giología,  es/igmica,  semióHca,  terapéutica. — Medicina  de  los 
chinos' — Nuy  Kim. — Principios  ocultos  de  la  naturalezay  ca- 
lor y humedad. — Elementos  naturates:  agua,  madera,  fuego, 
tierra  y metal. — División  del  cuerpo  humano  en  tres  regiones. 
— Esftgmica. — Relaciones  de  las  cosas  del  organismo  con  las 
cosas  naturales. — Circulación  según  los  chinos.-^  Anatomía- H 
— Nosología.  — Farmacología. — Ginseng. — Cirugía — prác- 
ticas (juirúsgicas  de  los  chinos. — Organización  médica. 


SEÑORES: 

Las  Indias  Orientales  es  un  pais  que,  aunque  formado  en  e| 
dia  de  varias  regiones  distintas,  en  su  origen  ha  constituido  un 
solo  pueblo.  Su  situación  geográfica  es  la  siguiente:  al  Norte 
confinando  con  el  Tibel;  al  Sud  con  el  mar;  al  Este  con  la  China; 
y al  Oeste  con  la  Persia.  Es  tañíala  antigüedad  de  este  pueblo, 
que  así  como  generalmente  se  cree  que  el  Egipto  fué  la  cuna  de 
la  civilizaciou,  hay  quien  afirma  que  esta  marchó  desde  Gán- 
ges  á las  riberas  del  Nilo 

Aquí  vamos  á encontrar  á la  Medicina  en  su  infancia  ; á pe- 
sar del  transcurso  de  tantos  siglos,  esta  ciencia  no  ha  adelanta- 
do entre  los  indios,  pues  reputada  henchura  directa  de  la  divi- 
nidad, según  sus  creencias,  toda  perfección  es  imposible.  El 
pueblo  indio  está  dividido  en  varias  castas  y entre  estas  la  mas 
notable  es  la  de  los  bramas  ó braminos.  A ellos  está  reservado 
el  sacerdocio  y el  ejercicio  de  la  Medicina.  Esta  está  toda  conte- 
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nitia  en  un  libro  sagrado  llamado  el  Vagadasastir,  de  cuya 
obra  aunque  no  poseemos  mas  que  algunos  estrados  vamos  á dar 
una  idea.  Ocho  parles  componen  esle  libro;  en  la  1 se  ocupa 
de  las  enfermedades  de  los  niños ; en  la  2.®  de  (as  mordeduras 
de  los  animales  venenosos ; en  la  3.^  de  las  afecciones  del  espí- 
ritu ó sea  las  locuras;  en  la  4.®  de  las  afecciones  de  los  órganos 
genitales;  en  la  o.®  de  la  profilaxis;  en  la  6.®  de  las  enferme- 
dades quirúrgicas;  en  la  7.®  de  las  afecciones  de  los  ojos;  en 
la  8.®  del  modo  de  alejar  la  vejez  y conservar  el  pelo. 

Como  se  vé,  ninguna  idea  filosófica  impera  en  la  constitución 
de  esle  libro. 

Admiten  los  indios  tres  clases  de  enfermedades  á saber ; las 
flaluosidades  ó wodum,  los  vértigos  ó vittum  y los  humores  ó 
khestum.  Consideran  al  cuerpo  formado  de  100,000  partes:  de 
eslas,  las  17,000  son  vasos,  cada  uno  délos  cuales  está  forma- 
do por  7 tubos,  por  donde  corren  vientos  diferentes,  cuyo  con- 
flicto engendra  las  enfermedades.  El  pulso  se  forma  en  un  re- 
ceptáculo colocado  al  nivel  del  ombligo,  que  tiene  cuatro  dedos 
de  ancho  por  dos  de  largo.  Examinan  con  mucha  atención  el 
pulso  y á la  vez  atienden  minuciosamente  á las  mutaciones  del 
rostro,  pues  están  persuadidos  de  que  á cada  pulsación,  hay  un 
cambio  en  la  fisonomía.  Con  estos  datos  y con  otros  proporcio- 
nados por  el  vuelo  de  las  aves,  los  movimienlos  de  los  astros, 
los  encuentros  fortuitos  que  hacen  en  el  camino,  forman  el  pro- 
nóstico, que  en  todo  se  funda  menos  en  los  síntomas.  Prueban 
las  orinas,  vertiendo  en  el  vaso  en  que  esle  humor  es  recibido, 
una  gota  de  aceite,  que  dejan  caer  de  una  paja:  si  la  gola  flota, 
el  enfermo  no  tiene  peligro;  al  contrario,  si  se  pega  el  fondo,  el 
enfermo  no  debe  curar. — Rara  vez  deben,  por  consiguiente,  te- 
ner que  dar  una  mala  noticia  á las  familias.  Por  lo  que  respecta 
á la  terapéutica,  los  indios  están  mas  adelantados  que  en  las 
restantes  parles  de  la  medicina.  Dícese  que  conocen  un  ungüen- 
to para  hacer  desaparecer  las  cicatrices  de  las  viruelas  y que 
poseen  remedios  muy  eficaces  pai’a  curar  las  heridas  causadas 
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por  animales  ponzoDosos.--Aiinquc  ia  medicina  es  palrimonio  de 
los  biamas,  hay  varias  especialidades  dedicándose  respecüva- 
meníe  á la  curación  de  una  determinada  clase  de  enferme- 
dades. 

Medicina  en  China. — Enlre  la  Rusia  Asiálica  y la  India,  con- 
finando al  Oeste  con  la  Tartaria  independiente  y al  Este  con  el 
Pacífico,  existe  un  imperio  [que  desde  los  mas  remotos  tiempos 
ha  querido  mantenerse  aislado  de  las  demás  naciones,  formán- 
do  una  civilización  aparte,  superior  en  su  principio  á 1a  de 
todas  ellas,  pero  que  paulatinamente  ha  ido  rezagándose,  hasta 
el  punto  de  no  poder  sufrir  hoy  dia  comparación  ninguna  con 
las  restantes  comarcas  del  mundo  civilizado. 

Hasta  1235  años  antes  de  J.  C.,  no  tenemos  la  menor  nocion 
de  la  historia  de  la  China  y su  conocimiento  posterior  á dicha 
fecha  lo  debemos  á las  relaciones  cronológicas  del  padre  Du 
Halde.  De  ellas  se  desprende  que,  según  los  chinos,  fué  creada 
la  medicina  por  ÍJoamlhi  emperador  tercero  de  la  primera  di  - 
naslíael  cual  escribió  el  Niiy-kirn,  donde  se  admite  la  existencia 
de  dos  elementos  engendradores  de  toda  vida;  el  calor  y la  hu- 
medad. Según  aquel  autor,  el  primero  tiende  constantemente  á 
subir,  iureface  los  cuerpos,  está  disuello  en  los  espíritus:  la  se- 
gunda tiende  á bajar,  condensa  los  cue.  pos,  está  disuelta  en  la 
sangre  y en  el  agua.  Admite  además  como  agentes  naturales,  el 
agua,  la  madera,  el  fuego,  'a  tierra  y el  metal,  cuyos  agentes 
los  relaciona  enlre  sí  de  tal  manera,  que  dado  el  primero,  se 
comprende  la  existencia  hasta  del  último.  El  agua,  dice,  es  la 
causa  de  la  vegetación  y de  consiguiente  causa  de  la  madera, 
porque  esta  no  es  mas  que  la  vegetación  ya  muerta;  la  madera, 
es  creadora  del  fuego,  este  consumido  deja  por  residuo  la  ceni- 
za, es  decir,  la  tierra,  por  cuya  causa  engendra  áesta  ; en  la 
tierra,  se  encuentran  los  metales,  de  lo  que  se  deduce  que  la 
tierra  los  produjo.  El  calor,  añade,  es  celeste,  y el  agua  terres- 
tre y bajo  esta  suposición  funda  una  división  del  cuerpo  huma- 
no, en  región  celeste,  que  se  estiende  del  diafragma  á la  cabeza; 


— 39  — 

en  región  (erreslre;  desde  ombligo  hasía  los  pies ; y en  región 
media  ó intermedia  que  va  del  diafragma  hasta  el  ombligo. 

Esta  división  fisiológica  es  de  importancia  tan  inmensa,  que 
el  diagnóstico  de  las  enfermedades  está  basado  en  su  perfecto 
conocimiento,  pues  para  establecer  este  diagnóstico,  debe  estu- 
diarse los  nueve  pulsos  que  se  encuentran  situados  en  la  muñe- 
ca, los  cuales  se  dividen  en  uno  celeste,  situado  en  la  articula- 
ción del  carpo,  entre  el  cubito  y el  rádio  ; este  pulso  es  alto,  vi- 
goroso, fuerte  comparable  á una  ola  que  salla  con  ímpetu, 
percutiendo  claramente;  este  está  animado  por  el  calor,  tenien- 
do significado  diferente,  según  se  observe  en  la  mano  derecha 
ó en  la  izquierda,  pues  en  la  primera  es  espresion  de  los  estados 
del  corazón  y pericardio,  al  paso  que  en  la  segunda,  correspon» 
de  al  pulmón  y mediastino:  el  otro  pulso  ó inferior  se  encuentra 
en  la  articulación  del  carpo  con  el  metacarpo,  es  terrestre  é im- 
pera en  él  la  humedad  ; en  el  lado  derecho  espresa  el  estado  del 
riñon  é intestino  grueso  y en  el  izquierdo,  los  estados  del  in- 
testino delgado  y uréteres:  el  olro  pulso  es  el  intermedio  y re- 
presenta el  estado  de  salud,  porque  supone  equilibrio  entre 
el  calor  y la  humedad  ; no  es  ni  muy  fuerte  ni  muy  débil , ni 
muy  ancho  ni  muy  estrecho,  ni  muv  alto  ni  muy  bajo,  reve- 
lando en  el  lado  derecho  los  estados  del  hígado  y del  diafragma 
yen  el  izquierdo  los  del  estómago  y el  bazo. 

El  diagnóstico  el  pronóstico  y el  Iralamiendo  son  sencillos  en 
estremo. 

Fácilmente  se  comprende  que  el  Nuy-kim  no  puede  ser  obra 
del  emperador  Hoamthi,  porque  es  imposible  que  en  tiempos 
tan  remotos  se  tuviere  conocimiento  del  pulso,  siquiera  esas  no- 
ciones fuesen  tan  erróneas ; siendo  lo  mas  probable  que  alguno 
de  los  sábios  que  huyeron  de  Alejandría  cuando  el  incendio  de 
su  famosa  biblioteca,  se  refugiase  en  China  y escribiese  allí 
aquel  libro  tan  peregrino. 

Mas  ridicula  es  si  cabe  la  Anatomía  angiológica  de  los  mé- 
dicos del  celeste  imperio.  Existen,  según  ellos,  en  eí  cuerpo  hu- 
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mano,  seis  conducios  vasculares  que  van  de  arriba  abajo  y 
otros  seis  de  abajo  arriba;  unos  y oíros  siguen  una  línea  recta  j 
vertical:  encuéntranse  otros  quince  oblicuos  que  van  á desem- 
bocar á los  doce  rectos  confluentes.  La  sabiduría  del  médico 
consiste  en  el  perfecto  conocimiento  de  los  vasos  superiores,  obli- 
cuos é inferiores ; sistema  vascular  perfecto,  estudiado  en  los 
cadáveres  de  los  ajusticiados,  por  el  autor  de  la  Anatomía  de  los 
chinos.  Basta  leer  las  bases  de  tal  sistema,  para  comprender,  ó 
que  los  chinos  están  muy  distintamente  organizados  que  nos- 
otros, ó que  el  autor  de  su  Anatomía  angiológica  mintió  con  el 
mayor  descaro,  chocando  tanto  mas  la  ridiculez  de  su  doctrina, 
en  cuanto  con  mayor  tenacidad  es  defendida  por  todos  los  mé- 
dicos de  Chi  a;  llegando  esta  á tal  punto,  que  una  traducción 
china  de  la  Anatomía  de  Dionis,  fué  despreciada  y considerada 
por  inútil,  por  no  'poder  competir  con  la  célebre  Anatomía  an- 
giológica. 

Los  órganos,  además  de  sus  relaciones  con  el  pulso,  están  en 
relación  con  los  astros  y con  las  estaciones,  relacionándose  unos 
con  la  Luna,  otros  con  Júpiter,  otros  con  Venus,  otros  con  Ura- 
no, otros  con  la  Primavera,  otros  con  el  Otoño,  para  cuyo  co- 
nocimiento se  establecen  ciertos  paralelos  entre  los  estados  de 
los  órganos  y las  estaciones  ó los  astros.  En  tales  datos  se  funda 
el  diagnótico,  el  pronóstico,  y la  terapéutica  de  los  chinos. 

La  nosología  es  eminentemente  anatómica.  Admiten  dos  cla- 
ses de  enfermedades:  unas,  próximas  á los  órganos  que  son  cen- 
tro de  la  vida,  como  el  corazón,  el  estómago  y los  pulmones, 
otras  distintas  é independientes  de  los  centros  de  la  vida,  como 
las  manos,  los  piés,  las  orejas,  etc.  Las  especies  de  sus  enfer- 
medades se  multiplican  hasta  el  infinito,  pues  limitándonos,  á la 
viruela,  diremos  que  admiten  cuarenta  y dos  especies  diferen- 
tes, fundándose  para  su  establecimiento  en  la  variación  mas  in- 
significante de  los  síntomas  en  cualquier  clase  de  afecciones. 

La  terapéutica  no  se  encuentra  tan  atrasada,  pues  á los  chi- 
nos se  debe  la  invención  de  la  profilaxis  de  la  viruela  á benefi- 
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cío  de  la  inoculación  de  la  benigna,  para  preservaise  de  la  ma* 
ligna.  En  farmacología,  poseen  algunos  agentes  de  virtud  reco- 
nocida, designadas  en  un  tratado  de  4!l  volúmenes,  del  que 
poseemos  un  estrado  que  se  limita  á la  enumeración  de  las  sus  - 
tancias medicinales.  Goza  de  gran  fama  en  China  la  raíz  del 
Gin-seng,  á la  que  se  supone  el  poder  de  ahuyentar  las  enfer- 
medades y prolongar  la  vida  al  infinito,  por  cuya  razón  se  ven- 
de á peso  de  oro  en  los  mercados. 

El  médico  chino,  al  visitar  á un  enfermo,  prescribe  el  Irala- 
mienlo  encargando  la  aplicación  y operación  á otro  médico  de 
menos  fama,  ó bien  despachando  el  mismo  la  medicina;  por  lo 
que  se  vé  que  la  clase  farmacéutica  no  existe. 

El  médico  chino  hace  una  visüa  única,  á no  ser  que  las  exi- 
gencias de  la  familia  del  enfermo  le  obliguen  á mudar  de  pro- 
pósito. Si  el  enfermo  muere,  toda  la  culpa  es  del  médico  y ja- 
más de  la  medicina. 

La  Cirugía  operatoria  es  completamente  desconocida,  pues 
se  reduce  á la  acupuntura  con  alfileres  de  oro,  á las  sajas,  á los 
cauterios  y á las  ventosas.  La  dietética  aplicada  se  reduce  á los 
baños  y fricciones. 

Nq  hay  en  China  escuelas  para  la  enseñanza  de  la  medicina, 
si  bien  las  hubo  dos  ó tres  siglos  atrás  en  Pekín,  donde  los  que 
querían  ejercer  la  profesión  de  médico  se  veian  obligados  á dar 
pruebas  de  su  suficencia. 

Estaba  además  ordenado  que  en  cada  espacio  comprendido  en 
5 ó 6 léguas,  debía  haber  un  médico  procedente  de  la  escuela 
de  Pekin,  el  cual  á su  vez  enseñaba  medicina  en  las  pequeñas 
poblaciones.  Desgraciadamente  esta  organización  duró  muy  poco, 
estando  en  la  actualidad  la  medicina  entregada  á la  anarquía 
mas  completa. 

M. 
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LECCION  V. 


Medicina  de  los  griegos  en  el  'periodo  primitivo. -- Mitología  mé- 
Üca  de  los  griegos. --Melampo. — El  Centauro  Quiron.— Es- 
culapio.--Machaon.— Podaliro. --Medicina  en  algunos  otros 
pnehlos  del  antiguo  y del  nuevo  mundo. 


SEÑORIAS: 

En  un  rincón  del  conlinenle  europeo,  junio  á la  inmóvil  Asia, 
cuyos  vaslosísimos  imperios  se  iban  adormeciendo  cada  dia  en 
la  disolución  de  costumbres  y en  la  debilidad,  nacia  un  pueblo, 
que  ya  desde  los  primeros  albores  de  su  exislencia,  indicaba  que 
iba  á desempeñar  un  papel  iraporlantísirao  en  la  civilización. 
La  situación  geográfica  de  la  Grecia,  colocada  entre  el  Asia  y 
el  África,  le  permitía  ser  punto  de  convergencia  de  todas  las  na- 
ciones civilizadas  y la  hacia  mirar  como  un  sitio  favorable  para 
implantación  de  nuevas  poblaciones.  La  constitución  física  de 
su  territorio,  corlado  por  mares  y accidentado  por  altas  monta- 
ñas, permitía  que  las  poblaciones  que  en  ella  se  establecían  for- 
masen pequeñas  regiones  independientes,  por  lo  mismo  que  cada 
uno  estaba  dotada  de  suficientes  elementos  de  vida  para  no  ne- 
cesitar el  concurso  de  sus  vecinos.  Esto  fomentaba  una  rivalidad 
incesante,  luchas  no  interrumpidas  y continuas  aspiraciones  al 
desarrollo  de  las  instituciones,  que  hicieron  grandemente  favo- 
rables al  progreso  de  la  civilización. 

Los  primeros  pobladores  de  la  Grecia  fueron  los  Telquinios, 
procedentes  de  la  isla  de  Creta  ó Telquinia:  tan  lejano  suponian 
su  origen,  que  tuvieron  la  pretensión  de  haber  nacido  de  la  tier- 
ra, por  lo  que  se  apellidaron  autóctonos.  Mas  los  telquinios  es- 
tuvieron poco  tiempo  en  pacífica  posesión  de  su  país,  pues  otra 
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colonia  procedente  de  la  Pelasgia,  vino  á sacarles  de  sns  domi- 
nios y á imponerles  sus  costumbres  y sus  leyes.  Algunos  de  los 
aulóclonos  que  no  quisieron  someterse  al  yugo  de  los  pelasgos, 
se  vieron  obligados  á errar  por  los  quebrados  montes  de  la  Gi  e- 
cia,  llevando  una  vida  nómada  y azotando  con  sus  estragos,  ai 
par  de  las  fieras  que  anidaban  como  ellos  en  los  bosques,  á las 
poblaciones  nuevamente  posesionadas  del  terreno.  A los  pelas- 
gos se  deben  las  colosales  obras  que  aun  en  el  dia  óslenla  la 
Grecia,  obras  que  ban  presenciado  la  ruina  de  otros  monumentos 
edificados  sobre  ellas,  por  las  generaciones  mas  modernas.  Avi- 
dos de  elevar  la  gloria  de  sus  gobernantes,  proclamaron  como  á 
gefes  de  su  reino  primero  á Saturno,  que  luego  fué  derribado  por 
sus  hijos  Júpiter,  Nepluno  y Plulon  que  fueron  adorados  en  punios 
distintos  del  territorio.  En  1800,  Sioroneo  fundaba  la  ciudad  á 
Argos,  uno  de  sus  descendientes,  legó  el  nombre:  Esparten, 
echaba  los  cimientos  de  Esparta  ó Lacedemonia  y Pelasgo  con 
su  hijo  reinaban  en  la  Arcadia. 

Tampoco  estuvieron  por  mucho  tiempo  los  pelasgos  en  tran- 
quila posesión  de  sus  dominios,  pues  no  lardó  en  abordar  en  las 
costas  de  la  Grecia  una  familia  descendiente  de  la  tribu  de  Jafel, 
que,  llevando  al  frente  como  gefe  á Promoleo,  al  par  que  ense- 
ñó á los  pelasgos  del  Norte  el  uso  del  fuego  y el  arte  de  investi- 
gar en  las  entrañas  de  las  víctimas  los  secretos  del  porvenir,  es- 
tableció en  la  Fócida  á su  hijo  Deucalion  salvado  del  Diluvio, 
por  los  años  de  1500  antes  de  J.  G.  De  los  dos  hijos  de  este,  An- 
fiction  y Heleno,  el  primero  se  posesionó  tranquilamente  del  in- 
terior de  la  Grecia  y el  segundo  apeló  á las  armas  para  someter 
á los  pelasgos.  Los  hijos  de  Heleno  Doro  Eolo  Aqueo  é Yon  fue- 
ron los  troncos  de  cuatro  grandes  familias  de  helenos  que  se  po- 
sesionaron de  la  Grecia,  desde  1500  a 1300  años  antes  de  J.  G. 

Todos  estos  pueblos  que  se  sucedieron  en  el  dominio  de  la 
Grecia,  procedían  de  Egipto,  por  lo  que  no  será  esíraño  que  en- 
contremos en  la  nueva  nación,  la  misma  civilización  que  en  las 
márgenes  del  Nilo, 


La  hisloria  política  de  la  Grecia  en  este  período  primitivo  se 
halla  oscurecida  por  la  fabula,  y al  tratar  de  referirnos  á la  his- 
toria de  la  medicina,  veremos  también  que  las  aserciones  mito- 
lógicas se  confunden  con  los  datos  de  la  verdadera  historia  de 
esta  ciencia  en  esla  nación.  Héroes,  que  se  distinguieron  por  el 
vigor  con  que  lucharon  contra  las  fieras  de  los  montes  ó por  el 
renombre  que  les  dió  su  sabiduría,  Dioses  ysemidioses,  á quie- 
nes los  primitivos  pobladores  de  la  Grecia  levantaron  altares,  es 
lo  que  vamos  á tener  que  estudiar  al  historiar  el  período  primi- 
tivo de  la  medicina  griega.  Haremos  solo  una  biografía  de  los 
mas  notables. 

— Mcíampo. — Este  es  el  que  por  el  órden  cronológico  debe 
ocuparnos  primero.  El  pastor  Melampo,  vivió  durante  el  reinada 
de  Erelus  en  Argos,  20O  años  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Dí- 
cese  que  curó  de  impotencia  á Ificlo  haciéndole  lomar  limadu- 
ras de  hierro;  mas,  como  Ificlo  asistió  al  sitio  de  Troya,  no  se 
puede  negar  que  esla  aserción  encierra  un  anacronismo. 

Lo  que  dió  mas  fama  y provecho  á Melampo,  es  la  maravi- 
llosa curación  ¡de  las  hijas  de!  rey  Pretus.  Estas,  poseídas  de 
hislerismo  ó de  una  monomanía  licanlrópica,  se  creyeron  trans- 
formadas en  vacas  y echaron  á correr  errantes  por  los  bosques, 
mugiendo  como  el  animal  en  que  se  creían  convertidas.  El  ejem- 
plo de  las  Prétidas,  se  propagó  escandalosamente  en  Argos  y no 
fueron  pocas  las  muchachas  que  imitaron  á las  hijas  del  Rey. 
Melampo,  que  había  observado  que  las  cabras  que  habían  paci- 
do el  eléboro  se  purgaban,  hizo  tomar  á las  histéricas  hijas  de 
Pretus  esta  planta,  y ordenó  luego  á algunos  mozos  robustos  que 
las  diesen  caza  por  los  montes,  hasta  agobiarlas  de  fatiga.  Ya 
rendidas  y asi  apaciguada  la  locura,  las  purificó  con  mágicos 
encantos,  las  hizo  bañar  en  la  fuente  Glitorídea  de  la  Arcadia  y 
las  presentó  completamente  curadas  al  Rey,  quien  en  premio,  le 
otorgóla  mano  de  una  de  ellas;  mano  que  Melampo  no  quiso 
aceptar  sino  á condición  de  que  la  de  la  otra  debía  ser  concedi- 
da á su  hermano  Rías,  cuyo  nuevo  favor  le  fué  también  conce- 
dido por  el  agradecino  monarca. 
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El  Centauro  Quiron,  es  otra  de  las  divinidades  médicas  que 
figuran  en  la  historia  de  la  antigua  Grecia.  Este  centauro  que 
residia  en  la  gruta  de  Tesalia,  en  donde  tenia  su  escuela,  fué 
el  maestro  de  los  héroes  mas  renombrados  de  la  Grecia:  fueron 
sus  discípulos  la  mayor  parle  de  los  que  concurrieron  al  sitio  de 
Troya,  comoTheseo,  Castor  y Pollux,  Clises,  Diomedeo,  Néstor, 
Eneas  y Aquiles.  Curó  á,  Fénix  de  una  ceguera  reputada  incu- 
rable y rayó  tan  alta  su  reputación  para  curar  las  úlceras,  que 
se  llamaron  quironios,  á los  que  las  padecían  muy  inveteradas. 
A este  centauro  fué  dedicada  la  planta  conocida  entre  nosotros 
con  el  nombre  de  centauraraenor  ( quironia  centaurum).  Apesar 
de  su  destreza  para  curar  llagas,  no  supo  curarse  una  herida 
que  recibió  con  una  flecha  envenenada  con  la  sangre  de  la  hidra 
de  Lermos,  desprendida  del  carcaj  de  Hércules.  Así  herido,  aun- 
que era  inmortal,  deseó  morir  y no  podía,  pero  los  altos  dioses, 
compadecidos,  le  trasformaron  en  la  |eslrella  que  en  el  dia  es  el 
signo  Sagitario  del  Zodíaco. 

Esculapio,  discípulo  del  centauro  Quiron,  hijo  de  Apolo  y de 
la  ninfa  Coronis,  fué  el  mas  reputado  de  los  dioses  de  la  medi- 
cina, disputándose  las  ciudades  de  la  Grecia  la  honra  de  haber- 
le servido  de  cuna;  bien  que  la  tradición  mas  valedera  es  la  de 
que  nació  en  Epidauro,  ciudad  de  Argólida.  Castor  y Pollur  se 
lo  llevaron  como  compañero  para  que  les  sirviese  á la  vez  de 
médico  en  la  espedicion  de  los  Argonautas  que  partió  hácia  la 
Cólquida,  para  conquistar  el  vellocino  de  oro,  ó sean  los  tesoros 
del  rey,  en  la  nave  Argos  y que  si  no  obtuvo  tesoros,  se  apoderó 
de  la  hija  de  Coicos,  que  era  la  hermosa  Medea,  que  casó  con 
Jason  que  era  el  gefe  de  la  espedicion  tan  renombrada. 

El  Esculapio  de  los  helenos,  parece  una  representación  del 
Hermes  de  los  egipcios,  pues  sabido  es  que  los  hijos  de  Deuca- 
lion  procedían  en  línea  recta  de  Prometeo,  que  de  Egipto  vino  á 
la  Grecia.  Pero  el  culto  de  Esculapio,  no  se  limitó  á los  griegos, 
sino  que  pasó  á los  romanos  y penetró  en  todas  las  naciones  en 
donde  estos  pueblos  llevaron  sus  conquistas.  Cuentan  de  Escu- 
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lapio  que  resuciló  á Hipólito  hijo,  de  Theseo,  ii  Capaneo,  á Li- 
curgo y á Erifilo  y que  eran  tantos  los  prodigios  que  hiciera, 
quePluton,  rey  del  Tártaro,  tuvo  que  quejarse  seriamente  á Jú- 
piter de  que  Esculapio  le  arrebataba  mucha  parte  del  contin- 
gente de  la  población  de  su  tenebroso  imperio ; por  lo  que  el 
Hios  lonante,  mató  con  un  rayo  al  de  Epidauro.  Según  el  poeta 
Píndaro,  que  escribió  800  años  mas  larde,  los  medios  de  que 
Esculapio  se  valia  para  curar  á los  enfermos,  consistían  en  sua- 
ves encantos,  pociones  calmantes,  incisiones  y aplicaciones  esle- 
riores.  Sócrates  habla  de  Esculapio,  como  animado  de  una  idea 
política,  por  la  cual  el  Dios  se  abstenía  de  hacer  prodigios  para 
prolongar  la  existencia  de  los  viejos  y de  los  débiles,  que  no  ha- 
cían mas  que  servir  de  un  peso  molesto  á la  república;  idea  que, 
si  pudo  ser  patriótica  en  aquellas  instituciones,  en  nuestros 
tiempos  sena  á mas  no  poder  inmoral. 

Macahon  y Podaliro  son  dos  personages  mitad  históricos, 
mitad  mitológicos;  son  históricos,  porque  su  existencia  real  pa- 
rece no  tiene  duda,  en  atención  á que  de  ellos  hablan  los  poetas, 
atribuyéndoles  cualidades  de  valerosos  capitanes  que  asistieron 
á la  guerra  de  Troya;  y son  mitológicos,  porque  es  místico  su 
origen;  en  efecto,  á ambos  se  les  supone  hijos  de  Escutapio  y 
este  Dios,  según  todas  las  presunciones,  tuvo  realmente  una 
existencia  fantástica.  Sin  embargo,  Homero  que  es  quien  les  dá 
d áQ  hijos  de  Esculapio , seguramente  no  quiso  dará 

entender  que  este  fuese  materialmente  su  padre,  sino  que  em- 
pleó esta  denominación,  como  espresion  en  el  sentido  figu- 
rado de  que  se  dedicaron  á la  profesión  médica.  El  mayor 
de  los  dos  hermanos  fué  Macahon,  que  curó  áMenelao  cuando 
filé  traidoramenle  herido  por  Pándaro  y á Filócíetes,  herido  por 
una  flecha  de  Hércules:  Macahon  murió  combatiendo  en  los  mu- 
ros de  Troya. 

Podaliro  fué  mas  afortunado,  pues  pudo  asistir  á la  ruina  de 
Troya,  pero  al  regresar  hácia  su  pálria,  una  tempestad  le  echó 
á las  costas  de  Caria,  en  donde  le  recogió  un  pastor,  el  cual,  en- 
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lerado  deqnoera  médico,  lo  présenlo  al  rey  Dámelas,  cuya  hija 
eslaba  en  gravísimo  peligro,  á consecuencia  de  haberse  precipi- 
tado desde  la  ventana  á la  calle.  Podaliro  sangró  á la  ilustre  en- 
ferma por  ambos  brazos  y la  hija  del  rey  volvió  á la  vida. 

Esta  es  la  primera  noticia  que  se  tiene  del  empleo  de  la  san- 
gría con  un  objeto  terapéutico  ; pero  aún  no  es  bastante  autén- 
tico este  testimonio,  puesto  que  solo  se  halla  en  la  relación  que 
de  esto  hace  Elienne  de  Bizancio,  que  escribió  1,000  años  des- 
pués de  estos  sucesos.  Sin  embargo,  no  repugna  admitir  la  ver- 
dad de  este  hecho,  habida  razón  de  que  en  tiempo  de  Podaliro, 
según  relación  de  aquel  médico,  eslaba  ya  en  uso  frecuente  la 
flebotomía. 

Por  lo  que  hace  á la  restante  familia  de  Esculapio,  es  toda 
esencialmente  fabulosa  y asi  su  esposa,  que  se  llamó  Epione  y 
sus  hijas  Higiea  y Panacea,  no  han  tenido  una  existencia  real: 
sus  propios  nombres  son  una  prueba  de  que  fueron  séres  fantás- 
ticos, que  los  griegos  inventaron  para  glorificar  á Esculapio. 
Epione  es  palabra  que  vale  tanto  como  calmante  del  dolor,  fíi- 
giea  ya  sabemos  que  significa  conservadora  de  la  salud  y de  es- 
te nombre  deriva  la  Higiene;  y Panacea  quiere  decir  que  cura 
todo,  nombre  que  aun  en  el  dia  se  conserva  para  designar  á las 
sustancias  en  las  que  se  suponen  virtudes  maravillosas  para  cu- 
rar todas  las  enfermedades- 

Otras  divinidades  recibieron  culto  de  los  griegos  en  el  con- 
cepto de  dispensadoras  de  la  salud.  Así  Apolo  ó Febo,  padre  de 
Esc  lapio,  tenia  fama  de  intervenir  con  su  poder  para  apaci- 
guar el  furor  de  las  epidemias.  Juno,  con  los  nombres  de  Luci- 
no,  Ilitia  y Natalis,  era  abogada  en  los  partos.  Apolo  también 
era  el  que  decretaba  todas  las  muertes  naturales  de  los  hom- 
bres, así  como  Diana  inlervenia  en  las  de  las  mugeres. 

Podríamos  ahora  ir  siguiendo  la  historia  de  osle  período  pri- 
mitivo de  la  medicina  en  los  diversos  pueblos  de  la  tierra  y ha- 
llaríamos que  en  todos  ellos  esta  ciencia  ha  presentado  esta  mis- 
ma faz  mística  y que  en  todas  las  naciones  se  encuentran  desde 
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los  mas  remólos  liempos,  prácticas  del  arte  de  curar:  así  Hipó- 
erales,  habla  de  los  médicos  escitas;  los  babilonios  esponian  sus 
enfermos  en  las  calles,  y en  las  Galias  y en  las  islas  Británicas, 
los  druidas  y sus  mujeres  eran  los  encargados  del  ejercicio  de 
la  profesión.  Lo  propio  hallaríamos  en  el  Nuevo  conliiienle:  se- 
gún el  erudito  anlonio  de  Solís,  cuando  Hernán  Cortés  fué  á 
Méjico,  contrajo  una  enfermedad  bastante  grave,  fué  conducido 
ante  Motezuma  y este  rey  hizo  reunir  á los  médicos  mas  afama- 
dos para  que  curasen  al  bravo  capitán,  lográndolo  con  grau  su- 
ceso. 

En  Santo  Domingo  los  sacerdotes,  llamados  Butios,  eran  mé- 
dicos y farmacéuticos  y en  la  Florida  los  Apoloquilas,  lenian  los 
sacrificadores  del  sol,  que  ejercían  con  esclusion  el  arle  de 
curar. 

Siquiera  por  amor  patrio , es  preciso  que  ahora  nos  ocu- 
pemos algo  de  la  medicina  española , en  este  primer  pe- 
ríodo. Créese  generalmente  que  los  primeros  pobladores  de  Es- 
paña fueron  Tubal  Kain  y sus  descendientes.  A Tubal  le  su- 
ponen ya  adornado  con  conocimientos  químicos  cuando  vino  á 
España  en  el  año  de  4064.  Pero  los  primeros  pobladores  de 
España,  dedicados  á una  vida  pastoril  y avezados  de  suma  fru- 
galidad, debieron  enfermar  muy  pocas  veces,  y pocas  veces  por 
consiguiente,  necesitaban  de  la  medicina,  pero  llegado  este  caso, 
adoptaron  la  útilísima  costumbre  de  exponer  los  enfermos  á la 
pública  expectación,  á fin  de  que  el  primer  venido  pudiese  pro- 
pinarles algún  consuelo;  obtenida  la  curación,  escribían  en  la 
puerta  los  remedios  usados,  y estas  noticias  fueron  las  que  lle- 
varon á su  tierra  los  griegos,  esculpiéndolás  en  láminas  de 
bronce  y ofreciéndolas  á los  templos  de  Diana,  en  Efeso,  y 
de  Esculapio,  en  Epidauro.  De  donde  resulta,  que  si  la  cos- 
tumbre de  exponer  los  enfermos  al  público  y apuntar  los  me- 
dios empleados  es  originaria  de  España,  habiendo  mas  tarde 
estos  dalos  servidos  en  Grecia  á Hipócrates  para  e.scribir  la  me- 
dicina, puede  decirse  que  España  es  la  cuna  de  la  medicina, 
como  lo  confiesa  el  mismo  Aliberl. 
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1,500  años  anles  de  Jesucrislo,  vinieron  á España  los  Feni- 
cios, pero  siquiera  esle  pueblo  esluviese  muy  temperamenie  edu- 
cado en  el  ejercicio  de  la  medicina,  no  hay  pruebas  de  que  las 
colonias  fenicias  que  á España  vinieron,  nos  trajeran  esta  cien- 
cia, ni  tampoco  las  hay  de  que  importasen  la  bárbara  costum- 
bre de  ofrecer  sacrificios  humanos  para  aplacar  la  cólera  de  Sa- 
turno, que  provocaba  ’as  enfermedades.  A los  fenicios  siguieron 
en  España  los  griegos,  pero  tampoco  consta  que  progresos  im- 
portaron para  la  medicina;  á los  griegos  sucedieron  los  carta- 
gineses, que  tampoco  nos  trajeron  mayor  ilustración  médica. 
Los  progresos  de  la  ciencia  entre  los  españoles  datan  del  tiempo 
de  los  romanos,  en  que  Sertorio  fundó  la  Universidad  de  Hues- 
ca, destinada  á albergar  y educar  á los  hijos  de  las  familias  dis- 
tinguidas de  España,  á quienes  brillante  y uniformemente  ves- 
lian,  originándose  tal  vez  de  ahí  los  uniformes  que  aún  en  la 
actualidad  se  usan  en  los  colegios.  Pero  tampoco  se  sabe  ni 
que  Sertorio  trajese  médicos  griegos,  ni  que  se  enseñase  en 
Huesca  la  medicina.  La  escuela  de  Huesca  debió  ser  muy  poco 
duradera,  pues  Sertorio  asesinó  á muchos  de  sus  colegiales,  en 
venganza  de  agravios  recibidos  por  las  familias  de  estos  de- 
claradas en  abierta  rebelión,  y el  mismo  Sertorio  murió  á ma- 
nos de  Antonio. 

Los  cartagineses  tenian  la  creencia  de  que  los  dioses  aíligian 
á los  hombres  con  las  enfermedades  y que  era  preciso  aplacar 
su  cólera  por  medio  de  sacrificios  humanos  y,  como  los  prime- 
ros puntos  en  donde  los  cartagineses  se  establecieron  fueron  las 
islas  Baleares,  consumaron  allí  sacrificios  bárbaros,  cuyas  pie- 
dras aún  se  conservan,  según  testimonio  de  Morejon.  Parece  que 
los  españoles  no  quisieron  imitar  las  feroces  prácticas  de  los  car- 
tagineses. 

Las  divinidades  médico-gentílicas  de  la  antigua  España  son 
de  varios  orígenes:  las  de  origen  egipcíaco  son  : Serapis  élsis, 
que  recibieron  culto  en  Tarragona  y Valencia.  De  origen  griego 
es : Esculapio,  que  fué  venerado  en  Valencia  y Barcelona.  Es- 
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ta  ciudad  conservaba,  hasta  hace  dos  dias  un  lenapio  dedicado  á 
Esculapio,  el  de  San  Miguel,  cuyas  serpientes  de  mosaico  que 
adornaban  el  pavimento,  espresaban  claramente  su  destino, 
pues  estos  réptiles  estaban  dedicados  á Esculapio  y eran  el  em- 
blema del  Dios.  También  se  tributó  culto  á la  Luna  y á la  Luz, 
pero  el  Dios  mas  adorado  por  los  españoles,  el  que  parece  de 
origen  celta,  liié  Endovellico;  bien  que,  cotejando  las  inscripcio- 
nes dedicadas  á esta  divinidad  con  las  alusivas  á Belino.  á Apolo 
y á Serapis,  se  vé  que  son  sinónimas. 

LECCION  VI. 

Período  místico:  Su  estension. — Historia  de  la  Grecia  después 
de  la  destrucción  de  Troya. — Juégaos  olímpicos  é Íst- 
micos — Carácter  teocrático  de  la  medicina. — La  medicina 
en  los  templos. — Condiciones  higiénico -terapéuticas  de  estos — 
Los  Asclepiades. — t)e  los  sueños. — Teoría  sobre  el  vator 
semiótica  de  los  tablas  votivas. — Origen  de  las 

clasificaciones  nosológicas. — Los  sistemas  médicos  nacen  de  la 
necesidad  de  atribuir  valor  diferente  á los  diversos  síntomas. 
Empirismo  natural  en  terapéutica. 


SEÑORES  : 

Hemos  visto  á los  hijos  de  Deucalion,  arrojar  del  territorio  de 
la  Grecia  á los  pelasgos  en  él  establecidos;  pero  estos  últimos,  re- 
fugiados en  el  Asia,  en  un  punto  fronterizo  con  la  Grecia,  le- 
vantaron pronto  una  ciudad  famosa,  cuyo  nombre  hiciera  céle- 
bre su  ruina  y completa  destrucción.  Fundada  Troya  por  los 
Pelasgos,  alimentó  constantemente  en  el  interior  de  sus  muróse! 
odio  contra  sus  conquistadores,  siendo  tan  profundo  y de  tai 
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naluraleza  que,  á modo  de  un  fermenlo,  parecía  Irasmitirse  por 
herencia  de  generación  en  generación.  Lalente  como  exislia  en  el 
interior  de  sus  pechos,  necesitaba  solo  de  un  prelesto  para  ma-  " 
nifestarse  esteriormente,  y este  pretesto,  que  cual  poderoso  osci- 
lador debía  ponerle  en  evidencia,  no  lardaron  mucho  tiempo  en 
dárselo  sus  constantes  enemigos. 

En  Esparta  reinaba  Menelao,  y en  Troya  Príamo:  el  hijo  de 
esle,  Páris,  que  debía  á Menelao  una  generosa  hospitalidad,  lle- 
vó su  ingratitud  hasta  el  estremo  de  robarle  su  hija  Elena,  y los 
griegos,  tomando  esta  afrenta  como  propia,  determinaron  ven- 
garla con  la  destrucción  de  Troya.  1180  buques,  conduciendo 
100,000  combatientes,  salieron  de  Grecia  para  Troya,  estable- 
ciendo el  famoso  sitio  do  esla  ciudad,  que  duró  por  espacio  de  9 
años.  Héctor,  rey  de  Troya,  resistió  á los  soldados  griegos,  ca- 
pitaneados por  Menelao,  los  dos  Ayaces  y Agamenón,  hasta  que 
al  fin  sucumbió  al  acero  de  su  enemigo  Aquiles,  el  cual  á su 
vez  recibió  la  muerte  de  man^s  de  Páris,  hjjo  de  Priamo.  Ape- 
sar de  esto,  ios  Iroyanos  no  se  dieron  por  vencidos  y el  sagaz 
ülises,  conociendo  imposible  el  asalto  de  la  ciudad  sitiada,  in- 
trodujo un  caballo  de  madera  preñado  de  soldados  que  pasaron 
á saqueo  la  ciudad  de  Troya,  víctima  al  fm  de  !a  astucia  de 
aquel  jefe.  Priamo  y sus  hijos  fueron  muertos,  sus  hijas  fneron 
hechas  cautivas  y los  restantes  Iroyanos  pasaron  á Italia  donde 
encontraron  un  refugio  bajo  los  auspicios  de  los  príncipes  hele- 
nos allí  establecidos,  y llevaron  consigo  el  germen  del  rencor, 
que  debía  causar  mas  larde  las  guerras  entre  griegos  y roma 
nos. — Acaeció  la  ruina  de  Troya,  118í  años  antes  de  J.  C. 

Los  descendientes  de  Hércules,  que  habían  sido  espulsados 
de  la  Grecia  por  los  helenos,  se  coligaron  con  los  dorios  para 
alacar  el  Peloponeso,  á beneficio  de  cuya  alianza  dominaron  por 
completo  todas  las  ciudades  de  esta  comarca.  Envalentonados  los 
dorios  por  estas  conquistas,  trataron  de  estenderlas  invadiendo  el 
Africa,  mas  en  uno  de  ios  combates,  Codro  su  rey,  quiso  lomar 
parle  en  la  lucha  vestido  de  soldado  y encontró  la  muerte  en  l(> 


mas  encarnizado  de  la  refriega.  Reconocido  el  cadáver,  diéronse 
los  dorios  por  vencidos  declarándose  en  derrota  y volvieron  á 
su  pátria.  Desde  entonces  las  ciudades  griegas  determinaron  eri- 
girse en  repúblicas  independientes,  y como  para  nada  necesitaban 
ya  de  los  reyes,  pasaron  á cuchilló  los  pocos  que  les  quedaban. 
Solo  Alenas  creyendo  que  no  habia  ningún  hombre  digno  de  go- 
bernarla, llevó  el  cetro  al  Olinpo,  depositándolo  en  manos  del 
Dios  Júpiter. 

Las  diferentes  ciudades  griegas,  que  habian  estado  separadas 
por  odios  de  localidad,  quedaron  constituidas  en  diferentes  re- 
públicas, disfrutando  cada  una  de  su  autonomía,  pero  estable- 
cieron entre  sí  ciertas  relaciones  que  raantenian  entre  ellas  un 
vínculo  para  (odas  provechoso.  Este  vínculo  fueron  las  fiestas 
\hmdi&ás  juegos  olbnpicos  é ístmicos,  que,  celebrados  cada  cua- 
tro anos,  ponían  de  relieve  la  fuerza  corporal  y los  alcances  del 
ingenio,  pues  á ellas  acudian  poetas,  los  filósofos  y los  atletas; 
siendo  sus  resultados  tan  patentes,  que  el  engrandecimiento  de 
la  Grecia  dala  precisamente  del  establecimiento  de  estos  juegos. 
Eran  en  aquel  entonces  los  griegos  soberanos  de  los  mares  y 
lenian  conquistados  muchos  dominios  en  la  tierra,  y en  tal  esta- 
do esas  antiguas  colonias  egipcíacas,  restauradas  y aumentadas 
cada  dia  con  conquistas  nuevas,  puede  decirse  que  dominaron 
por  completo  al  znundo  civilizado. 

La  ruina  de  Troya  es  la  antorcha  que  arroja  luz  en  los  fastos 
de  la  antigüedad,  partiendo  de  este  punto  el  estudio  mas  óbvio, 
que  separa  la  historia  de  la  fábula.  Este  el  fin  del  período  místico 
ó de  misticismo  gentílico  del  Dr,  Mata,  pues,  como  es  muy  di- 
fícil establecer  un  límite  entre  este  período  y el  instintivo,  á 
causa  de  su  índole  especial  dependiente  de  un  mismo  origen,  ha 
creído  conveniente  el  Dr.  Mala  fundirlos  dos  en  uno  solo.  Estos 
dos  períodos  constituyen  los  períodos  que  hemos  llamado  ovoló- 
gicos  de  la  medicina,  porque  esta  todavía  no  forma  cuerpo  apar- 
te, sino  que  vá  unida  á la  teogonia  ó á la  filosofía. 

Seis  siglos  transcurren  en  que  se  encuentra  poquísimo  pro- 
greso , porque  todavía  habia  de  nacer  la  filosofía  verdadera, 
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pues  antes  de  llegar  al  estudio  y á la  reflexión  sobre  de  hechos 
individuales,  era  lógico  se  tratase  de  esplicar  los  fenónoenos 
cósmicos,  por  cuyo  motivo  el  período  fllosófico  no  nació  hasta 
después  del  de  misticismo  gentílico. 

La  analomía  era  desconocida,  porque  se  profesaba  el  dogma 
de  la  melempsícosis,  y los  cadáveres  de  los  irracionales  no  podian 
profanarse  con  la  disección,  del  mismo  modo  que  no  se  podian 
disecar  los  cadáveres  humanos.  Sin  la  exislencia  de  la  anatomía 
precisamente  debia  desconocerse  la  íisología,  pues  mal  podian 
comprenderse  las  funciones  de  unos  órganos  ignotos,  y además 
la  investigación  de  los  fenómenos  generales  absorvia  todos  los 
conatos  de  aquel  tiempo.  La  etiología  de  las  enfermedades  era 
esplicada  por  la  cólera  de  los  dioses,  escilada  por  los  delitos  de 
los  hombres:  la  sínlomatología  quedaba  reducida  á los  datos  es- 
puestos  en  las  tablas  llamadas  votivas  que  se  conservaban  colga- 
da de  las  columnas  de  los  templos  de  Canope  y Vulcano,  en 
Menfis,  en  donde  eran  espuestos  los  enfermos,  y en  donde  se  lo- 
maba nota  de  lo  que  hablan  esperimenlado  en  su  dolencia.  Para 
que  se  vea  la  imperfección  de  estas  tablas,  nos  limitaremos  á ci- 
tar una  en  la  que  se  lee  un  caso  de  curación  de  una  enfermedad 
muy  poco  deslindada.  Dice  la  tabla;  «Juliano  que  arrojaba  san- 
»gre  por  la  boca,  estaba  irremisiblemente  perdido:  ha  consultado 
»al  Oráculo  y le  ha  dicho  que  tomara  algunos  piñones  del  altar 
de  «Esculapio,  los  mezclase  con  miel  y los  comiese.  Habiendo 
«Juliano  obedecido,  ha  quedado  curado  por  completo.» 

Basta  laesposicion  de  esta  tabla,  para  comprender  lo  defec- 
tuoso de  un  sistema  que,  limitándose  á la  enumeración  de  un 
solo  síntoma,  no  nos  deja  suficientes  datos  para  establecer  un 
diagnóstico  de  la  enfermedad  que  padeció  el  sujeto,  cuya  cu- 
ración viene  citada.  La  terapéutica  era  ya  mas  eficaz,  no  precisa- 
mente en  su  parte  farmacológica,  sino  mas  bien  en  la  parte  die- 
lélica,  pues  los  enfermos  eran  espueslos  en  los  templos  y estos 
estaban  situados  en  puntos  sanos,  ventilados,  hácia  las  vertientes 
de  colinas  en  cuyas  cercanías  se  encontraban  fuentes  termales  y 
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(liferenles  aguas  minerales  doladas  de  propiedades  eíicaces.  A 
beneficio  de  esta  terapéutica  empírica,  que  no  desdeñaríamos 
nosotros,  se  efectuaban  curaciones,  que  los  sacerdotes  se  guar- 
daban bien  de  esplicar  como  efectos  naturales  para  no  perder 
el  prestigio  que,  por  sus  supuestas  relaciones  con  los  dioses,  con- 
servaban entre  un  pueblo  fanático  é ignorante.  Pero  si  los  tiempos 
han  cambiado,  no  lo  han  hecho  del  todo  las  cosas,  pues  en  nues- 
tro siglo,  que  blasona  de  despreocupado,  hay  quien  se  hace  san- 
tiguar la  erisipela  y quien  apela  á los  exhorcisraos  para  hacerse 
limpiar  el  cuerpo  de  demonios  y hasta  en  los  suburbios  de  esta 
culta  capital,  hace  dos  dias  queá  ciencia  y paciencia  de  las  au- 
toridades, fue  tolerado  un  establecimiento  de  que  pre- 

tendian  curar  á los  enagenados  poseídos  y poseídas  del  demonio 
á benecio  de  sendos  latigazos  que  decían  los  bienaventurados  as- 
clepíades  administrar  con  celo  evangélico  para  arrojar  los  milla- 
res de  espíritus  que  se  apoderaron  del  cuerpo  del  orate.  Uno 
de  los  pi'incipales  dalos  semeiólicos  de  aquella  época  consistía  en 
la  interpnílacion  de  los  sueños,  cuyo  arle  era  la  suprema  ciencia, 
y cuya  importancia  era  tanta,  que  los  intérpretes  >=e  asemejaban 
mucho  á los  profetas.  Eran  los  sueños  considerados  como  á sig- 
nos diagnósticos  precisos  y estaba  tan  arraigada  esta  preocupa- 
ción, que  el  mismo  Hipócrates,  mucho  mas  larde,  no  supo  li- 
brarse de  ella,  según  se  desprende  de  una  de  sus  obras  llamada 
Libro  de  los  sueños,  en  la  cual  espone  toda  una  teoría  acerca 
de  este  punto:  el  alma,  dice,  nunca  duerme;  durante  la  vigilia, 
recibe  impresiones  esferiores  comunicadas  por  los  sentidos  es- 
temos; durante  el  sueño  estos  sen 'idos  permanecen  cerrados  á 
toda  influencia  y entonces  el  alma  percibe  sin  i/iterraedio  y por  si 
misma  sensaciones  claras  é inequívocas  de  las  parles  del  cuer- 
po, conociendo  qué  partes  del  organismo  están  afectadas  y de 
qué  manera  sufren. 

Hipócrates  no  solo  concedía  valor  á los  sueños,  sino  que  lo 
daba  muy  grande  á las  signaturas  ó correspondencias  de  nues- 
tros cuerpos  con  los  astros:  así,  por  ejemplo,  cuando  se  soñaba 
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el  sol,  la  correspondencia  tltíbia  buscarse  en  nuestras  carnes; 
cuando  el  firmamento,  se  referia  á la  superficie  de  nuestro  cuer- 
po; cuando  la  luna  á las  entrañas. 

Si  el  enfermo  veia  en  sueños  el  sol  turbio,  era  señal  infalible 
deque  padecia  el  sistema  muscular;  la  luna  turbia  indicaba  ir- 
remisiblemente enfermedades  viscerales;  el  firmamento  empaña- 
do por  densas  nubes,  no  dejaba  duda  de  la  existencia  de  una  der- 
matoris  de  cualquier  naturaleza.  Cuando  las  nubes  que  empaña- 
ran el  firmamento  se  deshacían  en  lluvia  ó en  granizo,  indicaban 
' ai  médico  observador  una  separación  de  los  humores  pituitosos 
y aguanosos  que  se  dirigían  hácia  el  esterior  del  cuerpo:  en  este 
casóla  terapéutica  era  sencilla;  paseo  gradualmente  acelerado,  re- 
ducción de  la  radon  ordinaria  á un  tercio  de  la  misma,  una  car- 
rera al  salir  del  gimnasio,  y una  vez  curado  el  enfermo,  no  debia 
volver  á un  régimen  ordinario  sino  de  una  manera  gradual. 

Cuarenta  años  después  de  la  ruina  de  Troya,  se  levantó  el 
primer  templo  de  Esculapio  en  Ti  lana,  fundando  después  el  pue- 
blo heleno  otros  varios  templos  dedicados  á este  Dios;  los  que 
menciona  la  historia,  son:  uno  en  el  Pelaponeso  en  la  ciudad  de 
Epidauro;  otro  en  el  Asia  Menor,  en  Pérgamo;  en  la  Libia, 
los  de  Coos  y Sirene.  En  el  de  Epidauro  el  dios  de  la  medicina 
estaba  representado  por  un  anciano  d^^  estatura  colosal,  formado 
de  marfil  y plata,  teniendo  en  una  mano  un  báculo  y en  la  otra 
una  enorme  serpiente,  á sus  piés  un  pei  ro,  como  indicio  de  cons- 
tante vigilancia.  Sócrates,  al  morir,  quiso  que  se  sacrificase  á 
Esculapio  un  gallo,  signo  de  la  vigilancia,  lo  que  nos  indica  que 
en  lodo  liompo  se  ha  querido  que  la  observación  fuese  el  sím- 
bolo y el  atribulo  característico  de  la  medicina. 

Los  templos  de  Esculapio  estaban  servidos  no  por  sacerdotes, 
sino  por  una  secta  aparte  semiracerdotal  y semiseglar,  llamada 
secta  de  los  asclepíades,  ó sea  sacerdotes  de  Esculapio.  En  sus 
familias  era  hereditario  el  ejercicio  de  la  medicina,  y sobre  los 
quilates  de  su  ciencia  hay  gran  contrariedad  de  opiniones,  pues 
unos  les  suponen  grandes,  eslensos  y universales  conocimientos, 
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al  paso  que  oíros  los  consideran  indignos  de  figurar  en  la  hislo- 
ria  de  la  medicina.  Curaban  con  prácticas  místicas  é higiéni- 
cas, siendo  eslas  esencialmenle  dietéticas,  pues  versaban  en  los 
ayunos,  baños,  abluciones,  ejercicio,  eic.,  no  siendo  nadie  re- 
cibido en  el  Asclepion,  sin  haberse  préviamente  sometido  á di- 
chas prácticas;  y como  eslas  en  sí  son  escelenles,  no  es  eslraño 
que,  convenientemente  preparados  los  enfeimos,  encontrasen  la 
salud  en  los  templos  de  Esculapio.  A!  entrar  el  enfermo  en  el 
Asclepion,  consultaba  al  oráculo  que  en  él  había  y este  prescri- 
bía los  sacrificios  que  era  indispensable  hiciesen,  los  cuales  con- 
sistían en  ofrendas  de  comestibles  que  depositaban  en  el  templo, 
del  cual  por  la  noche  el  sacerdote  los  recogía,  cuando  no  lo  ha- 
cia el  mismo  Dios  que,  en  figura  de  serpiente,  los  devoraba. 

Cuéntase  do  alguno,  que  consultó  al  Dios,  no  con  el  fin  de  cu- 
rarse, sino  con  el  de  aprovecharse  de  los  comestibles  deposita- 
dos en  el  templo,  derivando  de  este  tiempo  la  decadencia  de  las 
supersticiones.  Los  asclepíades  empleaban  agentes  terapéuticos 
de  los  que  hoy  dia  todavía  usamos,  tales  como  la  sangría  dife- 
rentes fricciones,  etc.,  etc.  Eslas  nociones  terapéuticas  las  ad- 
quirieron por  laesposicion  pública  de  los  enfermos  en  las  ca- 
lles, cuya  historia  se  conservaba  en  las  tablas  votivas;  pero  como 
el  contenido  de  eslas  era  tan  contradictorio,  pronto  se  encon- 
traron los  asclepiadeos  en  una  confusión,  pues  veian  sínto- 
mas que  no  tenían  entre  sí  conexión  alguna,  siendo  preciso  es- 
tudiar cuales  eran  los  mas  importantes,  de  donde  nació  la  nece- 
sidad de  clasificar  las  enfermedades. 

Habían  observado  ya  los  asclepiades  que  no  todos  los  enfer- 
mos que,  por  ejemplo,  sacaban  sangre  por  la  boca,  se  curaban 
con  los  piñones  y la  miel  que  curaron  á Juliano;  que  no  todos 
los  que  tenían  cefalagía,  encontraban  un  alivio  en  los  mismos 
medios  terapéuticos,  etc.,  etc.,  y de  aquí,  como  acabamos  de 
decir,  nacieron  las  clasificaciones  nosológicas.  Al  inventar  un 
método,  escogieron  naturalmente  el  topográfico,  á beneficio  del 
cual,  si  el  enfermo  presentaba  como  síntoma  culminante,  una  vio- 


— — 

lenla  cefalalgia,  se  decía  que  la  enfermedad  radicaba  en  la  ca- 
beza; si  un  cólico  uterino,  en  el  vientre;  si  mucha  los,  especlo- 
racion  y dolor  en  la  región  torácica,  se  decia  que  en  esta  cavi- 
dad radicaba  la  dolencia:  siendo  por  consiguiente  el  método  ana- 
tómico el  que  nació  primero.  Conocida  la  diferencia  de  los  sín- 
tomas, fue  preciso  investigar  las  causas  de  estas  diferencias.  En 
cuanto  á la  terapéutica,  debía  forzosamente  ser  empírica  porque 
su  origen  fué  eminentemente  tal,  cabiendo  poca  ó ninguna  parte 
al  raciocinio.  Curar  la  enfermedad  con  los  mismos  noedios  que 
fueron  útiles  en  otros  casos  iguales,  héaquí  el  axioma  terapéu- 
tico de  aquellos  tiempos. 

LECCIOIV  Vil. 
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SEÑORES: 

Los  asclepíades,  cuya  ciencia  rayaba  muy  alto  según  mu- 
chos autores,  sembraron  las  primeras  semillas  del  libre  exámen, 
á beneficio  de  las  cuales,  los  hombres  no  se  contentaron  ya  con 
los  indemostrables  misterios  de  la  fábula,  sino  que  intentaron 
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la  invesligacion  de  la  verdad,  por  olios  medios  datando  de  esla  épo- 
ca el  fundamento  de  la  filosofía  y el  origen  de  los  sistemas  médicos* 
Lo  primeroque  chocó  al  ingenio  humano,  fué  la  observación  de  los 
distintos  actos  funcionales,  que  suponían  muchas  actividades  dife- 
rentes inesplicables  paraunasola  entidad  psíquica,  por  lo  que  acu- 
dieron á la  admisión  de  la  existencia  de  ivesíilmdíS,  sensitiva,  nu- 
iritiva  y racional.  Este  nuevo  rumbo  del  ingenio  humano,  dando 
un  nuevo  giro  á las  ideas  hasta  enlonces^concebidas,  forma  época 
en  la  historia  del  progreso,  porque  dió  origen  al  nacimiento  del 

Periodo  filosófico. — Raya  á tal  altura  la  importancia  del  co- 
nocimiento de  este  instante  de  la  historia  de  la  filosofía,  que  sin 
él  nos  seria  imposible  compreder  ninguno  de  los  sistemas  que  á 
su  aparición  siguieron.  Vemos  ya  la  escuela  del  sensualismo  y la 
del  idealismo,  datando  de  ahí  la  existencia  de  dos  principios,  el 
de  la  razón  pura  y el  del  materialismo. 

La  Grecia  se  habia  descartado  del  yugo  de  los  reyes  y en  todo 
florecía  á beneficio  de  la  libertad  de  que  disfrutaba;  en  tal  estado, 
sintiéndose  oprimida  por  el  peso  de  la  teocracia  que  sobre  la 
ciencia  gravitaba,  arrojólo  á un  lado,  arrebatando  el  cetro  de  la 
ciencia  de  manos  del  sacerdote,  y haciéndolo  pasar  desde  el 
templo  al  asclepion  y deesde  elasclepion  á la  escuela  y al  gim- 
násio,  llevando  consigo  á la  medicina,  que  todavía  no  estaba 
bastante  deslindada. 

Thales  de  Mileto,  uno  de  los  renombrados  siete  sabios  de  la 
Grecia,  con  Solon,  Quilon,  Pitaco,  Periandro,  Cleóbulo  y Bias, 
fundó  la  escuela  Jónica  ó sensualista,  y partiendo  del  principio 
de  que  el  progreso  solo  puede  vivir  bajo  el  sol  de  la  libertad, 
provocó  el  divorcio  completo  entre  la  religión  y la  ciencia,  cuya 
posibilidad  hasta  entonces  ni  siquiera  se  habia  imaginado. 

Thales  de  Mileto  cree,  que  lo  que  no  impresiona  los  sentidos 
estemos  no  existe,  y como  la  materia  es  lo  único  que  impresio- 
na los  sentidos,  la  materia  es  lo  único  que  existe.  Thales  de  Mi- 
lelo,  es  pues  materialista,  en  toda  la  estension  de  la  palabra. 
Las  sensasiones  solo  las  producen  los  objetos  concretos,  de  ahí 
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el  que  esía  escuela  sea  la  primera  que  hizo  uso  del  método  á 
posteriori  ó analítico;  quiere  estudiar  las  individualidades  é in- 
venía el  célebre  nosccB  te  ipsum,  que  mas  larde  inmortalizara  á 
Sócrates  y á Descartes. 

Para  Thales  de  Milelo,  el  fundador  de  la  escuela  materialista  y 
de  la  filosofía  natural,  el  infinito  es  el  agua,  la  cual  condensán- 
dose forma  la  tierra,  y encareciéndose  el  aire,  el  vapor  y el 
fuego:  el  agua  es  pues  la  materia  universal  y la  única,  porque 
en  este  período  se  busca  siempre  la  unidad  de  la  materia.  Esta 
escuela  tuvo  sus  discípulos,  entre  ellos  Anaximandro,  el  cual  en- 
contrando el  terreno  preparado  por  su  maestro,  tiene  los  ele- 
mentos suficientes  para  desarrollar  la  docirina  que  aquel  creara, 
rompe  sus  cadenas  con  los  sacerdotes,  se  declara  materialisla, 
escribe  su  doctrina  y aún  hoy  dia  se  conservan  sus  escritos. 
Anaximandro  había  dicho  que  el  piincipio  y fin  de  todas  las  cosas 
es  el  infinito,  y viene  Anaximeno  que  esplica  este  infinito.  Para 
Anaximeno  el  infinito  es  el  aire,  el  cual  enrarecido  es  el  fuego, 
y condensado  el  agua  y mas  condensado  la  ! ierra.  Aparece 
Herádilo  en  el  campo  de  la  filosofía,  y buscando  el  infinito,  lo 
encuentra  en  el  fuego,  verificándose  por  Herádilo  un  verdadero 
progreso  en  el  terreno  de  la  física,  pues  el  tiempo  ha  venido  á 
demostrar  la  importancia  del  calor  en  los  actos  de  la  materia. 
Suceden  á este  filósofo  Leucipo  y Demócrito  que  desmenuzan  el 
Universo,  diciendo  que  los  átomos  son  eternos  activos  é infini- 
tos, que  ellos  son  la  causa  de  lodos  los  cuerpos,  y que  fuera  de 
ellos  no  hay  nada  en  el  Universo,  por  cuyo  motivo  no  admiten 
la  existencia  de  Dios,  pues  la  materia  y la  forma  están  ambas 
en  los  átomos.  Tal  es  la  escuela  sensualista  ó Jónica,  desde  Tha- 
les  de  Mileto,  la  cual  se  refleja  en  el  sensualismo  moderno-  ¿Que 
han  hecho  los  químicos  de  nuestros  dias,  descomponiendo  el 
aire,  analizando  el  agua  é investigando  las  acciones  del  calórico, 
sino  comprobar  con  datos  experimenlales  los  principios  cosmo- 
gónicos de  la  .escuela  Jónica?  Leed  el  Ensayo  de  estática  química 
de  Dumas,  y Bosingault,  y hallareis  un  brillante  comentario  de 
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esta  escuela  á la  luz  de  las  conquistas  mas  modernas  de  la  cien-- 
8¡a  de  las  afinidades. 

Al  propio  tiempo  que  Thides  de  Milelo  fundaba  la  escuela 
sensualista,  Piíágoras  fundaba  la  eleática. 

Pitágoras  nació  en  Samos,  isla  del  mar  Egeo;  dedicó  sus  pri- 
meros años  al  oficio  de  atleta,  pero  habiendo  oido  á Ferécidas 
esplicar  la  inmortalidad  del  alma,  abandonó  este  oficio  y se  hizo 
discípulo  de  aquel  filósofo:  viajó  por  Egipto,  Caldea  y la  India, 
donde  se  inició  en  los  secretos  de  los  Bramas.  Instruido  y prepa- 
rado con  las  virtudes  de  continencia  y sobriedad,  volvió  á su 
patria;  pero,  viéndola  bajo  el  dominio  del  tirano  Polícrates,  huyó 
de  ella,  apesar  de  las  grandes  distinciones  con  que  este  le  distin- 
guió paia  atraerse  sus  simpatías.  Desde  Samos  pasó  á Italia 
desembarcando  en  Crolona,  donde  se  alojó  en  casa  del  atleta  Mi- 
tón, con  quien  le  unían  vínculos  de  hospitalidad,  y allí  fundó  la 
escuela  pitagórica,  que  era  una  especie  de  falansterio,  un  verda- 
dero convento,  para  entrar  en  el  cual  debía  sufrirse  un  noviciado 
riguroso,  durante  el  que  el  neófito  debía  permanecer  constan - 
temenie  callado,  sufrir  dietas  prolongadas  y guardar  obediencia 
ciega  ásu  maestro;  después  de  este  período  de  prueba,  podía  ya 
asistirá  las  lecciones.  Fué  tal  el  entusiasmo  de  los  discípulos  por 
el  maestro,  que  la  mayor  parle  vendieron  sus  bienes  y entrega- 
ron el  producto  á Pitágoras;  no  hubo  discusión  que  no  se  termi- 
nase con  la  frase  sacramenta*  magister  dixil.  De  este  tiempo  data 
el  principio  de  que  los  sábios  no  deben  inmiscuirse  en  la  política, 
pues  Pitágoras  decía  á sus  discípulos,  «absteneos  de  las  habas,» 
que  significaba  absteneos  de  las  votaciones,  pueseslas  se  verifica- 
ban depositando  una  haba  en  la  urna.  Grande  fué  la  aceptación  de 
esta  escuela  en  Crolona,  Heraclida  y Metaponto,  y eran  los  pitagó- 
ricos tan  considerados,  que  en  todas  parles  se  les  consultaba  ate- 
niéndose el  pueblo  á sus  consejos;  esta  acep  lacion  fué  sin  embargo 
su  desgracia,  porque  envalentonados  por  la  importancia  que  les 
daban,  dejáronse  dominar  por  la  ambición  del  poder  y quisieron 
ejercer  influjo  en  la  política,  por  lo  que,  haciéndoseodiosos  á los 
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ojos  de  sus  antiguos  admiradores,  fueron  arrojados  de  sus  asilos. 

Piíágoras  tuvo  la  desgracia  de  ver  destruida  durante  su  vida, 
la  obra  por  la  que  tanto  trabajó  y la  que  tanta  celebridad  le  ha- 
bla dado,  pues  en  el  año  500  antes  de  J.  G. , acaeció  la  dispersión 
de  los  pitagóricos . Esta  dispersión  forma  el  límite  del  período 
místico  y el  principio  del  período  filosófico. 

Poco  queda  de  la  doctrina  pitagórica,  pues  solo  han  podido 
encontrarse  algunos  comentarios  muy  confusos  y la  colección  es- 
crita por  Lisis  maestro  de  Epaminondas,  á beneficio  de  cuyos  da- 
los se  ha  venido  en  conocimiento  de  que  la  escuela  pitagórica 
era  esencialmente  matemática  é idealista,  no  admitiendo  Pitá- 
goras  mas  que  dos  elementos,  materia  y espíritu,  ambos  eternos 
é infinitos.  La  materia  era  inerte  y tenia  ingerido  el  espíritu  cau- 
sa de  su  actividad  y este  estaba  representado  por  tantas  entida- 
des esencialmente  distintas,  cuantos  eran  losséresque  poblaban 
el  Universo,  pues  no  habla  ser  que  no  tuviese  su  espíritu  cor- 
respondiente: entre  estos  séres,  existían  en  cuanto  á su  espíritu 
relaciones  de  superioridad,  obedeciendo  los  inferiores  á los  su- 
periores y siendo  lodos  miembros  de  uno  superior  á todos  ellos, 
que  era  Dios,  el  cual  se  servia  de  los  otros  para  el  desempeño  de 
los  actos  de  la  materia.  La  unidad  representaba  la  perfección  y 
la  pluralidad  la  imperfección;  con  el  número  uno,  so  indicaba  á 
Dios;  con  el  número  dos,  la  materia;  el  número  tres,  formado  de 
la  reunión  do  la  materia  y el  espíritu,  era  mas  perfecto,  que  el 
dos,  porque  se  componía  de  la  unidad  que  encerraba  Dios  y 
además  de  la  materia;  el  número  cuatro  era  mas  perfecto,  porque 
este  número  comprende  el  uno,  mas  el  dos,  mas  el  tres,  mas  un 
complemento,  sirviendo  para  significar  el  hombre  y lodo  ser  en 
el  que  se  considerase  la  unidad,  mas  la  materia,  mas  el  com- 
plemento, como  por  ejemplo,  un  árbol,  un  animal,  etc  , etc. ; el 
número  doce,  era  de  los  mas  perfecto®,  pues  indicaba  el  mundo, 
llamado  por  Piíágoras  Cosmos,  que  significa  armonía,  porque 
todos  los  seres  estaban  armonizados  como  las  notas  musicales; 
este  número  resulta  de  la  multiplicación  del  tres  por  el  cuatro  y 
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(le  ahí  el  que  en  mundo  suponía  Pilágoras  la  exislencia  de 
tres  esferas  concénlricas,  en  el  centro  de  las  cuales  y sin  ningún 
pimío  de  contado  con  ellas,  estaba  la  unidad,  ó sea  Dios;  cada  es- 
fera constaba  de  cuatro  esferas  secundarias  que  se  hallaban  re- 
presenladas  por  el  aire,  el  agua,  el  fuego  y la  tierra,  á los  que 
consideraba  como  elemenlos;  el  número  diez,  resultante  de  la 
suma  de  los  cuatro  primeros  números,  se  consideraba  perfecto 
porque  indicaba  la  suma  deaquellos;  el  siete,  resultante  de  la  su- 
ma del  tres  y del  cuatro,  se  consideraba  de  los  mas  significativos. 

Tal  es  el  sistema  de  los  números  de  Pitágoras,  cuya  doclriiia 
nos  parece  hoy  un  absurdo,  sin  duda  porque  no  tenemos  una 
idea  clara  de  ella,  ya  que  solo  hemos  encontrado  los  datos  pre- 
citados en  algunos  comentarios  y en  la  colección  de  Lisis. 

En  pricología  Pitágoras,  pensaba  del  modo  siguiente: 

El  alma,  dice,  es  un  número  que  se  mueve  por  sí  mismo,  lo 
que  indica  que  el  número  por  sí  es  algo,  que  tiene  actividad;  y 
como  de  un  número  puede  estraerse  su  raiz,  busca  Pitágoras  la 
raiz  cuadrada  del  alma  y llega  á Dios,  porque  Dios  es  la  unidad. 

Las  ideas  de  Pitágoras  parlen  todas  de  una  concepción  inte- 
lectual, cierra  las  puertas  de  las  percepciones,  desechando  los 
conocimientos  adquiridos  por  los  sentidos  (oslemos,  y Um  solo 
admile  los  productos  de  la  razón  pura;  funda  pues  el  método  á 
priori,  así  como  Thales  de  Mileto  había  fundado  el  método  á 
posterior  i. 

La  doctrina  de  Pitágoras  no  es  pura  invención  suya,  pues  la 
aprendió  de  la  doctrina  profesada  por  los  bramas  de  la  India, 
de  los  cuales  dala  la  división  del  zodíaco  en  doce  constelaciones. 
No  sabiendo  prescindir  del  lenguaje  simbólico,  y encontrándose 
en  él  prácticas  místicas,  se  vé  que  este  filósofo  fué  el  introduc- 
tor del  misticismo,  viniendo  á representar  la  ciencia  teológica,  ó 
mas  bien  la  formación  de  la  ciencia  sobre  las  bases  de  la  teo- 
logía. 

A Pitágoras  sucedieron  sus  discípulos,  siendo  el  primero  Xe- 
iiófanes.  que,  entusiasmado  por  la  unidad,  exageró  de  tal  modo 
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las  ideas  de  Pilágoras,  que  llegó  á negar  la  pluralidad  que  esle 
admilieiu  como  iipo  de  imperfección.  Mas  exagerado  lo  ¡avía 
fue  Zenon,  que  negando  la  pluralidad,  llega  hasta  á negar  ei 
movimiento. 

Con  (ales  absurdos  y en  medio  del  encarnizado  combate  entre 
los  jónicos  y los  eleáiicos,  aparece  en  el  campo  de  la  filosofía 
una  nueva  escuela  llamada  de  los  escépticos^  que  llega  á produ- 
cir la  negación  de  la  filosofía. 

En  vista  de  tal  conflicto,  se  presentan  algunos  hombres  que 
tratan  de  hermanar  las  doctrinas  de  Pitágoras  y de  Thaies  de 
Milelo,  sin  considerar  que  ambas  doctrinas  se  rechazan  como  la 
luz  y las  tinieblas.  El  primero  de  los  que  intentaron  tal  imposi- 
ble, fue  Anágoras  de  Glazomene,  el  cual,  fundado  en  la  física 
de  Thaies  de  Milelo,  admite  la  existencia  de  un  espíritu  y de 
una  materia  eternos,  fundando  de  esle  modo  una  nueva  doctrina 
llamada  ecléctica. 

Sigue  á Anaxagoras,  Empédocles  de  Agrigenlo,  que  se  habia 
hecho  célebre  en  su  país,  por  haber  hecho  desaparecer  la  peste  á 
beneficio  de  una  alta  muralla  que  impedia  el  acceso  del  viento  lla- 
mado í/roco  que  la  llevaban  en  su  corriente,  y además  porque 
con  el  encauzamiento  de  un  rio  desbordado,  saneó  á Selinonla 
que  hasta  entonces  se  viera  infestada  de  fiebres  perniciosas.  Proce- 
dente esle  autor  de  la  escuela  eleálica,  hace  concesiones  á la  es- 
cuela jónica,  diciendo  que  es  cierto  que  existe  el  alma,  pereque 
está  formada  de  materia,  reducida  á su  estado  atomístico,  y 
añade  que  el  fuego  es  la  causa  de  la  actividad. 

Fácilmente  se  comprende  que,  entre  los  sofistas  y los  ecléc- 
ticos, no  podia  conservarse  mucho  tiempo  la  filosofía,  y efec- 
tivamente pronto  habria  desaparecido,  á no  ser  por  Sócrates  que 
armado  del  noscce  le  ipsum  de  Tales  de  Milelo,  es,  según  espre- 
sion  feliz  del  Dr,  Mala,  un  dios  Jano  mirando  con  una  cara  al 
tiempo  pasado,  y con  la  otra  al  porvenir;  y otro  Briareo  que 
con  las  dos  manos  enlaza  los  mundos  antiguo  y moderno  de  la 
Filosofía 

El  noscce  te  ipsnm,  que  en  Thaies  es  una  sentencia,  elevado 
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por  Sócrates  á un  principio,  hace  pasar  á la  filosofía  de  natural 
á antropológica. 


Reflejo  de  la  filosofía  en  la  medicina. — Una  cuestión  de  prioridad: 
¿quién  divorció  la  filosofía  y con  ésta  la  medicina  de  la  reli- 
(fion,  T hales  de  Mileto  ó Pitágoras?  Los  primeros  médicos 
griegos  fueron  jónicos  ó aleáti eos?— Trascendencias  de  las 
doctrinas  jónicas  en  la  Higiene. — De  los  gimnasios. — Los 
gimnasiarcas,  los  gimnastas  y los  y alraliplos.^ Reflejo  de 
la  doctrina  de  Pitágoras  en  Higiene. — Etiología  jónica  y pi- 
tagórica: lo  húmedo,  lo  cálido,  lo  seco,  lo  frió,  lo  amargo,  y 
lo  dulce. — Diógenes  de  Apolonia,  Almeon  y Filolao. — Sinto- 
malología. — Escuela  de  Gnido. — Diagnóstico. — Los  primeros 
médicos  griegos  fueron  humoristas  ó solidistas? — Pronóstico 
entre  los  jonios  y entre  los  pitagóricos. — Terapéutica;  es  casi 
toda  higiénica. — Fin  del  período  natural. 


SEÑORES: 

Ya  hemos  visto  porque  série  de  circunstancias  el  pueblo  he- 
leno llegó  á constituirse  en  un  régimen  esencialmente  republica- 
no; ya  hemos  visto  los  vínculos  con  que  las  diversas  naciones  de 
la  Grecia  se  mantenían  unidas  respetando  su  autonomía  para 
aspirar  á porfía  á nuevos  progresos,  así  en  la  parte  material  co- 
mo en  la  intelectual.  No  soportan  por  mucho  tiempo  los  pueblos 
libres  el  yugo  de  la  teocracia;  y si  durante  la  monarquía  pudie- 
ron los  sacerdotes  ejercer  poderoso  influjo  en  los  pueblos  de  la 
Grecia,  apenas  inaugurado  el  sistema  republicano,  no  tardaron 
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tn  emanciparse  del  fanatismo  religioso,  que  se  levantaba  como 
una  muralla  ¡nespugnable  contra  su  engrandecimiento  moral. 

Vencida  la  superstición,  aniquilado  el  fanatismo,  puede  la 
Filosofía  tender  su  vuelo  por  dilatados  ámbitos  en  aras  del  pen- 
samienm  libre.  Pero,  lo  bé  dicho  ya  mas  de  una  vez:  el  que  quie- 
ra formarse  una  idea  de  las  evoluciones  de  la  ciencia  médica  en 
los  antiguos  tiempos  de  la  humanidad,  no  puede  prescindir  de 
ninguna  manera  de  hacer  un  estudio  sério  de  la  filosofía;  en 
corroboración  de  esto,  vais  á ver,  como  de  los  principios  de  esta, 
como  de  las  yemas  de  los  árboles,  emergen  las  diversas  parles 
de  la  medicina.  Mas,  antes  de  llegar  á esle  punto,  se  nos  presen- 
ta una  cuestión  de  prioridad  que  debemos  ventilar  en  beneficio 
de  la  claridad  de  la  historia  de  la  medicina.  Dadas  las  dos  es- 
cuelas, la  jornia  y la  eleática,  la  sensualista  y la  matemática,  la  ' 
de  Thalesde  Mileto  y la  de  Pilágoras,  ¿á  cual  debe  concederse 
la  gloria  de  haber  determinado  la  separación  de  la  filosofía  de  la 
religión?  Digo  que  esta  cuestión  toca  de  cerca  á la  medicina, 
porque,  siendo  en  el  período  que  estudiamos  esta  ciencia,  una 
délas  ramas  de  la  enciclopedia  filosófica  que  profesaron  los  sá- 
bios,  averiguando  quien  fué  el  autor  de  la  independencia  de  la 
filosofía,  sabremos  también  quien  desvinculó  la  medicina  de  la 
religión,  quien  la  sacó  de  los  templos,  y por  consiguiente,  ha- 
bremos discernido  si  los  primeros  médicos  fueron  jónicos  ó eleá- 
ticos. 

Para  resolver  esta  cuestión  podemos  echar  mano  de  dos  órde- 
nes de  datos,  á saber:  unos  cronológicos  puros  y otros  de  his- 
toria crítica.  Con  respecto  á los  primeros,  resulta:  que  Tales  de 
Mileto,  hijo  de  Fenisia,  huyendo  de  su  pálria,  saqueada  por  los 
Caldeos,  vino  á establecerse  en  la  villa  de  Jonia,  597  años  antes 
de  J.  C.,  y que  Pilágoras  fundó  su  escuela  en  Crótona  550  años 
antes  de  J.  C.,  de  donde  resultan  cerca  de  40  años  de  anteriori- 
dad á favor  de  Thales.  Thales,  por  otra  parle,  enseñó  en  el 
mismo  seno  de  la  Grecia;  Pilágoras  lo  hizo  en  Italia:  hé  aquí 
otro  dalo  en  favor  del  primero. 
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Pero  veamos  las  pruebas  del  orden  crilico:  en  Thales  leñe- 
mos un  filósofo  sensiialisla  y aleo,  complelamente  desprovisto  de 
las  prácticas  del  templo;  en  Püágoras  hallamos  un  sabio  que* 
profesa  el  idealismo  y,  aunque  niega  su  adoración  á los  dioses 
del  paganismo,  enseña  la  exislencia  de  un  Dios  único  y no  aban- 
dona del  todo  los  símbolos  y los  misterios  de  los  sacerdotes.  Y 
¿quién  puede  romper  mejor  con  la  teocracia,  un  aleo  ó un  leista? 
Por  este  lado  la  razón  de  prioridad  se  inclina  fuertemente  lam - 
bien  de  parle  de  Thales. 

Se  ha  dicho  que  la  doctrina  de  las  crisis  que  encontramos  en- 
tre los  médicos  griegos  está  del  lodo  conforme  con  los  princi- 
pios de  la  escuela  de  Crólona,  pero  al  lado  de  esta  tenemos  la 
de  lo  húmedo  y lo  cálido,  lo  seco  y lo  frió,  como  agentes  morbo- 
sos, y por  este  lado,  á lo  menos,  las  razones  que  podrían  alegar- 
se en  favor  de  Pilágoras,  se  hallan  contrabalanceadas  por  las 
que  podrían  aducirse  en  pró  de  Thales  deMileto.  Pero  hay  mas: 
antes  de  que  en  medicina  se  profesasen  principios,  antes  de  que 
en  Coos  se  escribiesen  los  aforismos,  se  hablan  observado  y se 
habla  atendido  á los  hechos  individuales:  antes  que  Coos,  exis- 
tia la  escuela  de  Guido:  ahora  bien,  en  Pilágoras,  el  principio 
filosófico  general  es  la  clave  por  donde  se  penetra  al  estudio  de 
los  particulares,  la  razón  pura  es  la  base  de  la  filosofía,  el  mé- 
todo á priori,  es  el  profesado  por  Pilágoras:  al  contrario,  Thales 
es  sensualista,  y como  á tal,  nunca  sienta  un  principio  sin  ha- 
ber pasado  antes  por  los  hechos  individuales;  el  método  á pos- 
(eriori  es  el  único  que  acepta.  ¿Quién  está  mas  conforme  con  los 
antiguos  médicos,  Thales  ó Pilágoras?  No  cabe  vacilar:  ora  se 
apele  á la  razón  cronológica,  ora  se  eche  mano  de  la  crítica  de 
la  historia  de  la  filosofía,  fuerza  es  reconocer  que  los  médicos 
griegos  fueron  jónicos  antes  que  eleálicos,  y que  aquellos  fue- 
ron también  los  que  operaron  el  glorioso  divorcio  entre  la  me- 
dicina y el  dogma. 

Pero  veamos  ahora  como  la  medicina  de  estos  tiempos  tan 
remotos  refleja  fielmente  á la  filosofía  reinante. 
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La  higiene,  que  en  e!  templo  habia  proporcionado  crédito  á 
ios  ídolos  y no  pocas  ventajas  á los  oráculos,  se  seculariza  en 
manos  de  los  fdósofos  jónicos:  visto  que  los  baños,  las  ablu- 
ciones, los  ejercicios  y la  abstinencia  f)roducian  felices  resulta- 
dos en  los  templos,  los  médicos  griegos  aconsejaron  á sus  enfermos 
que  se  bañasen,  ya  no  precisamente  en  las  fuentes  sagradas,  sino 
en  las  aguas  de  cualquier  rio  que  no  fuese  demasiado  impetuo- 
so ni  demasiado  frió,  que  se  aprovechasen  de  la  nisiicacion  en 
cualquier  bosque,  que  ayunasen  en  sus  casas  y que  praci ica- 
sen la  carrera  en  el  gimnásio.  ¿Que  eran  los  gimnásios,  sino  es- 
cuelas en  donde  se  ejercitaban  las  fuerzas  físicas  bajo  ciertos 
preceptos,  que  metodizaban  es, te  ejercicio?  Roródicas  de  Selim^ 
bria,  uno  de  los  gimnasiarcas  mas  célebres,  mereció  una  seve- 
ra crítica  de  Platón  por  haber  sido  el  primero  en  emplear  la 
gimnásia  para  prolongar  la  vida  de  los  valetudinarios,  y en  sen- 
tido inverso,  Hipócrates  le  acusa  de  haber  abusado  de  la  gim- 
násia en  perjuicio  de  los  enfermos  febricitantes.  La  historia  de 
los  gimnásios  nos  dará  una  ¡dea  de  la  importancia  que  entre  los 
griegos  se  concedia  al  ejercicio:  bastará  saber  que  los  gimnásios 
existían  mucho  tiempo  antes  de  que  hubiesen  desaparecido  los 
Asclepiones.  En  el  gimnásio  habia  varios  empleados:  un  direc- 
tor, llamado  gimnasiarca,  que  disponía  el  régimen  de  los  atletas 
y de  los  jóvenes  que  asistían  á la  escuela:  un  sub-direclor,  de- 
nominado gimnasta,  á cuyo  cargo  corría  el  tratamiento  farma- 
cológico de  los  enfermos  y una  porción  de  servidores  ó enferme- 
ros llamados  yalraliptos,  que  cuidaban  de  practicar  las  uncio- 
nes y las  fricciones,  de  reducir  las  fracturas  y de  curar  las 
heridas  que  recibieran  los  que  se  ejercitaban  en  el  gimnásio. 

El  gimnásio,  verdadera  escuela  clínica,  era  para  los  que  as- 
piraban á curarse  y para  los  que  deseaban  instruirse,  lo  que  fué 
el  templo  y el  Asclepion,  y los  gimnasiarcas  valieron  tanto  como 
los  asclepíades.  Pero  el  gimnásio  era  mas  bien  una  institución 
social  que  una  fundación  particular,  pues  el  régimen  político 
de  esta  época  si  se  curaba  de  la  salud  del  ciudadano,  era  con 


^ 68  — 

la  intención  de  aprovechar  su  vigor  para  el  bien  de  la  sociedad: 
la  higiene  pública  era  la  única  conocida.  Pero  no  era  meramen- 
te jónica  la  higiene  en  estos  tiempos:  Pilágoras  hobia  recomen- 
dado la  sobriedad;  Pilágoras  habia  exortado  á la  continencia  á 
sus  discípulos;  Pilágoras,  en  una  palabra,  habia  dirigido  los 
preceptos  del  arte  de  vivir,  al  fin  de  aumentar  la  pujanza  del  es- 
píritu sobre  los  medros  de  la  materia:  la  templanza  y la  dieta, 
eran  pues  prácticas  de  origen  pitagórico. 

No  menos  se  percibe  el  reflejo  de  la  filosofía  en  la  patología. 
Ya  no  bastaban  las  pasiones  de  los  dioses  para  esplicar  la 
causa  de  las  enfermedades,  y fué  preciso  apelar  á la  acción  de 
los  agentes  naturales;  lo  húmedo,  lo  seco,  lo  frió  y lo  caliente, 
fueron  reputados  causas  de  las  enfermedades:  para  Diógenes  de 
Apolonia,  la  causa  de  todas  las  enfermedades  se  encuentra  en  el 
aire;  Anaxágoras  de  Clazoraene,  el  jónico  con  mezcla  de  pitagó- 
rico, atribuye  á la  bilis  la  causa  de  todas  Ils  enfermedades  agu- 
das, Esplicaciones  eliológicas  son  estas  que  revelan  á las  claras 
el  espíritu  de  la  escuela  jónica.  Otros,  empero,  esplicaron  las 
enfermedades  con  los  principios  de  la  escuela  pitagórica;  así  Al- 
meon  yFilolao,  hacían  derivar  los  fenómenos  patológicos  de  la 
combinación  de  ciertas  influencias  numéricas;  así,  según  los  dias, 
las  semanas,  los  septenarios,  etc.,  se  observaban  tales  ó cuales  fe- 
nómenos en  las  enfermedades.  Sin  embargo,  parece  que  Al - 
meon  aceptó  principios  eliológicos  déla  escuela  jónira,  aduii- 
liendo  la  acción  de  lo  caliente,  lo  frió,  lo  seco,  lo  húmedo.  En 
punto  á sinlomalología,  veremos  también  que  domina  el  espíritu 
jónico  antes  que  el  eleálico;  los  síntomas  fueron  observados  en 
detall  y así  tenemos  á la  escuela  de  Gnido  que  reconocía  en  el 
hombre  enfermo  tantas  enfermedades  cuantos  eran  los  síntomas 
que  presentaba;  de  ahí  el  origen  de  las  sentencias  gnidianaSy 
que,  por  adolecer  del  vicio  de  escesode  análisis  sin  propender 
nunca  á ver  la  idea  abstracta  de  la  enfermedad,  fué  violenta- 
mente atacado  por  Hipócrates.  Mas  tarde,  la  inmixtión  de  las 
doctrinas  de  Pilágoras  hizo  sentir  la  necesidad  de  estudiar 
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los  síníomas  enparlicular  y mirar  á estos  en  abstracto  como  la 
espresion  de  un  conjunto  que  era  la  enfermedad,  pero  esto  no 
ocurrió  hasta  después  de  las  tentativas  eclécticas  de  Anaxágoras  y 
Empédocles. 

El  diagnóstico,  versado  en  el  método  filosófico  de  Thales,  no 
fuéen  un  principio  mas  que  la  espresion  de  los  síntomas  de  la 
enfermedad:  lo  hemos  dicho,  las  enfermedades  eran  lanías  como 
los  síntomas;  no  se  reconocían  enfermedades  generales,  pero,  en 
cambio,  Eurifon,  de  la  escuela  de  Gnido,  admitía  4 enfermedades 
de  la  bilis,  12  de  la  vegiga,  4 de  los  riñones,  4 eslrangurias, 
3 télanos,  5 ictericias,  etc. 

Pero  aquí  de  nuevo,  en  punto  al  diagnóstico,  en  la  parle  de 
este  que  dice  relación  á la  naturaleza  de  la  enfermedad,  se  pre- 
senta otra  cuestión,  que  la  crítica  debe  resolver:  ¿los  primeros 
médicos  griegos  fueron  humoristas  ó fueron  solidislas?  Dado  que 
sabemos  ya  que  los  primeros  médicos  griegos  fueron  el  fiel  tra- 
sunto de  los  filósofos  jónicos,  preocupados  algo,  sin  embargo,  de 
las  ideas  de  Pitágoras,  es  natural  que,  si  en  los  tiempos  que  his- 
toriamos hubiesen  sido  conocidos  el  humorismo  y el  solidismo, 
la  medicina,  reflejo  de  la  filosofía  materialista,  hubiera  sidopar- 
lidaria  del  solidismo;  pero  el  caso  es  que  los  médicos,  adoctri- 
nados en  las  escuelas  sensualistas,  no  podían  aceptar  ningún 
principio  general,  como  no  hubiese  percepciones  de  parle  de  los 
sentidos,  que  lo  legitimasen,  y estos  solo  podían  proporcionarlas 
en  el  terreno  clínico  en  la  materia  propia  de  las  enfermedades.  Los 
esputos,  las  cámaras,  las  orinas,  debían  por  fuerza  llamar  la  aten- 
ción délos  médicos  sensualistas,  y los  humores  eran  los  únicos 
testimonios  materiales  de  la  enfermedad  que  entonces  era  dable 
observar.  Nunca  se  practicó  la  inspección  cadavérica,  nunca  se 
vió  la  destrucción  cjcl  parénquima  de  las  visceras,  nunca  se  pudo 
recoger  esperiencia  análomo-palológica  en  el  sólido.  Fuerza  les 
filé,  pues,  á los  médicos  griegos,  á fuer  de  jónicos,  aceptar  el 
humorismo  como  lo  mas  material  y si  hoy  dia  humorismo  es 
término  propiamente  sinónimo  de  vitalismo,  entonces  lo  mas  ma- 
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l<?r¡alis(a  debía  ser  el  humorismo,  Por  oirá  parle,  mirada  la 
cueslion  desde  el  punió  de  visia  piíagórico,  que  acoplaron  en 
paríelos  médicos  griegos,  veremos  lambien  que  debió  conducir- 
les al  humorismo;  considerada  la  vida  como  una  entidad,  como 
una  causa,  al  ver  que  las  hemorragias  ocasionaban  pronlaraen- 
le  la  muerte,  hubo  de  hacer  creer  á los  médicos  eleálicos  que 
este  humor  era  el  vehículo  de  la  vida,  y si  la  sangre  es  el  agen^ 
le  de  la  vida  ó de  la  salud,  en  este  mismo  humor  debía  residir 
la  enfermedad;  el  humorismo  se  entronizaba  pues  por  el  lado  de 
la  doclrina  pitagórica. 

De  donde  resulta  que,  ora  los  médicos  griegos  procediesen 
según  el  método  de  Thales,  que  marchaba  de  los  particulares  ó 
la  afirmación  general,  ora  adoptasen  el  de  Pilágoras,  ó á prior  i, 
necesariamente  debieron  caer  en  el  humorismo. 

Por  lo  que  respecta  al  pronóstico,  hay  que  decir  que  entre  los 
primeros  médicos  griegos  que  venían  á hacer  la  competencia  á 
los  oráculos,  esta  parle  de  la  semiótica,  debía  tener  un  lugar 
preferente.  Pronosticando  el  éxito  de  las  enfermedadas,  los  sa- 
cerdotes y los  asclepíades  se  conquistaron  la  admiración  del  vul- 
go; el  que  no  les  hubiese  igualado  ó sobrepujado  en  este  punto, 
mal  los  hubiera  podido  desacreditar;  nunca,  sin  el  pronóstico,  la 
medicina  ciencia  hubiera  vencido  á la  medicina  leosófica.  Por- 
que pronosticar  equivale  á profetizar,  y profetizar  es  solo  obra 
de  la  inspiración  divina;  convenia  demostiar  á la  luz  del  dia 
que  no  era  sobrehumano  cuanto  en  la  parle  del  pronóstico  se 
hacia  en  los  templos  y que  la  filosofía  natural  rayaba  en  este 
punto  tanto  ó mas  alto  que  la  medicina  inspirada.  De  ahí  el  em- 
peño que  los  médicos  griegos  pusieron  en  el  prognosis.  Pero  la 
poca  esperiencia  en  hechos  clínicos  completos  que  pudiesen  con- 
ducir á los  médicos  á establecer  bases  sólidas  para  el  pronóstico, 
les  obligó  á abandonar  en  este  punto  la  doclrina  jónica  y acep- 
tar casi  por  completo  la  de  los  números,  profesada  en  Crolona. 
De  ahí  deriva  la  doctrina  de  las  crisis,  de  los  dias  críticos,  de 
los  indicantes  y de  los  precursores.  En  punto  á pronóstico,  re- 
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sulla,  por  lo  lanío,  que  los  médicos  griegos  fueron  mas  eleálicos 
que  jónicos. 

La  íerapéulica  no  podia  ser  grao  cosa  en  esíos  liempos:  se 
descubre  el  Iralamienlo  de  una  enfermedad  por  uno  de  los  dos 
procedimientos  siguientes.'  ó la  esperiencia  enseña  que  en  un 
caso  igual  ó análogo,  íal  ó cual  remedio  ha  producido  la  cura- 
ción, en  cuyo  caso  leñemos  el  empirismo  natural  ¿ó  bien,  cono- 
cida la  enfermedad  en  su  naturaleza,  asiento,  etiología,  etc.,  y 
conocidos  los  agentes  naturales  en  sus  propiedades  y modo  de 
obrar  sobre  el  organismo  sano,  se  deduce  la  aplicación  de  estos 
para  curar  el  estado  patológico,  en  cuyo  caso  ocurre  el  método 
racional.  Ahora  bien,  ¿habiaen  aquellos  liempos  suficiente  es- 
periencia clínica  para  formar  una  terapéutica,  particularmente 
farmacológica?  Ya  habéis  visto  á qué  se  han  reducido  las  prác- 
ticas de  los  templos;  á la  aplicación  de  los  agentes  de  la  higiene. 
La  terapéutica  empírica  debió  ser  casi  exclusivamente  higiénica: 
el  espíritu  jónico  no  podia  aconsejar  otra  cosa  Este  mismo  espíritu 
no  podia,  antes  de  que  nacieran  las  ciencias  naturales,  conocer 
las  virtudes  de  las  plantas,  las  propiedades  de  ciertos  cuerpos 
minerales:  era  pues  imposible  por  esta  via,  conocer  los  remedios 
farmacológicos.  Todavía  podia  esperarse  menos  del  método  pi- 
tagórico, pues  este  no  llegaba  al  mundo  objetivo  sino  muy  rara 
vez,  y aun  viniendo  siempre  de  h>  regiones  subjetivas.  Mírese 
pues  por  donde  se  quiera  la  cuestión  de  terapéutica,  y siempre 
hemos  de  venir  á parar  en  la  afirmación  de  que  esta  fué  hi- 
giénica. 

Y aquí,  señores,  termina  el  período  que  el  Dr.  Mata  llama 
natural  déla  medicina,  pues  probado  como  tenemos,  que  los  mé- 
dicos de  este  tiempo  fueron  jónicos,  se  deduce  que  dedicaron  to- 
dos sus  conatos  al  estudio  de  la  naturaleza.  Pero  |desde  este  pun- 
to, otro  rumbo  impreso  á la  filosofía  hace  hacer  otro  período  pa- 
ra la  medicina:  el  período  antropológico,  que  es  el  que  vamos  á 
historiar. 
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LECCIOIV  IX. 


Historia  del  período  antropológico  (según  parte  del  filosófico.) 
— Sócrates:  el  espíritu  socrático. — Hipócrates,  su  biografía^ 
sus  contemporáneos,  sus  maestros,  sus  viages. — Episodios  de 
la  vida  de  Hipócrates. — Obras  de  Hipócrates',  sofisticaciones 
que  sufrieron;  causas  que  las  motivaron. — Enumeración  de  los 
libros  Inpocráticos  reputados  genuinos. — Inventario  metódico 
de  los  conocimientos  contenidos  en  la  colección  hipocr ática. — 
Anatomía. — Fisiología. — Higiene. — Libros  de  Hipócrates  so- 
bre higiene:  Aires,  aguas  y lugares.  Régimen.  Dieta  salubre. 


SENOBES: 

La  historia  nos  presenta  frecuentemente  la  ocasión  de  admirar 
como  una  idea,  espresion  pura  de  un  concepto  simple,  un  pen- 
samiento aislado,  que  en  la  mente  de  us  autor  carecía  de  tras- 
cendencia, cayendo  como  la  semilla  en  un  terreno  fértil,  des- 
pliega suslatentesTuerzas  y dá  origen  á un  árbol  frondoso,  que 
no  tarda  en  producir  frutos  abundantes.  Así  el  nosce  te  ipsum, 
que  saliera  délos  labios  de  Thales  de  Mileto  sin  mas  valor  que 
una  máxima  aforística  ó una  sentencia  moral,  como  tantas  otras 
de  que  fueron  autores  los  sabios  de  la  Grecia,  recogida  y co- 
mentada por  un  filósofo  que  vivió  mucho  mas  tarde,  Sócrates, 
adquiere  toda  la  importancia  de  la  base  fundamental  de, un  mé- 
todo filosófico.  Conocerse  á sí  mismo,  en  boca  de  Sócrates,  sig- 
nifica aplicar  la  reflexión  á la  conciencia,  estudiarse,  y al  hacer 
este  estudio,  pesar  el  valor  de  los  conocimientos  que  hemos  ad- 
quirido. Para  que  se  comprenda  toda  la  importancia  del  espíritu 
socrático,  es  preciso  no  olvidar  que  los  jónicos  y los  pitagóricos 
hablan  labrado  con  su  esclusivísimo  el  desprestigio  de  sus  doc- 
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Irinas,  quelos  eléclicos,  se  afanaroa  en  valde  para  amalgamar 
las  opuestas  tendencias  de  los  dos  sistemas  filosóficos  y que  los 
sofistas  habían  acabado  de  arruinar  lodo  el  edificio  de  la  filoso- 
fía. Al  hombre  que  en  tal  estado  de  cosas  viniese  al  mundo  dotado 
de  un  espíritu  recto  é imparcial,  no  le  quedaba  mas, alternativa  que 
ó negarlo  todo,  como  lo  bi^'^iwn  en  su  tiempo  Pirron,  Epicuro  y-' 
lodos  los  escépticos,  ó,  dudar  de  todas  las  cosas  que  no  pudiese 
fiscalizar  con  su  propio  criterio.  Pues  bien,  Sóciates  es  este  es- 
pírilu  independiente  que  habia  de  salvar  dei  naufragio  á la  filo- 
sofía; Sócrates,  es  el  inventor  del  criterio  esperi mental  aplicado 
á la  conciencia  que  habia  de  depurar  la  verdad  de  los  errores 
que  la  infestaban;  Sócrates,  levantando  en  Atenas  la  enseña  de 
su  nuevo  método  filosófico,  invita  ó sus  discípulos  á estudiar  la 
naturaleza  en  los  particulares,  desatendiéndose  de  la  aplicación 
de  las  pretendidas  leyes  cosmológicas  del  pilagoricismo  y del 
sensualismo  que  no  tenían  por  base  la  observación;  y Sócrates, 
en  fin,  exhorta  á los  que  le  siguen  á que  estudien  el  hombre  en 
sí  mismo,  á que  apliquen  la  reflexión  á la  conomncia.  Sócrales, 
por  esla  via  fiega  á descubrir  la  inmortalidad  del  alma.  ¿Qué 
importa  que  Sócrales,  el  erninenle  patricio  que  derramó  su  san- 
gre por  la  patria  en  mas  de  un  combate,  larpemenle  calumniado 
por  Aristófanes,  Melilon  y Licon,  despreciando  la  defensa,  apure 
la  cicuta  y espire  en  brazos  de  sus  discípulos  siendo  el  primer 
mártir  de  la  idea,  si  su  espíritu  filosófico  se  ha  ingerido  ya  en 
el  ánimo  de  estos?  El  hombre  puede  morir  por  una  idea,  pero 
no  hay  poder  humano  capaz  de  detener  el  impulso  de  la  verdad: 
el  espíritu  de, Sócrales  será  el  espirilu  de  una  nueva  filosofía,  que 
hará  inmortal  la  memoria  del  gran  maestro. 

Al  lado  de  Sócrates  se  levanta  una  figura  mucho  mas  impor- 
lanle  para  la  historia  de  la,  medicina  que  la  del  filósofo  ateniense, 
pues  si  este  provocó  un  movimiento  saludable  á la  filosofía,  Hi- 
pócrates, con  el  método  de  Sócrales,  inaugura  una  época  com- 
pletamente nueva  para  la  medicina:  Hipócrates  hace  de  la  me- 
dicina una  ciencia  independiente. 
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Señores,  si  hay  cuestiones  verdadei  ámenle  importantes  en  la 
hisloria  de  nuestra  ciencia,  ninguna  puede  ofrecer  el  interés  que 
presenta  e!  estudio  de  Hipócrates,  de  su  época,  de  su  doctrina  y 
de  sus  obras.  Con  el  advenimiento  de  Hipócrates,  varaos  á asis- 
tir al  instante  en  que  la  medicina  se  desprende  de  la  filosofía, 
para  adquirir  una  existencia  autónoma.  Porque,  lo  he  dicho  ya 
en  una  de  las  lecciones  anteriores,  Hipócrates  en  la  historia  de 
la  medicina,  es  mas  que  un  nombre  ilustre,  mas  que  un  genio 
de  superiores  alcances,  Hipócrates  es  la  personificación  de  una 
época;  diríamos  mejor,  Hipócrates  es  una  síntesis  de  una  edad 
que  muere  y el  gérmen  vivaz  de  una  edad  que  nace.  No  estra- 
ñeis,  pues,  que  ocupe  vuestra  atención  con  cierta  insistencia  en 
este  momento  de  la  historia.  Para  proceder  con  método  en  este 
estudio,  trataremos  primero  de  labiografía  de  Hipócrates  y luego 
analizaremos  sus  obras  bajo  el  prisma  de  la  crítica.  En  esta  úl- 
tima parle  nos  haremos  cargo  del  método  filosófico  del  autor  y 
del  origen  de  sus  conocimientos. 

Hipócrates  segundo,  nació  en  la  isla  de  Coos  en  el  primer  año 
de  la  80®  olimpíada  y aunque  se  sabe  á punto  fijo  que  era  de 
una  familia  de  Asclepíades,  no  se  puede  asegurar,  como  So- 
rano, que  fuese  vastago  de  la  17®  ó 18®  generación  de  esta  fami- 
lia. Su  padre  Heráclido  fué  asclepiadeo  y á su  madre  Praxila  se 
la  supone  descendiente  de  la  familia  de  Hércules.  Descendiente 
de  Esculapio  por  la  línea  paterna  y de  Hércules  por  la  materna, 
sería  pues  Hipócrates:  no  hagamos  gran  caso  de  estas  aserciones, 
que  van  soto  dirigidas  á exaltar  la  cuna  de  un  grande  hombre, 
como  si  las  dotes  personales  no  fuesen  la  mejor,  ¿qué  digo  la 
mejor?  la  única  nobleza  digna  de  aprecio. 

Son  contemporáneos  de  Hipócrates,  Sócrates  en  filosofía,  Pé- 
neles en  política,  Tucidides  en  historia  y Fidias,  Sófocles,  Eurí- 
pides y Aristófanes  en  bellas  artes;  por  donde  se  vé  que  el  an- 
ciano de  Coos  floreció  en  un  siglo  de  esplendor  para  la  Grecia. 
Hizo  sus  estudios  en  Atenas,  en  donde  aprendió  la  filosofía  socrá- 
fica,  que  luego  desenvolvió  en  la  isla  de  su  nacimiento,  haciéndola 
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reflejar  en  la  medicina,  por  lo  cual,  asi  como  Sócrates  se  nos 
presenta  buscando  la  verdad  por  medio  de  la  duda,  Hipócrates 
se  caracteriza  porque,  despreciando  el  prestigio  de  los  sistemas, 
busca  la  verdad  en  cada  uno  de  ellos  por  medio  de  la  observación. 
Si  Sócrates  recomendó  la  aplicación  de  la  reflexión  á|la  concien- 
cia, Hipócratesenseñóá  conocer  las  enfermedades  por  medio  de  la 
observación  de  los  síntomas.  Así  pues,  pretendiendo  averiguar 
quiénes  fueron  los  maestros  de  Hipócrates,  tenemos  que  en  filo- 
sofía lo  filé  Sócrates  y en  punto  á medicina,  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  los  asclepíades,  debió  serlo  su  padre  Heráclido.  Añú- 
dense á estos,  aunque  sin  datos  bastantes,  el  sofista  Gorgias  y el 
gimnasiarca  Herodiasde  Selimbria:  con  respecto  á estos  últimos, 
si  no  puede  afirmarse  que  hubiesen  sido  maestros  de  Hipó- 
crates, puede  asegurarse  que  fueron  sus  contemporáneos. 

Se  ignora  también  la  época  precisa  en  que  Hipócrates,  confor- 
mándose con  la  antigua  usanza  de  los  que  deseaban  instruirse, 
e npezó  á viajar:  es  de  suponer  que  lo  hizo  á una  edad  bastante 
adelante  de  su  vida,  pasando  al  salir  de  Coos  á Tbasos,  de  este 
punto  á Abdera,  de  aquí  á Lacedemonia  á Melibea  y á Cicia 
en  donde  pasó  una  gran  parle  de  su  existencia.  Hizo  después 
algunos  viajes  por  el  Asia  menor,  la  Libia  y Délos,  después  de 
lo  cual  se  estableció  en  su  patria,  en  donde  abrió  la  escuela  mé^ 
dica  que  tuvo  tanta  celebridad. 

Muchos  anécdotas  y muchos  episodios  exornan  la  biografía 
de  Hipócrates,  pero  la  mayor  parte  de  estas  narraciones  carecen 
de  comprobantes.  Entre  otras  cosas  se  asegura,  que  con  sus 
consejos  higiénicos  apaciguó  una  epidemia  devasiadora  que 
reinó  en  Atenas,  pero  de  la  historia  se  desprende  que  osla 
epidemia  no  es  délos  tiempos  de  Hipócrates,  ni  hubo  me- 
dia alguno  que  disminuyese  sus  estragos.  Añádese  que  el  rey  de 
Persia  le  envió  ricos  presentes  para  oblig.irte  á asistir  á los  en- 
fermos de  su  reino,  azotados  también  por  la  pesie,  pero  que  Hi- 
pócrates no  quiso  aceptar  la  oferta  por  no  hacer  cosa  que  pudie- 
se favorecer  á los  enemigos  do  su  patria.  Cuéntase,  en  fin,  que 
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habiendo  ios  ábderilanns  rogado  á Hipócrates  que  visitase  al 
filósofo  Deraócri topará  étirarle  de  ia  locura,  despües  de  haberle 
visto,  declaró  nuestro  médico  que,  léjosde  haber  perdido  el  filó- 
sofo la  razón,  había  reconocido  eó  él  al  hombre  mas«ábiodesu 
tiempo. 

La  muerte  de  HipóCralés  ocurrió,  seguá  Sorano,  eh  Larisa,  á 
la'edadde  80  años,  en  la  olimpíada  102,  y fué  i'ñhivmáno  entre 
Larisa  y Girlona,  en  donde,  según  el  espresado  historiador,  eh 
su  tiempo  se  Conservaba  todavía  él  monumento  (jpie  se  le  habia 
dedicado. 

Hasta  aquí  lodo  lo  que  debemos  decir  de  la  personalidad  de 
Hipócrates:  ocupémonos  ahóra  de  los  tnon  amen  los  que  há  deja- 
do á la  posteridad. 

La  pureza  de  las  obras  de  Hipócrates  parece  que  no  ha  su- 
frido menos  alteraciones  que  1á  historia  de  su  vida.  De  ahí  el 
que  muchos  médicos  se  hayan  dedicado  con  especial  ahinco  y 
con  un  celo,  á nuestro  entender  digno  de  uná  causa  mas  prove- 
chosa, á desentrañar  cuates  son  los  libros  genuinos  de  Hipócra- 
tes y cuales  fueron  sofisticados.  Galeno  afirma  que  la  mayor 
parte  de  los  escritos  de  Hipócrates  no  eran  mas  que  fragmen- 
tos, notas  y sentencias,  consignados  en  pieles  ó en  lablitas,  que 
nunca  tuvo  el  autor  la  intención  de  publicar,  sino  que  reser- 
vaba para  su  uso  individual.  En  efecto,  aunque  no  sabemos  los 
fundamentos  en  que  Galeno  apoya  su  aserción,  si  esceptuamos 
el  libro  titulado  De  aere  aquis  et  loéis  y dos  ó tres  tratados 
mas,  los  otros  escritos  no  son  mas  que  rasgos  ó bocetos  incom- 
pletos, trazados  por  una  mano  maestra.  Dícese  'que  después  de 
la  muerte  de  Hipócrates,  sus  hijos  Thesalo  y Drácon,  y su  yernó 
Polibio, completaron  estos  apuntes  y les  hicieron  públicos.  Agestes 
parientes  de  Hipócrates  es  á quienes  principalmente  se  acusa  de 
sofisticación,  pues  se  dice  que  ellos  sé  atrevieron  á añadir  lo  que 
á su  parecer  faltaba  á las  notas,  mezclando  sus  propias  ideas 
con  las  de  su  padre  y maesiro. 

¿Pero,  qué  es  lo  que  garantiza  tan  graruita  aseveración?  Decí- 


- 77  - 

se  que  las  fi*ecaeñteá  contradicciones  que  s^  encuentran  en  ios 
diversos  pasajes  de  éslós  escrdns.  Nó  los  creen  genuinos^  porque 
no  son  perfectos,  pues  siendo  de  Hipócrates,  no  podrían  tener 
ningún  defecto.  ¡En  estos  absurdos  caen  siempre  los  que  no  sa- 
ben desprenderse  de  la  adoración  de  las  personas!  ¡en  estos  erro- 
res y en  estas  injusticias  incurren,  los  qúe  glorifican  un  nombre 
antes  de  comiteer  ‘bien  ío  que  vale!  ¿Por  qué  los  ullra-hipocráti- 
las  han  de  atribuir  al  gran  maestro  el  don  dé  la  infalibilidad  de 
que  no  ha  gozado  ningún  mortal?  .¿Por  qué  Hipócrates»  que  es- 
cribió en  el  crepúseulo  de  ia  cienoia  cuando  eran  tan  vagas  las 
luces  de  la  experiencia  ciíntca.,  no  pudo  equivocarse  y caer  en 
inas  de  una  contradicción?  Pet’O  los  acérrimos  partidarios  de  Hi- 
pócrates creen  que  ^fuerzan  sus  i*azones,  añadiendo  que  ade- 
más de  las  alteraciones 'que  los  libros  hipocrálicos  recibieron  de 
parle  de  los  dogmáticos,  debieroñ  sufrir  otras  ño  menos  impor- 
tantes, cuando»,  despertada  la  afición  á coleccionar  libros  de  au^ 
lores  célebres  para  enriquecer  las  bibliotecas  de  Alejandck  y Pér- 
gamo,  hubieron  de  ser  objeto  de  lucró  las  obras  de  Hipócrates,  y 
que  en  éste  caso  no  falló  quien  no  tuvo  eSciiípulo  en  escribir  un 
libro  de  medicina  cualquiéna  y encarecer  sus  quilates  publicán- 
dolo Como  obra  de  Hipócrates.  No  hay  duda  que  tal  pudó  suce- 
der, pero  en  fin^  no  hay  dato  auténtico  que  justifique  la  verdad 
de  esta  suposición,  y si  Arlemidoro,  Gapiton  y Dioscórides,  en- 
cargados por  el  emperador  Adriano  de  revisar  las  obras  de  la 
celebridad  coaca  fueron  acusados  de  haber  llevado  laO  allá  las 
correcciones  que  desnalurálizaran  completamente  el  léxlu,  ¿qué 
es  lo  que  garantiza  la  verdad  de  la  acusación?  ¿No  lepugna 
creer  que  los  mismos  que  estaban  'encargados  oficialmenlé  de 
depurar  estos  libros,  fuesen  precisamente  los  que  la  adulterasen? 
Pero  abandonemos  esta  acusación  á los  hipooralistas  outees,  dejé- 
mosles solazarse  en  la  ilusión  de  su  ídolo  infalible,  y al  enume- 
rar los  libros  de  la  colección  hipocrática,  no  hagamos  mérito 
sino  de  las  obras  que  pasan  por  legítimas.  Estas  son;  ‘él  libro  de 
la  Medicina  antigua,  el  de  los  Pronósticos,  el  de  los  Aforismos, 
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las  Epidemias,  primero  y lercer  libros,  el  del  Régimen  en  las  en- 
fermedades agudas,  el  de  los  Aires,  aguas  y lugares,  el  de  las 
Articulaciones,  el  de  las  Fracturas,  el  de  los  Instrumentos  de  re- 
ducción, el  de  las  Heridas  de  la  cabeza  y el  del  Juramento  y 
Ley. 

Debiendo  proceder  al  exáraen  crílico  de  la  colección  hipocrá- 
lica,  es  preciso  que  esludiemos  eslos  libros  bajo  dos  conceplos, 
á saber:  primero,  haciendo  nn  inventario  melódico  de  los  cono- 
cimientos que  en  iodos  ellos  se  encierran,  y segundo,  analizan- 
do cada  uno  de  ellos  de  por  sí.  Después  de  eslo  será  fácil  hacer 
un  juicio  crílico  del  mélodo  y sislemas  médicos  de  Hipócrates. 

Empezemos  por  la  Anatomía.  La  carencia  casi  absoluta  de 
medios  de  esludio  del  organismo,  reducía,  como  es  de  suponer, 
casi  á la  nulidad  esta  importantísima  parle  de  los  conocimientos 
biológicos;  solo  la  inspección  de  las  enlrañas  de  las  víctimas  in- 
moladas á los  dioses  y las  heridas  de  los  guerreros  pudo  ofre- 
cer algunas  luces  á la  análisis  anatómica. 

Los  libros  en  que  Hipócrates  trata  de  Anatomía  son:  el  de 
los  Lugares  en  el  hombre,  el  de  las  Heridas  de  la  cabeza,  el 
3/ochlico,  el  del  Corazón,  el  de  las  Glándulas,  el  de  la  Natura- 
leza de  los  huesos  y en  el  Fragmento  sobre  la  disección  del  cuer- 
po. Como  se  vé,  una  sola  de  estas  obras  pertenece  á las  llama- 
das genuinas  de  Hipócrates. 

En  punto  á osteología,  admira  hallar  en  Hipócrates  conoció 
míenlos  bastante  acabados,  particularmente  de  los  huesos  de  la 
cabeza.  Hablá  de  los  8 huesos  del  cráneo  y hasta  hace  mención 
de  las  piezas  supernumerarias,  que  en  época  muy  reciente  pre- 
tendió haber  descubierto  Olaus  Vormius,  y que  por  esta  razón 
se  conocen  con  el  nombre  de  huesos  vormianos.  Los  ligamentos, 
los  tendones,  las  aponeurosis  y los  nervios,  son  confundidos  to- 
dos bajo  la  denominación  de  partes  nerviosas.  Los  músculos  ó 
carnes  son  considerados  como  parles  cuyo  único  objeto  es  ves- 
tir á los  huesos  y son  confundidos  con  la  grasa  y el  tejido  co- 
nectivo. No  se  hallan  distinguidas  las  venas  de  las  arterias.  Las 
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glándulas  son  visceras  esponjosas  destinadas  á absorverla  hu- 
medad  del  cuerpo. 

El  cérebro  es  considerado  como  la  glándula  mayor  del  cuer- 
po, cuyos  producios  de  secreción  son  expelidos  por  la  nariz  y 
por  las  orejas.  I^os  pelos  que  crecen  en  la  cabeza  son  como  las 
plañías  que  se  desarrollan  en  los  lugares  húmedos  á espensas 
de  la  humedad  del  lerreno;  por  eslo  los  cabellos  son  mas  largos 
que  los  oíros  pelos,  pu-^s  el  cérebro  abunda  en  humedad.  Des- 
cárgase también  la  cabeza  por  las  venas,  que  vierten  los  pro- 
ductos de  secreción  del  cérebro  hácia  el  conduelo  saquídeo.  Re- 
sulla, pues,  que  aparte  de  muy  pocos  conocimientos  empíricos* 
la  anatomía  de  Hipócrates  es  casi  toda  hipotética. 

No  merece  mayor  encomio  la  fisiología:  no  tenia  la  menor 
idea  de  la  circulación  de  la  sangre.  La  respiración  era  una  fun- 
ción que  no  tenia  mas  objeto  que  templar  el  calor  de  los  pulmo- 
nes y del  corazón.  Por  eslo  puede  juzgarse  del  estado  de  la 
fisiología  de  las  funciones  orgánicas,  pero  en  cambio,  los  médi- 
cos de  este  tiempo  elocubran  grandemente  sobre  la  naturaleza  y 
asiento  del  principio  vital:  tenian  poca  importancia  para  ellos 
los  conocimientos  de  detall,  y así  estaban  generalmente  abando- 
nados. Unos  esplicaban  la  causa  de  la  vida  por  la  humedad, 
otros  la  atribulan  al  fuego,  otros  al  concurso  de  dos  ó de  cuatro 
elementos.  Esta  era  la  parle  sublime  y la  reputada  verdadera- 
mente útil  á la  fisiología. 

Mas  apreciable  es  la  colección  hipocrática  por  el  concepto  de 
la  higiene.  Tres  obras  van  destinadas  á este  objeto,  á saber:  e 
renombrado  libro  de  Aere  laguis  et  locis,  el  del  Régimen  y el  de 
la  Dieta  salubre. 

El  primero  descuella  por  las  galas  del  estilo  y por  el  método 
riguroso  que  sigue  el  autor:  trata  de  las  estaciones,  de  la  influen- 
cia de  los  climas  y de  las  diversas  circunstancias  topográficas 
que  modifican  la  constitución  del  hombre. 

Los  que  hallan  grandes  lunares  en  esta  obra,  no  se  hacen  car- 
go de  que  fué  redactada  en  tiempos  en  que  no  se  conocía  la 
física. 
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El  Iralado  del  Bégimen,  está  dividido  eii  lies  parles  y,  aunque 
el  aulor  se  enlrega  á digresiones  frecuentemente  inútiles,  no  es 
menos  digno  de  aprecio.  En  el  número  primera  se  ocupa  Hipó- 
crates de  esplicar  la  teoría  de  que  el  hombre  está  formado  de 
agua  y fuego,  cuyo  equilibrio  constituye  la  salud.  En  el  segun- 
do, examina  los  modificadores  higiénicos  por  la  propiedad  que 
tienen  de  desecar  la  humedad,  y en  el  tercero,  dá  reglas  sobre  el 
uso  que  es  preciso  hacer  de  estos  modificadores  según  la  posición 
social,  la  profesión  y la  nutrición  de  los  individuos  y las  esta- 
ciones. : 

El  Iralado  déla  Dieta  salubre,  es  un  compendio  del  anterior^ 
en  el  que  no  hay  teorías;  hablando  de  la  ooslumbre  que  algu- 
nos tienen  de  lomar  dos  vomitivos  cada  raes,  dice  que  estos 
harían  mejor  en  escilarse  el  vómito  en  dos  dias  sucesivos. 


LECCIOIV  X. 


Continuación  del  inventario  de  los  conocimientos  médicos  conte- 
nidos en  la  colección  hipoerática. — Patología  general. — Etio- 
logía.— Semiótica. — ¡^Cómo  entendía  Hipócrates  el  pronós- 
tico?— Patología  intsrna;  enumeración  de  los  libros  hipocrá- 
ticos  etique  se  trata  de  las  enfermedades  internas  .^Terapéu- 
tica interna.  ^ Principio  de  los  contrarios.  — r Patología 
quirárgica. — Enumeración  de  los  libros  hipocrátieos  destina^ 
dos  á la  cirugía  y á las  prácticas  operatorias.— ^-Obstetricia: 
eaumer ación  de  los  tratados  de  Obsteiricia.] 

SEÑORES: 

Si  en  alguna  parle  descuella  el  genio  de  Hipócrates  por  sus 
eminentes  cualidades  de  observador,  es  en  el  estudio  de  jas  en- 
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fermedades.  Lapalologíu,  parlicularmenle  en  su  seecion  semióti- 
ca, es  lo  que  constituye  el  timbre  principal  de  la  gloria  de 
nuestro  autor.  ílagamos  el  inventario  de  los  conocimientos  que 
sobre  esta  parle  esencial  de  la  medicina  se  encuentran  en  los 
libros  hipocrálicos. 

Patología  general. — Si  fué  un  mérito  en  Hipócrates  el  haber 
intentado  separar  la  medicina  de  la  filosofía,  no  brilla  nuestro 
autor  por  haber  cortado  de  raiz  las  importaciones  de  la  filosofía 
en  la  etiología.  Así  admitió  con  Erapédocles  la  teoría  de  los  cuatro 
elementos,  que  corresponden  á cuatro  humores  fundamentales  dej 
cuerpo.  Sin  embargo,  dolado  de  un  sentido  práctico  trascendental, 
no  concede  á esta  teoría  un  valor  absoluto  y cuando  dice  que  es 
necesario  admitir  que  la  sangre,  la  pituita,  la  bilis  y la  aírabilis 
ejercen  una  cierta  influencia  en  las  enfermedades,  no  cree  que 
en  esta  influenciase  encierre  toda  la  etiología.  Los  sucesores  de 
Hipócrates  son  los  que  enaltecieron  el  valor  de  esla  doctrina  conce- 
bida antes  que  aquel  y así  la  veremos  adquirir  mas  importancia 
bajo  el  imperio  de  la  filosofía  de  Platón,  en  los  escritos  de  The- 
salo,  de  Dracon  y Polibio  qué  se  apellidaron  dogmáticos.  Ellos 
son  los  que  pretendieron  haber  hallado  una  relación  entre  la  san- 
gre y la  primavera,  la  bilis  y el  verano,  la  atrabilis  y el  otono, 
la  pituita  y el  invierno. 

El  espíritu  independiente  de  Hipócrates  le  condujo  á romper 
con  todas  las  preocupaciones  etiológicas  de  su  tiempo:  ya  no  ad- 
mitió las  causas  sobrenaturales  ni  las  influencias  de  los  dioses; 
para  Hipócrates  no  habia  enfermedades  que  fuesen  mas  divinas 
que  otras,  pues  siquiera  en  el  libro  del  Pronóstico  dice,  que  en 
ciertas  afecciones  es  preciso  admitir  un  quid  divinum^  esto  no 
quiere  decir  sino  que  en  algunas  existe  una  causa  desconocida 
que  les  dá  un  carácter  especial  y determinado.  Hipócrates  tam- 
bién es  el  inventor  de  la  doctrina  de  las  simpatías  orgánicas,  si 
quiera  no  hizo  mas  que  consignar  los  hechos,  sin  intentar  espli- 
car  la  razón  de  estas  correspondencias,  que  en  la  actualidad  com- 
prendemos por  el  juego  de  la  innervacion  refleja.  A Hipócrates 
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debe  el  vitalismo  uno  de  sus  mas  impoiianles  aforismos:  CoU’^ 
p.uxus  imus,  conspiratio  una,  omnia  consentientia. 

La  semiótica  es  lo  que  mas  destaca  el  nuevo  rumbo  de  la  me- 
dicina hipocrática.  La  prognosis  de  los  médicos  de  la  antigüe- 
dad abarca  un  campo  mucho  mas  vasto  que  en  nuestros  tiem- 
pos, pues,  así  como  entre  nosotros  pronosticar  equivale  á reco- 
nocer por  medio  de  los  signos  que  nos  presenta  la  enfermedad, 
lo  que  de  esta  debe  ser;  en  Hipócrates  el  pronóstico  comprende 
toda  la  semiótica,  es  decir,  los  signos  que  de  los  síntomas  se 
desprenden,  con  respecto  á lo  pasado,  á lo  presente  y lo  veni-  ' 
dero  de  la  enfermedad.  El  libro  de  \o?>  pronósticos  seguramente 
es  el  mas  recomendable  de  cuantos  forman  la  colección  hipo- 
crática; es  un  verdadero  tratado  de  patología  general. 

Habla  en  él  de  la  doctrina  de  las  crisis,  que  ya  hemos  visto 
ser  de  origen  pitagórico;  contiene  sobre  esto  proposiciones  ge- 
nerales aplicables  á todas  las  enfermedades  agudas.  Todo  este 
libro  está  dominado  por  un  espíritu  sintético  y no  se  ocupa  en 
él  mas  que  de  las  enfermedades  generales,  agudas  y febriles  y 
particularmente  de  la  pulmonía  y de  la  pleuresía,  pero  no  para 
trazar  un  cuadro  sintomalológico  que  puede  servir  para  incluirlas 
en  una  casilla  nosológica,  sino  para  tratar  de  los  síntomas  en 
conjunto,  ó mejor  dicho,  de  la  significación  general  de  ios  mismos 
que  puede  aplicarse  en  cualquiera  enfermedad.  Los  hipocóndrios, 
por  ejemplo,  presentan  estados  físicos  diferentes  en  diversos  es- 
tados patológicos,  y esto  revela  alteraciones  de  esta  ó de  otra 
naturaleza  y en  este  ó en  el  otro  sitio  del  organismo;  las  orinas 
son  sedimentosas,  claras  ó encendidas  en  las  enfermedades  agu- 
das y en  cada  uno  de  estos  estados  corresponden  mutaciones  in- 
teriores de  distinto  origen  y naturaleza;  varían  los  decúbitos, 
cambia  el  semblante,  y ahí  tenemos  la  exacta  descripción  de  la 
fisonomía  del  agónico,  que  ha  merecido  que  la  posteridad  le 
consagrase  el  nombre  de  fascies  hipocrática. 

La  fascies  hipocrática  no  la  atribuye  Hipócrates  á una  enfer- 
medad determinada,  sino  que  para  él  es  un  signo  de  mortal 
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pronóstico  en  las  afecciones  agudas,  siempre  y cuando  no  la  es“ 
plica  un  prolongado  insomnio,  ó una  dieta  sostenida  hasta  el 
punto  de  ocasionar  un  enflaquecimiento  estremo. 

Veáse  por  lo  espuesto  de  un  modo  bien  determinado  el  espíritu 
sintético  déla  patología  hipocrática:  no  son  cuadros  sintomáticos 
que  retratan  una  enfermedad  determinada,  sino  rasgos  generales, 
que  pueden  encontrarse  en  cualquiera  de  ellas,  pero  dotados  cada 
uno  de  una  significación  diferente;  para  haeer  este  libro,  Hipó- 
crates, no  copió  de  un  enfermo  dado,  sino  que  trasladó  al  papel 
un  cuantioso  caudal  de  esperiencia,  produelo  de  muchas  y muy 
detenidas  observaciones.  Así  pudo  llegar  á formar  un  libro  lleno 
de  sentencias  semióticas,  que  ha  merecido  la  estimación  de  to- 
dos cuantos  lo  han  consultado.  Y no  es  eslraño  que  el  libro  de 
los  pronósticos  sea  una  de  las  obras  mas  acabadas  de  Hipócrates, 
pues  ya  habéis  visto  la  importancia  que  en  los  tiempos  que  es- 
tudiamos se  atribuía  á éste  parle  del  ejercicio  de  la  profesión. 
El  médico  ya  no  ejercía  en  el  lemplo,  ni  curaba  ya  las  en- 
fermedades en  el  Asciepion,  ni  en  el  gimnasio:  hemos  llegado  á 
la  época  de  los  médicos  que  visitaban  á domicilio  á los  enfer- 
mos, como  se  hace  en  la  actualidad  y si  el  enfermo  podía  ser 
exigente  con  los  oráculos  en  punto  á querer  saber  por  boca  de 
estos  el  resultado  de  su  afección,  cuanto  mas  lo  serian  ahora  los 
deudos  del  paciente,  que  en  el  médico  no  veian  ninguno  de  los 
títulos  sagrados  del  sacerdote  que  le  hacían  venerable?  Por  es!o 
dijo  Hipócrates  en  el  párrafo  de  los  pronósticos  iqmra  mi,  el 
y>mejor  médico  es  el  que  sabe  establecer  el  pronóstico]  penetrando 
))y  exponiendo  pr ¿mámente  junto  al  enfermo ^ lo  presente,  lo  pa- 
nado y lo  futuro  de  su  enfermedad  inspirará  la  confianza  de 
))este,  que,  convencido  de  la  superioridad  del  médico,  no  vacilará 
)>en  someterse  ásus  cuidados. — El  que  prevé  lo  que  debe  suceder 
mo  tiene  la  menor  responsabilidad  cuando  el  éxito  es  funesto. » 

También  se  revela  la  despreocupación  del  verdadero  sabio  en 
en  el  libro  que  comentamos,  pues  en  el  párrafo  2.”  del  mismo, 
dice  Hipócrales.  uYo  no  adivino,  sino  que  mi  objeto  es  describir 
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4os  signos  que  sirven  para  podet^  juzgar  de  cuales  son  los  enf er- 
amos que  saldrán  curados , cuales  morirán  y cuáles  quedarán 
aaf celados  por  mucho  tiempo. » Por  esto  nuestro  autor  reprende 
severamente  á los  médicos  que,  queriendo  pasar  plaza  de  tau~ 
malurgos,  ail  hacer  el  pronóstico,  escusan  su  ignorancia  con 
aserciones  de  sentido  ambiguo  á guisa  de  las  contestaciones  de 
los  oráculos,  en  las  que  siempre  se  hallaba  un  doble  sentido.  En 
nuestros  dias,  señores:  mil  conveniencias  sociales  nos  obligarán, 
á caer  en  el  desagrado  de  Hipócrates,  pues  una  interminable 
cadena  de  desengaños  nos  pone  en  el  caso  de  no  poder  confiar 
tanto  en  el  valor  pronóstico  de  los  signos  como  lo  hiciera 
Hipócrates. 

La  patología  interna  en  su  parte  mas  importante,  se  halla 
contenida  en  las  sentencias  ó máximas  del  libro  de  los  pronós- 
ticos; sin  embargo,  Hipócrates,  habla  en  términos  mas  ó menos 
externos  de  las  enfermedades  internas  en  las  obras  siguientes: 
el  hégimen  en  las  enfermedades  agudas,  desde  el  párrafo  29”  al 
44”;  los  Lugares  en  el  hombre,  desde  el  16°  hasta  el  fin;  laepi- 
lépsia  ó mal  sagrado;  ei  Libro  de  las  enfermedades,  que  tenia 
cuatro  volúmenes;  el  de  las  Afecciones,  que  consla  de  dos;  el  de 
las  Afecciones  internas,  el  de  las  Enfermedades  de  las  doncellas, 
que  trata  particularmente  del  histerismo;  el  de  \n  Naturaleza  de 
la  mujer,  el  de  las  Enfermedades  de  las  mujeres  y el  de  la  Este- 
rilidad. En  algunos  de  estos  tratados  no  se  habla  de  las  enfer- 
medades internas  sino  enumerándolas  simplemente,  y hasta  al- 
gunas no  se  consideran  mas  que  como  achaques  que  no  mere- 
cen una  atención  especial. 

Con  respecto  á clasificaciones  nosológicas,  las  obras  de  Hipó- 
crates no  contienen  ninguna  importante,  pues,  si  bien  es  cierto 
que  en  algunos  pasajes  se  dividen  las  enfermedades  en  esporó- 
dicas,  endémicas  y epidémicas,  no  puede  esta  clasificación  ser- 
vir de  clave  para  el  diagnóstico.  En  el  mismo  caso  se  encuentra 
la  división  délas  afecciones  internas  en  agudas  y crónicas,  pues 
po  se  hall^  terminantemente  espresado  el  sentido  de  estas  pa- 
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labras.  Con  todo,  entre  los  libros  enumerados,  se  distingue  uno 
por  el  método  nosológico  que  se  sigue:  este  es  el  Tratado  délas 
afecciones,  en  que  se  esponen  las  enfermedades  según  el  orden 
topográfico.  Por  este  motivo,  creyendo  que  la  frenesia  (locura), 
tenia  su  asiento  en  el  diafragna,  se  describe  inmediatamente 
después  de  la  pulmonía,  y por  igual  razón  las  fiebres,  cuyo  ori- 
gen se  suponía  en  el  ventrículo  y parte  superior  del  abdomen, 
se  tratan  después  de  la  frenesia. 

Para  que  podáis  tener  una  idea  aproximada  de  las  descrip- 
ciones nosográficas,  espondré  algunos  ejemplos  de  las  mis- 
mas. La  angina  ó esquinancia,  se  presenta  en  invierno  ó en  la 
primavera  cuando  se  verifica  una  abundante  fluxión  de  humo- 
res espesos  en  las  venas  yugulares,  que,  por  su  grosor,  ejercen 
una  atracción  especial.  Si  la  viscosidad  y la  frialdad  de  estos 
humores  los  hacen  detener  en  ellas  por  mucho  liempo,  ocurren 
obstáculos  en  la  circulación  de  las  partes  inmediatas  y se  detie- 
ne el  soplo  de  la  sangre.  En  consecuencia,  el  enfermo  se  sofoca, 
la  lengua  se  vuelve  pesada,  se  redondea  y adquiere  un  color 
violado,  elevándose  su  punta  á causa  del  abultamienlo  de  las 
venas  sub-binquales  y de  las  que  van  á la  úvula.  Las  que  co- 
munican con  la  lengua,  se  ponen  secas,  se  infartan  y rarefacen, 
empapándose  como  una  esponja,  lo  cual  hace  que,  de  aplanada 
que  era  dicha  lengua,  se  vuelva  redonda,  lívida,  reseca  y dura, 
en  vez  de  blanda  y suave,  á no  ser  que  se  abran  pronto  las 
venas  del  brazo,  ó las  raninas,  ó que  se  hagan  colutorios  fun- 
dentes. 

La  pulmonía  ó perineumonia,  es  de  las  afecciones  que  presen- 
tan un  cuadro  mas  completo,  que  se  caracteriza  del  modo  si- 
guiente; gran  fiebre,  respiración  caliente  y frecuente,  el  enfer- 
mo está  inquieto,  se  siente  débil  y se  deja  caer.  Siente  dolor  en 
las  espaldas,  en  la  parte  anterior  y superior  del  pecho  y en  las 
manos.  Este  dolor  es  gravativo  y algunas  veces  sobreviene  el 
delirio.  Hay  perineumonías  en  que  no  se  percibe  el  dolor,  sino 
cuando  empieza  la  tos,  las  cuales  son  las  mas  temibles  y mas 
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largas.  Al  principio  no  so  espectora  mas  que  una  corla  cantidad 
de  materias  espumosas;  la  lengua  es  amarilla  pero  luego  se  en- 
negrece; cuando  tiene  este  color  desde  el  principio,  la  enferme- 
dad marcha  mas  rápidamente Estos  dos  ejemplos,  serán 

suficientes  para  nuestro  objeto. 

La  terapéutica  interna  en  las  obras  hipocrálicas,  se  distingue 
porque  su  autor  dá  una  idea  completa  de  la  doctrina  de  las  in- 
dicaciones. Si  el  principio  fundamental  de  la  terapéutica  en  tiem- 
pos anteriores  á los  de  las  concepciones  filosóficas,  fué  la  máxi- 
ma empírico-natural  de  hacer  en  un  enfermo  dado  cuanto  fué 
útil  en  otro  ú otros  que  presentaron  síntomas  análogos,  en  esta 
Ocasión,  después  de  la  época  en  que  se  había  tratado  de  inves- 
tigar las  causas  y naturaleza  de  los  fenómenos,  la  terapéutica 
debió  fundarse  en  indicaciones  racionales.  Por  esto  algunos  mé- 
dicos opinaron  que  para  curar  las  enfermedades,  era  preciso 
obrar  con  agentes  dotados  de  la  virtud  de  producir  en  ei  orga- 
nismo mutaciones  opueslasálas  que  ocasionaban  la  enfermedad, 
de  ahí  el  principio  contraria  contrariis  curantus,  que,  sin  razón, 
se  ha  atribuido  sin  razón  á Hipócrates  y digo  que  se  ha  atri- 
buido sin  razón  á Hipócrates,  porque  este  mismo  autor  en  su 
Medicina  antigua,  ha  dedicado  muchos  párrafos  para  combatirlo 
y en  el  Tratado  de  los  lugares  en  el  hombre,  dice  espresamente 
que  las  enfermedades  se  curan  nnas  veces  por  medio  de  los  con- 
trarios; otras  qor  medio  de  los  semejantes,  y en  fio,  en  otros 
casos,  con  remedios  que  no  tienen  con  la  enfermedad  ninguna 
relación  de  semejanza  ni  de  oposición.  Véase,  pues,  cuan  mal 
penetrados  están  los  homeópatas  de  los  fundamentos  de  la  me- 
dicina hipocrálica  al  designarlas  con  el  nombre  genérico  de  al- 
lopatía  y al  quererse  abrogar  la  posesión  esclusiva  del  princi- 
pio de  los  semejantes,  que,  en  verdad,  del  modo  como  lo  inter- 
pretan y aplican  nunca  les  envidiaremos. 

Hipócrates  tenia  mas  motivos  para  estar  adelantado  en  cirugía 
que  en  medicina;  el  Asclepion  y particularmente  el  Gimnasio,  le 
habían  podido  prooorcionar  una  esperiencia  quirúrgica,  que  el 


— 87  — 

padre  de  la  medicina  supo  aprovechar  dejando  para  laposleridad 
varios  monumentos,  de  entre  los  que,  algunos  dedicados  á la 
descripción  de  las  prácticas  operatorias,  se  distinguen  por  la 
minuciosidad  de  los  detalles  y por  la  prescripción  de  las  actitu- 
des y posiciones  que  deben  tomar  el  operador  y el  páciente. 
Los  libros  hipocrálicos  que  traían  de  cirugía,  son:  el  Labora- 
torio del  médico,  el  de  las  Fracturas , el  de  las  luxaciones,  el 
Mochlico,  el  de  la  heridas  de  cabeza,  el  de  las  enfermedades  de 
los  ojos,  el  de  las  heridas,  el  de  las  fístulas  y el  de  las  hemor- 
roides. 

Esta  simple  enumeración  basta  para  hacer  comprender  que 
la  colección  hipocrática  no  escasea  en  tratados  de  cirugía. 

También  entre  las  obras  llamadas  hipocrálicas  se  encuentran 
algunas  dedicadas  ex -profeso  á la  tocología,  pero  estos  escritos 
se  dirigen  mas  bien  á las  comadronas  que  á los  médicos,  lo  que 
es  una  prueba  de  que  en  aquellos  tiempos  la  práctica  obstétrica 
corria  esclusivamente  á cargo  de  las  mugeres. 

Los  tratados  referentes  á obstetricia  son,  según  Gardeil , una 
Monografía  sobre  la  generación;  otra  sobre  la  nataraleza  de  la 
criatura;  otra  sobre  la  preñez  de  siete  meses;  otra  sobre  el  emba- 
razo de  ocho  meses;  un  tratado  sobre  la  superfetacion;  que  trata 
particularmente  de  los  partos  y contiene  preceptos  muy  razona- 
bles; un  pequeño  fragmento  sobre  la  dentición;  el  libro  l.°  sobre 
las  enfermedades  de  las  mugeres  y un  fragmento  sobre  la  estrac- 
Clon  del  feto  muerto. 


LECCION  XI 


Exámen  critico  de  las  obras  de  Hipócrates.— ¡nmttffaoon  de  | 
su  espíritu  filosófico.— Hipócrates  fué  hipotético,  teórico,  sis-  , 
temático  é histórico.— investigación  de  estas  cualidades  en  los 
libros  de  la  colección  hipocrátkn. — La  medicina  an«  j 
ligua,  los  aforismos,  el  libro  ds  los  aires,  aguas  y 

lugares,  cHitro  ríe /os  Pronósticos,  el  libro  del'Ré-  i 

gimen,  el  libro  de  las  heridas  de  la  cabeza,  el  libro 
de  las  fracturas,  /«oficina  del  médico,  e/Mochli«  | 
coy  el  libro  de  las  articulaciones. 


SEÑORES; 

Después  de  haber  practicado  la  análisis  de  los  conocimienlos 
médicos  comprendidos  en  las  obras  de  Hipócrates,  buscando  en 
ellas  en  medio  del  poco  orden  con  que  están  concebidas,  cuales 
corresponden  á una,  cuales  se  refieren  á otra  de  las  vanas  ramas 
de  la  ciencia  médica,  es  conveniente  que,  tomando  otro  lumbo, 
volvamos  á recorrer  estos  mismos  libros,  á fin  de  interpretar 
el  verdadero  espíritu  filosófico  de  la  medicina  hipocraiica  , su 
valor  práctico  y sus  tendencias  especulativas. 

Por  que,  señores,  como  lo  he  iniciado  ya  en  otra  ocasión  ha 
sido  achaque  de  cierta  escuela  sobrado  rígida  para  las  ideas 
nuevas  y en  esceso  tolerante  para  con  los  mismos  errores  de  la 
antigüedad,  el  ver  en  Hipócrates  mas  que  un  génio  sublime  des- 
arrollado en  todas  las  condiciones  favorables  del  progreso,  un  en- 
tendimiento ex-profeso  por  el  Ser  supremo  para  reflejar  el  m eado 
ravo  de  la  sabiduría  directamenle  emanado  de  la  divina  esencia. 
Por  esto  Hipócrates  es  infalible:  por  eso  mismo  lodos  sus  a ori- 
zanos.  todas  sus  sentencias,  son  reglas  precisas  que  no  le  es 
licito  declinar  al  que  ejerce  la  profesión. 


•1 


— 89  — 

Lejos  (le  mi  !a  idea  de  ¡üspirarospoco  respeto  para  las  obras  de 
nuestros  predecesores;  no  he  de  ser  yo  quien  escasee  elogios  á 
esos  primeros  fundamentos  de  la  ciencia:  ellos  son  el  pedesíal 
en  que  descansa  el  edificio  venerable  de  la  medicina;  ellos,  con 
sus  errores,  no  menos  que  con  sus  verdades,  han  preparado  el 
advenimiento  de  edades  mas  positivas  y mas  úüles:  pero  preci- 
so es  que  ¡a  admiración  no  trascienda  hasta  la  idolatría;  necesa- 
rio es  que  el  espíritu  de  la  antigua  medicina  no  sea  incompati- 
ble con  las  modernas  conquistas  de  la  esperiencia  y de  la  razón. 
No  confundamos  el  sentimiento  de  admiración  que  esperimenta- 
mos  al  contemplar  las  ruinas  de  un  antiguo  edificio,  con  la  co- 
modidad y el  placer  que  nos  depara  el  vivir  en  un  palacio  de 
construcción  moderna:  lo  primero  aleda  el  sentimiento  de  lo  be- 
llo, lo  segundo  loca  el  sentimiento  de  lo  útil. 

Por  esto  vamos,  con  las  luces  de  una  crítica  imparcial,  á re- 
gistrar las  ideas  de  Hipócrates,  á fin  de  conocer  su  espíritu  y 
hacer  la  debida  justicia  á este  eminente  médico  que,  en  verdad, 
no  necesita  de  las  exageraciones  de  sus  aduladores,  para  ocupar 
el  primer  rango  en  la  historia  de  nuestra  ciencia. 

Hagamos  el  escrutinio  de  estas  ideas  solo  en  tos  libros  de  la 
colección  hipocrálica  reputados  genuinos,  para  que  al  llegar  á 
las  conclusiones,  alguno  de  los  ultra-hipocratistas  no  pueda 
echarnos  en  cara  que  hayamos  confundido  los  textos  de  Hipó- 
crates con  los  que  son  de  otros  autores  menos  célebres. 

Empecemos  por  el  libro  titulado  la  Medicina  anfigua.  Dice 
Hipócrates  al  comenzar  este  libro.  «Todos  los  que  de  viva  voz 
»ó  por  escrito  han  tratado  de  Medicina,  se  han  propuesto  como 
))base  de  sus  raciocinios  la  hipótesis  del  calor  y del  frió  ó de  la 
»sequedad  ó de  la  humedad,  ó de  cualquier  principio  que  les  ha 
«parecido,  simplificando  las  cosas  y atribuyendo  las  enferme- 
edades  y la  muerte  en  el  hombre,  á uno  ó dos  solos  agentes 
«como  á una  causa  primitiva  y constante;  engañándose  eviden- 
«temenle  en  muchos  de  los  puntos  que  contienen.  » Esto  es  la 
prueba  evidente  de  que  en  liem{  o de  Hipócrates  estaba  ya  en 
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!)oga  enire  los  médicos  la  doctrina  de  lo  cálido,  lo  húmedo,  lo 
seco  y lo  frió  y que  nuestro  autor  se  halla  dispuesto  á combatir 
esta  hipótesis,  no  queriendo  admitir  la  influencia  esclusiva  de  una 
sola  de  estas  cualidades;  con  lo  cual  su  espíritu  se  aparta  del  de 
la  escuela  eleálica,  que  tendia  á la  unidad,  para  aproximarse  al 
de  la  jónica,  que  propendía  á la  diversidad;  pues  luego  añade: 
«Cada  una  de  estas  cualidades  obra  sobre  el  cuerpo  y lo  modi- 
»íica  de  diversa  manera  y en  esto  consiste  la  vida  en  el  estado  de 
»salud  deconvalescencia  y de  enfermedad;  encuéntranse,  enefec- 
))lo,  en  el  cuerpo  lo  amargo  lo  salado,  lo  dulce,  lo  agrio,  lo  acerbo, 
))lo  insípido  y otras  mil  cosas  cuyas  propiedades  varian  al  infinito 
»en  cantidad  y vigor.  Mezcladas  todas  ellas  y equilibradas  recí- 
»procamente,  no  se  manifiestan  ni  ocasionan  padecimientos,  pero 
»si  cualquiera  de  ellas  se  asila  y se  separa  de  las  demás,  enton- 
))ses  se  hace  sensible  y produce  el  dolor. =En  cuanto  á mí,  dice, 
))Cuando  oigo  esos  forjadores  de  sistemas  que  arrastran  la  me~ 
»dicina  hacia  las  hipótesis,  separándola  del  camino  verdadero, 
)>no  puedo  comprender  como  trataban  las  enfermedades  en  con-  ' 
»formidad  con  sus  principios.» 

Estos  testos,  que  hallareis  consignados  en  varios  pasajes  de 
un  luminoso  trabajo  hislórico-crítico  de  mi  querido  amigo  el 
í)r.  D.  Pedro  Mala,  que  forma  casi  todo  el  primer  volúmen  del 
Exámen  crítico  de  la  homeopalia  de  este  autor,  bastan  para  ca- 
racterizar la  escuela  filosófica  de  Hipócrates:  en  efecto,  como 
los  jonios,  desecha  la  unidad  causal  y como  jónio  también,  se 
opone  á las  hipótesis,  porque  estas  suponen  el  método  áprior¡ 
y el  raciocinio  no  parle  de  la  observación  de  los  hechos.  Como 
Sócrates,  desconfia  de  los  sistemas,  duda  de  la  eficacia  de  ellos 
para  llegar  á adquirir  la  verdad,  y,  armado  de  i a duda  pru- 
dente del  filósofo  de  Atenas,  se  lanza  al  terreno  de  la  observa- 
ción, que  fecunda  con  el  raciocinio:  observar  y raciocinar:  bé 
aquí  el  método  filosófico  de  Hipócrates. 

Hipócrates,  pues,  por  lo  que  se  desprende  del  contexto  de  la 
Medicina  antigm,  es  por  su  método  filosófico  mas  bien  jónico 
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que  eleálico  y por  su  espírilu,  la  viva  encarnación  de  Sócraíes 
en  las  enírañas  de  la  Medicina,  y como  Hipócrates  en  flsiología^ 
fué  ecléctico,  es  decir,  no  esclusivo,  no  partidario  de  un  sistema, 
sino  amigo  de  lodo  lo  verdadero  que  cada  uno  de  ellos  tenia, 
resulta  que  Hipócrates,  que  no  dejó  de  aceptar  alguno  de  ios 
principios  filosóficos  de  Pilágoras,  profesó  el  verdadero  eclecti- 
cismo. No  es  eslraño:  antes  que  Hipócrates,  el  eclecticismo  ha- 
bla sido  intentado  con  poco  éxito  por  Empédocles  y Anaxágoras; 
con  poco' éxito,  porque  se  propusieron  estos  filósofos  amalga- 
mar principios  de  opuestas  doctrinas,  sin  apelar  á un  vínculo 
sólido.  Hipócrates  halló  este  vínculo  en  la  observación,  por  esto 
el  eclecticismo  fundado  por  Hipócrates,  tuvo  trascendencia  y 
dio  felices  resultados. 

A los  que  se  empeñan  en  sostener  que  Hipócrates  nunca  echó 
mano  de  los  hipótesis,  que  nunca  anduvo  por  el  terreno  de  la 
teoría  y que  jamás  fué  sistemático  y á los  que  quieren  encum- 
brar el  mérito  de  nuestro  autor,  suponiendo  que  todos  los  cono- 
cimientos que  poseía  fueron  hijos  de  su  propia  observación,  no 
debiendo  nada  á sus  predecesores,  no  tenemos  mas  que  abrirles 
los  testos  de  la  colección  hipocrálica  y apelar,  siquiera  por  un 
momento,  ásu  buena  fé,  para  que  se  convenzan  de  que  Hipó- 
crates, en  medio  de  haber  sido  un  profundo  observador,  no  dejó 
de  ser  hipotético,  teórico,  sistemático,  é histórico. 

Fué  hipotético,  porque  en  la  Medicma  antigua  admitió  las 
cualidades  amarga,  dulce,  salada,  acerba,  ágria,  insípida,  cuyo 
equilibrio  constituye  la  salud;  supone  en  el  cuerpo  humano  la 
existencia  del  cálido  innato,  para  efectuar  la  cocción  de  los  hu- 
mores y afirma  que  las  enfermedades  tienen  un  curso  necesario, 
con  sus  dias  críticos,  que  fueron  señalados  de  conformidad  con 
la  doctrina  de  los  números  de  Pitágoras.  En  el  estado  actual  de 
la  medicina,  ¿tiene  alguno  de  estos  asertos  el  valor  de  una  ver- 
dad probada? 

Fué  teórico,  porque  él  mismo,  que  recomendó  el  raciocinio 
para  fundar  la  observación,  ya  no  se  limitó  á observar  los 
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hechos,  sino  que  traló  de  espücar  su  múlua  relación,  su  depen- 
dencia y su«  causas:  así,  en  el  cilado  libro,  Hipócrates  teoriza 
sobre  los  efectos  de  tos  alimentos  para  dar  lugar  á la  pulmonía, 
á la  coriza,  á las  fiebres  ardientes,  ele. 

Filé  sislemálico,  porque  ya  le  hemos  vislo  aceptar  las  doctri- 
nas del  sistema  de  Thales  de  Mileto,  amalgamándolas  con  prin  - 
cipios  de  la  escuela  pitagórica:  cuanto  dice  sobre  las  cualidades 
esenciales  y sobre  lo  húmedo,  lo  cálido,  lo  frió  y lo  seco,  es  de 
la  escuela  jónica:  la  doctrina  de  las  crisis  es  del  sistema  pita- 
górico. 

Fue  histórico,  porque  en  esta  misma  obra,  en  \d.  Medicina  an 
tiyiia,  se  vé  el  reflejo  de  todas  las  escuelas  que  le  precedieron: 
d-1  Templo,  deí  Asclepion  y del  Gimnásio  deriva  su  terapéutica 
higiénica,  del  Templo  y del  Asclepion  salieron  las  observaciones 
que  Hipócrates  recogió  en  las  tablas  votivas. 

Pero  veamos  otro  libro,  el  de  los  Aforismos.  Este  libro  com- 
puesto lodo  d(‘  sentencias  ó pensamientos  aislados,  está  escrito 
conforme  las  exigencias  de  la  literatura  de  su  época.  Empezaron 
las  ciencias  en  Grecia  á ser  escritas  en  verso:  Hipócrates  ya  no 
escribió  en  verso,  pero  lo  hizo  en  aforismos,  que  es  un  paso 
gradual  desde  el  verso  á la  prosa,  conformándose  así  con  el  es- 
píritu jónico  que  era  esencialmente  analítico. 

El  libro  de  Aere,  aquis  el  locis,  que  ya  tenemos  conocido,  es 
producto  de  las  observaciones  propias  del  mismo  autor  y de  las 
que  hicieron  otros  antes  que  él.  Con  sus  viajes  pudo  Hipócrates 
adquirir  abundante  copia  de  con  'cimientos  propios  referentes  á 
las  condiciones  higiénicas,  á las  topografías  de  los  países  y álas 
estaciones,  pero  es  un  error  sostener  que  lodo  cuanto  en  este  li- 
bro se  encierra,  lo  supo  Hipócrates  por  e.speriencia  propia.  El 
mismo  lo  ha  dicho:  ars  tonga,  vita  brevis:  para  hablar  con  los 
vaslos  conocimientos  con  que  ío  hace  nuestro  autor,  de  la  geo- 
grafía médica  de  los  climas,  era  preciso  que  hubiera  viajado 
por  muchos  mas  países  que  los  que  dice  la  historia  visitó;  y so- 
bre lodo,  que  hubiese  pejmanccido.  á lo  menos  por  un  año,  en 
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cada  uno  de  estos,  á fin  de  enterarse  esperinnentalmenle  de  las 
mutaciones  que  las  condiciones  cósmicas  presentaban  en  cada  una 
de  las  estaciones  y del  influjo  de  los  vientos  predominantes  en 
las  constituciones  orgánicas,  de  la  acción  de  las  aguas  según  fue- 
ren gruesas  ó ligeras,  etc.,  etc.  Dedúcese  pues  que  por  la  obra 
que  examinamos,  Hipócrates  aparece  también  histórico. 

También  se  le  halla  hipotético  en  esta  misma  obra;  pues,  en- 
tre otras  cosas  puramente  especulativas,  dice  que  los  habitantes 
de  las  ciudades  donde  reinan  vientos  calientes,  tienen  la  cabeza 
húmeda  y pituitosa,  esperimentan  frecuentes  desarreglos  de 
vientre,  á causa  de  la  pituita  que  baja  de  la  cabeza. 

En  el  libro  de  los  Pronósticos,  que  ya  hemos  tenido  ocasión 
de  examinar,  también  se  nos  presenta  hipotético,  pues  ya  hemos 
visto  que  en  él  está  contenida  la  doctrina  de  la  crisis.  Además, 
este  libro  está  formado  con  un  caudal  de  experiencia  propia  y 
con  numerosos  datos  sacados  de  prorr éticos  y de  preno- 

ciones coactas,  lo  cual  prueba  que  aqui  también  Hipócrates  es 
histórico.  Por  otra  parte,  el  libro  de  los  Pronósticos,  revela  di- 
rectamente en  su  autor  la  continuación  del  espíritu  de  los  ascle- 
píades,  siquiera  con  modificaciones  ventajosísimas,  y en  este 
concepto  este  libro  es  una  nueva  prueba  de  que  Hipócrates  fué 
histórico.  En  este  libro  Hipócrates  se  nos  presenta  altamente 
sintético,  pues,  como  hemos  visto,  no  traza  el  cuadro  sintomá- 
tico de  ninguna  enfermedad  determinada,  sino  que  espone  sín- 
tomas que  son  oti'os  tantos  signos  diagnósticos  y pronósticos, 
aplicables  á todas  las  enfermedades  agudas  y febriles. 

En  cuanto  al  libi’o  del  Régimen  en  las  enfermedades  agudas, 
está  formado  lodo  con  las  ideas  contenidas  en  el  de  los  Pronós- 
ticos y en  el  de  la  Medicina  antigua.  Contiene  los  preceptos  que 
deben  seguirse  para  establecer  la  alimentación  en  los  enfermos 
febricitantes  y afectos  de  males  agudos:  la  tisana  de  cebada,  el 
vino,  el  hidromiel,  el  oximiel,  el  agua  y los  baños,  son  los  obje- 
tos de  que  principalmente  se  ocupa  en  este  libro.  Pero  así  como 
en  el  libro  de  los  Pronósticos  el  autor  escribe  la  sentencia  sin 
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anies  razonarla,  en  el  libro  del  Régimen  Hipócrates  aparece  mas 
analítico,  pues  se  estiende  en  razonamienlos  que  tienden  á jus- 
tificar sus  asertos.  Es  que,  como  nadie,  antes  que  él,  se  habia 
ocupado  de  este  asunto,  para  que  fueren  seguidos  los  preceptos 
que  establece,  le  fué  preciso  exponer  las  razones  de  su  modo  de 
obrar.  También  se  presenta  sistemático  en  esta  obra,  pues  toda 
la  doctrina  que  encierra,  descansa  en  la  idea  de  que  la  fuerza  v 
la  intensidad  de  las  enfermedades  depende  del  alimento  del  en- 
fermo y en  la  de  que  la  costumbre  y el  hábito  hacen  perjudi- 
ciales los  cambios  repentinos. 

El  libro  que  mas  puede  servirles  á los  que  quieren  hacer  pa- 
sar á Hipócrates  como  á un  médico  que  nunca  se  movió  del  só- 
lido terreno  de  la  observación,  es  la  obra  llamada  de  las  epide- 
mías.  En  los  libros  orimero  y tercero  de  esta  obra,  el  autor  hace 
la  de.scripcion  de  unas  epidemias  de  enfermedades  febriles,  que 
no  se  sabe  á punto  fijo  en  que  época  reinaron.  Contiene  sola- 
mente las  historias  clínicas  de  los  enfermos  que  tiene  observados, 
empezando  por  ei  nombre  de  estos  y describiendo  dia  por  dia, 
hasta  la  terminación  de  la  enfermedad,  los  cambios  que  fueron 
notándose. 

Esta  obra,  pues,  al  revés  del  libro  de  los  Pronósticos,  que  gs 
sintético,  es  esencialmente  analítica  y,  siquiera  refirió  en  esta 
última  el  enlace  que  el  estado  de  los  enfermos  tenia  con  los  fé- 
nómenos  atmosféricos  y estacionales,  esta  relación  también  está 
mirada  bajo  un  punto  de  vista  puramente  individual. 

Vienen  ahora  á nuestro  exámen  crítico  las  obras  quirúrgicas 
de  la  colección  hipocrática.  Siendo  todas  ellas  espresion  de  una 
misma  doctrina  y completándose  recíp^ocamente,  no  las  exami- 
naremos de  un  modo  individual,  sino  que  haremos  un  estudio  de 
conjunto  de  la  Oficina  del  médico,  del  Libro  de  las  fracturas,  del 
de  Us  Articulaciones , del  Mochlico,  del  de  \hs  fracturas  déla  ca- 
beza, del  de  las  Heridas,  del  de  las  Fístulas  del  de  las  Hemor- 
roides y del  de  las  Enfermedades  de  los  ojos;  que  son  los  tra- 
tados de  la  colección  que  se  refieren  á la  cirugía. 


SI  en  alguna  parte  Hipócrates  aparece  con  carácter  histórico, 
es  decir,  como  una  concreción  sintética  de  los  conocimientos  an- 
teriores á é!,  es  precisamente  en  las  obras  de  c¡ rujia.  En  efecto, 
en  todas  ellas  hallamos  el  vivo  reflejo  de  las  prácticas  del  gim- 
násio,  pues  la  minuciosa  descripción  de  las  actitudes  que  deben 
tomar  el  enfermo  y el  operador  al  reducir  la  fracturas  y las 
luxaciones,  la  prolija  esposicion  de  las  máquinas  é instrumentos 
aplicables  para  obtener  estas  reducciones  y para  practicar  estas 
operaciones  y otras  semejantes,  revela  del  modo  mas  evidente  que 
la  procedencia  de  estos  conocimientos  no  pudo  ser  otra  que  de  los 
gimnásios.  No  es  estraño:  porque,  sobre  ser  contemporáneos  de 
Hipócrates  estos  establecimientos,  ya  hemos  dicho  que  era  muy 
probable  que  uno  de  los  maestros  de  nuestro  autor  hubiese  sido 
el  mas  célebre  de  los  gimnasiarcas,  Heródicas  de  Selimbria. 

Este  es,  señores,  el  verdadero  punto  de  vista  con  que  debe  ser 
mirado  Hipócrates:  como  síntesis  de  una  época,  como  espresion 
sinóptica  de  los  conocimientos  de  su  tiempo;  de  ninguna  manera 
como  un  individuo  aislado,  que,  por  mas  que  se  le  quiera  hacer 
ilustre,  nunca  ocupará  un  lugar  tan  distinguido  como  el  que  le 
deparala  crítica  imparcial,  que  acabamos  de  hacer  desús 
obras. 

Falta  ahora,  para  tener  una  nocion  cabal  de  la  medicina  en 
la  última  mitad  del  período  filosófico,  presentar  agrupados  en 
cuadros  destacados  del  fondo  de  las  obras  que  hemos  revisado 
las  teorías  médico-filosóficas  que  fueron  profesadas  en  los  tiem- 
pos asclepiadeos:  pero  este  estudio  será  objeto  de  la  próxima 
lección. 
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leCCION  XII. 


Teorías  médico 'filoso (¡cas  contenidas  en  la  colección  hipocrálica. 
— Teoría  de  la  cocción. — Teoría  de  las  crisis. — Teoría  de 
los  cuatro  elementos  y de  los  cuatro  humores.  — Teoría  de  dos 
elementos. — Teoría  de  un  solo  elemento. — Teoría  de  un  esce- 
dente. — Teoría  de  las  fluxiones. 

SEÑORES  : 

Analizada  la  colección  hipocrálica  bajo  el  punió  de  visla  de 
los  conocimienlos  médicos  que  encierra  y esludiado  el  método 
lógico  que  sirvió  de  guia  á la  escuela  de  Coos,  nos  resta,  como 
os  decía  al  terminar  la  lección  anterior,  examinar  estos  libros 
por  el  concepto  de  los  sistemas  médico-filosóficos  que  en  ellos 
campean,  pues  de  esta  manera  habremos  conocido  los  tieupos 
de  Hipócrates,  en  su  lado  práctico  y en  su  parte  teórica.  El  es- 
tudio que  vamos  á emprender  es  de  suma  importancia,  pues  las 
teorías  y sistemas  de  la  escuela  de  Coos,  además  del  privilegio 
de  que  gozan  de  una  larga  duración  en  los  tiempos  subsiguientes 
de  la  edad  antigua,  disfrazadas  con  matices  diversos  que  ocultan 
su  lejano  origen  y remozadas  con  alguna  idea  nueva  y mas  ó 
menos  vaporosa,  han  retoñado  en  épocas  muy  próximas  á las 
nuestras. 

Las  teorías  médico-filosóficas  que  tenemos ' qne  exponer  son* 
1.“  la  délas  cocciones,  2.^  la  de  las  crisis,  3.^  la  de  los  cuatro 
elementos  y de  los  cuatro  humores,  4.®  la  de  dos  elementos, 
5.^  la  de  un  solo  elemento,  6.®  la  de  un  escódente  cualquiera  y 
7.®  la  de  las  fluxiones.  Procuraré  ser  breve  en  esta  exposición. 

La  teoría  de  la  cocción  puede  decirse  que  es  la  dominante  en 
los  escritos  hipocráticos;  según  ella,  la  enfermedad  no  es  mas 
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, que  una  série  de  fenómeno.^  qfte  resu lían  de  los  esfuerzos  que 
hace  el  principio  conservador  de  la  v'da,  fuerza  medicaíriz  la 
llamarían  los  modernos  vitalislas,  para  operar  la  cocción  del 
principio  morbífico  ó materia  rnorbígena.  El  principié'  morbífico 
no  puede  ser  espelido  del  cuerpo  sin  haber  experimeníado  una 
preparación  conveniente,  por  la  cual  haya  lIegado“á  un  determi- 
nado grado  de  madurez  que  le  dé  las  condiciones  de  un  líquido 
escremenlicio.  El  principio  activo  que  verifica  tales  esfuerzos  ha 
sido  concebido  de  diversas  maneras  por  las  Varias  escuelas  que 
han  profesado  esta  doctrina:  así  so  le  ha  llamado  simplemente 
'principio  vital,  para  indicar  que  es  el  mismoagenle  que  produce 
y conserva  la  vida;  físis,  para  significar  el  conjunto  de  las  fuer- 
zas que  posee  el  oi-ganismo;  enormon,  motor,  impetum,  faciens, 
para  espresar  que  á él  se  debe  el  impulso  que  nos  hace  vivir; 
psiquis,  partiendo  del  concepto  de  que  es  una  esencia  espiritual; 
pneuma,  creyendo  que  era  un  soplo;  termos,  suponiendo  que  era 
el  calor.  Verificada  la  cocción  del  principio  morbífico,  entonces 
acaece  su  espulsion,  es  decir,  la  crisis. 

Veamos  pues  la  doctrina  de  la  crisis,  que  tan  directamente 
enlazada  está  con  la  de  la  cocción. 

Preparada  ya  la  materia  morbilica  por  el  trabajo  de  la  coc- 
ción, la  fuerza  vital  redobla  sus  esfuerzos  para  expulsarla  del 
cuerpo.  Llámase  crisis  á este  ac!o  de  eliminación  y dias  críticos 
aquellos  en  que  este  acto  se  opera  ó se  prepara.  Los  dias  críti- 
cos ofrecen  á la  observación  del  médico  signos  positivos,  que 
este  debe  aprovechar  para  pronosticar  el  éxito  d(;  la  enferme- 
dad, aprendiendo  á conocer  cuales  indican  una  crisis  favorable, 
cuales  permiten  predecir  que  esta  será  adversa.  Llámase  ;9mo- 
do  crítico,  todo  el  tiempo  que  transcurre  desde  la  invasión  de  la 
enfermedad  hasta  el  punto  en  que  queda  terminada  la  cocción. 
Entre  los  períodos  críticos,  los  habia  perfectos  é imperfectos,  lo 
que  quiere  decir  que  habia  dias  buenos  y dias  malos.  La  doc- 
trina de  los  números  de  la  escuela  de  Pilágoras,  reina  dei  modo 
mas  absoluto  para  la  calificación  de  la  bondad  ó perniciosidad 
M 13 
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(lelos  períotlos  ciílicos.  Por  esfo  el  período  cuaíernario  ó' de 
cuatro  dias,  era  el  mas  perfeclo;  era  también  perfecto  el  terce- 
nario  ó de  tres,  y lodos  sabemos  la  importancia  de  que  han  go- 
zado los  septenarios.  Recordando  lo  que  os  dije  al  esponeros  el 
sistema  pitagórico,  comprendereis  la  razón  de  estas  apreciacio- 
nes. En  el  libro  de  los  Pronósticos  se  dice  que  el  mismo  número 
de  dias  que  conduce  á la  curación  ó á la  muerte  de  los  enfer- 
mos, es  el  que  regula  las  crisis  de  las  fiebres.  De  estas,  tanto 
las  mas  benignas  como  las  mas  malignas,  terminan  antes  del 
cuarto  dia,  es  decir,  en  el  primer  período.  El  segundo  período 
alcanza  basta  el  dia  séptimo,  el  tercero  será  fácil  hallarlo  su- 
mando 7 con  4=11;  el  cuarto  añadiendo  3 al  11,  esto  es  14: 
el  quinto  14-1-4=18,  llegando  al  séptimo  período  que  alcanza 
al  dia  21 , suma  de  19+3. 

Para  que  se  vea  la  importancia  que  se  daba  á los  números  en 
las  enfermedades,  diremos,  que  en  el  Tratado  de  la  preñez  de 
siete  meses,  el  autor  afirma  que  entre  los  dias  que  llevan  nú- 
mero par,  los  mas  importantes  son  el  décimo  cuarto,  el  vigési- 
mo octavo  y el  cuadrigésirao  segundo,  y que  esta  importancia 
deriva  de  la  perfección  de  los  números  enteros  de  que  se  com- 
ponen, puesto  que  dicen  relación  al  ternario  y al  cuater- 
na i-i  o. 

Para  pronosticar,  no  habia  mas  que  observar  si  los  síntomas 
que  presentaba  el  enfermo  al  comenzar  era  en  períodos  favora- 
bles ó adversos,  pues  estos  decidían  de  lo  que  sucedería  en  los 
restantes  dias  del  mismo. 

Tal  es  la  doctrina  de  la  crisis  que,  á pesar  de  versar  en  una 
concepción  filosófica  sumamente  estraña,  mas  ó menos  combati- 
da, mas  ó menos  defendida,  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  con- 
servando su  importancia  práctica.  Francamente  hablando,  doc- 
trina que  ha  resistido  por  tan  largos  siglos  al  torrente  de  las 
ideas  y á los  embales  de  los  sistemas,  algo  fundada  debe  estar 
en  la  experiencia.  En  efecto,  esta  doctrina  tiene  un  lado  malo, 
la  aplicación  sistemática  de  la  composición  pitagórica:  en  lo  que 
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no  había  mas  que  una  coincidencia,  se  quiso  ver  una  relación 
de  causa  y efecto  que  nadie  podría  demostrar;  pero  tiene  un 
lado  bueno:  el  que  las  mutaciones  favorables  ó adversas  ocurren 
en  algunas  enfermedades  en  períodos  determinados.  Pero  deque 
esto  sea  aplicable  á algunas  pocas  afecciones,  ¿se  deduce  que 
pueda  decirse  lo  mismo  de  todas  las  enfermedades?  Hé  aquí 
otro  vicio  imperdonable  en  esta  doctrina.  ¡Cuánias  veces  ten- 
dremos que  lamentar  desvíos  de  la  humana  inteligencia  que  de- 
rivan de  una  generalización  prematura  y fundada  en  la  escasa 
observación  de  los  particulares!  ¡Cuan  pocas  veces  conducen  á 
la  verdad  las  aplicaciones  del  método  deductivo! 

Ya  hemos  visto  que  la  teoría  de  los  cuatro  elementos  y de  ¡os 
cuatro  humores  que  se  encueutia  frecuentemente  esplicada  en 
los  libros  de  la  colección  hipocrática,  no  solo  no  fué  invención 
de  Hipócrates,  sino  que  este  autor  la  combatió  por  su  esclusi- 
visrao;  ya  hemos  dicho  también  que  los  Dogmáticos,  que,  como 
veremos  mas  adelante,  fueron  los  sucesores  de  Hipócrates,  fue- 
ron los  que  la  desarrollaron  y la  aplicaron  de  un  modo  mas  ab- 
soluto. Sin  embargo,  la  teoría  de  los  cuatro  elementos  y de  los 
cuatro  humores  consuena  perfectamente  con  la  de  la  cocción  y 
de  las  crisis  y hasta  forma  su  complemento.  A Empédocles  de 
Agrigento  se  debe  la  idea  de  los  cuatro  elementos  y de  las  cua- 
tro formas  elementales:  terrestre  ó sólida,  acuosa  ó líquida, 
aérea  ó gaseosa  é ígnea  ó etérea;  admitía  además,  como  Pitá- 
goras,  un  principio  activo,  inteligente,  que  es  Dios  y otro  inerte 
y amorfo  que  recibe  su  actividad  y su  forma  del  primero,  que 
es  la  materia;  por  la  actividad  del  espíriiu  inteligente,  la  mate- 
ria tenia  cuatro  formas  que  se  combinaban  recíprocamente,  re- 
sullaníio  de  ahí  que  lodos  los  cuei  pos  contenían  tierra,  agua, 
aire  y fuego,  y por  consiguiente  tenían  lodos  su  tantum  de  soli- 
dez, de  humedad,  de  fluidez  y de  estado  ígneo;  el  agua  por 
ejemplo  tenia  principios  lérreos,  tenia  su  calor  y tenia  sus  gases; 
el  fuego  tenia  su  agua,  su  aire  y su  tierra;  pero  los  cuerpos  se 
llamaban  tórreos,  acuosos,  etéreos  ó aéreos,  .segu  dominase  so- 
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bre  los  demás  uno  li  otro  de  sus  principios  elementales.  Los 
hechos  que  habian  suscitado  esta  manera  de  ver  son  frecuen- 
tes; entre  otros,  por  ejemplo,  el  siguiente:  el  agua,  naturalmente 
h'quida,  por  el  frió  se  consolida,  por  el  vapor  se  evapora;  la  ma- 
dera verde  cuando  quema,  deja  fluir  un  líquido,  el  agua,  exhala 
humo,  produce  fuego  y se  convierte  en  ceniza,  que  es  la  tierra. 

La  teoría  de  tos  cuatro  elementos  y de  los  cuatro  humores  se 
encuentra  principalmente  espuesta  en  el  Tratado  de  la  natura- 
leza y origen  del  hombre.  En  este  libro  el  autor  se  declara  con- 
trario de  los  que  creen  que  el  hombre  está  formado  esclusiva- 
mente  de  sangre,  de  pituita  ó de  bilis,  y añade;  «si  el  hombre 
estuviese  compuesto  de  una  sola  cosa,  no  sentirla  nunca  el  dolor, 
por  que  ¿quién  provocaria  el  dolor  en  él  si  fuese  una  sola  cosa?» 
De  ahí  deduce  que,  á ser  esto  cierto,  no  deberla  haber  mas  que 
un  remedio  para  lodos  sus  males.  «Ei  cuerpo  del  hombre,  dice 
mas  adelante,  consta  de  sangre,  de  pituita  y de  dos  clases  de 
bilis  á saber,  una  amarilla  y otra  negra:  á esto  debe  su  salud 
y sus  enfermedades:  está  sano  si  sus  elementos  guardan  la  de- 
bida proporción  y enfermo  si  alguno  de  ellos  está  en  esceso  ó en 
defecto. » 

Luego,  dice,  que  no  es  posible  confundir  estos  cuatro  humo- 
res unos  con  otros,  puesto  que  la  vista  los  observa  diferentes  y 
el  laclo  no  los  distingue  menos  por  su  calor  y frialdad.  iVdemás, 
los  remedios  tienen  la  virtud  de  obrar  sobre  uno  ó sobre  otro 
de  estos  humores:  asi  cuando  se  toma  un  remedio  que  obra  so- 
bre la  pituita,  el  vómito  solo  contiene  pituita;  si  sobre  la  bilis, 
el  vómito  es  bilioso,  si  se  hace  una  herida,  no  sale  sino  sangre. 
La  pituita  aumenta  en  el  invierno,  puesto  que  este  humor  es  el 
mas  análogo  á esta  estación,  toda  vez  que  es  el  mas  húmedo  y 
frió;  la  sangre  aumenta  en  la  primavera,  porque,  como  esla  es- 
tación, la  sangie  es  cállenle  y húmeda;  la  bilis  predomina  en 
verano,  porque  es  caliente  y seca,  y en  otoño  adquiere  mayor 
importancia  la  atrabilis  ó bilis  negra.  Fundadas  estas  pr-misas, 
Hipócrates  espliqa.por  ellas  la  influencia  de  las  estaciones,  del 
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régimen  de  vida,  del  aire  y del  lemperamenlo  para  provocar  las 
enfermedades. 

La  teoría  de  los  ciiairo  elementos,  siquiera  fuese  la  mas  acep- 
tada en  la  antigüedad,  no  dejó  de  encontrar  algunos  que  se 
opusieran  á ella  con  el  prelesto  de  que  de  los  cuatro  elementos, 
solo  dos  eran  primitivos,  al  paso  que  los  otros  dos  eran  secun- 
darios. De  ahí  la  doctrina  de  los  dos  elementos  que  se  encuentra 
espuesta  en  el  Tratado  de  las  carnes  y del  origen  del  hombre. 
El  fuego  es  un  principio  activo,  dotado  de  inteligencia  y de  vo- 
luntad, lo  que  equivale  á concederle  los  atributos  de  Dios;  at 
contrario,  la  tierra  es  un  principio  pasivo  que,  recibiendo  la  ac- 
tividad del  fuego,  dá  origen  á todas  las  formas  de  los  cuerpos. 
Trascendiendo  con  esta  teoría  al  terreno  fisiológico,  el  autor 
sostiene  que,  separado  en  el  principio  del  mundo  el  fuego  de  la 
tierra  y desecada  esta,  dió  origen  á Ja  podredumbre,  en  la  que 
todavía  quedaba  algo  de  graso  y húmedo,  lo  cual,  al  fin  que- 
mado, formó  los  huesos;  pero  como  lo  frió  y fluido  no  pudo  ser 
quemado,  siquiera  fuese  calentado,  adquirió  diversas  formas  y 
dió  origen  á los  nervios  sólidos:  las  venas  se  cargaron  de  frió; 
la  parte  exterior  de  este  frió  quemado  por  el  fuego,  formó  una 
membrana,  mientras  que  lo  interior  fué  fundido,  y de  ahíla 
sangre  ó el  líquido  contenido:  por  igual  procedimiento  se  for- 
maron todas  las  otras  cavidades  del  cuerpo.  El  cérebro  es  la 
metrópoli  del  frió,  así  como  en  la  grasa  reside  lo  cálido.  Por 
este  estilo  y con  tan  eslravagantes  hipótesis,  se  vá  esplicando  el 
origen  de  las  parles  del  cuerpo  humano.  Pero  si  en  este  libro 
los  elementos  ó principios  son  el  fuego  y la  tierra,  en  otro  libro 
de  la  colección  que  ya  hemos  examinado,  en  el  del  fiégimen,  el 
agua  ocupa  el  lugar  de  la  tierra,  pero  á poca  diferencia  la  doc- 
trina es  la  misma  y no  merece  que  nos  detengamos  en  ella  de 
un  modo  especial. 

A la  doctrina  de  los  dos  elementos,  coriesponde  una  teoría 
físio-palológica  que  sostiene  que  todas  las  enfermedades  de- 
penden solo  de  dos  humores:  así  en  el  Tratado  de  las  enferme- 
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dades,  el  autor  dice,  que  todas  las  internas  proceden  de  la  bilis 
ó de  la  pituita  y las  esternas,  de  otros  varios  accidentes,  además 
de  lo  frió  y lo  caliente,  lo  seco  y lo  húmedo. 

Pasemos  á estudiar  la  Teoría  de  un  solo  elemento.  Los  libros 
hipocráticos  en  que  campea  esta  teoría,  son  ; el  llamado  ¡de  la 
naturaleza  de  la  criatura  y el  de  la  generación.  No  se  pretende 
con  ella  afirmar  oue  en  el  cuerpo  humano  exista  un  solo  ele- 
mento, sino  que  entre  los  diversos  de  que  este  se  compone,  hay 
uno  que  predomina  sobre  los  demás.  En  el  tratado  de  los  vientos 
se  sostiene  que  el  aire  ó soplo  es  el  elemenlo  predominante:  llá- 
mase viento  soplo  ó espiritu,  el  aire  que  está  dentro  del  cuerpo  y 
aire,  el  que  está  fuera  de  él.  El  soplo  es  el  agente  de  los  fenó- 
menos mas  importantes  del  organismo.  Nada  puede  hacerse  sin 
el  aíre:  él  está  en  todas  parles,  llena  los  vacíos  y es  el  alimento 
del  fuego:  el  hombie  puede  pasar  mas  tiempo  sin  comer  que  sin 
respirar,  porque  el  aire  es  el  elemento  mas  indispensable  para 
la  economía.  Si  los  actos  normales  déla  vida  dependen  del  aire, 
los  estados  patológicos  derivarán  también  de  este  fluido.  Si  al- 
gún alimento  nos  perjudica,  es  porque  contiene  mucho  aire,  el 
cual,  no  pudiendo  ser  arrojado  por  la  boca  ó por  el  recto,  oca- 
siona la  hinchazón  del  cuerpo,  enfria  la  sangre  y llega  al  origen 
de  esta,  enfriándola  también  y ocasionando  los  calofríos  que  pre- 
ceden á la  calentuia. 

En  el  libro  de  la  Medicina  antigua,  que,  por  razón  de  las 
buenas  doctrinas  que  contiene,  son  muchos  los  historiógrafos 
que  lo  atribuyen  á una  época  posterior  á Hipócrates,  pero  que 
no  obstante  pasa  plaza  de  ser  una  de  sus  obras  genuinas,  el 
autor,  después  de  haber  lamentado  de  que  hasta  su  tiempo  la 
medicina  se  hubiese  siempre  fundado  en  principios  hipotéticos 
que  la  experiencia  desacredita  á cada  paso  y de  que  lodos  los 
que  habian  escrito  sobre  medicina,  hubiesen  pretendido  que  para 
conocer  esta  ciencia  era  indispensable  saber  antes  lo  que  es  el 
hombre  por  su  naturaleza,  como  fué  creado  y como  fué  formado 
y después  de  haber  recomendado  la  observación  y la  esperiencia 
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como  únicas  fílenles  de  la  medicina,  dice  que  lo  que  principal- 
menle  importa  conocer  al  médico  para  ejercer  con  provecho  su 
profesión,  es  lo  que  el  hombre  come  y lo  que  este  bebe  y los 
cambios  que  cada  una  de  estas  cosas  esperimenla  en  el  interior 
de  su  cuerpo.  Prévios  estos  principios,  que  no  son  sino  el  elogio 
del  método  esperimenlal  y uua  crítica  severa  de  las  abstracciones 
filosóficas,  el  autor  pasa  á esponer  su  doctrina  sobre  m escedente 
cualquiera.  Para  comprender  esta  teoría,  os  debo  decir  que  los 
antiguos  consideraban  en  los  cuerpos  unas  cualidades  primitivas, 
y otras  secundarias ; eran  cualidades  primitivas  la  hume- 
dad, la  sequedad,  la  frialdad  y el  calor ; eran  propiedades 
secundarias,  lo  amargo,  lo  dulce,  lo  salado,  lo  soso,  ele.  En 
los  sistemas  físicos  hasta  aquí  espueslos,  solo  tenían  impor- 
tancia las  cualidades  primitivas  y no  jugaban  mas  que  un  papel 
muy  accesorio  las  cualidades  secundarias.  Pues  bien,  el  autor 
dice  ; «Hay  en  el  hombre  lo  amargo,  lo  salado,  lo  dulce,  lo  ácido 
»y  mil  otros  humores  análogos  que  gozan  de  fuerza  diferente  se- 
»gun  sea  su  cantidad  y su  energía.  Cuando  todas  estas  cosas 
«están  bien  mezcladas  y se  atemperan  recíprocamente,  no  son 
«sensibles,  ni  ocasionan  ningún  daño,  pero  cuando  alguna  de 
«elidsse  aísla  y se  encuentra  sola,  se  hace  sentir  y ocasiona  un 
«gran  trastorno  en  la  economía.  Lo  mismo  sucede  con  los  ali- 
«mentos.-  los  que  no  nos  convienen  son  amargos  ó salados  ó áci- 
«dos  ó intemperados  ó demasiado  fuertes,  por  lo  cual  nos  causan 
« las  mismas  Incomodidades  que  los  humores  de  que  he  hablado. 
«Al  contrario,  los  que  nos  son  convenientes  no  tienen  cualidades 
exageradas  ni  son  escesivamente  fuertes... « y basta;  porque  et 
párrafo  que  os  acabo  de  relatar,  bastará  para  que  comprendáis  el 
espíritu  de  la  teoría  de  un  escedente  que  pretendía  daros  á 
conocer. 

Por  último,  señores,  falla  que  os  hable  de  la  teoría  de  las 
¡luxiones,  que  encontrareis  espuesta  en  el  libro  llamado  délos 
lugares  en  el  hombre  y en  el  de  las  glándulas.  Si  cosas  peregri- 
nas habéis  encontrado  en  la  teoría  de  los  humores,  en  la  de  las 
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crisis  y en  la  de  un  solo  elemento,  no  las  habéis  de  oir  menos 
chocantes,  en  el  breve  relato  que  voy  á haceros  déla  teoría  de 
las  fluxiones. 

El  Trio,  condensando  las  venas  y las  carnes,  determina  las 
fluxiones,  pues  obliga  á salir  los  humores  de  la  cabeza  y á der- 
ramarse por  otras  partes  mas  declives.  El  calor,  enrareciéndolas 
carnes  y atenuando  los  humores,  es  á su  vez  causa  de  fluxiones. 
Cuando  se  ha  efectuado  una  fluxión,  el  humor  sale  por  la  parle 
fluxionada,  hasta  que,  desecada  esta,  se  vuelve  á constreñir  y, 
como  la  humedad  de  unas  parles  está  en  comunicación  con  la  de 
las  otras,  sucede  que  las  partes  secas  atraen  á los  humores,  lo 
cual  acontece  sobre  iodo  en  las  infei  iores,  por  razón  de  su  de- 
clive, pues  nadie  puede  negar  que  los  humores  van  de  preferencia 
hacia  abajo.  El  autor  de  esta  doctrina  admite  siete  fluxiones  di- 
ferentes, á saber:  una  que  se  dirige  á los  ojos,  otra  á la  nariz, 
otraá  las  orejas,  otra  al  pecho,  otra  á la  médula,  otraá  las  vér- 
tebras y á las  carnes,  y otra,  en  fin,  mas  lenta,  que  ocasiona  las 
ciáticas  y los  reumatismos.  La  terapéutica  que  se  desprende  de 
esta  lisología  patológica  es  consecuente:  siendo  las  fluxiones  causa 
de  lodos  los  males,  lo  que  importa  es  desecar;  al  efecto,  los 
braseros  colocados  junto  á la  cama  del  enfermo,  los  saquilos 
aromáticos  y las  infusiones  de  laraiz  de  la  mandrágora,  se  ha- 
llan frecuentemente  recomendadas. 

Terminada  esta  esposicion  de  doctrinas,  me  resta  apelar  tan 
solo  á vuestro  buen  sentido  para  que  digáis  si  los  que  han  hecho 
la  apología  de  la  medicina  de  Hipócrates  considerándola  como  un 
lodo  perfectísimo  en  el  que  seria  sacrilega  la  mano  que  intentase 
la  menor  innovación,  han  observado  las  reglas  de  la  crítica 
¡mparcial,  ó han  dejado  de  consultarla  historia. 


105  — 


LECCION  XÜL 


terminación  del  período  filosófico. — La  filosofía  después  deSó- 
erátes. — Platón. — Analogías  entre  Platón  y Pitágoras. — Fi- 
losofía de  Platon.^Sufisiolofía  y su  patología. — Aristóteles. 
— El  sensualismo  peripatético . — En  que  difiere  del  sensualismo 
moderno. — En  que  se  parecen  y en  qué  se  distinguen. — Aris- 
tóteles y Platón. — Aristóteles  en  las  ciencias  naturales  y mé- 
dicas.— Escuelas  filosóficas  derivadas  de  la  Academia  y del 
Liceo. — El  epicureismo. — Epicuro. — El  estoicismo. — Zenon 
de  Cicia. — Continuación  déla  escuela  de  Coos. — Thesalo. — 
Dracon. — Polibio. — Diocles  de  Carislo. — Práxagoras  de 
Coos. — Origen  de  la  esfígmica. 

SEÑORES  : 

Los  molones  del  enlendimientó  humano  tienen  muchos  punios 
de  semejanza  con  los  motores  que  emplea  la  mecánica:  mientras 
el  agente  reproduce  los  actos  de  su  fuerza»  la  velocidad  se  sostiene 
ó se  acrecienta;  mas,  apenas  el  cuerpo  impelido  queda  abando- 
nado al  impulso  de  la  velocidad  final,  no  tarda  en  observarse  que 
la  marchase  va  uniformemente  retardando.  Con  la  muerte  de  Só- 
crates la  filosofía  habia  perdido  un  motor  poderosísimo,  que,  sin 
trazar  siquiera  el  esbozo  de  un  sistema  que  viniese  á suplantará  los 
ya  descalabrados  del  sensualismo  y del  idealismo,  marcó  las  hue- 
llas de  un  método  fecundo  en  resultados.  Con  la  muerte  de  Hi- 
pócrates, la  medicina  perdió  á su  vez  un  génio  revolucionario 
que  habia  sacado  á la  ciencia  del  dédalo  intrincado  en  que  la 
tenían  envueltos  los  sistemas,  para  colocarla  sobre  el  carril  de  la 
observación  y de  la  experiencia.  ¡Ojalá  los  sucesores  de  Hipó- 
crates hubiesen  seguido  las  huellas  del  gran  maestro!  ¡Ojalá  los 
discípulos  de  Sócrates  no  hubiesen  exajerado  las  concepciones 
del  profesor  de  Atenas ! 
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Y bé  aquí  que  estamos  en  el  ocaso  del  período  fdosófico:  en 
este  crepúsculo  vespertino,  veremos  nacer  para  la  fdosofía  dos 
astros,  cuya  luz  se  irradiara  hasta  siglos  muy  lejanos.  No  será 
tan  afortunada  la  medicina:  si  del  féretro  de  Sócrates  nacen  in- 
genios sublimes  que  hacen  inmortal  su  doctrina,  la  tumba  de 
ílipócrates  es  menos  esplendente.  Hipócrates  es  un  planeta  que 
brilla  con  luz  propia;  sus  hijos  y su  yerno  lucen  solo  con  el  pá- 
do  fulgor  de  la  vaporosa  cola  de  aquel  planeta.  Si  no  fuesen 
sus  discípulos,  el  nombre  de  Sócrates,  no  llegara  á la  posteridad 
sino  como  un  modelo  de  abnegación  y de  valor  cívico.  Si  Hipó- 
crates no  hubiese  tenido  sucesión  carnal,  su  doctrina  tal  vez  no 
se  hubiera  empañado  coa  agenos  errores. 

Resulta,  pues,  que,  para  no  apartarnos  de  la  regla  de  con- 
ducta que  nos  hemos  impuesto  de  hacer  desfdar  en  líneas,  para- 
lelas la  filosofía  y la  medicina  en  el  decurso  de  las  edades,  para 
terminar  la  historia  del  período  que  reseñamos,  nos  toca  dar 
cuenta  de  los  filósofos  que  florecieron  después  de  Sócrates  y de 
los  médicos  que  sucedieron  á Hipócrates  en  la  escuela  de  Coos. 

PlcUon  y Arislóleles  son  los  filósofos  : los  médicos  forman 
una  secta  que  se  llamó  do(jmálica^  que  no  lardará  en  encontrar 
antagonistas:  entiéndase,  sin  embargo,  que  los  dos  filósofos  re- 
feridos interesan  directamente  á la  medicina,  pues  ambos  y par- 
ticularmente el  segundo,  se  ocuparon  de  esta  ciencia. 

Platón,  discípulo  de  Sócrates,  es  la  viva  imágen  dePitágoras, 
de  quien  reproduce  todos  los  dogmas;  pero  es  una  imágen  que, 
al  estilo  de  las  figuras  que  reproduce  el  espejismo,  se  acrecienta 
por  una  distancia  de  mas  de  dos  siglos  y presenta  exagerados 
casi  todos  sus  contornos.  Pilágoras  era  aritmético:  Platón  es  geó- 
metra: Pilágoras  se  hace  filósofo  después  de  haber  oido  á Feré- 
cidas  hablar  de  la  inmortalidad  del  alma:  Platón  encuentra  una 
luz  inesperada  que  le  hace  concebir  lodo  un  sistema,  en  un  libro 
de  Anaxágoras  que  dice:  «/a  inlelifjencia  es  la  regla  y el princi- 
Jipío  de  todas  las  cosas.  » 

Platón  parle  de  este  principio,  y sienta  que  no  hay  cosa  mas 


— 107  — 

natural  que  pensar  con  el  pensamiento  desprendido  de  la  sensi-? 
bilidad;  aplicar  la  pura  esencia  al  pensamiento  para  investigar 
en  sí  mismo  la  pura  esencia  de  todas  las  cosas:  los  sentidos  le 
estorban,  pues  estos  hacen  que  nunca  el  alma  llegue  á averiguar 
la  verdad.  Platón  es,  pues,  á lo  menos  tan  idealista  como  Pilá- 
goras.  Como  este,  cree  en  la  existencia  de  dos  cosas  eternas  é 
increadas:  Dios  y la  materia.  Esta  ultima  era  amorfa,  pero  Dios 
le  di6  forma  de  triángulo  que  es  la  mas  simple  de  las  superficies 
y en  la  que  pueden  descomponerse  todas  las  demás  figuras  geo- 
métricas. El  triángulo  substituye  al  número  de  Pitágoras;  por 
esto  Platón  escribió  en  las  puertas  de  la  Academia  : (clSadie 
pase,  sin  ser  geómetra. 

Según  Platón,  los  triángulos  primitivos  de  la  malcriase  agru- 
paron en  diverso  número  para  dar  lugar  á los  cuatro  elementos: 
el  fuego,  que  es  el  mas  sutil  de  lodos,  es  el  que  tiene  el  menor 
número  de  triángulos:  por  esto  afecta  la  forma  piramidal;  el 
aire  es  un  dodecaedro;  el  agua  tiene  la  forma  de  un  icosaedro 
y la  tierra,  que  es  el  elemento  mas  pesado,  tiene  la  forma  del 
cubo,  es  decir,  el  exaedro  compuesto  de  triángulos  rectangulares. 
Pitágoras  liabia  hablado  de  la  homogeneidad  de  la  materia; 
Platón  vá  mas  allá  y determina  la  figura  primitiva  de  la  misma. 
Bien  os  decia  yo  que  el  filósofo  de  la  Academia  exageraria  los 
rasgosque  caracterizan  la  doctrina  del  de  Samos. 

Como  este  último.  Platón  admite  las  de  espíritus, 

puestos  al  servicio  de  la  soberana  inteligencia,  y añade  que  los 
dioses,  que,  por  mandato  de  su  padre  celestial,  hicieron  el  alma 
del  hombre,  formaron  también  para  esta  un  cuerpo  sutil  con  los 
triángulos  primitivos  mas  regulares  y mas  pulimentados.  Este 
cuerpo  sutil  é incorruptible,  que  sirve  de  envoltura  al  alma  in- 
material, está  colocado  en  el  cerebro.  Pero  una  alma  mortal  y 
de  inferior  categoría,  existe  además  en  el  hombre;  esta  alma, 
asiento  de  las  pasiones  y de  la  concupiscencia,  está  cubierta, 
por  el  cuerpo  grosero  que  vemos  y locamos,  tiene  su  residencia 
en  la  médula  espinal  y está  separada  del  alma  sublime  para  nc 
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mancharla  con  SU  contado,  por  el  intérvalo  del  cuello.  Con  todo, 
el  alma  mortal  tiene  una  parte  buena  y una  parte  mala;  la 
primera,  dolada  de  fuerza  y virilidad  para  someter  los  impulsos 
bestiales  de  la  otra,  corresponde  al  pecho  y se  encuentra  separa- 
da de  la  otra  que  pide  los  alimentos  y las  bebidas  y cuanto  el 
cuerpo  para  nutrirse  necesita,  por  medio  diafragma,  ocupando 
por  consiguiente,  las  regiones  abdominales.  Y estamos  ya, 
casi  sin  habernos  apercibido  del  traspaso,  en  plena  fisolo- 
gía;  sigamos,  pues,  por  algunos  instantes  mas  á nuestro  filó- 
sofo. Como  ios  dioses  previeron  que  con  nuestra  intemperancia 
cometeríamos  escesos  en  los  alimentos  y en  las  bebidas  y como 
no  quisieran  que , muriendo  tempranamente  los  hombres, 
se  extinguiese  la  especie,  formaron  el  bajo  vientre  para  que 
sirviese  de  receptáculo  á las  bebidas  y á los  alimentos  supérfluos 
y poblaron  los  intestinos  de  pliegues  y de  arrugas,  á fin  de  evi- 
tar que,  escapándose  demasiado  rápidamente  el  alimento  en  ellos 
contenido,  renaciese  con  sobrada  frecuencia  la  necesidad  de  co- 
mer haciéndonos  golosos  é insaciables.  Y,  ya  lo  veis,  esta  tem- 
planza platónica  trasciende  positivamente  á la  sobriedad  que 
tanto  fué  encarecida  á los  pitagóricos. 

También  hallamos  en  Platón  un  tanto  de  patología  general* 
las  enfermedades  son  consideradas  como  animales  dañinos,  que 
en  nuestro  cuerpo  esián  destinados  á vivir  por  un  tiempo  limi- 
tado, pero,  si  por  medio  de  medicamentos,  se  les  encona  y exas- 
pera, las  enfermedades  insignificantes  se  agravan  y ocasionan  la 
muerte.  Negación,  pues,  de  toda  terapéutica  activa.  Este  dogma 
no  es  nuevo:  en  él  se  funda,  la  medicina  especiante. 

Señores:  á la  época  filosófica  que  resucitára  Platón,  le  faltaba 
un  complemento,  que  á lo  menos  equilibrase,  ya  que  no  venciese, 
sus  tendencias  metafísicas:  al  nuevo  Pilágoras,  le  fallaba  un 
nuevo  Thalesde  Milelo:  no  lardó  en  encontrarlo.  Uno  de  los  dis- 
cípulos que  con  roas  atención  y mas  siduidad  asistían  á la  Aca- 
demia, frecuentemente  no  se  hallaba  de  acuerdo  con  las  ideas 
del  maestro  y estudiaba  noche  y dia,  porque  bulliaen  sucérebro 
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una  nueva  concepción  que,  á no  lardar,  había  de  revelarse  os- 
lentosamenle  con  gran  perjuicio  de  las  doctrinas  de  Platón.  Aris- 
tóteles, natural  de  Estagira,  hijo  de  un  médico,  antes  militar, 
que  habia  disipado  su  fortuna  en  los  locos  devaneos  de  la  ju- 
ventud, era  el  discípulo  que  osaba  levantar  la  frente  ante  Platón: 
Aristóteles  era  el  alumno  de  la  Academia  que  encabezaba  sus 
cartas  á su  maestro  con  la  célebre  frase:  aAmicus  Platos  sedma- 
y>gis  amica  veritas, » por  lo  cual  este  le  apellidaba  el  filósofo  de 
la  verdad;  Aristóteles,  en  fio,  habia  de  ser  el  Thales  de  aquel  Pi- 
tágoras.  Querido  de  Platón,  pensaba  Aristóteles  heredar  á la 
muerte  del  maestro  la  cátedra  de  la  Academia,  pero  se  engañó: 
sea  que  el  filósofo  estuviese  resentido  de  la  osadía  del  estagirita, 
sea  que  en  él  pudiesen  mas  los  vínculos  de  la  sangre  que  los  de 
la  ciencia,  el  sucesor  de  Platón  no  fué  Aristóteles,  sino  Spéucico, 
sobrino  de  aquel.  Esta  descepcion  hizo  que  Aristóteles  opusiera 
públicamente  á la  enseña  de  Platón,  otra  enseña  que  habia  de 
ser  roas  gloriosa  y mas  fructífera:  el  Liceo  ¡vino  á eclipsar  el 
brillo  de  la  Academia,  porque  Spéucico  que  habia  heredado  la 
cátedra,  no  heredó  el  talento  de  su  tio.  Aristóteles,  por  otra 
parle,  á una  luminosa  inteligencia  y á una  vasta  erudición  que 
se  habia  procurado  con  sus  asiduos  estudios,  agregaba  un  pode- 
roso auxiliar,  el  prestigio  que  le  proporcionara  la  distinción  de 
Filipo  de  Macedonia  al  nombrarle  preceptor  del  que  iba  á ser  el 
mas  afamado  de  los  conquistadores,  Alejandro  el  Grande.  Desde 
entonces  ya  nuestro  filósofo  no  tuvo  precisión  de  buscar  su  sus- 
tento en  una  herbolisleria  y le  fué  dable  al  dejar  el  oficio  de 
farmacópola,  para  dedicarse  con  todas  sus  fuerzas  al  desarrollo 
de  su  sistema  filosófico  y al  estudio  de  la  naturaleza.  Aristóteles, 
como  Platón,  parle  de  la  concepción  de  Sócrates,  y aplica  la  re- 
flexión á la  conciencia;  pero,  asi  como  este  declara  que  la  inte- 
ligencia  es  el  principio  y la  regla  de  todas  las  cosas  y que  el 
pensamiento  debe  ser  el  único  medio  para  investigar  la  pura 
esencia  de  las  cosas^  prescindiendo  siempre  de  las  nociones  que 
proporcionan  los  sentidos ^ pues  estas  son  siempre  falaces  y con 
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dmen  al  error,  desviando  los  conatos  de  la  razón  pura.  Aristó- 
teles esolama:  ((Nihil  est  in  iníellectus,  quod  prius  non  fuerit  in 
sensu.y)  Esta  es  la  base  de  su  filosofía;  en  esta  máxima  versa  todo 
su  sistema.  La  prioridad  de  les  sentidos  se  opone  pues  abierta- 
rúente  á la  prioridad  del  pensamiento:  el  sensualismo  viene  á 
baliren  brecha  al  idealismo:  Thales  por  lo  tanto  renace  para 
eombalir  á Pilágoras.  De  hoy  mas  el  idealismo  y el  sensualismo 
.vivirán  en  incesante  lucha  que  recrudecerá  en  los  modernos 
liempos,  afiliándose  al  bando  de  Platón,  Descartes,  Leibnilz,  y 
Kanl  y acogiéndose  á la  bandera  de  Arislótelis,  Bacon,  Loke, 
Hume  y Cotidillac. 

Pero,  señores,  una  cosa  va  á sorprenderos:  ese  Aristóteles, 
que  decididamente  parle  del  polo  antípoda  del  que  dimana  la 
filosofía  de  Platón,  al  hacer  aplicación  de  su  principio,  no  larda 
en  converger  en  la  línea  que  trazara  su  maestro.  No  creáis  pues, 
que  desde  este  instante  la  filosofía  del  sensualismo,  que  debía 
dar  luz  á todas  las  ciencias,  esté  constituida.  Aristóteles  no  lia 
hecho  mas  que  producir  la  semilla  : él  mismo  no  es  el  terreno 
abonado  para  su  desenvolvimiento  y los  pensadores  del  siglo  XVJ, 
lendrán  lodo  el  trabajo  de  hacerla  fecunda  y Irascendental.  Al 
ver  la  repetición  de  estos  ejemplos,  no  parece  sino  que  se  des- 
cubren los  efectos  combinados  de  una  fuerza  aceleratriz  y de 
otra  fuerza  retardalriz , que  luchan  sin  cesar  en  el  desenvolvi- 
miento trascendental  de  la  humanidad. 

Proclamada  la  prioridad  de  las  sensaciones,  Aristóteles  dege- 
nera al  primer  paso  en  platónico,  pue.s,  en  vez  de  esmerarse  en 
estender  la  análisis,  ave’-iguando  las  verdades  particulares,  para 
pasar  luego  á la  investigación  de  los  principios  ó verdades  ge- 
nerales; en  vez  de  examinar  primero  lo  concreto  que  lo  abstracto, 
emprende  un  rumbo  contrario  y su  primer  conato  es  hallar  los 
principios . kú  el  estagiritase  pregunta  desde  luego  cuantos  son 
los  principios,  y después  de  haber  examinado  y discutido  las’opi- 
niones  de  sus  antepasados,  concluye  diciendo;  que  estos  residen 
en  las  oposiciones;  que  no  pueden  ser  creados  por  causa  alguna, 
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Di  pueden  múluamenle  producirse  y flja  su  número  en  tres,  á 
saber;  la  oposición  de  lo  cálido  y lo  frió,  de  lo  seco  y lo  húmedo 
y el  objdto  en  que  residen  estas  oposiciones,  al  que  llama  éter. 

Admite  también  los  cuatro  elementos,  á los  que  cree  suscep- 
tibles de  trasformarse  unos  en  oíros  y por  encima  de  ellos,  en  el 
cielo,  dice  que  existe  otro  elemento  dolado  de  un  movimiento 
circular,  mas  divino  que  los  terrestres,  inmutable,  eterno  y causa 
de  los  demás. 

También,  como  Pilágoras,  admite  las. causas pero  ade- 
más añade  las  eficientes,  las  formales  y las  materiales;  un  vaso  dé 
barro,  por  ejemplo,  tiene  su  causa  material  en  la  arcilla,  la  for- 
mal en  su  figura,  la  eficiente  en  la  mano  del  artífice  y la  final 
en  el  uso.  Platón  creia  esplicada  la  naturaleza  de  las  cosas  con 
solo  determinar  su  causa  final. 

Tal  es  señores  la  doctrina  ód  peripaleticismo , verdadera  cuna 
del  escolasticismo,  que  veremos  reinar  por*  largos  años. 

Ya  lo  veis;  Platón  y Aristóteles  se  parecen  mucho  en  unos 
puntos  y están  muy  distantes  en  otros.  Platón  parle  del  pensa- 
miento, Aristóteles  de  la  sensibilidad;  aquel  se  vale  de  la  aná- 
lisis psicológico,  este  proclama  la  superioridad  de  los  sentidos; 
Platón  huye  de  la  materia,  Aristóteles  se  hunde  en  ella.  Aristó- 
teles, además  de  las  ideas  provocadas  por  los  sentidos,  admite, 
como  Platón,  ideas  innatas,  que  son  las  generales;  Platón  con- 
sagra todas  sus  fuerzas  á la  abstracción,  Aristóteles  se  entrega  á 
la  análisis.  Platón  cree  en  un  Dios,  Aristóteles  admite  una  inte- 
ligencia superior,  pero  la  vé  solo  como  un  elemento  mas  perfecto; 
Platón  considera  al  alma  dislinla  del  cuerpo;  Aristóteles  la  cree 
inseparable  de  este.  Platón  es  matemático,  geómetra  y astronó- 
mico; Aristóteles  es  físico  y gran  naturalista;  Platón,  en  política, 
como  verdadero  sabio,  es  republicano;  Aristóteles,  que  debía  en 
esta  parte  ser  mas  demócrata  que  Platón,  por  su  cualidad  de 
maestro  de  Alejandro,  se  vé  obligado  á ser  monárquico. 

En  biología,  Aristóteles  cree  que  la  humedad  y el  calor  son 
dos  condiciones  indispensables  para  la  vida;  si  los  animales  de 
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gran  (alia  viven  mas  tiempo  que  los  pequeños,  es  porque  tienen 
mas  calor  y humedad.  Dice  que  el  cérebro  consta  de  dos  lóbulos, 
además  del  cerebelo,  y que  está  envuelto  por  dos  membranas; 
que  los  nervios  parlen  del  corazón  y se  distribuyen  por  lodo  el 
cuerpo,  pero  parlicularmenle  junto  á las  articnlaciones  de  los 
huesos,  lo  cual  ssgnifica  que  los  confundió  con  los  ligamentos. 
Pero  el  principal  mérito  que  nosotros  debemos  reconocer  en  Aris- 
tóteles, consiste  en  haber  creado  la  anatomía  comparada:  con- 
viene, dice,  estudiar  los  órganos  en  las  diversas  especies  de  ani- 
males, siguiendo  el  desarrollo  de  sus  formas  desde  los  mas  sen- 
cillos hasta  los  mas  perfectos.  Así  lo  hace  el  nalurialista,  y este 
método  es  precisamente  el  que  adopta  Cubier  veinte  siglos  mas 
tarde  en  su  anatomía  y fisiología  comparadas. 

Muere  Platón  y muere  Aristóteles;  pero  ni  uno  ni  otro  tienen 
discípulos  dignos  de  su  talento  y de  su  fama.  Xenócrates  exage- 
ra á Platón,  diciendo  que  el  alma  es  un  número  que  se  mueve 
por  sí  mismo;  Aristógenes  hiperboliza  al  fundador  del  Liceo,  di- 
ciendo que  el  alma  es  una  vibración  del  cuerpo;  Strahon,  discí- 
pulo también  de  Aristóteles,  niega  la  existencia  del  alma  y la 
existencia  de  Dios  y dice  que  el  mundo  es  un  puro  mecanismo. 

En  este  estado  de  cosas  nacen  dos  escuelas  filosóficas,  que 
trascienden  inmediatamente  ala  moral:  el  epicureismo'^  el  ^5- 
toicismo.  El  primero,  al  que  da  nombre  su  jefe  Epicuro,  deriva 
del  Liceo  y sienta  que  el  hombre  desconoce  su  fin  moral  por  la 
ignorancia  en  que  está  del  mundo  y de  sí  mismo:  la  física  y la  fí- 
sica atomística,  debe  disipar  esta  ignorancia.  Los  átomos  del  uni- 
verso impresionan  á los  sentidos  y producen  la  sensación,  que 
puede  ser  concebida  con  respecto  al  objeto  que  la  provoca  y con 
respecto  al  que  la  recibe:  bajo  el  primer  concepto,  representa  el 
objeto,  bajo  el  segundo  es  afectiva  y produce  placer  ó dolor,  en- 
gendrando las  pasiones,  que  son  el  origen  de  la  moral.  De  ahí 
que  la  moral  derivada  de  esta  física  se  encierra  en  el  precepto 
de  buscar  el  placer. 
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Los  Estoicos,  con  Zenon  de  Cicia  al  frente,  i’epresenlan  á 
Platón  y sostienen  que  lodo  empieza  en  las  sensaciones,  que  el 
pensamiento  es  esencialmente  independiente  de  la  sensibilidad, 
siquiera  esté  relacionado  con  ella;  que  la  materia  es  pasiva  y 
que  Dios  es  la  causa  de  toda  actividad;  de  ahí  el  creer  en  la 
Providencia;  de  ahí  la  resignación  y la  paciencia:  obrar  siempre 
conforme  á la  razón,  es  obrar  en  sentido  del  bien. 

Tal  es  la  doctrina  que  Zenon  profesaba  en  el  Pórtico,  la  cual 
condujo  á Diógenes  á la  ridiculez  de  pasar  la  vida  en  un  tonel. 

La  e.scuela  médica  que  Hipócrates  habia  fundado  en  Coos, 
fué  continuada  por  sus  hijos  Tímalo  y Dracon  su  yerno  Polibio, 
los  cuales,  lomando  á su  cargo  la  publicación  de  muchos  libros 
que  Hipócrates  no  habia  terminado,  se  apellidaron  dogmáticos, 
pues  pretendieron  sostener  la  pureza  del  dogma  de  Coos.  Poco 
tiempo  después  de  los  parientes  de  Hipócrates,  florecieron  en 
Coos,  Diócles  de  Caristo,  á quien  los  atenienses  llamaron  el 
segundo  Hipócrates  y Praxágoras  de  Coos,  que  fué  el  último  de 
los  asclepíades.  A ambos  se  les  supone  autores  de  algunas  obras 
que  se  han  perdido  enteramente.  El  último  de  quien  se  dice  que 
era  de  la  familia  de  Hipócrates,  se  hizo  notar  por  sus  conoci- 
mientos anatómicos:  distinguió  las  venas  de  las  arterias,  pero 
dijo  que  estas  estaban  repletas  de  aire.  A él  se  deben  los  funda- 
mentos de  la  esfígmica,  pues  él  fué  el  primero  en  hacer  notar 
la  estricta  relación  que  guarda  el  pulso  con  los  eslach  s patoló- 
gicos del  resto  del  organismo:  en  las  obras  de  Hipócrates  el 
estado  del  pulso  tiene  muy  poca  importancia  como  signo  se- 
miólico. 

La  doctrina  de  los  cuatro  elementos  y de  los  cuatro  humores, 
la  de  la  cocción  y de  la  crisis,  fueron  las  que  prevalecieron  en 
Coos,  en  los  tiempos  posteriores  á Hipócrates.  Platón  y Aristó- 
teles, pueden  considerarse  como  gloriosos  prosélitos  del  dogma- 
tismo. 

Con  esto,  señores,  termina  el  período  filosófico  en  su  segunda 
parte,  que  forma,  para  el  Dr.  Mala,  el  periodo  antropológico. 
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Si  alendemos  á que  la  Medicina,  gracias  al  nuevo  rumbo  que 
lejmprime  flipócraíes,  abandona  las  esplicaciones  de  Itis  enfer- 
medades y la  invención  de  los  remedios  por  la  aplicación  de  las 
leyes  físicas  ó naturales,  para  proceder  á una  invesiigacion  mas 
directamente  expeiimental  sobre  el  hombre,  objeto  material 
lodos  los  estudios  médicos,  veremos  justificada  esta  denomina- 
ción y no  podremos  menos  que  aceptarla, 
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Período  anatómico  ó alejandriaco. — Breve  reseña 
histórica  de  los  acontecimientos  políticos  que  prepararon  la 
fusión  del  Oriente  y del  Occidente  bajo  el  cetro  de  Alejandro. 
— División  del  grande  imperio  entre  los  generales  de  Alejan- 
dro.— Ptolomeo  Solero  y Eumeno.-^  Bibliotecas  de  Alejan- 
dría y Pérgamo. — Invención  del  pergamino. — Ptolomeo  Fi- 
ladelfo. — Organización  médico -científica  de  Alejandría. — He- 
ró/ílo  y Erasístrato. — Decadencia  del  Egipto. — Cleópatra. — 
Incendio  y restauración  de  la  biblioteca  de  Alejandría. — De- 
finitiva destrucción  de  esta  por  Car  acalla. — Limites  del  pe- 
ríodo anatómico. — Inventario  metódico  de  los  conocimientos 
médicos  en  este  período. — Anatomía. — Libros  de  Galeno  en 
que  se  trata  de  esta  ciencia. — Esqueletología. — Miología. — 
Angiología. — Neurología.  — Adenología. — Esplanología. — • 
Fisiología. 


SEÑORES  : 

El  prestigio  de  las  poblaciones  de  la  Grecia  se  iba  debilitando 
de  dia  en  dia  á causa  de  incesantes  rivalidades  que  entre  sí 
concibieran  sus  poblaciones  mas  importantes:  Esparta,  luchando 
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con  Alenas  y Tebas  enlronizándose,  siquiera  de  un  modo  efíme* 
ro,  sobre  las  dos,  hé  aquí  el  cuadro  que  la  Grecia  nos  ofrece  en 
los  preludios  de  su  decadencia.  El  persa,  elerno  enemigo  del 
nombre  griego,  fomenlaba  con  oro  estas  discordias  inleslinas: 
Arlajerjes  no  hacia  caso  de  la  sublevación  del  Egipto,  para 
atender  á la  obra  de  desunión  de  las  provincias  griegas,  y entre 
lanío  Filipo,  de  Macedonia,  educado  en  la  escuela  de  Peló- 
pidas  y de  Epaminondas,  ponia  en  planta  una  política  as- 
tuta para  labrar  con  mas  seguridad  la  desunión  del  reino 
heleno.  Gracias  á esta  estrategia  , le  ayudan  los  griegos  con 
sus  invencibles  falanges  á purgar  el  desolado  reino  de  Ma- 
cedonia  de  los  ilirios  y de  los  peonios;  compra  Filipo  con  pu- 
ñados de  oro  la  elocuente  voz  de  los  oradores  griegos  y con  poca 
resistencia  llega  á apoderarse  del  mando  de  los  ejércitos  de  Es- 
parta, Tebas  y Atenas:  en  vano  Demóslenes  agota  su  elocuencia 
con  sus  olínlidas  y sus  filípicas;  la  voz  del  orador  es' desatendi- 
da por  sus  compatriotas,  hasta  que,  al  abrir  los  griegos  los  ojos 
ii  la  evidencia,  al  reparar  el  lazo  engañoso  que  se  les  tendiera, 
el  Macedonio  se  hallaba  ya  á las  puertas  del  Atica;  una  batalla 
librada  contra  los  griegos,  pone  en  manos  de  Filipo  la  victoria; 
somete  á todas  las  demás  ciudades  y prepara  con  las  huestes 
griegas  una  espedicion  contra  la  Persia,  pero  al  intentarlo,  un 
puñal  aleve  corla  el  hilo  de  sus  dias.  Sucede  á Filipo  un  hijo 
suyo  digno  de  sus  glorias,  Alejandro,  sobrenombrado  el  Gran- 
de, que,  amaestrado  con  el  ejemplo  de  su  padre,  aleccionado 
por  los  prudentes  y sabios  consejos  de  Aristóteles  y dolado  de 
un  talento  admirable,  va  á realizar  la  conquista  de  Oriente  que 
su  padre  incohara.  Afianza  préviamente  su  dominación  sobre  la 
Grecia;  libra  á la  Macedonia  de  las  turbas  bárbaras  confedera- 
das contra  ella  y se  dirige  al  Egipto.  Vence  á Darío  Godomano; 
impone  el  yugo  de  la  servidumbre  al  padre  y á las  mujeres  de 
este;  va  á Gordio  llamado  por  un  oráculo,  corla  el  nudo  gor- 
diano que  no  acierta  á desatar,  y prosigue  sus  conquistas  por  el 
Asia;  una  grave  enfermedad  amenaza  ios  días  del  conquistador 
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al  salir  de  los  desfiladeros  de  Cicilia;  avísanle  de  que  su  médi- 
co Filipo,  vendido  á Darío,  traía  de  envenenarle  con  una  pó- 
cima; su  noble  corazón  rechaza  la  calumnia  y,  bebiendo  la  me- 
dicina, se  cura  al  punto,  para  completar  la  sumisión  de  Dario 
y entrar  Iriunfanteen  todas  las  ciudades  de  la  Siria  y de  Feni- 
cia, que  á escepcion  de  Tirio,  Gaza  y Jerusalen,  le  abren  las 
puertas:  arrasa  á las  dos  primeras  y perdona  á la  ciudad  santa: 
vence  á los  escasos  pobladores  del  desierto,  y en  fin,  cansados 
ya  los  macedonios  de  conquistas,  levanta  á orillas  del  Hífaso 
doce  altares  que  dedica  á «su  padre  Amnon,  á Hércules,  á Mi- 
nerva, á Júpiter  Olímpico,  al  sol  que  alumbra  la  India  y á su 
hermano  Apolo.»  Alejandro  ha  realizado  la  fusión  del  Oriente  y 
del  Occidente  en  un  solo  cetro:  pretende  también  fundir  los  dos 
mundos  en  un  mismo  molde;  pero  la  espada  que  venciera  la 
cerviz  de  las  naciones,  no  puede  doblegar  los  instintos  de  los 
pueblos;  el  gran  conquistador  muere  sin  que  vea  realizado  su 
constante  sueño,  á los  33  años  de  su  edad,  sin  dejar  sucesión  di- 
recta, 323  años  antes  de  Jesucristo. 

Junto  á la  tumba  aun  caliente  de  Alejandro,  sus  generales 
se  reúnen  para  decidir  de  la  suerte  del  grande  imperio;  Roxo- 
na,  esposa  del  difunto,  iba  á dar  á luz  y Alejandro  tenia  un 
hermano  casi  imbécil:  nombróse  regente  á Pérdicas,  el  mas  am- 
bicioso de  los  generales  de  Alejandro,  de  quien  obtuviera  el 
anillo  y los  otros  se  repartieron  el  imperio.  Lisímaco  se  quedó 
con  la  Tracia,  Antipator  y Cratero  con  la  Macedonia  y la  Gre- 
cia, Plolomeo  con  el  Egipto,  Aniígono,  Eumeno  y Casandro,  se 
repartieron  el  Asia  menor,  y las  satrapías  del  centro  quedaron 
á cargo  de  los  gobernadores  nacionales  que  el  mismo  Alejandro 
había  nombrado.  De  este  hecho  el  imperio  de  Alejandro  queda- 
ba  convertido  en  un  raonlon  de  ruinas,  que  en  vano  trató  de 
rehacer  el  ambicioso  regente.  Los  nuevos  reyes  se  afanaron  en 
someter  á sus  vasallos  y en  eslender  mas  sus  conquistas,  inva- 
diendo sus  respectivos  territorios,  y solo  dos  de  estos  generales 
cifrar  su  empeño  en  labrar  la  felicidad  de  sus  pueblos  difundien- 
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do  la  iluslracion.  A un  mismo  tiempo,  Plolomeo  Lagos,  jefe  de 
la  familia  de  los  Lágidas,  sobrenombrado  por  sus  vasallos  Sole- 
ro {salvador),  que  gobernaba  en  Egipto  y Eumeno,  en  Pérga- 
mo,  conciben  la  idea  de  fundar  respectivamente  en  la  capital  de 
sus  reinos  una  gran  biblioteca  abierta  al  público,  para  que  ricos 
y pobres  pudiesen  allí  acudir  á beber  las  aguas  de  la  sabiduría. 
700,000  volúmenes  fueron  coleccionados  en  la  biblioteca  de 
Alejandría  y 200,000  en  la  de  Pérgamo.  Rivalizan  los  dos 
monarcas  para  engi  andecer  su  obra:  el  jefe  de  los  Lágidas  ofre- 
ce un  asilo  tranquilo  y una  dotación  decente  á los  sábios  que 
quieren  trabajar  en  la  recolección  y depuración  de  los  libros 
antiguos:  ábrense  escuelas,  en  las  que  estos  son  los  maes- 
tros; páganse  á peso  de  oro  los  manuscritos ; no  solo  se 
autoriza  la  disección  en  los  cadáveres  humanos  , sino  que 
el  sucesor  de  Plolomeo  Solero,  llamado  irónicamente  Plo- 
lomeo Filadelfo  [Amante  desús  hermanos,  porque  se  afianzó  en 
el  trono  por  medio  del  asesinato  de  sus  hermanos,)  se  entrega  él 
mismo  á los  trabajos  anatómicos,  concurre  á los  certámenes  li  - 
leí  arios  ludí  musarum  Apolinsi,  que  se  dán  en  el  Museo  que  él 
mismo  funda,  y encarga  á los  sábios  hebreos  la  traducción  de 
los  libros  santos,  conocidos  con  el  nombre  de  Versión  de  los  se- 
tenta. 

En  tanto,  Pérgamo  se  afanaba  en  vano  para  nivelar  su  rique- 
za con  la  de  la  biblioteca  de  Alejandría,  y los  soberanos  de 
Egipto,  celosos  de  conservar  su  adquirida  supremacia,  prohi- 
bieron la  exportación  de  la  corteza  del  papirus,  que  era  la  ma- 
teria en  que  usualmente  se  escribía.  Pérgamo  contestó  á esta 
restricción,  inventando  una  nueva  lela  caligráfica,  la  piel  de  los 
mamíferos,  de  cierla  manera  preparada,  que  desde  entonces  se 
conoce  con  el  nombre  de  pergamino.  ¡Ejemplo  notorio,  señores, 
de  que  nunca  se  atenta  con  buen  éxito  á la  libertad  del  pensa- 
miento! 

¿Quién  puede  calcular  la  trascendencia  que  la  inslalacion  de 
las  bibliotecas  iba  á tener  para  las  ciencias  y para  las  institu- 
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eiones  sociales?  Solo  leniendo  presente  la  escasez  de  los  libros 
qne  en  aquellos  tiempos  habia;  solo  considerando  que  la  pose- 
oion  de  un  libro  era  considerada  como  la  posecion  de  un  tesoro 
en  una  familia;  solo  pensando  que  hasta  entonces  únicamente 
Pericles  y Aristóteles  llegaron  á tener  una  regular  colección  de 
códices,  puede  hacernos  formar  una  idea  de  la  avidez  con  que 
se  acudiria  á estos  manantiales  liberalmente  abiertos  al  público 
por  la  regia  munificencia.  Compárase,  y no  sin  razón,  los  efec- 
tos de  las  bibliotecas  con  los  resultados  que  mas  tarde  habia  de 
dar  la  invención  de  Guttemberg. 

Una  de  las  ciencias  que  con  mas  predilección  fueron  cultiva- 
das en  Alejandría,  fué  la  Medicina:  ya  habéis  visto  que  los 
Ptolomeos,  sobre  autorizar  la  inspección  de  los  cadáveres  huma- 
nos, quisieron  rasgar  de  un  golpe  el  velo  de  la  superstición  con 
que  el  Egipto  miraba  los  restos  de  los  finados,  empleando  sus 
propias  manos  en  la  disección:  ya  el  pueblo  egipcio  no  apedrea 
al  embalsamado!’:  el  jefe  del  Estado  dá  el  ejemplo  de  la  consi- 
deración con  que  debe  ser  mirado  el  estudio  práctico  de  la  Ana- 
tomía en  el  único  campo  posible  de  su  experiencia.  Mas,  por 
desgracia,  el  uso  de  las  disecciones  no  duró  por  mucho  tiempo 
en  Alejandría,  pues  apenas  alcanzaron  al  final  del  siglo  segundo: 
las  investigaciones  hechas  por  medio  de  la  observación,  fueron 
pronto  reemplazadas  por  discusiones  suilles  sobre  asuntos  frivo- 
los é inaccesibles  á los  alcances  del  entendimiento.  Sin  embargo, 
los  médicos  que  recibieron  la  protección  de  Ptolomeo  Sotero,  no 
dejaron  de  aprovechar  grandemente  de  estas  luces,  y los  nom- 
bres de  Herófilo  y Erasístralo  han  llegado  á la  posteridad  con 
todo  el  esplendor  de  la  gloria. 

Rayó  tan  alto  en  su  época  la  fama  de  la  Escuela  médica  de 
Alejandría,  que  el  haber  hecho  estudios  en  ella,  siquiera  fuese 
por  poco  tiempo,  fué  considerado  como  el  m 'jor  título  de  sufi- 
cencia  que  podia  exhibir  un  médico. 

Desgraciadamente,  el  esplendor  de  la  corona  de  Egipto  vino  á 
despertar  la  ambición  del  Senado  romano,  y si  la  voz  de  este  le 
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libró  en  una  ocasión  del  dominio  de  la  Siria,  no  fiié  mas  que 
para  sujetarla  al  suyo;  si  intervino  Roma  en  una  contienda  sus- 
citada entre  dos  Ptolomeos  hermanos,  Filopator  y Evergetes  se- 
gundo, no  fué  sino  para  dividir  el  reino  entre  los  dos;  y la 
ambiciosa  Cleopatra,  viuda  del  último,  vino  á ser  para  el  Egip- 
to un  manantial  de  desgracias»:  Cleopatra,  que  fué  disoluta  con 
Julio  César,  quien  pagó  sus  favores  erigiéndola  en  Roma  esta- 
tuas junto  á las  de  Vénus;  Cleopatra,  que  subyugó  con  sus  en- 
cantos á Marco-Antonio,  haciéndole  huir  cobardemente  del 
combate:  Cleopatra,  que  ensaya  vanamente  sus  coqueterías  con 
el  emperador  Octavio;  Cleopotra,  que  antes  que  declararse  ven- 
cida por  el  orgullo  de  éste,  orefiere  morir  mordido  un  pecho  por 
un  áspid  venenoso;  Cleopatra,  en  fin,  hace  caer  al  Egipto  bajo  el 
yugo  de  Roma,  á la  que  vino  á pertenecer  cual  provincia.  En- 
tre tanto  la  célebre  biblioteca  de  Alejandría  habia  sido  quemada 
por  las  vandálicas  hordas  de  Julio  César  y bien  que  restaurada 
á espensas  de  la  de  Pérgamo,  que,  por  intersección  de  Cleopa- 
Ira,  el  débil  Marco  Antonio  hi/o  traer  á Alejandría,  mas  tarde 
es  de  nuevo  destruida  por  el  atroz  Caracalla,  que  hizo  pasar  á 
cuchillo  á la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad  y quitó 
la  pensión  que  hasta  entonces  recibieran  los  sábios  albergados, 
de  cuyos  trabajos  solo  nos  quedan  algunos  restos  conservados 
por  Galeno,  Celio  Aureliano,  Celso,  Dioscórides  y otros. 

Tal  es,  señores,  en  resúmen,  el  eslado  político  del  Oriente  al 
comenzar  el  período  histórico  que  vamos  á reseñar,  período  qne 
lleva  justificados  los  dos  calificativos  con  que  se  le  conoce:  ale- 
jandríaco,  porquede  Alejandría  parte  el  nuevo  impulso  que  ha- 
ce adelantar  á las  ciencias  médicas  y anatómico,  porque  la  Ana- 
tomía práctica  adquiere  por  primera  vez  su  legítima  impor- 
tancia: penetrando  el  ojo  del  médico  en  la  intimidad  de  las  par- 
les del  organismo,  la  ciencia  tendrá  de  hoy  mas  uno  de  sus  mas 
sólidos  fundamentos. 

Los  límites  de  este  período  están  naturalmente  trazadospor  los 
acontecí  míen  los. 
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Comienza  en  la  fundación  de  las  bibliotecas  de  Alejan- 
dría y Pérgamo,  que  tuvo  lugar  320  años  antes  de  J.  C.  y 
termina  con  la  muerte  de  Galeno,  que  acaeció  en  el  año  200  de 
nuestra  era;  !o  cual  dá  á este  período  una  duración  de  580  años. 
El  motivo  de  fijar  como  á fecha  terminal  de  este  período  la  de 
la  muerte  de  Galeno  no  puede  ser  mas  justificado,  pres,  ha- 
biéndose perdido  la  mayor  parte  de  las  obras  de  los  médicos 
alejandrinos,  puede  decirse  que  cnanto  de  este  período  se  sabe, 
se  debe  á Galeno,  que,  con  su  vasta  erudición  y con  un  ta- 
lento de  primer  orden,  reunió  en  un  cuerpo  de  doctrina  lodos  los 
conocimientos  médicos  anteriores  á él,  y aumentó  el  caudal  con 
no  pocos  dalos  de  sn  propia  obsei  vacion. 

Esta  doctrina,  además,  es  la  única  antorcha  que  ilumina  á la 
ciencia  en  los  13  siglos  primeros  que  siguieron  á la  muerte  de 
Galeno.  Por  esta  razón,  ahora  que,  para  no  apartarnos  de  la 
línea  de  conducta  que  hemos  seguido  al  historiar  el  período  filo- 
sófico, nos  (oca  hacer  el  inventario  melódico  de  los  conocimien- 
los  médicos  propios  del  período  alejandríaco,  para  este  estudio 
nos  atendremos  casi  esclusivamenle  á los  numerosos  escritos  de 
Galeno,  sin  perjuicio  de  volvernos  á ocupar  de  este  distinguido 
médico,  cuando  llegue  el  caso  de  hacer  la  historia  de  las  teo- 
rías y sistemas  que  reinaron  en  este  espacio  de  tiempo. 

Empecemos  por  la  Anatomía. 

No  parece  que  Galeno  se  hubiese  ejercitado  en  la  disección  de 
los  cadáveres  humanos,  pero  f)udo  aumentar  los  conocimientos 
anatómicos  de  los  médicos  de  Alejandría,  con  la  experiencia 
que  adquirió  disecando  muchos  cadáveres  de  monos.  La  Osteo- 
logía, que,  como  habéis  visto,  era  la  parte  de  la  anatomía  so- 
bre la  que  los  asclepíades  tenían  conocimientos  mas  exactos, 
fué  perfeccionada  por  Celso  y por  Rufo;  pero  Galeno,  sin  haber 
realizado  de  un  modo  completo  este  estudio,  dió  de  los  huesos 
una  descripción  mas  exacta  que  sus  predecesores:  describió  mu- 
cho mejor  el  esfenoides,  el  temporal,  el  etmoides,  el  conducto 
nasal,  las  conchas  y el  tabique  de  la  nariz  y los  huesos  sesa- 
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móldeos.  En  arlrología  hizo  la  división  en  sinfisis  y articulacio- 
nes, comprendiendo  con  el  primer  nombre  las  ardculaciones 
inmóviles  y con  el  segundo  á las  que  hoy  dia  llamamos  diartro- 
diales,  y dislinguió  claramente  los  ligameníos  de  los  nervios, 
hasta  entonces  confundidos  en  una  común  denominación,  par- 
ticularmente por  Aristóteles. 

En  miología,  ya  no  se  consideran,  como  se  hacia  en  los  tiem- 
pos hipocráticos  á los  músculos  como  partes  cuyo  único  oficio 
era  vestir  y redondear  las  superficies  de  los  huesos,  sino  que 
Galeno  probó  esperimenlalmente  que  ellos  eran  las  potencias 
activas  del  movimiento.  Sin  embargo,  como  Galeno  hizo  sus  es- 
tudios prácticos  en  los  cuadrumanos,  que  creyó  de  organización 
igual  ó la  del  hombre,  incurre  en  graves  equivocaciones.  No 
designa  á los  músculos  con  nombres  propios,  siquiera  los  clasi- 
fique por  su  destino  fisiológico,  en  flexores  y eslensores,  supina- 
dores  y pronadores.  El  cutáneo,  el  buccinador,  el  f)iramidal  de 
la  nariz,  el  plantar  y el  palmar  delgados,  el  romboideo,  el  recto 
aclerior  menor  de  la  cabeza,  algunos  de  los  de  la  región  poste- 
rior del  tronco,  los  intercostales,  el  poplíteo,  los  lumbricales 
y los  interóseos  del  pié,  son  los  músculo.*'  que  descubrió  Ga- 
leno. 

En  punto  á angiología,  sabido  es  que  en  los  tiempos  de  Hi- 
pócrates no  se  hizo  mas  que  entrever  una  distinción  entre  las 
arterias  y las  venas,  y ya  os  he  dicho  que  Praxágoras  de  Coos 
hdbia  caído  en  el  error  de  creer  que  las  piimeras  contenían  aire 
(de  donde  el  nombre  de  arterias).  De  las  mi>rnas  ideas  partici- 
paron Aristóteles  y mas  larde  Erasístraío;  pero  Galeno  dedicó 
lodo  un  libro  á combatir  esta  opinión,  sosteniendo  que,  pues 
fluía  sangre  de  las  ar'ertas,  abiertas  lo  mismo  que  de  las  venas 
heridas,  pngre  contenían  las  dos  clases  de  vasos. 

Galeno  describió  el  corazón  con  bastante  exactitud;  conoció 
el  tabique  inlerauricular  y el  orificio  que  hace  comunicar  á las 
dos  aurículas  en  el  lelo,  llamándose  por  lo  tanto  á este  de  un 
modo  impropio  agujero  de  Bota!.  Combatió,  también  este  sabio 

Ib 


I 


— T22  -r- 

analómico  á ArislóSeles  por  haber  tlicho  esle  ijue  él  corazón  era 
el  punió  de  partida  de  lodos  los  nervios  y basla  negó  que  el  cen-^ 
tro  cardíaco  los  luviese  para  escilarle  en  sus  inovimienlos, 
pues,  viendo  que  estraido  del  cuerpo  sigue  latiendo  por  algun 
tiempo,  dice  que  los  movimienlos  de  esta  entraña  no  son  debi- 
dos á la  influencia  nerviosa,  sino  á los  esplntiis  vitales  que  en 
él  se  forman.  No  se  comprende  como,  después  de  una  disección 
lan  minuciosa,  como  al  parecer  hizo  Galeno,  pudo  decir  que  las 
visiones  de  la  vena  porla  forman  las  raíces  del  árbol  venoso,  al 
paso  que  las  cavas  represenlan  al  tronco  de  donde  emergen  las 
ramas  que  se  dislribuyen  por  (odo  el  cuerpo.  Admite  dos  arle^ 
rias  aortas  á saber,  una  superior,  cuyas  ramas  describe  de  una 
manera  bástanle  confusa  y otra  inferior  que  viene  á ser  la  oarta 
abdominal,  de  cuya  dislribucion  habla  con  muchos  detalles  y 
exaclilud  y hasla  hace  mención  de  la  auaslómosis  de  la  epi-^ 
gástrica  con  la  mamaria  interna. 

lil  mayor  progreso  de  la  anatomía  de  Galeno  se  halla  en  la 
neurología.  Hace  una  descripción  bastante  minuciosa  del  cére- 
bro  en  el  que  descubrió  los  ventrículos,  el  labique  Iransparenle, 
la  bóveda  de  tres  pilares  con  la  lira  ó salterio,  que  está  en  sü 
base,  la  glándula  pineal,  el  cuerpo  pituitario  con  el  infundibu- 
lum,  los  tálamos  ópticos,  las  asías  de  Ammon  ó pié  de  hipo- 
campo, los  tubérculos  cuadrigéninos,  á los  que  distinguió  en 
notes  y testes,  el  apéndice  vermiforme,  la  comisura  anterior,  el 
acueducto  al  que  mas  larde  Sylvio  dió  su  nombre,  la  comisura 
posterior,  la  protuberancia  anular  y las  piernas  y los  brazos  de 
la  médula  oblongada.  Estudió  también  detenidamente  la  distri- 
bución de  las  venas  por  el  interior  del  cérebro  y hoy  todavía  á 
dos  venas  que  van  á desaguar  en  el  seno  recto  se  las  llama 
venas  de  Galeno.  Por  último,  este  autor  siguió  el  origen  de  los 
nervios  cranianos  hasla  las  profundidades  de  la  masa  encefálica. 

Ya  os  he  dicho  que  Galeno,  en  contra  de  lo  manifestado  por 
Aristóteles,  probó  que  el  origen  de  los  nervios  no  estaba  en  el 
corazón,  sino  en  el  cérebro  y en  la  médula  espinal^  por  lo  que 
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los  dividió  en  blandos  ó cranianos  y duros  ó raquídecs;  aunqa<^ 
los  primeros  lenian  como  tributo  la  sensibilidad,  al  paso  que  los 
' últimos  estaban  afectos  al  movimiento,  para  llegará  la  época  en 
que  Carlos  Bell  demostró  el  papel  sensitivo  de  las  raíces  poste- 
riores de  los  nervios  raquídeos  y el  motor  de  las  raíces  anterio- 
res de  los  mismos,  es  preciso  que  trascurran  muchos  siglos. 
También  conoció  Galeno  los  ganglios  nerviosos;  mas,  creyendo 
que  los  nervios  raquídeos  eran  esencialmente  mo  ores,  dijo  que 
estos  cuerpos  ganglionarios  se  hallaban  dispuestos  en  el  trayec- 
to de  los  cordones  nerviosos  muy  largos  para  conducir  á lo  léjos 
la  escilacion  motora:  ignoraba,  por  lo  tanto,  que  precisamente  los 
nervios  motores  no  tienen  ganglios.  Tampoco  dió  una  idea  clara 
del  Irisplánico. 

Las  ideas  humorales  de  Galeno  motivaron  que,  al  estudiar  las 
glándulas,  fijase  esclusivamente  su  atención  en  las  que  segregan 
humores  escrementicios  é hiciera  caso  omiso  de  las  que  elaboran 
productos  útiles  á la  nutrición;  consideró  á las  glándulas  como, 
meros  emunetorios  y se  entretuvo  mas  en  la  descripción  del  pro- 
ducto segregado,  que  en  la  del  órgano  secretor ; así , de  las 
glándulas  salivales  dice  que  «vierten  el  humor  en  la  boca  por 
medio  de  ciertas  venas,»  lo  cual  prueba  que  ni  siquiera  sos- 
pechó la  existencia  de  los  conductos  á que  mas  tarde  habian  de 
dar  sus  nombres  Stenon,  Warlon  y Bivinus. 

Al  describir  las  visceras,  Galeno  divide  el  cuerpo  humano  en 
lies  cavidades  esplánicas:  la  cabeza,  el  pecho  y el  abdómen.  La 
cabeza,  ó mejor,  la  cavidad  encéfalo -raquídea  , difiere  de  las 
otras  en  que  esta  está  por  todas  parles  cerrada  por  huesos  y además 
interiormente  tapizada,  no  por  una  sola  membrana,  como 
sucede  en  el  tórax  y abdómen,  sino  por  dos,  de  las  que  la  in- 
lerua  dice  que  se  parece  mucho  á la,  pleura  y al  peritoneo.  Ln 
esta  cavidad  están  alojados  el  cerebro  y el  cerebelo,  el  istmo  del 
encéfalo  y la  médula,  que  se  prolonga  á lo  largo  del  conduelo 
•aquídeo  El  UWax,  se[>arado  del  abdómen  por  medio  del  dia- 
Íragína,  conüene  los  pulmones  y el  corazón:  ya  hemos  visto  el 
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modo  como  describió  este  músculo  hueco,  y en  cuanlo  á los  pul- 
mones, los  describe  también  con  bastante  exaclilud,  aunque  con 
pocos  detalles.  La  cavidad  abdominal  contiene  según  Galeno  el 
aparato  de  la  nutrición  y el  de  la  reproducción.  El  primero  está 
formado  de  tf  es  series  de  órganos,  á saber:  los  que  reciben, 
preparan  y distribuyen  el  alimento,  queson,  la  boca,  el  esófago: 
el  estómago,  el  intestino  y las  venas  del  hígado;  los  que  tienen 
el  encargo  de  eliminar  las  partes  escrementicias,  queson:  el  hí- 
gado y los  riñones  y los  que  tienen  el  oficio  deespeler  las  ma- 
terias fecales,  queson:  el  recto,  el  ano  y los  músculos  del  periné. 
El  aparato  de  la  reproducción  cojsta  de  las  mismas  parles  en  el 
hombre  que  en  la  mujer;  mas  en  esta,  por  ser  la  naturaleza 
mas  Tria,  no  están  al  eslerior,  sino  contenidas  en  el  abdómen: 
los  ovarios  son  los  testículos,  las  trompas  falopianas  el  epididi- 
rao  y el  cordon  espermático.  En  cuanto  al  útero,  Galeno,  fun- 
dado en  el  principio  general  de  que  hay  tantas  cavidades  uteri- 
nas cuantas  son  las  mamas  que  tienen  las  hembras,  dice  que 
el  de  la  mujer  tiene  dos  compartimentos,  uno  derecho,  para  los 
engendros  masculinos  y otro  izquierdo,  para  los  del  otro  sexo. 

Lo  dicho  bastará  señores  para  que  comprendáis  que,  si  en 
anatomía  Galeno  cometió  errores  de  cuantía,  esta  ciencia,  des- 
de que  le  hemos  dejado  en  la  escuela  de  Coos,  ha  hecho  nota- 
bilísimos progresos,  lo  cual,  en  verdad,  legítima  el  epíteto  de 
anatómico,  con  que  se  designa  á este  período. 

Veamos  la  fisiología.  También  Galeno  vá  á servirnos  de  nor- 
ma, para  apreciar  la  medida  de  esta  ciencia. 

En  fisiología  general,  Galeno  profesa  la  doctrina  de  las  fuer- 
zas. Tres  fuerzas  fundamentales  presiden  en  la  vida  de  los  ani- 
males, de  las  cuales  una,  que  reside  en  el  cerebro,  actúa  sobre 
las  funciones  del  órden  animal,  otra,  que  tiene  en  asiento  en  el 
corazón,  dirije  los  actos  vitales  y la  última,  cuyo  asiento  es  e| 
hígado,  realiza  las  funciones  naturales.  De  la  primera  resultan 
la  inteligencia,  la  sensibilidad  y los  movimientos  voluntarios; 
de  la  segunda  derivan  las  pasiones,  el  calor  natural  y los  latí- 
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dos  de  lasarlerias;  y de  la  última  dependen  los  actos  de  la  nu- 
trición. 

Hay  además  tres  facullades  de  orden  inferior,  que  son:  la  ge- 
neratriz, qué  cambia  y forma  las  partes,  la  de  desarrollo,  qué 
las  hace  medrar  y la  de  nutrición,  que  retiene,  atrae,  asimilé 
ó expele. 

Con  respélo'ála'  fisiología  especial,' e\'  cerebro  es  el  asiento 
del  alma,  la  cual  liene'tina  materia  propia,  que  es  el  pneuma 
animal,  alojado  en  los  ventrículos.  El  epneuma  procede  del  co- 
razón por  medio  de  las  arterias  del  cérebro:  al  llegar  á este,  se 
mezcla  con  el  aire  que  ha  venido  del  esterior,  pasando  por  la 
lámina  cribosa  del  elmoides,  y los  espíritus  vitales  de  la  sangre 
se  convierten  en  espíritus  animales,  los  cuales,  desde  el  cerebro, 
por  medio  de  los  nervios,  se  dirijen  á la  periferia,  para  llevar 
las  escilaciones  al  movimiento.  Viendo  que  el  cérebro  pulsa 
cuando  se  levanta  en  el  vivo  la  bóveda  craniana,  creyó  Galeno 
que  este  órgano  verificaba  movimientos  de  inspiración  y de  es- 
piración análogos  á los  de  los  pulmones;  en  los  primeros,  el  ai- 
re penetra  para  mezclarse  con  los  espíritus  vitales  y dar  lugar  á 
los  espíritus  animales;  por  los  segundos  es  espelido  el  fluido  aé- 
reo sobrante  por  la  lámina  cribosa  del  etmoides  y en  parle  lam  - 
bien  por  el  acueducto  de  Sylvio  hácia  el  conducto  medular. 

Galeno  espone  con  muchos  detalles  la  fisiología  de  los  sen- 
tidos eslernc.s,  y considera  á la  lente  cristalina  como  el  órgano 
esencial  de  la  visión.  También  hizo  por  primera  vez  un  estudio 
detenido  de  los  movimientos,  á los  que  aplicó  lodos  los  princi- 
pios de  la  mecánica,  reconociendo  en  los  músculos  una  tonicidad 
orgánica  derivada  de  su  estructura,  y una  contractilidad,  que 
deriva  de  los  nervios  que  reciben  en  su  seno. 

Casi  puede  decirce  que  Galeno  preludió  la  circulación  de  la 
sangre:  ya  os  he  dicho  que  demostró  que  este  humor  exis- 
tía en  las  arterias  lo  mismo  que  en  las  venas;  reconoció  que 
la  sangre  circulaba  en  aquellos  vasos  después  de  haber  sa- 
lido del  corazón  para  llegar  al  seno  de  los  órganos;  pero  igno- 


— 126  — 

raba  h manera  como  pasa  esle  humor  desde  los  vasos  arteria- 
les á las  venas,  por  el  intermedio  de  los  capilares;  supo  también 
que  la  sangre,  después  de  haber  pasado  de  las  arterias  á 
las  venas,  era  vertida  por  estas  en  las  cavidades  derechas 
del  corazón,  y hasta  llegó  á decir  que  una  parle  de  la  sangre 
pasaba  desde  el  ventrículo  derecho,  por  medio  de  las  arterias 
pulmonales,  á las  divisiones  del  pulmón;  pero  aquí  volvió  á en- 
contrar la  distribución  capilar  y tuvo  que  detenerse,  pues  no  pu- 
do darse  cuenta  de  como  la  sangre  verificaba  el  tránsito  desde 
las  ramificaciones  de  las  arterias,  álas  raices  de  las  venas  pul- 
monales, para  ser  recogida  y volver  al  corazón  entrando  por  la 
aurícula  izquierda. 

Creyó  que  la  sangre  que  iba  al  pulmón  no  tenia  ulterior  des- 
tino. La  sangre,  que  desde  el  ventrículo  derecho  no  pasaba  pol- 
la arteria  pulmonal  á los  pulmones,  pensó  que  se  dirigía  al  ven- 
trículo izquierdo,  atravesando  unos  agujeros  del  tabique,  casi  im- 
perceptibles en  el  cadáver,  pero  que  eran  mayores  durante  la 
vida,  para  combinarse  en  esta  cavidad  con  el  aire  procedente 
de  los  pulmones  y marchando  luego  á las  demás  parles  del  cuer-  ' 
pp  á lo  lo  largo  de  la  arteria  aorta  y sus  ramificaciones. 

En  Galeno  encontramos  los  p imeres  ensayos  sobre  fisiología 
esperimenlal;  demostró  los  efectos  de  la  destrucción  de  la  mé- 
dula á diversas  alturas;  los  de  la  perforación  de  las  paredes  del 
pecho;  los  de  la  resecion  de  una  ó muchas  costillas;  los  de  la 
sección  de  los  nervios  que  animan  á los  músculos  intercosta- 
les; los  de  la  sección  del  recurrente;  ligó  los  uréteres  para  de- 
mostrar que  estos  conductos  eran  las  vias  por  donde  era  espeli- 
da  la  orina,  y en  fin,  hizo  esperimenlos  muy  difíciles  para  estu- 
diar el  mecanismo  de  la  deglución. 
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LECCO^  XV. 

&gue  el  inventario  metódico  de  los  conocimientos  médicos. — Hi-’ 
giene. — Celso. — Sentencias  higiénicas  de  este  autor. — Galeno. 
— Definición  de  la  salud. — Higiene  de  la  infancia: — Higiene 
de  los  viejos.— Higiene  de  los  temperamentos.— Higiene  de 
los  que  no  pueden  disponer  de  su  cuerpo, — Patología  gene- 
ral.— Semiótica.  — Progresos  de  la  esfigmo grafía, — Noso- 
grafía.— Areteo  y Celio  Aureliano. — Terapéutica  interna. 

SEÑORES  : 

Siguiendo  el  invenlario  melódico  de  los  conocimientos  médi- 
cos durante  el  período  anatómico,  nos  corresponde  hablar  hoy 
de  !a  Higiene. 

Celso,  y sobre  lodo  Galeno,  son  los  dos  autores  que  tenemos 
que  estudiar  para  darnos  cuenta  de  los  pocos  progresos  qüeen 
este  período  hizo  la  Higiene. 

Celso  reúne  en  un  libro  los  preceptos  higiénicos  mas  acredi- 
tados en  su  tiempo,  comenzado  por  dar  algunos  consejos  á las 
personas  robustas  y doladas  de  salud.  Luego  espone  minuciosa- 
mente el  régimen  que  conviene  emplear  á las  personas  delica- 
das; considerando  como  tales  á lodos  los  moradores  de  las  gran- 
des ciudades  y en  particular  á los  que  se  dedican  á trabajos  de 
bufete. 

Por  último,  traza  las  reglas  que  conviene  observar  para  con- 
servar la  salud  en  las  diversas  edades,  idiosincrasias,  estaciones, 
y otras  circunstancias,  versando  lodo  en  el  uso  de  los  alimentos, 
de  'as  bebidas,  de  los  baños,  del  ejercicio  y del  reposo  y de  las 
evcuaciones  arllfioiales  por  cámaras  ó por  vómitos  para  conser- 
var la  salud.  A Celso  se  debe  el  precepto  terminante  de  no  usar 
en  el  estado  .sano  lo  que  conviene  cuando  se  está  enfermo  y el  de 
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entregarse  de  cuando  en  cuando  á alguna  digresión  de  régimen, 
para  no  ser  sorprendidos  el  dia  en  que  tengamos  precisión  de 
apartarnos  de  la  norma  regular  de  vida 

Galeno  se  propuso  hacer  derivar  la  higiene  de  la  nocion  de 
la  naturaleza  y origen  del  hombre  y délas  partes  de  que  este  se 
compone,  con  lo  cual  se  ve  que  en  este  punió  se  apartó  del  mé- 
todo propuesto  por  Hipócrales.  Por  esta  razón  es  súlil  y difuso 
en  las  obras  que  trata  de  esta  ciencia.  Galeno  define  la  salud 
diciendo  qne  «consiste  en  la  justa  proporción  de  lo  cálido  y lo 
frió,  lo  «eco  y lo  húmedo  en  las  parles  similares,  y en  la  buena 
conformación,  número  exacto  y magnitud  conveuienieen  las  par- 
les orgánicas. » 

A pesar  de  esto,  Galeno  debe  reputarse  como  el  mejor  autor 
de  Higiene  en  su  tiempo  y,  si  la  mayor  parte  de  las  ¡deas  que 
espone  pertenecen  de  derecho  á sus  predecesores,  los  arlículos 
relativos  á la  infancia,  á la  vejez,  á los  diversos  temperamentos 
y las  clases  que  no  son  dueñas  de  su  cuerpo,  son  de  su  esclusi- 
va  pertenencia. 

Con  respeto  á la  higiene  de  la  infancia,  dice  Galeno  que  todas 
las  criaturas  deben  ser  criadas  por  su  propia  madre;  que  la  le- 
che debe  ser  el  único  alimento  hasta  que  salgan  los  dientes;  que 
se  lave  á los  niños  todas  las  mañanas  con  agua  tibia  y que  luego 
las  limpien  con  cuidado;  que  es  mala  costumbre  la  de  los  ger- 
manos de  bañar  en  agua  fria  á los  recien-nacidos.  Por  último, 
en  el  caso  de  tener  que  apelar  á una  nodriza,  dice  que  se  atien- 
da á los  alimentos,  bebidas,  ejercicio  y costumbres  que  esta  tiene 
para  hacer  una  buena  elección.  Entre  los  preceptos  relativos  á la 
conservación  de  la  salud  en  los  viejos,  merece  mención  el  do 
frotar  con  un  cepillo  toda  la  superficie  del  cuerpo;  el  de  entre- 
garse á un  ejercicio  moderado,  que  no  llegue  á la  fatiga;  el  de 
tomar  una  alimentación  fluida  y calefaciente;  el  de  beber  vino 
generoso  y diurético  y el  de  manlener  con  cuidado  el  vientre 
libre. 

En  cuanto  á los  preceptos  higiénicos  derivados  de  las  condi- 
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dones  diversas  de  lós  lemperamentos , Galenó,  cdmo  liéne  decoí- 
íumbre,  se  esliende  en  esta  parle  en  súliles  razonamientos  y di- 
fusas consideraciones. 

Para  conservar  la  salud  de  las  personas  que  no  pueden  dis- 
poner de  su  cuerpo^  Galeno  ordena,  que  cuando  tengan  que  ha- 
cer un  trabajo  inlelecluai  interno,  disminuyan  la  cantidad  dei 
alimento;  que  usen  sustancias  suaves,  que  se  procure  una  ó dos 
horas  de  ejercicio  y que  si  esto  no  es  posible,  se  hagan  extraer 
un  poco  de  sangre,  para  evitar  la  plétora,  ó que  de  cuando  en 
cuando  lomen  algún  purgante  ó algún  enema. 

Por  lo  demá^,  para  que  se  vea  hasta  que  punto  Galeno  con- 
duce sus  elocubraciones  en  esta  parle  do  la  medicina,  os  diré 
que  dedicó  lodo  un  libro  para  probar  que  la  higiene  es  una  par- 
te de  la  medicina  y no  de  la  gimnasia. 

De  lo  dicho  resulta,  que  la  higiene  durante  el  periodo  alejan- 
dríiico  no  progresó  de  un  modo  tan  notable  como  lo  hicieron  otras 
parles  de  la  ciencia  médica. 

Recordareis  que  la  Patología  general  venia  á serlo  lodo  en  la 
escuela  de  Coos;  tendréis  presente  que  Hipócrates  no  miraba  á 
los  síntomas  como  la  espresion  de  una  entidad  morbosa  deter- 
minada, sinó  que  estudió  los  fenómenos  de  las  enfermedades 
bajo  un  punto  de  vista  sintético,  desde  el  cual  los  principios  se- 
miólicos  eran  aplicables  á lodos  los  casos  individuales:  una  mar- 
cha inversa  va  á seguir  la  patología  en  el  período  anatómico; 
la  síntesis  hipocrálica  no  satisfacía  las  urgencias  del  sentido 
práctico,  porque  eran  tantas  las  escepciones  que  desvirtuaban  el 
prestigio  de  las  reglas  semiológicas,  que  pronto  se  sintió  la  pre- 
cisión de  proceder  á una  investigación  analítica  de  los  siste- 
mas para  hacer  el  diagnóstico  en  detall.  Coos  había  vencido  á 
Gnido;  Alejandría  viene  á oscurecer  el  brillo  de  la  medicina 
coaca. 

El  método  aristotélico  se  había  apoderado  de  lodos  los  espíri- 
tus y era  necesario  que  este  método  trascendiese  á la  patología; 
de  ahí  las  clasificaciones  nosológicas.  de  Galeno,  el  mas  dialéctico 
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(lo  ics  médicos  de  esle  liempo,  quien  llevó  á lal  esLremo  lasdivi- 
siones  nosológicas,  que  mas  bien  confundió  que  ilustró  la  maieria; 
y si  fué  adoplada  la  división  de  las  enfermedades  en  exlernas  é 
internas  y en  agudas  y crónicas,  eslas  divisiones  no  fueron  sino 
grandes  claves  en  donde  se  encerraron  infinilas  subdivisiones. 

Con  el  gusto  analítico  de  esta  época  y con  el  descubrimiento 
de  las  relaciones  del  pulso  con  el  estado  patológico,  que  habla 
hecho  el  último  de  los  Asclepiades,  fácil  es  calcular  á cuantas 
distinciones  sutiles  conducirla  el  arte  esfígraico.  Galeno  escribió 
un  tratado  especial  sobre  el  pulso,  en  el  que  indica  mas  de  se- 
senta especies  de  variedades  del  mismo;  así  se  admitieron  pul- 
sos pleuríticos,  suficientes  por  si  solos  para  hacer  el  diágnóstico 
de  una  flegmacia  de  la  serosa  peri-pulnional;  un  pulso  supu- 
rativo, que  revelaba  la  supuración  de  algún  órgano;  un  pulso 
tísico  que  indicábala  consunción  dealgun  otro,  etc.,  etc.  Unos 
atribuían  el  pulso  á la  sangre,  que  eu  cada  contracción  del  co- 
razón llegaba  á las  arte;  ¡as;  otros  creian  que  dependía  del  trán- 
sito de  los  espíritus  vitales  y por  último,  otros,  con  Galeno,  dije- 
ron que  la  facultad  pulsativa  se  trasmitia  desde  el  corazón  á las 
arterias  por  la  continuidad  del  tejido.  Esta  esfigmología  de  ori- 
gen griego,  señores,  es  seguramente  !a  misma  que  hemos  en- 
contrado aun  hoy  dia  profesada  entre  los  médicos  indios  y chi- 
nos, siquiera  entre  estos  goce  de  reputación  de  proceder  de  un 
origen  mas  lejano  y casi  divino. 

Pero  pronto  la  semiótica  no  se  contentó  con  la  apreciación  de 
las  variedades  del  pulso,  sinó  que  fué  preciso  fundar  el  diag- 
nóstico en  las  mutaciones  que  ofrecían  los  humores  escrelados; 
de  ahí  el  origen  de  la  uroscopia  ó inspección  de  las  orinas, 
que  adquirió  toda  su  importancia  en  una  época  ulterior  ó la  de 
Galeno. 

La  parle  descriptiva  de  las  enfermedades,  ó nosografía,  cuen- 
ta en  esle  período  con  obras  de  tres  autores  distinguidos,  que 
merecen  una  mención  especial,  á safuM*:  Areieo  de  Capadocia, 
Celio  Aureliano  y Galeno. 
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Areleo  de  Capadocia,  natural  de  esta  ciudad  del  Asia  nsenor, 
vivió,  según  la  opinión  mas  general,  desde  mediados  del  siglo 
primero  de  nuestra  era.  hasta  el  ano  138.  Hay  completa  con- 
cordancia entre  ¡os  críticos  en  hacer  un  grande  aprecio  de  los 
escritos  de  este  autor  por  lo  bien  acabado  de  las  descripciones 
nosológicas;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  respeto  al  fondo  de 
doctrina  que  profesó,  disputándose  su  proselitismo  los  neumáti- 
cos, los  dogmáliíos  y los  metódicos.  El  hecho  es  que  Aieteo  no 
parece  afdiado  á ningún  sistema,  pues  cifró  lodo  su  empeño  en 
trazar  con  exactitud  el  cuadro  de  las  enfermedades;  y en  este 
concepto  bien  puede  asegurarse  que  ninguno  de  los  médicos  an- 
teriores á él,  incluso  el  mismo' Hipócrates,  le  escedió.  La  obra 
titulada:  (.tratado  de  las  enfermedades  ayudas  y crónicas)),  e.s- 
lá  escrita  en  griego  y se  hace  notar  por  la  pureza  del  estilo. 
Está  dividida  en  ocho  libros,  de  los  cuales  los  dos  primeros  tra- 
tan de  las  causas  y síntomas  de  las  enfermedades  agudas;  otros 
dos  de  las  causas  y síntomas  de  las  enfermedades  crónicas;  otros 
dos  del  tratamiento  de  las  enfermedades  agudas  y,  por  fin,  los 
dos  últimos  están  dedicados  al  tratamiento  de  las  enfermedades 
crónicas.  Antes  de  trazar  la  historia  de  una  enfermedad,  suele 
esponer  algunas  consideraciones  anatómicas  y fisiológicas  sobre 
el  órgano  en  que  reside.  Para  que  os  forméis  un  juicio  aproxi- 
mado del  valor  de  estas  descripciones,  voy  á referiros  como 
ejemplo,  algunos  pasajes  de  su  artículo  sobre  la  perineumonía', 
escojo  este  ejemplo,  para  que  podáis  comparar  la  descripción  de 
Areleo  con  la  que  hizo  Hipócrates,  que  ya  os  relaté  en  una  de 
las  lecciones  an  teriores. 

«Hoscosas  principalmente  constituyen  la  vida  de  los  anima- 
les, á saber:  los  alimentos  y la  respiración;  pero  esta  contribu- 
ye de  un  modo  mas  inmediato,  porque  apenas  se  suspende,  no 
se  puede  subsistir  sin  ella  y la  muerte  viene  inmedialamonle. 
Varias  son  las  partes  que  concurren  á esta  función:  las  narices 
que  es  en  donde  comienza,  la  traquea,  que  es  el  conduelo,  el 
pulmón,  que  es  el  lugar  en  que  se  verifica  y el  tórax,  que  es  el 
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reaepláculo  del  pulmón.  Pero  así  como  las  oirás  parles  no  sirven 
al  animal  sino  como  instrumentos,  el  pulmón  encierra  la  causa 
de  la  atracción,  puesto  que  encierra  en  si  mismo  el  principio  de 
la  vida  y de  la  atracción,  es  decir  el  corazón,  que  está  alojado 
en  medio  de  esta  viscera  y á la  que  comunica  el  deseo  de  ab- 
sorver  un  aire  fresco  á caiKsa  del  calor  de  que  la  i’odea  y que 
así  mismo  es  la  causa  de  la  atracción.  Por  esto,  cuando  se  afec- 
ta el  corazón,  no  (arda  en  llegar  la  muerte...»  Luego  pasa  á 
describir  la  pulmonía  en  los  siguientes  lérminos:  «La  enferme- 
dad se  manifiesta  por  una  fiebre  aguda,  con  sensación  de  peso 
en  el  pecho  y sin  dolor,  si  solo  eslá  inflamado  el  pulmón,  poi’que 
esta  viscera,  que  tiene  un  tejido  esponjoso  pai’ecido  á la  lana,  es 
naturalmente  insensible,  como  lo  son  lambien  las  arterias  carti- 
laginosas que  en  él  se  insertan.  No  tiene  músculos:  sus  nervios 
pequeños  y delicados,  no  sirven  para  el  movimiento,  todo  lo 
cual  hace  que  solo  se  manifieste  el  dolor  cuando  se  inflama  al- 
guna de  las  membranas  que  le  rodean  y le  adhieren  al  tórax. 
El  hálito  se  vuelve  ardoroso,  la  respiración  difícil,  el  enfer- 
mo procura  estar  sentado  ó reclinado  para  respirar  con  mas  fa- 
cilidad. La  cara  se  pone  encarnada,  particularmente  en  los  pó- 
mulos, las  escleróticas  se  ponen  azulencas,  se  achala  la  nariz  y 
se  abullan  las  venas  de  las  sienes  y del  cuello.  Hay  mucha 
aversión  por  los  alimentos.  El  pulso,  lleno  en  su  princi- 
pio , se  vuelve  blando  y como  vacío , después  se  acelera 
como  si  algo  precipitase  su  marcha»...  Sigue  este  autor  en  la 
descripción  de  la  enfermedad,  pero  creo  que  estos  dos  fracmen- 
tos  bastarán  para  que  os  sea  fácil  ver  el  progreso  que  ha  reali- 
zado la  nosografía,  desde  los  tiempos  de  Hipócrates  á los  de 
A re  leo. 

Celio  Aureliano  natural  de  Sicca  en  Eumidia,  no  es  de  mu- 
cho tan  digno  de  elogio  como  Areteo,  pues,  al  par  que  e.sle  ci- 
fró su  principal  empeño  en  describrir  gráficamente  las  enferme- 
dades, Celio  sobrecargó  sus  escritos  con  digresiones  inútiles,  que 
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le  aparlan  de  su  objeto  principal.  Por  oirá  parte,  así  como  las 
obras  de  Areieo  son  recomendables  por  las  cualidades  del  estilo, 
Celio  Aureliano  escribió  en  tan  pésimo  lalin  y lan  mezclado  con 
nombres  bárbaros,  que  se  hace  casi  de  lodo  punió  imposible  sa-» 
car  provecho  del  esludio  de  sus  obras;  así  es  que  hasta  ahora, 
nadie  se  iia  ocupado  de  inlerprelarlas  ó traducirlas;  lo  cual,  en 
senlir  de  algunos  eruditos,  no  careceria  de  ulilidad,  pues  créese 
que  pocos  libros  de  la  antigüedad  serian  lan  provechosos  para  la 
práctica,  como  los  de  Celio,  por  contener  ópimos  frutos  de  obser- 
vación, siquiera  esíén  ocultos  en  elocubraciones  fútiles,  que,  si 
tueron  de!  gusto  de  la  época  en  que  vivió  este  autor,  son  detes- 
tables en  nuestros  tiempos. 

Galeno  en  su  parle  nosográfica,  cae  en  el  mismo  defecto  de 
difusión,  en  él  tan  constante,  que  acabamos  de  criticar  en  el 
Celio  Aureliano.  Trató  de  todas  las  enfermedades;  pero  lo  que 
á cada  una  de  ellas  se  reíiere,  está  de  tal  modo  diseminado  en 
sus  escritos,  que  para  formarse  una  idea  de  una  afección  mor- 
bosa, es  preciso  hojear  muchos  tratados  é ir  descartando  pasajes 
) mas  pasajes  de  sentido  difícil  de  penetrar  para  depurar  la 
veidad. 

Para  terminar  lo  respectivo  á la  historia  de  la  nosografía  en 
este  período,  diremos:  que  los  autores  queá  él  pertenecen,  des- 
criben con  muchos  detalles  algunas  enfermedades  que  no  se  en- 
cuentran en  las  obras  de  Hipócrates,  tales  como  la  lepra,  los 
darlros,  la  jaqueca,  porque  en  aquellos  tiempos  no  se  conside- 
raban como  enfermedades,  sino  como  meras  incomodidades,  que 
no  merecian  llamar  la  atención  de  los  médicos. 

Siquiera  Hipócrates  combatió  enérgicamente  el  principio  de 
terapéutica  que  dice,  que  las  enfermedades  deben  ser  atacadas 
con  agentes  que  produzcan  en  el  organismo  mutaciones  contra- 
rias á las  que  forman  la  enfermedad,  es  preciso  convenir  en  que 
la  doctrina  de  los  contrarios,  dala  de  la  escuela  de  Coos.  Esta 
misma  doctrina  fué  continuada  por  los  médicos  del  período  filo- 
sófico, añadiendo  que,  si  en  el  estado  de  enfermedad  debian  era- 
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plearse  los  contrarios,  en  e!  de  salud,  para  conservarnos  sanos, 
era  indispensable  hacer  uso  de  los  semejantes. 

Pero  no  lodos  los  prácticos  de  este  período  se  dejaron  guiar 
por  este  aforismo  terapéutico,  sino  que  los  empíricos,  alegando 
que  era  desconocida  la  causa  inmediata  ó la  lesión  analómica 
que  determina  la  enfermedad,  demostraron  la  imposibilidad 
de  hacer  aplicación  de  este  principio  en  la  práctica  y trataron 
de  sustituirlo  con  oli'o  que  dice:  que  es  preciso  tratar  las  enfer- 
medades con  los  mismos  medios  que  en  casos  análogos  ó idén- 
ticos, produjeron  buenos  resultados. 

Mas  no  adelantemos  aquí  ideas  que  deben  ser  ámpliamente 
espuestas  al  ocuparnos  de  los  sistemas  médicos  que  reinaron 
durante  el  período  anatómico  y digamos  que  lo  que  distingue  la 
terapéutica  interna  de  este  período  de  la  del  anterior,  es  la  ma- 
yor riqueza  en  agentes  fai  macológícos,  en  los  tiempos  bipo- 
crálicos  reducidos  casi  á la  nulidad,  por  ser  todavía  desconoci- 
das las  ciencias  naturales.  Merecen,  por  consiguiente,  una  espe- 
cial mención  los  autores  que  de  estas  ciencias  se  ocuparon,  toda 
vez  que  el  pi  imer  beneficio  que  ocasionaron,  fué  constituir  la 
materia  médv  a.  Aristóteles,  favorecido  con  la  protección  de  su 
agusto  discípulo,  pudo  coleccionar  un  gran  número  de  produc- 
tos naturales  y didicó  especialmente  sus  estudios  á la  zoología: 
ya  habéis  visto  que  el  filósofo  de  Eslagira  fué  el  fundador  de  la 
Anatomía  comparada. 

Continuó  la  obra  de  Aristóteles,  su  discípulo  Ttieofrasto,  que 
heredó  los  manuscritos  de!  profesor  del  Liceo,  asi  como  el  mu- 
seo, y se  dedicó  especialmente  á la  Botánica,  dando  á conocer 
la  oiganografía  y fisiología  vegetal,  asi  como  las  virtudes  medi- 
cinales de  muchas  plantas.  También  los  Ptolomeos  procuraron 
formar  colecciones  naturales  que  pusieron  á disposición  de  los 
sábios  de  Alejandría,  quienes  estudiaron  las  virtudes  terapéuti- 
cas de  las  substancias  nuevamente  descubiertas,  aumentando  así 
los  alcances  de  la  materia  médica.  De  este  tiempo  data  la  in^ 
vención  de  los  polifármacos,  tan  reputados  entre  los  médicos  an- 
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liguos;  conocidas  ¡as  virludes  ierapéu ticas  de  un  medicamento, 
se  pensó  que  asociando  dos  ó mas  que  las  luvi^'sen  iguales,  se 
multiplicaba  la  potencia  activa  contra  la  enfermedad,  y se  creyó 
que  administrando  mezclados  ios  que  las  tienen  opuestas,  se  al- 
canzaba castrar  las  actividades  sobrantes  de  los  mismos:  en 
consecuencia,  se  elaboró  la  teriaca,  la  confección  mitridática,  la 
ambrosía  la  malagata  y tantos  otros  fármacos  indigestos,  que  en 
nuestros  dias  están  ya  en  justo  desuso,  pues  no  han  podido  com- 
petir sus  decantadas  virtudes,  con  tos  potentes  alcaloides  que  la 
química  sabe  extraer  de  los  cuenos  naturales. 

Mas  á todo  esto,  los  medicamentos  abundaban;  las  oficinas, 
estaban  llenas  de  ellos  y hasta  fines  del  período  anatómico 
nadie  habia  intentado  clasificarlos  metódicamente. 

Dioscórides,  Plinio  y Galeno,  llenaron  este  vacío  que  comen- 
zaba ya  á hacerse  sentir  en  la  materia  médica.  De  lodos  los  li- 
bros de  materia  médica,  el  mas  completo  y mas  metódico,  á pe- 
sar de  que  dejó  muchísimo  que  desear  en  la  parte  desciiptiva 
de  los  medicamentos,  es  el  de  Dioscórides.  La  obra  de  Dioscó- 
rides está  dividida  en  seis  libros:  en  el  primero,  trata  de  las  co- 
sas olorosas,  como  aceites,  ungüentos,  árboles,  jugos,  frutos, 
gomas  y resinas;  en  el  .segundo,  de  los  animales  y sus  productos, 
como  la  miel,  la  leche,  y las  grasas;  en  el  tercero,  de  las  yerbas, 
de  los  jugos  y de  las  semillas  que  se  emplean  para  usos  domés- 
ticos; en  el  cuarto,  de  las  demás  yerbas;  en  el  quinto  de  la  vid 
y de  los  vinos;  y en  el  sexto  de  las  ponzoñas  y de  los  venenos. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  los  medicamentos  no  estaban 
aun  clasificados  por  razón  de  sus  virludes  terapéuticas,  ni  por 
su  acción  fisiológica. 
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Historia  de  la  Cirugía  eii  el  período  alejandriaco. — La  Cirugía 
en  Alejandría, — Herófilo  y Erasistrato. — La  Cirugía  después 
de  Erasistrato  y antes  de  Celso. — La  Cirugía  en  Boma. — 
Celso. — Su  biografía. — Esposiciou  de  los  progresos  de  la 
Cirugía  y de  la  Medicina  operatoria  en  los  tiempos  de  Celso. 
La  Cirugía  después  de  Celso. — Escribonio  Largo. — Pamfilio. 
T hesalo . — Areteo . — Archí genes . — H ufo . — Sorano . — Helio  - 
doro. — Galeno. — Su  influencia  en  Cirugía. — Historia  de  la 
Obstetricia. — Agnódice. — Antonio  Musa. — Celso. — Aspasiá. 
— Moschio. 

SEÑORES: 

Si  la  semiótica  y la  terapéutica  de  las  afecciones  internas  ve- 
geta sin  los  ausilios  de  la  anatomía,  con  mucha^  mas  razón  es 
imposible,  sin  las  luces  de  esta  ciencia,  el  progreso  de  la  CíVw- 
gía.  Un  empirismo,  que  poco  difiere  del  empirismo  del  Gimná- 
sio,  habéis  visto  en  la  cirugía  bipocrálica:  y si  después  de  la 
muerte  de  Hipócrates  adelantó  algunos  pasos  la  Cirugía  opera- 
toria en  la  escuela  de  Coos,  no  fué  sino  por  los  trabajos  analó- 
micos  á que  se  dedicó  Praxágoras,  que  fué  maestro  de  Herófilo, 
y de  quien  dice  Cello  Aureliano,  que  llevaba  su  osadía  opera- 
toria hasta  el  punto  de  abrir  el  abdómen  y el  tubo  digestivo  de 
los  pacientes  á quienes  con  los  evacuantes  no  habia  podido  pur- 
gar suficientemeule,  para  desobstruir  de  un  modo  directo  las 
visceras,  apelando  luego  á la  sulura  para  restablecer  el  estado' 
normal  de  las  parles  divididas. 
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Un  nuevo  dia  iba  a nacer  en  Alejandría  para  la  medicina  ex- 
lerna,  loda  vez  que  los  Plolomeos  habían  puesto  á disposición 
de  los  médicos,  cadáveies  humanos  en  donde  pudieron  estudiar 
prácticamente  la  Anatomía.  Sin  embargo,  las  ventajas  que  de 
esta  ciencia  podia  prometerse  la  Cirugía,  no  fueron  tantas  como 
era  de  suponer;  pues  los  médicos  no  supieron  hacer  por  de  pronto 
todas  las  apreciaciones  útiles  de  que  eran  susceptibles  los  cono- 
cimientos anatómicos,  y mas  bien  sirvieron  de  punto  de  partida 
para  teorías  especulativas,  que  siempre  han  sido  poco  fecundas 
eu  resultados  prácticos.  Dícese,  sin  embargo,  que  el  primero  de 
los  anatómicos  alejandríacos,  herófilo,  no  dejó  de  sacar  un  buen 
partido  de  estos  estudios,  ejerciendo  con  provecho  la  Cirugía  en 
Egipto,  siendo  buen  testigo  de  su  habilidad  Teodoro  Cronos,  el 
sofista,  á quen  redujo  una  luxación  del  brazo,  mientras  nuestro 
cirujano  le  estaba  irónicamente  probando,  con  dialéctica  seme- 
jante á la  que  el  sofista  solia  emplear,  que  el  úhmero  no  podia 
cambiar  de  posición.  Erasislralo,  el  émulo  de  Herófi'o,  practi- 
có con  tal  valor  la  cirujía,  que,  según  Celio  Aureliano,  no  vaci- 
laba en  abrir  el  abdómen  para  dilatar  los  abcesos  del  hígado  y 
del  vaso,  sirviéndose  al  efecto  de  un  trocar  torcido  en  forma  dé 
S,  que  él  inventara. 

Después  de  Herófilo  y de  Erasislralo,  la  cirujía  hizo  gran/ies 
progresos  en  Egipto,  siendo  dignos  de  mención  los  nombres  de 
los  cirujanos  Gorgias,  Sóstrates,  los  dos  Apolonios  y particu- 
larmente Ammonio  (apellidado  el  ¡Jtolomista,  porque  llegó  á 
practicar  la  litolricia),  el  cual  aplicó  á las  hemorrágias,  los 
cáusticos  y particularmente  el  arsénico,  para  obtener  un  coágu- 
lo hemostático.  Pero  el  mas  digno  de  encomio  de  entre  los  auto- 
res de  cirujía  de  esta  época,  fué  Celso  que  bien  merece  que  de- 
diquemos algunos  instantes  á su  biografía  y á sus  escritos. 

Celso,  Aulo  Celso,  AuloCornelio  Celso,  el  latinismo  Celso,  el 
Cicerón  de  los  médicos,  como  gráficamente  se  le  designa,  por  la 
pureza  del  latin  en  que  escribió,  floreció  en  la  edad  de  oro  de 
la  latinidad,  esto  es,  en  tiempo  de  Octavio  Augusto,  siendo  por 
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eonsiguiedle,  con  temporáneo  de  Virgilio,  de  Hracio  y de  Ovidio, 
con  cuya  amistad  se  honró.  Suponen  algunos  que  era  natural 
de  Verona,  pero  lo  único  que  posilivaraenle  se  sabe  es  que  vi- 
vió en  Roma.  Tampoco  eslá  declarado  que  Celso  hubiese  ejer- 
cido el  arle  de  curar,  siquiera  induzcan  á creerlo  los  magníficos 
tratados  de  medicina  que  escribió;  pues  si  se  hizo  ilustre  en  es- 
ta ciencia  por  sus  escritos,  no  lo  fué  menos  por  ellos  como  retó- 
rico, como  agricultor  y como  militar.  De  lodos  modos,  las  obras 
de  Celso,  forman  el  mejor  cuadro  después  de  Hipócrates,  en 
donde  se  puede  estudiar  la  historia  de  la  antigua  medicina. 

Ya  en  tiempo  de  Celso,  la  polifarmácia,  que  habla  invadido  á 
la  terapéutica  interna,  se  había  también  introducido  en  la  tera- 
péutica quirúrgica  y así  este  autor,  al  hacer  la  historia  de  la 
Cirujía,  cita  muchos  médicos  que  se  hicieron  célebres  por  sus 
colirios  y por  sus  ungüentos  maravillosos.  Como  Celso,  dividió 
esí'olásticamente  en  sus  obras  las  enfermedades  en  externas  é in- 
ternas, algunos  han  querido  deducir  de  esto  que  de  este  tiempo 
dala  la  separación  de  la  medicina,  de  la  cirujía  y de  la  farmácia; 
pero  del  mismo  texto  de  este  autor  resulta  que  esta  separación  no 
tuvo  lugar  en  aquella  época,  pues  dice,  que,  siendo  tan  vasto  el 
ejercicio  de  la  medicina,  los  que  á ella  se  dedican  pueden  esco- 
jer  para  cultivar  con  especialidad  alguna  de  sus  ramas.  En  efec- 
to, en  ningún  tiempo  hubo  tantos  especialistas  como  en  el  de  Cel- 
so, pues  había  médicos-farmaceutas,  médicos-dietéticos,  médi- 
cos-cirujanos, médicos-oculistas,  médicos-hemiarios,  médicos- 
dentistas,  médicos-articulares,  etc.  ele.,  hasta  el  punto  de  que 
Galeno  dijo  que  había  tantos  médicos  particulares  como  órga- 
nos en  el  cuerpo. 

Poca  cosa  nueva  se  encuentra  en  las  obras  de  Celso  coU  res- 
pecto al  diagnóstico  y tratamiento  de  las  úlceras  y heridas,  sino 
es  una  enorme  profusión  de  los  medicamentos  que  empleaba  pa- 
ra detener  las  hemorragias.  Pero  la  cirujía  estará  siempre  reco- 
nocida á Celso  por  haber  inventado  la  ligadura  de  las  arterias 
en  el  sitio  de  la  herida,  en  los  casos  de  hemorrágias  considera- 
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bles  y difíciles  de  detener  con  los  hemosláücos  farmacológicos. 
Las  heridas  por  desgarro  y por  avulsión,  ocasionadas  por  la 
mordedura  del  hombre  ó de  los  irracionales,  se  repujaban  en- 
venenadas por  lo  cual  prescribía  la  ligadura  del  miembro,  por 
encima  del  silio  de  la  lesión.  Igual  práclica  y además  la  cauteri- 
zación con  el  hierro  candente,  recomendaba  para  la  mordedura 
de  los  perros  rabiosos  De  los  abce^os,  dió  una  descripción  muÁ 
completa  y estableció  un  tratamiento,  que  en  nuestros  dias  lo 
desdeñaríamos  de  adoptar.  Lo  propio  puede  decirse  de  las  fístu- 
las: la  del  ano  era  tratada  por  la  ligadura,  ó por  la  incisión  si 
abria  en  el  recto.  En  la  gangrena  de  tos  miembros,  prescribía 
la  amputación  por  el  método  circular  (método  de  Celso  se  llama 
aun  hoy  dia),  en  un  punto  apartado  de  las  articulaciones  cohi- 
biendo la  hemorrágia  por  la  compresión  y á beneficio  de  los  es- 
típticos: Celso  creyó  que  la  catarata  inicial  era  susceptible  de 
curación  con  medios  farmacológicos,  pero  cuando  databa  de  al- 
gún tiempo,  apelaba  á la  operación,  que  consislia  en  la  depre- 
sión, cual  se  practica  en  nuestros  dias.  También  se  practicaba 
la  escisión  del  pterigion  vascular,  así  como  la  operación  de 
la  fístula  lagrimal,  que  consistía  lodo  en  incisiones  y cauteriza- 
ciones, que  no  tenían  por  objeto  la  conservación  de  las  vias  la- 
grimales. Con  ingeniosas  operaciones  análogas  á las  que  hoy^ia 
practican  los  oculistas,  se  trataban  el  entropion  y el  ectropion, 
el  sinbléfaron  y el  anquilonbléfaron  y por  último  se  operaba  el 
estafiloma  ligando,  escindiendo  ó cauterizando  el  tumor.  Del 
tiempo  de  Celso,  datan  los  procederes  auloplásiicos  para  restau- 
rar la  nariz,  el  labio,  la  oreja  etc.,  consistentes  en  la  aproxima- 
ción de  la  piel  inmediata  al  silio  de  la  mutilación;  modo  de  obrar 
que  todavía  conserva  el  nombre  de  método  de  Celso.  La  opera- 
ción del  lábio  leporino,  se  pi‘aclicó  tal  cual  lo  ejecutamos  noso- 
tros; en  la  r'ánula,  Celso  estraía  el  quiste  entero;  exlir'paba  las 
amígdalas  escirosas  y hasta  llegó  á operar  la  exlir*pacion  del  bó- 
cío  tiroideo.  Par-a  las  hér-nias  umbilicales,  después  de  haber- 
practicado  la  láxis  procedía  á destruir  la  piel  y el  saco  por  medio 
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de  la  compi-esion  de  oslas  parles  enlre  dos  lablilas  de  madera, 
ó por  la  ligadura.  En  la  bernia  inguinal,  Celso  aconsejaba  el 
vendaje  con  pelóla,  cuando  el  mal  recaia  en  un  niño,  pero  en  el 
adulto  praciicaba  la  extirpación  del  saco,  respetando  el  testícu- 
lo: si  habia  eslrangulaciou,  no  se  hacia  mas  que  aplicar  los  emo- 
lientes. La  castración  lambien  se  halla  descrita  en  las  obras  de 
Celso  y se  practicaba  con  mucho  cuidado  para  no  comprender 
mus  que  los  vasos  del  cordon  en  la  ligadura.  El  hidrocele,  que 
ya  no  se  confundia  con  el  edema  del  escroto,  era  operado  por 
incisión,  procediendo  luego,  como  hoy  dia  se  hace,  á la  inyección 
de  una  disolución  de  nitrato  de  plata,  para  obtener  la  adhesión 
de  la  bolsa.  El  cateterismo  lo  verificaba  como  lo  hacemos  noso- 
tros, pero  con  sondas  de  cobre.  Celso  practicaba  la  talla  peri- 
neal  con  una  incisión  semi-lunar  que  pasaba  Iransversalmenle 
por  delante  del  ano  y se  estendia  á los  lados  del  rafe,  lo  cual 
viene  á ser  nuestra  talla  bilateral.  Celso  es  el  primero  que  ha 
hablado  de  los  derrames  inlracranianos  sin  lesión  eslerior  apa- 
rente: combatió  la  práctica  de  sus  antecesores  de  extraer  el  hue- 
so fracturado  y te  niendo  no  tanto  la  fractura  como  el  derrame, 
recomendó  para  evacuarlo  la  trepanación.  Por  lo  que  hace  relación 
alas  fracturas  y luxaciones,  que  ya  habéis  visto  que  érala  parte 
d(»  la  cirujía  en  que  estaba  mas  adelantado  Hipócrates,  gracias 
tálii  experiencia  del  Gimnasio  Celso  está  generalmente  conform® 
con  el  padre  de  la  medicina,  pero  ostenta  mas  precisión  en  el 
diagnóstico  y en  el  pronóstico  y mejora  los  tratamientos.  Celso, 
además,  recomienda  que  se  avive  el  callo  por  medio  de  la  frota- 
ción de  los  fragmentos,  cuando  la  consolidación  ha  empezado  á 
hacerse  viciosa  y hasta  aconseja  que  se  vuelvan  á romper 
los  huesos  por  el  punto  adherido,  si  resulta  una  grande  defor 
midad 

Vemos,  en  lesúmen,  que  la  Cirugía  en  Celso,  ha  progresado 
considerablemente:  las  enfermedades  son  mejor  descritas,  la  te- 
rapéutica es  mas  racional,  se  describen  enfermedades  nuevas  y 
se  inventan  muchos  y muy  estimables  procederes  operatorios 
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bien  fundados  en  la  Anaíomía.  En  cambio,  la  polifarmacia 
habia  qmtado  á esta  parte  del  arle  de  curar  la  sencillez,  que  la 
hace  estimable  en  los  tiempos  hipocráticos. 

E l el  período  de  150  años  que  trascurrió  desde  Celso  á Gale- 
no, la  cirugía  hizo  soloalgunos  progresos  parciales,  pero  no  halla- 
mos ningiin  descubrimiento  trascendental  que  venga  á enrique- 
cer los  dominios  de  esta  ciencia.  S'>lo'el  desmedido  apego  á la 
terapéutica  polifármaca,  hizo  brillar  con  esplendor  efímero  el 
nombre  de  algunos  médicos,  que  se  hicieron  célebres  por  haber 
inventado  ciertas  fórmulas  de  privilegiadas  virtudes.  En  medio 
de  lodo,  sin  embargo,  puédense  citar  varios  autores  que  reali- 
zaron algunos  trabajos  importantes:  así,  Escribonio  Largo,  que 
vivía  en  tiempo  de  Celso  y que  dejó  algunas  fórmulas  de  coli- 
rios y emplastos,  merece  ser  mencionado  por  haber  descrito  las 
úlceras  cancerosas  del  recto  y por  haber  prescrito  un  tratamiento 
recomendable  para  remediar  el  prolapso  de  este  intestino;  Pam- 
(ílio,  que  floreció  en  el  reinado  de  Claudio,  hizo  una  gran  fortuna 
con  un  emplasto  vejigatorio  que  aplicaba  en  la  cara  para  cnrar 
radicalmente  la  menlagra,  enfermedad  entonces  muy  común  en 
Roma;  por  este  mismo  tiempo  brillaba  Tímalo  de  Thale», 
uno  de  los  gefes  de  la  escuela  melódica,  que,  siquiera  fué 
gravemente  deprimido  por  Galeno,  no  dejó  de  ser  prove- 
choso á la  Cirugía , dando  preceptos  muy  recomendables 
para  el  tratamiento  de  las  úlceras.  Y llegamos  ya  á Areteo,  de 
quien  no  se  conoce  ningún  trabajo  especial  sobre  cirugía,  pero  lo 

que  sobre  las  afecciones  esternas  dice  en  las  obras  de  patología 
interna,  basta  para  que  se  le  considere  como  un  profundo  ob- 
servador y hábil  práctico:  asi  habla  con  muy  buen  sentido  de 
los  perniciosos  efectos  déla  traqueotomía  en  las  anginas;  propone 
la  cauterización  para  las  anginas  gangrenosas;  trata  de  los  der- 
rames purulentos  en  el  abdómen,  y dá  detalles  curiosos  sobre 
los  cálculos  urinarios,  las  úlceras  y las  heridas  de  la  vejiga,  la 
hemaliii ia,  etc.,  etc.  Desgraciadamente,  los  escritos  de  Areteo 


— 142  ~ 

no  fueron  debidamenle  apreciados  por  los  médicos  de  su  tiempo. 

Al  terminar  el  siglo  primero  de  la  era  cristiana,  vivieron  Ar~ 
chígenes,  Rufo,  Sorana  y Heliodoro. 

Archígenes,  es  digno  de  mención  por  haber  descrito  con  mas 
exactitud  qne  no  lo  hicieron  sus  antecesores,  los  accidentes  de 
las  heridas  de  cabeza;  por  haber  empleado  el  trépano  esfoliador 
en  las  cáries  del  temporal  y por  haber  iniciado  la  práctica  de 
tirar  fuertemente  hacia  arriba  de  los  tegumentos,  antes  de  prac- 
ticar la  primera  sección,  en  las  amputaciones  y de  ligar  prévia- 
mente  los  vasos  por  encima  del  sitio  de  la  operación.  Rufo,  de- 
finió el  aneurismo  falso,  distinguió  las  especies  del  mismo  y es- 
poso su  tratamiento.  Sorano  describió  los  signios  diagnósticos 
de  las  fracturas  de  las  vértebras  y en  los  procederes  de  reducción 
de  las  fracturas  desechó  las  máquinas  y aconsejó  el  solo  empleo 
délas  manos.  Por  último,  Heliodoro,  para  evitar  las  hemorrá- 
gias  en  las  amputaciones,  empezó  la  sección  por  el  sitio  mas 
delgado  del  miembro  y desde  este  punto  aserraba  el  hueso,  pro- 
cediendo despue-  á la  sección  délas  parles  musculares  mas  con- 
derables. 

Galeno  floreció  en  la  segunda  mitad  del  segundo  siglo  de  la 
era  cristiana  y ejerció  en  cirugía  la  misma  influencia  que  en  las 
demás  parles  déla  medicina,  pues,  mas  notable  por  su  vasta  erudi- 
ción que  por  su  génio  práctico,  no  hizo  en  cirugía  ninguna  inven- 
ción notable.  Solo  sí,  introdujo  en  esta  ciencia  un  espíritu  mas 
metódico,  demostrando  con  sus  ejemplos  y con  sus  preceptos,  la 
trascendental  importancia  de  la  anatomía  en  la  patología  y tera- 
péutica quirúrgicas.  En  cambio  la  sobrecargó  de  sutilezas  y de 
divisiones  inútiles  y engorrosas.  Sin  embargo,  á Galeno  se  debe 
una  metódica  descripción  y un  tratamiento  racional  del  flemón; 
la  aplicación  del  vendaje  arrollado  en  los  miembros  fracturados 
y una  detallada  descripción  de  lodos  los  vendajes  y apósitos  apli- 
cables á las  diversas  parles  del  cuerpo.  En  punto  á hemostática 
quirúrgica.  Galeno,  además  de  recomendar  la  ligadura  y la 
compresión  de  las  arterias,  reconociendo  la  importancia  de  la 
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foriDacion  del  coágulo  y de  la  relracciou  de  las  lúnicas  del  vaso 
para  cohibir  las  hemorragias,  inventó  la  (orsion  de  las  arterias; 

Por  esto,  señores,  conoceréis  que  si  la  Cirugía,  durante  el  pe- 
ríodo alejandríaco  no  alcanzó  hasta  donde  pudieron  haberla  con- 
ducido los  conocimientos  anatómicos,  verificó  un  tan  notable 
progreso,  que  bien  puede  decirse  que  pasó  el  nivel  de  la  patolo- 
gía médira. 

No  se  os  habrá  olvidado  que  en  tiempo  de  Hipócrates,  la  prác- 
tica de  los  partos  estaba  esclusivamente  encargada  á las  matro- 
nas; mas,  á lo  que  parece  en  época  ulterior  debió  ser  prohibido 
á las  mugeres  el  ejercicio  de  la  medicina,  pues  se  cuenta  que 
Agnódicey  que  era  comadrona,  se  vistió  de  hombre  para  poder 
practicar  en  Atenas  y revelando  su  verdadero  sexo  á sus  clientes, 
alcanzó  una  tal  confianza,  que,  celosos  los  médicos,  la  acusaron 
ante  el  Areópago  de  ser  un  hombre  que  corrompía  á las  muge- 
res;  pero  Agnódice,  descubriendo  su  secreto  al  tribunal,  salió 
absuelta;  con  cuya  ocasión,  á solicitud  de  las  damas  mas  distin- 
guidas de  Atenas,  fué  derogada  la  ley  queprohibiaal  bello  sexo 
el  ejercicio  del  arle  de  curar.  Pero  la  obstetricia,  hasta  el  tiem- 
po de  Celso,  no  hizo  ningún  progreso  importante.  Desde  Celso, 
que  dió  algunos  preceptos  mas  fijos  y mus  racionales  que  los  esta- 
blecidos por  sus  predecesores  sobre  el  arle  de  los  partos,  hasta  los 
árabes,  existieron  algunos  autores  que  hicieron  adelantar  algunos 
pasos  áesla  ciencia,  y aunque  las  mugeres  fueron  en  este  tiempo 
las  que  partearon,  en  los  casos  difíciles,  no  dejaban  de  consultar  el 
parecer  de  los  médicos;  asi,  nuestro  Antonio  Musa,  célebre  mé- 
dico de  Tarragona,  que  hábia  curado  por  medio  de  refrescos  y 
con  la  lechuga  á César  Augusto,  recibiendo  en  pago  el  privilegio 
de  poder  usar  el  anillo  que  desde  entonces  es  distintivo  de  los  mé- 
dicos, fué  llamado  para  asistir  á un  parlo  laborioso  de  Livia, 
esposa  de  Augusto,  para  que  provocase  en  ella  la  aceleración 
del  trabajo. 

A este  tiempo  pertenece  Filomeno  que,  apesar  de  las  doctrinas 
bárbaras  que  profesó  sobre  la  estraccion  del  feto  muerto,  fué  el 
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primero  que  praclicó  la  versión  podálica;  la  comadrona  Áspasiá, 
que  dió  algunos  preceptos  para  dirigir  á las  mugeres  durante  el 
eoftbarazo  y Moschion  que  fué  el  primero  que  escribió  un  trata- 
do especial  sobre  el  arle  de  los  partos,  reuniendo  en  lin  cuerpo 
de  doctrina  los  conocimientos  sobre  obsteiricia  esparcidos  en  las 
obras  de  los  antiguos. 

Por  último,  á fines  del  segundo  siglo  volvemos  á enconirar  á 
Areleo  de  Capadocia,  á Sorano,  á Rufo  y á Galeno,  que  con  sus 
conocimienfos  analómicos  y fisiológicos  ilustraron  el  arle  obs- 
tétrico. 

LECCIOI^  XVII. 


Historia  de  los  sistemas  médicos  que  reinaron  durante  el  periodo 
aíejandriaco. — Del  Dogmatismo — ¿Pueden  los  hipocr alistas 
de  Coos  y de  Alejandría  apellidarse  propiamente  dogmáticos? 
— El  dogmatismo  en  Alejandría. — Causas  ocultas. — Causas 
evidentes. — Acciones  naturales. — ¿Porque  el  dogmatismo  de 
Galeno  debe  ser  estudiado  mas  tarde"! — Biografía  de  los  mé~ 
dicos  dogmáticos  de  Alejandría. — Heróflo. — Sus  conocimien- 
tos anatómicos. — Sus  ideas  en  patología  y en  terapéutica. — 
Crasis  trato. — Sus  descubrimientos  anatómicos. — Su  doctrina 
de  los  espíritus. — Su  teoría  de  la  fiebre  y de  la  inllamacion. 
— Origen  del  soUdismo. — Terapéutica  de  Erasistrato. 

SEÑORES: 

La  parle  teórica  de  la  medicina  en  el  período  anatómico, 
ofrece  un  alto  interés;  porque,  así  como  los  filósofos  del  período 
anterior  habían  depuesto  los  gérmenes  vivaces  que  habían  de 
reproducirse  en  épocas  sucesivas,  los  médicos  de  este  tiempo 
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produjeron  la  semilla  de  los  sislemas  médico- filosóficos  que 
allernalivameule  hemos  de  ver  imperar  en  el  campo  de  la 
ciencia. 

Por  mucho  que  fuese  el  empeño  que  los  descendientes  de  Hi- 
pócrates pusieran  en  la  conservación  de  la  integridad  de  la  doc- 
trina de  Goos,  no  pudieron  lograr  que  esta  se  impusiera  como 
un  dogma  á las  generaciones  que  habian  de  sucederles.  ¿Como 
había  de  ser  así,  si  por  un  lado  los  mismos  coacos  que  preten- 
dieron engalanarse  con  el  dictado  de  doymáticosy  fueron  los  pri- 
meros en  enmendar  la  plana  al  gran  maestro?  ¿Cómo  habian  de 
prometerse  sumisión  de  una  generación  que  casi  presenció  las 
luchas  entre  la  Academia  y el  Liceo?  Es  tan  natural  en  el  hom- 
bre el  ejercicio  del  libre  exámen,  que.  cuando  se  atempera  al 
yugo  del  principio  de  autoridad,  no  es  sino  porque  influencias 
gravísimas  del  ambiente  político  oprimen  las  fuerzas  de  su  es- 
píritu. 

Vamos  pues  á presenciar  una  ardiente  polémica  en  el  campo 
filosófico  de  la  medicina,  en  el  cual  veremos  disputarse  la  preemi- 
nencia primero  al  dogmatismo  y al  empirismo;  intervendrá  lue- 
go el  metodismo  con  ánimo  de  vencer  á los  dos,  y vendrá  al  fio 
el  eclecticismo  ansioso  de  una  conciliación,  que  no  podrá  reali- 
zar. Por  último,  un  génio  eminente,  remozará  á la  vieja  doctri- 
na con  los  bríos  de  la  esperiencia  anatómica,  y el  dogmatismo 
reformado,  después  de  aniqudar  las  fuerzas  de  sus  contendien- 
tes, disfrutará  tranquilo  por  muchos  siglos  la  esclusiva  en  los 
dominios  de  la  ciencia  médica. 

Del  dogmatismo. — Las  fases  de  la  filosofía  nos  han  ofrecido  y 
nos  ofrecerán  siempre  el  espectáculo  de  los  métodos  que  se  dis- 
putan el  imperio  en  la  inteligencia:  el  uno  se  funda  en  el  prin- 
cipio de  que  la  ciencia  es  la  obra  espontánea  del  entendimiento, 
que  trabajando  incesantemente  sobre  nociones  que  le  son  in- 
natas, funda  los  cimientos  délas  ciencias  en  principios  genera- 
les, que  luego  se  aplican  á los  hechos  deduciendo  las  consecuen- 
cias: este  método  es  el  dogmatismo.  El  otro  método  empieza 
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tleclaiaiuío  que  no  se  sabe  sino  lo  que  se  ha  aprendido;  que  na- 
da hay  innaío  en  el  entendimiento  y,  por  consiguiente,  que  solo 
las  luces  de  la  esperiencia  que  penetraron  por  las  ventanas  de  los 
sentidos,  pueden  ser  manantiales  de  saber  para  hacernos  apre- 
ciar las  relaciones  recíprocas  de  los  hechos,  marchando  por  lo 
tanto  siempre  de  lo  particular  á lo  general;  siempre  remontando 
por  la  via  de  la  inducción;  nunca  descendiendo  por  el  declive 
erróneo  de  la  deducción  que  arranca  de  los  principios  generales 
de  ciencia.  Este  método  es  el  empirismo.  El  primero  juzga  de 
los  hechos  y de  sus  relaciones  á priori,  el  segundo  no  acepta  mas 
juicio  que  el  á posteriori. 

Pretendiendo  los  sucesores  de  Hipócrates  que  con  la  doctrina 
de  Coos  habian  heredado  los  principios  generales  de  la  ciencia 
médica,  creyeron  tener  títulos  bastantes  para  llamarse  dogmá- 
ticos y luego,  puesta  en  su  mano  la  clave  de  la  ciencia,  los  he- 
chos concretos  estaban  completamente  dominados  desde  sus  ele- 
vados principios.  Pero,  es  justificada  esta  denominación?  ¿Pro- 
cedieron los  dogmáticos  de  conformidad  con  lo  que  les  imponía 
la  bandera  que  enarbolaron?  Y si  fueron  lógicos  con  su  bandera 
y siguieron  las  huellas  del  hijo  de  Heráclido,  ¿cómo  blasona- 
ron de  dogmáticos  los  que  abrieron  cadáveres  humanos  para 
investigar  los  secretos  de  la  organización?  ¿Cómo  se  apellidaren 
legítimos  representantes  de  Hipócrates,  los  que  pretendieron  que 
el  principio  general  lo  es  lodo,  y los  hechos  nada  en  la  ciencia  de 
curar?  El  esclarecido  anciano  brilló  antes  que  lodo  por  su  ge- 
nio observador  y por  sus  tendencias  empíricas,  que  no  excluían 
la  intervención  del  raciocinio.  En  rigor,  pnes,  si  los  descendien- 
tes de  Hipócrates  fueron  dogmáticos,  dejaron  de  ser  hipocratis- 
tas  y si  fueron  hipocralistas,  si  quisieron  hacer  gala  de  conti- 
nuar la  obra  de  su  ilustrado  ascendiente,  no  pudieron  ser  dog- 
máticos. 

En  Alejandría  el  dogmatismo  tomó  un  rumbo  menos  esclusi- 
vista,  pues  se  hicieron  concesiones  al  espíritu  práctico  que  no 
habian  hecho  Thesalo,  Dracon,  Polibio,  Diócles  ni  Praxágoras 
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de  Coos.  Pero.para  conocer  el  verdadero  eslado  del  dogmalismo 
en,  esla  época,  dejemos  hablar  á Celso,  que,  como  os  llevo 
dicho,  es  el  pintor  mas  fiel  de  la  medicina  de  los  antiguos 
tiempos. 

Los  dogmálicos  sostenian  que  el  médico  debe  conocer,  no  so- 
no  solo  las  causas  evidentes  de  las  enfermedades,  sino  además 
las  causas  ocultas  y el  juego  de  las  acciones  naturales  de  las  di- 
versas parles  del  organismo.  Por  causas  ocultas  entendian  las 
que  se  refieren  á los  elemenlos  esenciales  del  cuerpo  y llamaban 
causas  evidentes,  á las  que  están  al  alcance  del  vulgo,  pueses- 
Iriban  en  acciones  apreciables  por  lodos,  sin  necesidad  de  estar 
enterados  do  los  secretos  de  la  composición  esencial  del  organis- 
mo : así , lodo  el  mundo  conoce  la  causa  evidente  de  una 
enfermedad  cuando  esla  sobreviene  á consecuencia  de  un  esce  - 
so  en  la  comida,  de  un  disgusto,  etc. 

Otra  de  las  incesantes  aspiraciones  de  los  dogmálicos,  con- 
sistía en  descubrir  el  agente  morbífico,  pues  decían  que  sin  esta 
nocion,  era  imposible  toda  terapéutica.  Por  esto  no  lepulaban 
como  curaciones  legitimas  sino  a las  que  se  fundaban  en  la 
apreciación  de  esla  gente. 

No  desecharon  absolutamente  los  csperimenlos,  pero  sentaron 
que  debía  llegarse  á ellos  guiado  siempre  por  motivos  raciona- 
les, derivados  de  los  principios  generales'  de  la  ciencia;  pues 
decían  que,  siquiera  las  primeras  nociones  de  la  ciencia  fueron 
empíricas,  los  hombres  no  aplicaron  los  remedios  á las  enfer- 
medades sino  inraedialamenle  después  de  haber  raciocinado  de 
un  modo  mas  ó menos  lógico  sobre  las  condiciones  del  enfermo 
y do  la  enfermedad.  Grande  importancia  concedieron  los  dog- 
máticos al  conocimiento  de  Vás^acciones  naturales,  ó sea  el  me- 
canismo íntimo  de  los  actos  fisiológicos;  querían  que  se  cono- 
ciese el  mecanismo  íntimo,  de  la  respiración,  el  modo  como  se 
verifica  la  deglusion  y la  digestión  de  los  alimentos,  la  manera 
como  se  introducen  las  moléculas  nutritivas  por  lodo  el  cuerpo, 
la  causa  esecial  délos  movimientos  de  las  arterias  que  conslilu- 


— 148  — 

yen  el  pulso,  el  molivo  del  sueño  y de  la  vigilia  ele.  ele.,  pues 
decian  que  sin  estas  nociones  prévias,  es  de  lodo  punto  inoposi- 
ble  lomar  ninguna  indicación  curativa. 

También  aceptaron  como  base  de  las  indicaciones  terapéuti- 
cas los  conocimientos  anatómicos,  pues,  radicando  la  mayor 
parte  de  las  efermedades  en  las  parles  interiores,  consideraron 
que  era  de  lodo  punto  imposible  establecer  un  tratamiento  para 
una  enfermedad,  sin  el  prévio  conocimiento  de  la  disposición  de 
estas  mismas  partes. 

' Tal  es  el  estado  del  dogmatismo  en  la  época  de  Celso,  es  de- 
cir, en  el  tiempo  que  iba  á ser  fuertemente  combatido  por  los 
empíricos  y por  los  melódicos.  Posteriormente  este  sistema  es- 
[)erimenla  un  ámplio  desarrollo  en  manos  de  Galeno;  pero  como 
este  autor  viene  al  fin  de  este  período  á reunir  todos  los  co- 
nocimientos médicos  de  su  tiempo  en  un  cuerpo  de  doctrina, 
que  ha  de  reinar  sin  rival  en  los  siglos  sucesivos,  reservaremos 
para  el  último  el  ocuparnos  de  Galeno  y de  su  sistema  médico- 
filosófico,  con  lo  cual  alcanzaremos  no  disociar  hechos  que  la 
historia  nos  presenta  en  inmediata  sucesión  cronológica. 

Algo  os  he  dicho  locante  á la  biografía  de  los  dogmáticos  de 
los  Coos;  ahora  falla  conocer  también  biográficamente  áflerófilo 
y á Erasislralo,  que  fueron  los  mas  genuinos  representantes  del 
dogmatismo  en  Alejandría. 

— ¡íerófilo. — Nació  en  Caledonia,  ciudad  de  la  Bitinia,  en  la 
olimpíada  109,  ó sea  unos  344  años  antes  de  J C.;  fué  discí- 
pulo de  Praxágoras  de  Coos,  y,  como  sabéis  ya,  fué  uiio  de  los 
médicos  albergados  en  la  biblioteca  de  Alejandría  bajo  la  pro- 
tección de  los  Plolomeos.  Acúsale  Galeno  de  haber  llevado  tan 
alto  su  ardor  por  los  estudios  anatómicos,  que  llegó  á disecar  en 
hombres  vivos;  pero  no  hay  de  esto  ninguna  prueba  y no  es  de 
eslrañar  que  tal  acusación  fuese  una  calúronia  levantada  para 
despreligiar  al  creador  de  la  anatomía  humana,  precisamente 
porque  fué  el  primero  que,  despreciando  las  preocupaciones  de 
su  tiempo,  se  entregó  abiertamente  á la  disección  do  los  cadá- 
veres. 
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Nada  resla  de  los  escritos  de  Herófilo,  pues  sus  trabajos  se 
perdieron  en  las  llamas  que  devoraron  la  rica  biblioteca  de  Ale- 
jandría. Sin  embargo,  á Galeno  debemos  algunas  nociones  acer- 
ca los  progresos  que  este  autor  bizo  en  Anatomía.  En  elogio  de 
Herófilo  bastará  decir,  que  Galeno,  que  pocas  veces  alababa  á 
nadie  y,  que  en  cambio  deprimia  frecuentemente  á sus  contem- 
poráneos, habla  de  él  en  términos  muy  lisongeros.  Sábese  que 
estudió  el  .sistema  nervioso  con  mucha  mas  exactitud  que  no  lo 
hicieron  sus  predecesores,  y aun  hoy  dia,  la  confluencia  de  los 
senos,  colocada  por  delante  de  la  protnbeiancia  occipital  interna, 
conserva  el  nombre  de  torculav  ó prensa  de  Herófilo.  Parece 
también  que  tuvo  conocimiento  de  los  vasos  quilíferos,  y si  es 
cieito,  bien  puede  calcularse  que  nuestro  autor  disecó  con  gran- 
de habilidad. 

El  carácter  culminante  de  la  patología  de  Herófilo,  es  el  hu- 
morismo; haciendo  un  estudio  detenido  de  las  arterias,  dió  una 
importancia  exagerada  á las  variaciones  del  pulso.  En  tera- 
péutica, Herófilo  creía  en  ias  virtudes  especiales  de  los  medica- 
mentos y afirmaba  qne  todas  las  plantas  estaban  doladas  de  apre- 
ciables  virtudes  para  curar  determinadas  enfermedades. 

Erasistralo,  nació  en  Julis,  población  de  la  isla  de  Coos,  y 
pertenecía  á la  fomilia  de  Aristóteles.  Fué  discípulo  de  Crísipo, 
dmtinguido  médico  de  Gnido;  tuvo  relaciones  científicas  con  Theo' 
frasto  y aprendió  las  doctrinas  del  pitagorismo.  Prévios  los  eslu- 
<lios  necesarios,  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  medicina,  mereciendo 
la  protección  de  Seleuco,  rey  de  Sirya,  por  haber  salvado  la 
vida  de  su  hijo  Antíoco,  afectado  de  una  fiebre  consuntiva.  Se- 
gún Galeno,  Erasistralo,  después  de  haber  ejercido  la  medicina 
práctica  por  muchos  aííos,  ab.indonó  la  profesión  para  dedicarse 
esclusivamente  al  cultivo  teórico  de  esta  ciencia. 

Aunque  nada  puede  conducirnos  á afirmar  el  lugar  en  donde 
Erasistralo  se  dedicó  á los  estudios  prácticos  de  la  Anatomía,  es 
logreo  admitir  que  fué  en  Alejandría  al  propio  tiempo  que  He- 
rofilo,  bien  que  este,  ai  parecer,  le  precedió  de  algunos  años.  A 
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Erasístra!o  se  debe  el  descnbriraienlo  del  origen  de  los  nérvios 
en  el  cerebro  y su  dislnbucion  por  todo  el  cuerpo;  el  de  los  va- 
sos en  el  corazón;  las  válvulas  de  esla  entraña,  á que  dió  los 
nombres  de  bicúspide,  tricúspide  y sigmoídas,  que  aun  hoy  dia 
conservan.  Creyó  que  las  venas  contenían  sangre,  y aire  las  ar- 
terias, pues  decia  que  la  naturaleza,  que  nada  ha  creado  inú- 
tilmente, no  podia  haber  formado  dos  receptáculos  distintos  (las 
venas  y las  arterias)  para  contener  una  misma  cosa,  y como  no 
seria  posible  comprender  que  el  aire  que  respiramos  llegase  á 
todas  las  paites  del  cuerpo  para  producir  los  movimientos,  si  las 
arterias  contuvieran  sangre,  dedujo  que  estos  vasos  estaban  li- 
bres de  este  humor.  Cuando  so  la  objetaba  diciendo  que  debian 
contener  sangre,  toda  vez  que  la  daban  en  abundancia  cuando  se 
las  abría,  decia  que  esto  sucedía  porque  en  el  acto  de  la  sección 
‘ se  escapaba  el  aire,  é instantáneamente  iba  á ocupar  el  lugar  de 
este  fluido  la  sangre  de  las  venas  próximas.  El  aire  ó espíritu, 
que  para  Erasístrato,  desempeñaba  un  papel  importantísimo,  pe- 
netraba en  la  econoncía  por  el  pulmón,  desde  este  pasaba  al  co- 
razón, desde  donde,  enfilando  por  las  arterias,  iba  ádistribuires 
por  todo  el  cuerpo.  De  ahí  tesultaba,  que  si  la  sangre  penetraba 
en  las  arterias,  se  encendía  la  calentura;  si  la  sangre  introducida 
en  las  arterias  era  rechazada  por  el  aire,  obligándola  á retirarse, 
y condensarse  en  las  ramificaciones  mas  pequeñas  de  estas,  te- 
nia lugar  la  inflamación.  Por  esto  proscribía  las  evacuaciones 
sanguíneas,  pues  como  no  puede  herirse  la  piel  sin  que  al  pro- 
pio tiempo  se  abran  algunas  arterias,  la  incisión  ocasionaría  la 
salida  de  los  espíritus  del  interior  de  estos  vasos  y la  consecuente 
acumulación  de  sangre  en  ellos,  que  es  la  inflamación. 

En  patología,  Erasístrato  debe  ser  considerado  como  "el  fun- 
dador del  solidismo;  y asi  como  Praxágoras  y Herófilo  habían  ' 
dicho  que  todas  las  enfermedades  tienen  su  asiento  en  los  hu- 
mores, Erasístrato  sostuvo  que  solo  las  partes  sólidas  eran  sus- 
ceptibles de  enfermar.  Rechazó,  por  consiguiente,  la  doctrina  de 
los  elemonlos  pituitosos,  biliosos  y atrabiliarios,  y,  aunque,  al 


— \oi  — 

parecer,  su  leoria  sobre  la  fiebre  y la  inflamación,  se  oponen 
al  soliclismo,  la  esplicó  diciendo  que  en  eslos  casos  no  habia  al- 
leracion  propiamente  dicha  ni  en  la  sangre,  ni  en  los  espíritus, 
sino  solamente  un  error  de  lugar  de  los  mismos;  por  igual  ra- 
zón, sin  contradecirse,  admitia  que  la  plétora  era  una  de  las 
causas  mas  frecuentes  de  las  enfermedades. 

En  terapéutica  ya  os  be  dicho  los  motivos  que  tenia  Erasis- 
trato  para  proscibir  la  sangría;  sin  embargo,  cuando  esta  estaba 
terminantemente  indicada,  á ejemplo  de  su  maestro  Crísipo,  la 
suplía  ligando  fuertemente  los  miembros.  Rechazaba  también  el 
uso  de  los  purgantes,  pues  decía  que  estos  no  tienen  la  virtud 
de  escojer  entre  los  humores  el  que  era  conveniente  evacuar;  y 
ademas,  las  materias  que  ellos  arrastran  son  prontamente  reem- 
plazadas por  otras,  ocasionando  asi  tan  solo  un  desorden  inútil 
al  organismo.  No  obstante,  era  partidario  de  la  dieta  atenuante 
y de  los  enemas,  por  estar  en  consonancia  con  la  filosofía  pitagó- 
rica. 


LECCIOl^  xvm. 


Del  empirismo. — Circunstancias  que  prepar  araron  el  adveni- 
miento de  este  sistema  médico-filosófico. — Bases  empíricas  ó 
trípode  del  empirismo. — Autopsia. — Historia  y epilogismo. — 
Observación  natural,  fortuita  y artificial. — Teoremas  empíri- 
cos.— Definición  de  las  enfermedades  según  los  empíricos. — 
Cualidades  que  los  empíricos  exigian  de  los  datos  históricos. 
— Como  el  epilogismo  no  consuena  con  tos  principios  funda- 
mentales de  la  escuela  empírica. — Valor  de  los  conocimientos 
anatómicos  y fisiológicos  entre  los  empíricos. — Terapéutica  de 
los  empíricos. 

SEÑORES : 

Os  decía  en  la  lección  anlerior  que  los  sucesores  de  Hipócra- 
tes habían  emprendido  una  obra  superior  á las  condiciones  de  la 
época  al  tratar  de  imponer  et  dogmatismo  como  una  paula  á 
que  invariablemente  tenia  que  sujetarse  el  espírilu  de  la  medi- 
cina, porque  la  generación  médica  que  sucedió  á los  Asclepíades 
había  bebido  las  aguas  deí  libre  exámen,  que  fluían  del  edificio 
de  la  filosofía:  sobre  las  ruinas  de  la  Academia  y sobre  los  con- 
movidos cimi-mlos  del  Liceo,  Epicuro  levantaba  su  sistema  filo- 
sófico, que  habia  de  iniciarse  sin  tardar  en  la  moral;  Pyrron 
desplegaba  las  máximas  de  Parménides  y Zenon  sobre  la  incer- 
lidumbre  de  los  conocimientos,  creando  la  célebre  secta  de  los 
esépticos  ó zetéticas,  que,  cual  otros  Tántalos  sedientos  de  verdad, 
sufrieron  resignados  el  tormento  de  la  privación  convencidos  de 
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que  no  habían  de  encontrar  un  manantial  bastante  puro  en  don- 
de apagar  la  ardiente  necesidad  de  saber  de  que  se  sentian  po- 
seidos.  Euclides,  en  fin,  enseñaba  el  arte  diabólico  de  embrollar 
las  cuestiones,  fundándola  secta  contenciosa,  cuya  gloria  se  ci- 
fraba esclusivamente  en  vencer  á los  adversarios  de  cualquier 
bando  de  que  procediesen,  en  las  públicas  discusiones,  apelando 
á las  reprobables  armas  del  sofismo. 

En  una  época  de  tanta  discusión,  en  un  período  de  tan  vivo 
choque,  ¿no  era  ilusorio  prometerse  ia  mansa  sumisión  á una 
doctrina? 

Ya  los  dos  médicos  de  Alejandría  que  militaron  en  las  filas 
del  dogmatismo  habian  intentado  modificar  en  algunos  puntos 
la  doctrina  de  Hipócrates:  Herófilo,  por  ejemplo,  creia  en  la  es- 
pecificidad de  los  medicamentos,  la  cual  involucra  la  especifici- 
dad de  las  enfermedades;  Erasístrato  echaba  denodadamente  los 
cimientos  del  solidismo;  pero  los  discípulos  de  estos  vinieron  á 
combatir  de  frente  y punto  por  punto  los  principios  de  la  escue- 
la coaca,  y al  dogmatismo  de  Thesalo,  Dracon,  Polibio,  Dio- 
cles, Praxágoras,  Herófilo  y Erasístrato,  se  opone  el  empirismo, 
que  reconoce  por  jefes  á F ilino  de  Coos  y Serapion  de  Alejan- 
dría y por  sectarios,  á los  dos  Apolonios,  á Antioco,  á Menodo- 
to,  á Sesto  á Crislon,  á Theutras,  á Casius,  á Pirronio,  á Man- 
teias,  á Cralevas  y sobre  todo,  Heráclido  de  Tárenlo.  Es  decir, 
pues,  que  si  las  doctrinas  filosóficas  de  Platón,  se  reflejan  en  la 
medicina  dogmática;  el  espíritu  filosófico  de  Aristóteles  se  en- 
carna en  la  escuela  empírica. 

El  empirismo  en  medicinaos  tan  antiguo  como  el  origen  de 
esta  ciencia;  los  primeros  pasos  quedió  la  medicina  no  pudieron 
ser  otra  via  por  que  por  la  senda  que  naturalmente  le  trazaban 
la  observación  y la  esperiencia;  pero  aqui  no  debemos  tratar  de 
este  empirismo  natural,  cuya  importancia  hemos  reconocido  al 
tratar  del  período  instintivo,  sino  del  empirismo  filosófico,  del 
empirismo  elevado  á la  categoría  de  un  sistema  médico,  que  es 
el  reverso  de  la  medalla  del  dogmatismo. 

M 
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Prepararon  el  nacinaienlo  del  empirismo  y su  sucesivo  desar^ 
rollo  derlas  circunstancias  que  es  preciso  no  perder  de  visla* 
Las  conquistas  de  Alejandro  en  Egipto  y las  relaciones  que  los 
griegos  habian  trabado  con  los  pueblos  del  Oriente,  hablan  dado 
ocasión  de  conocer  un  sin  número  de  instancias  naturales,  antes 
desconocidas  y doladas  de  cualidades  muy  activas;  el  estudio  y 
la  administración  de  estós  medicamentos,  preocupaba  toda  la 
atención  de  los  médicos,  quienes,  si  pudieron  observar  resulta- 
dos satisfactorios  de  la  nueva  terapéutica,  no  acertaban  á espli- 
carseel  modo  de' obrar  de  los  agentes  farmacológicos,  por  mas 
que  para  esto  pusiesen  á contribución  los  principios  de  las  es- 
cuelas filosóficas  y las  sutiles  esplicaciones  que  ofrecía  el  dog- 
matismo. En  virtud  de  esto,  no  faltó  quien,  considerando  que 
era  superior  á los  alcances  de  la  humana  inteligencia  la  com- 
prensión de  la  razón  de  ser  de  los  fenómenos  íntimos  del  orga- 
nismo, optase  por  aceptar  á la  medicina  como  un  arte  cuyo  ob- 
jeto final  es  curar  las  enfermedades  y viniese  á descartarla  del 
sobrepeso  de  las  teorías  inútiles. 

En  consecuencia,  la  escuela  empírica  ó memonéutica,  no  ad- 
mite otro  origen  de  conocimientos  que  la  esperiencia  (empeiria.) 
De  ahí  deriva  su  nombre.  Theutras,  definía  la  esperiencia,  la 
observación  de  una  cosa  evidente  y llamaba  evidencia  ó com-- 
prensiom\  conocimiento  verdadero,  sólido  é incontestable  de 
una  cosa.  Pero  la  esperiencia  era  de  dos  maneras,  á saber: 
particular,  ó agena;  á la  primera  se  llamaba  autopsia',  á la  se- 
gunda historia.  Además,  la  abser vacion,  que  conduce  á la  espe- 
riencia, era  natural,  cuando  consistía  en  el  conocimiento  de  lo 
que  produce  la  enfermedad  ó de  lo  que  la  cura  naturalmente,  es 
decir,  sin  intervención  del  arle;  fortuita,  cuando  solo  á la  casua- 
lidad se  debía  el  descubrimiento  de  alguna  ver-dad;  é intencio- 
nada ó artificial,  cuando  se  obtenían  conocimientos  á conse- 
cuencia de  algún  ensayo  que  se  hacia  sin  ideapr-econcebida.  El 
observar  que  una  epistaxis  cura  una  congestión  cerebral,  era 
esperiencia  natural;  ignorando  los  efectos  de  los  amargos,  ver 
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que  la  genciana  curaba  una  intermitente,  en  quien,  sin  intención 
preconcebida,  habia  empleado  esta  planta,  era  un  resultado  de 
la  esperiencia  fortuita;  administrar  el  tártaro  feslibiado  para  vel- 
los fenómenos  á que  dá  lugar  y limitarse  á consignar  este  fenó- 
meno, era  esperiencia  artificial  ó intencionada. 

Pero  los  medios  de  instrucción  médica  consistentes  en  la  au- 
topsia y la  historia,  no  ofrecian  recurso  abonado  para  el  caso  en 
que  se  presentaba  una  enfermedad  ó un  fenómeno  nuevo,  que 
ni  habia  sido  observado  antes  por  el  práctico,  no  pertenecia  á 
la  autopsia,  ni  lo  habían  observado  sus  anteriores  y de  consi- 
guiente no  se  hallaba  comprendido  en  la  historia.  Era  preciso 
pues  declinar  algo  el  rigor  de  los  principios  y buscar  otra  fuente 
de  conocimientos  médicos:  Menodoto  inventó  el  epilogismo  ó 
analogía,  que  no  consiste  mas  que  en  aplicar  al  caso  nuevo 
observado  los  preceptos  que  la  esperiencia  habia  reputado  úti- 
les en  otros  semejantes. 

Tenemos  pues  el  trípode  empírico,  á saber:  la  autopsia,  la 
historia  y el  epilogismo.  Veamos  el  modo  como  los  empíricos 
usaban  de  estos  tres  manantiales  de  instrucción  médica. 

La  autopsia  ó esperiencia  propia,  reclamaba  el  mas  asiduo 
cuidado  en  la  observación  de  los  fenómenos  de  las  enfermedades 
y de  los  efectos  de  los  agentes  terapéuticos.  No  habia  que  con- 
fundir los  síntomas  conJa  enfermedad:  el  síntoma  era  un  fenó- 
meno aislado,  ó considerado  separadamente  de  los  otros;  la  en- 
fermedad, era  un  conjunto  de  fenómenos  anormales  ó accidentes 
patológicos  que  guardaban  entre  si  una  relación  constante  y es- 
tricta en  el  tiempo  y en  el  espacio.  Los  síntomas  tenían  impor- 
tancia distinta,  no  según  la  esencia  de  los  mismos,  sino  según 
las  circunstancias  sensibles  que  presentaban,  tales  como  su  in- 
tensidad, su  persistencia,  etc.  Nunca,  por  importante  que  fuese 
un  síntoma,  le  concedían  un  valor  aislado,  sino  que  este  valor 
dependía  de  las  relaciones  que  tenia  con  la  enfermedad;  com- 
préndese pues  que  el  encarecimiento  con  que  los  dogmáticos  mi- 
raban el  pulso,  las  orinas,  las  heses  ventrales,  etc.,  no  fuese  imi- 
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laclo  por  los  empíricos:  eslos  qnerian  que  en  las  enferraedades 
no  solo  se  alendiese  á los  sínioraas,  sino  k toda  la  enfermedad, 
^1  estado  de  las  funciones,  al  orden  con  que  los  fenómenos 
morbosos  se  iban  presentando  y á las  condiciones  individuales 
del  enfermo,  etc. 

La  observación  de  (oda  una  enfermedad,  constiluía  un  teore- 
ma:  el  que  habia  reunido  un  buen  número  de  teoremas  tenia  un 
caudal  de  esperiencia. — Un  teorema  empírico,  era,  por  consi- 
guiente, un  cuadro  exacto  de  una  enfermedad,  y cada  uno  de 
estos  cuadros  era  designado  por  un  nombre,  deducido  ó de  la 
parle  principalmente  afectada  ó del  síntoma  culminante;  asi  se 
llamaba  pneumonía  el  cuadro  de  síntomas  que  acompaña  á la  infla- 
mación del  pulmón;  ictericia,  al  cuadro  sinlomatológico  que 
acompaña  al  tinte  amarillento  de  la  piel. 

Desechando,  como  desechaban  los  empíricos,  el  es  estudio  de 
las  causas  ocultas  y la  esencia  de  las  enfermedades,  que  tanto 
llamaba  la  atención  de  los  dogmáticos,  la  definición  que  aque- 
llos daban  de  las  enfermedades,  no  podia  ser  esencial,  sino  que 
debió  ser  necesariamente  descriptiva;  así,  la  fiebre,  que  para 
Erasíslralo  era  el  resultado  de  la  mezcla  de  los  espíritus  con  la 
sangre  en  los  vasos,  para  los  empíricos  era  una  afección  que  se 
manifiesta  por  el  aumento  de  la  frecuencia  del  pulso  y del  ca* 
lor  y frecuentemente  acompañada  de  sed. 

La  historia  de  los  empíricos  comprendia  el  caudal  de  conoci- 
mientos que  habia  proporcionado  la  esperiencia  á otros  prácti- 
cos. Los  empíricos  eran  muy  escrupulosos  en  esta  parle:  para 
que  los  aserlos  de  un  autor  fuesen  dignos  de  ser  aceptados  y 
aplicados  en  la  práctica,  era  preciso,  que  la  reputación  de  este 
como  verídico  fuese  intachable,  que  no  fuese  el  único  que  refi- 
riese el  hecho,  pues  este  tenia  tanta  mas  importancia,  cuantos 
mas  fuesen  los  observadores  que  lo  habían  preconizado  y por 
último,  era  condición  muy  recomendable  en  un  dalo  histórico  la 
de  que  él  hacia  aplicación  del  mismo,  lo  hubiese  hallado  corro- 
borado en  su  esperiencia  particular:  en  este  último  caso  la  his- 
toria era  fecundada  por  la  autopsia. 
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Ya  os  he  dicho  que  ni  la  historia  ni  la  autopsia,  podian  ser- 
vir de  guia  á los  empíricos  en  los  casos  en  que  la  práctica  po- 
nia  bajo  sus  ojos  un  hecho  que,  ni  el  mismo  médico  a quien  es- 
taba confiado  el  Iralamienlo  de  una  enfermedad,  ni  ninguno  de 
sus  antecesores  hubiesen  observado  otro  caso  igual.  En  estas 
circunstancias  los  empíricos  olvidaban  el  lema  de  su  doctrina  y 
apelaban  á las  razones  de  la  analogía  6 sea  al  epilogismo.  Tra- 
taban pues  de  comparar  este  nuevo  caso  con  otros  mas  ó menos 
parecidos  que  habían  sido  recogidos  en  su  práctica  particular  ó 
que  estaban  consignados  en  los  libros  y obraban  en  esta  ocasión 
conforme  la  esperiencia  habia  enseñado  á proceder  en  el  caso 
mas  análogo  anteriormente  observado.  La  comparación  servia 
por  lo  tanto  de  norma  á sus  juicios  terapéuticos. 

Basta  indicar  en  que  consiste  el  procedimiento  del  epilogismo, 
para  que  echeis  de  ver  que  en  esta  parle  los  empíricos  renega- 
ron de  su  nombre  y que  marcharon  por  la  misma  senda  que  ha- 
bian  adoptado  los  dogmáticos.  En  efecto:  ¿cómo  se  llamarán  em- 
píiicos  los  que  después  de  haber  sentado  que  la  observación  di- 
recta de  los  hechos  es  la  única  fuente  de  verdad  y que  es  causa 
de  errores  interminables  el  empleo  del  raciocinio  discursivo, 
vengan  á proclamar  que,  cuando  fallen  hechos  concretos  en  los 
caudales  de  la  esperiencia,  se  apele  al  recurso  de  la  investigación 
de  las  analogías?  ¿No  es  esto  último,  hacer  el  elogio  del  discur- 
so y de  las  teorías,  tan  terminantemente  esclui das  desde  las  pri- 
meras afirmaciones  del  empirismo?  Asi  son  los  sistemas:  como 
si  los  principios  absolutos  fuesen  incompatibles  con  el  verdadero 
progreso  de  la  inteligencia,  no  hallareis  un  sistema,  ni  médico, 
ni  filosófico,  que  no  tenga  algún  punto  vulnerable,  por  donde  se 
, ponga  de  manifiesto  su  inconsecuencia:  el  dogmatismo  no  puede 
cumplir  su  programa  sin  apelar  á los  dalos  empíricos;  al  empi- 
rismo le  es  imposible  realizar  práclicamenle  sus  tendencias,  sin 
echar  mano  de  los  procedimientos  proclamados  por  los  dogmá- 
ticos. 

Todavía  son  mas  dignos  de  reproche  los  empíricos  por  haber 
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proclamado  que  los  conocimienlos  anatómicos  y las  luces  de  la 
fisiología  son  de  lodo  punto  inútiles  para  el  ejercicio  de  la  me- 
dicina. ¿Cómo  los  partidarios  de  la  verdad  oriunda  de  las  sensa- 
ciones, pudieron  despreciar  la  única  parle  de  los  conocimienlos 
médicos  que  versa  solo  en  el  empleo  de  los  sentidos?  ¿Hay  algo 
mas  adecuado  á las  exigencias  del  método  analítico  que  la  in- 
vestigación de  las  condiciones  estáticas  del  organismo?  ¿Ade- 
más, no  resalla  con  toda  su  evidencia  la  absoluta  necesidad  de 
los  conocimienlos  anatómicos  para  la  práctica  de  la  cirugía?  En 
horabuena  que  los  empíricos  del  tiempo  de  Celso  rehusasen  em- 
plear las  luces  de  una  fisiología  pobre  en  hechos  y versada  casi 
toda  en  fútiles  teorías  que  no  tenían  por  fundamento  la  espe- 
riencia;  pero  fueron  lógicos  al  escluir  el  concurso  de  esta  cien- 
cia en  sus  ulteriores  desenvolvimientos  basados  en  la  rigurosa 
observación  de  los  hechos  biológicos?  Nacida  la  anatomía,  no 
veian  brotar  de  esta  ciencia  una  fisiología  toda  nueva  y sobera- 
namente positiva  que  habia  de  ser  eminentemente  útil  á la  cien- 
cia del  diagnóstico  y á la  de  las  indicaciones? 

Pero  si  lodo  esto  es  censurable  en  los  empíricos,  merecen  ser 
elogiados  por  haber  adoptado  para  la  terapéutica  una  enseña 
verdaderamente  positiva,  que  es  la  concreción  de  toda  la  espe- 
riencia  médica:  al  famoso  principio  contraria  contrarikcu- 
rantur,  que  los  dogmáticos  aplicaban  para  los  casos  patológicos 
y al  no  menos  célebre  similia  simlibus,  de  que  los  sucesores  de 
Hipócrates  hacían  derivar  las  indicaciones  higiénicas  para  con- 
servar la  salud,  opusieron  los  empíricos  la  máxima  eterna  de  la 
medicina:  curar  las  enfermedades  con  los  mismos  medios  que 
han  aprovechado  en  casos  iguales  ó análogos.  En  verdad,  que  si 
en  patología  fuese  siempre  cosa  fácil  juzgar  de  la  identidad  y de 
la  analogía  de  las  enfermedades,  el  principio  de  los  empíricos 
merecería  los  honores  de  la  apoteosis,  porque  involucraría  un 
criterio  infalible  y en  lodos  casos  aplicable,  pero  como  desgra- 
ciadamente lo  difícil  del  arte  es  la  exacta  apreciación  de  las  re- 
laciones de  los  hechos  que  nos  ofrecen  las  enfermedades,  hay 
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que  descarlar  mucha  parle  de  la  importancia  que  los  empíricos 
concedieron  á su  aforismo  terapéutico. 

Convengamos  empe  o en  que  fué  un  verdadero  progreso  en 
aquella  época,  el  haber  resucitado  el  espíritu  de  la  terapéutica 
natural,  para  hacerle  vivir  en  el  lugar  de  que  se  había  apodera- 
do la  terapéutica  hipotética. 


LECCION  XIX. 

' \ 

DelMetodismo.-^Enque  concepto  es  antagonista  del  Dogmatis- 
mo y del  Empirismo.— Origen  del  Metodismo.—Aselepias 
* de  Bitinia — su  biografía:  su  sistema  médico -filosófico  fundado 
en  el  Epicureismo.— Física  de  Asclepias — su  Fisiología  ato- 
mística.—Fisiología  patológica.— División  de  las  enfermeda- 
des en  tres  géneros:  estrictum,  laxum,  mixtum. — 
Themiion  de  Laodicea:  su  sistema,  su  definición  de  la  medici- 
na, conveniencias  ó comunidades  de  las  enfermedades. — Te- 
rapéutica de  Themison.—Thesalo  de  Traites— su  biografía— 
su  sistema.  Sorano  de  Efeso. — Terapéutica  de  los  dog- 
máticos— comunidades  ó conveniencias  terapéuticas  relajante 
astringente  mixta  profilaitica  quirúrgica.  — Metasincrisis  y 
ciclo  ó circulo  metasincrítico. 

SEÑORES: 

El  dogmatismo  y el  empirismo  forman  un  verdadero  contras- 
te en  el  concepto  de  que  el  uno  emplea  un  método  lógico  diame- 
tralmenle  opuesto  al  que  usa  el  otro;  pero,  en  verdad,  no  ofre- 
cen antagonismo  como  sistemas:  podrían  un  dogmático  y un 
empírico  estar  de  acuerdo  en  todos  los  puntos  de  su  doctrina^ 
sin  ser  inconsecuentes  con  sus  respectivas  escuelas,  con  tal  de 
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que  el  primero,  para  llegar  á sentar  una  conclusión,  hubiese 
procedido  aplicando  conslantemenle  los  principios  generales  de 
la  ciencia  y con  lal  de  que  el  otro,  para  llegar  al  mismo  punto, 
no  hubiese  abandonado  las  luces  de  la  esperiencia. 

El  dogmatismo  y el  empirismo,  pues,  en  rigor,  no  constitu- 
yen dos  sistemas  opuestos,  sino  mejor,  dos  métodos  médico-filo- 
sóficos que  recíprocamente  debieran  escluirse.  Tampoco  los 
filósofos  escépticos  y los  pirrónicos,  que  son  los  representantes 
mas  ó menos  legítimos  del  empirismo,  constituyeron  una  secta 
antagonista  de  los  platónicos,  que  en  filosofía  recuerdan  á los 
dogmáticos:  los  platónicos  afirmaron  muhas  cosas;  los  pirróni> 
eos  lo  negaron  todo,  pero  no  dijeron  lo  contrario  de  lo  que  ha- 
bían dicho  los  platónicos.  Los  contrarios  de  Platón,  es  decir,  los 
antagonistas  del  idealismo,  son  los  sensualistas,  esto  es,  los  aris- 
totélicos. Xsi  también,  los  contrarios  del  dogmatismo,  no  son  los 
empíricos,  sino  los  melódicos.  La  escuela  metódica  difiere  de  la 
empírica  en  que  aquella  admite  la  importancia  trascendental 
del  raciocinio  en  las  ciencias,  y se  distingue  de  la  dogmática  en 
que,  asi  como  esta  cree  en  la  existencia  de  entidades  distintas 
de  la  materia,  que  por  lo  lanío  no  están  al  alcance  de  nuestros 
sentidos,  el  metodismo  no  admite  que  exista  mas  que  lo  que  los 
sentidos  pueden  percibir.  En  esta  parte,  los  metódicos  concuer- 
dan  con  los  empíricos,  pero  por  mera  casualidad,  pues  les  llevan 
á un  mismo  punto,  el  sistema  de  los  unos  y el  método  de  los 
otros.  / 

El  origen  del  metodismo  se  encuentra  en  la  incapacidad  en 
que  se  hallaba  el  empirismo  de  subvenir  á las  necesidades  de  la 
práctica  en  los  casos  nuevos;  pues,  siquiera  para  estos  se  reco- 
mendase el  procedimiento  del  epilogismo,  ya  os  ha  demostrado 
que  este  era  un  principio  heterogéneo,  que  no  podía  lógicamen- 
te amalgamarse  con  las  tendencias  de  la  escuela  empírica;  el 
empirismo,  llegado  ya  al  colmo  de  la  compilación  de  los  casos 
concretos,  había  tocado  al  fio  de  sus . producciones  útiles.  Por 
otra  parte,  el  humano  espíritu,  después  de  tanto  tiempo  de 
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Inacción,  se  hallaba  ya  ansioso  de  volver  á la  gimnasia,  ensa- 
yándose en  un  lerreno  mas  sólido  que  aquel  en  que  estaban  fun- 
dadas las  doctrinas  del  dogmatismo.  El  melodismo  nació  ciento 
cincuenta  años  después  de  haber  aparecido  el  empirismo. 

Asclepias  de  Bitinia,  es  el  fundador  del  metodismo : es  esta 
una  figura  bastante  importante  para  que  os  diga  algo  de  subió- 
grafía.  Asclepias,  ó Asclepíades  nació  en  Prusia,  capital  de  la 
Bilinia,  á lo  que  parece,  antes  del  tiempo  de  Pompeyo,  esto 
es,  91  años  antes  de  J.  C.;  y aunque  hay  quien  afirma  que  tu- 
vo relaciones  con  el  susodicho  personaje  y con  Cicerón,  no  re- 
sulta así  de  la  compulsación  de  los  dalos  históricos,  pues  el  mé- 
dico de  Prusia  fué  á Roma  antes  del  nacimiento  de  estos  dos 
grandes  hombres. 

, Todos  los  biógrafos  están  contestes  en  decir  que  Asclépias  go- 
zó de  una  grande  reputación,  pero  algunos  aseguran  que  estala 
debió  á la  complacencia  con  que  cedia  á todos  los  caprichos  de 
los  enfermos;  sin  embargo,  la  amistad  que  le  dispensaron  Craso 
Gotta  y Antonio,  prueba  que  era  un  hombre  de  génio.  Al  prin- 
cipio de  su  estancia  en  Roma,  se  dedicó  á la  enseñanza  de  la  elo- 
cuencia , pero  luego  abandonó  esta  tarea , para  entregarse  al 
ejercicio  de  la  medicina.  Influyó  poderosamente  en  esta  ciencia, 
tratando  de  fundar  la  fisiología  humana  en  los  principios  filosó- 
ficos de  Epicuro,  entonces  dominantes  en  Roma;  así  dijo  que  en 
el  hombre  no  habia  otra  cosa  mas  que  materia  activa;  que  la 
variedad  de  los  fenómenos  que  presentaban  los  cuerpos  era  so- 
lamente el  resultado  de  la  diversidad  de  los  elementos  de  que 
estos  se  componen;  que  los  átomos  por  sí  mismos  no  tienen  nin- 
guna cualidad,  pero  sus  actos  dependen  de  la  forma  que  tienen, 
y así,  encontrándose  y chocando  unos  con  otros,  dijo  que  produ- 
cían todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  esplicaba  la  carencia 
de  propiedades  de  los  átomos,  ’al  par  que  la  actividad  de  log 
cuerpos,  diciendo  que  los  agregados  son  muy  distintos  de  sus 
elementos,  pues  el  órden,  el  número  en  que  se  unen  los  átomos, 
su  figura  y la  magnitud  de  los  cuerpos  que  de  su  reunión  re- 
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sullan,  son  las  únicas  causas  de  las  cualidades  que  presenlan  los 
cuerpos;  así  decia,  la  piala,  que  es  blanca  cuando  eslá  en  masa, 
triturada  ó limada  es  negra. 

En  fisiología  sostenía  que  el  cuerpo  humano  eslá  constituido 
de  tejidos  en  todos  sentidos  alravesados  por  poros,  que  hacen  que 
aquellos  sean  permeables,  permitiendo  pasaren  todas  direcciones 
á los  átomos  de  formas  y tamaños  diferentes,  resultando  de  este 
incesante  movimiento  atomístico,  la  sensibilidad,  las  secrecio- 
nes, la  nutrición  y todas  las  funciones.  Si  los  átomos  y los  poros 
guardan  entre  sí  una  recíproca  relación  en  cuanto  á su  volúmen 
y en  cuanto  á su  figura,  entonces  resulta  la  salud;  y al  contrario, 
cuando  se  altera  esta  mutua  armonía,  acaece  el  estado  patoló- 
gico. Consecuente  con  esta  doctrina,  Asclepias  negaba  la  exis- 
tencia del  principio  vital;  no  admitía  los  principios  de  la  doctrina 
de  la  cocción  y de  las  crisis  y tampoco  L*reia  en  la  fuerza  medica- 
triz,  llamando  coníemplacion  de  la  muerte  á la  terapéutica  es- 
peciante proclamada  por  Hipócrates.  La  terapéutica  de  Asclepias 
dei  ivaba  de  su  fisiología,  pues  consistiendo  la  enfermedad  en  la 
desproporción  entre  los  átomos  y los  poros,  todas  las  indicacio- 
nes debían  reducirse  á agrandaré  á constreñir  estos  últimos,  se- 
gún pecasen  por  el  vicio  de  relajación  ó por  el  de  constricción 
escesiva.  Para  cumplir  estas  indicaciones,  echaban  mano  sola- 
mente de  medios  suaves,  casi  todos  higiénicos,  como  el  ejercicio, 
la  equitación,  lá  natación,  los  viajes  marítimos,  las  fricciones, 
el  vino,  los  baños,  etc.,  proscribiendo,  por  consiguiente,  los  re- 
medios violentos,  tales  como  la  sangría,  los  vomitivos,  los  drás- 
ticos, las  incisiones  y los  cauterios.  Encarnada  como  estaba  en- 
tre los  romanos  la  moral  de  Epicúreo,  que.  como  os  h§  dicho, 
proclamaba  como  norma  de  conducta  todas  las  aspiraciones  al 
placer,  fácil  es  darse  cuenta  de  la  aceptación  que  debió  encon- 
trar la  doctrina  del  bitinio. 

Con  las  ideas  de  Asclepias  quedaban  echados  los  cimientos  del 
metodismo;  pero  esta  doctrina  vino  á ser  mas  ampliamente  des- 
envuelta por  su  discípulo,  Themison  de  Laodicea,  de  quien  la 
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historia  no  conserva  dalos  precisos  para  trazar  la  biogralía. 
Theniison,  como  su  maestro,  dividió  las  enfermedades  en  agu- 
das y crónicas,  subdividiendo  cada  una  de  eslas  dos  grandes 
clases  en  tres  géneros,  á saber ; strictum  ó apretado,  el  laxum, 
relajado  ó flucsionario  y el  mixtum  que  participaba  de  los  dos, 
según  que  los  poros  de  los  tejidos  estuviesen  escésivamente 
constreñidos,  sobradamente  dilatados  ó que  hubiese  á la  vez 
constricción  y dilatación.  Además  distinguió  en  las  enfermeda- 
des, tanto  agudas  como  crónicas,  un  perío  io  de  exaltación  y un 
período  de  disminución  y aplicaba  los  remedios  solo  á tenor  de 
la  consideración  del  género  á que  pertenecían  y del  estado  en 
que  se  hallaban,  prescindiendo  del  sitio  en  que  radicaban  y de 
las  condiciones  individuales  y cósmicas  en  que  se  hallaba  el  erí- 
fermo. 

Los  melódicos,  con  Themison,  llamaban  conveniencias  ó co- 
munidades^ á los  caracléres  sensibles  por  los  cuales  una  enfer- 
medad pertenecía  áesle  ó á aquel  género;  y era  tanto  el  empeño 
que  lenian  en  investigar  estas  comunidades,  que  Themison  de- 
finió la  medicina,  un  método  que  conduce  á conocer  con  eviden- 
cia lo  que  las  enfermedades  tienen  entre  sí  de  común. 

Cada  uno  de  los  géneros  tenia  sus  comunidades ; así  las  del 
género  strictum,  eran  la  hinchazón,  la  dureza,  la  tensión  y la 
supresión  de  alguna  evacuación  natural;  las  del  género  laxum, 
eran  la  blandura,  la  disminución  del  volumen  total  ó parcial  del 
cuerpo  y el  aumento  de  las  evacuaciones  humorales;  y las  del  gé- 
nero mixtum,  eran  aquellas  en  que  se  presentaban  fenómenos 
propios  de  los  dos  anteriores  géneros. 

La  terapéutica  de  Themison,  como  la  de  Asclepias,  derivaba 
(le  sus  ideas  fisiológicas,  pero  sus  partidarios  la  criticaron  por- 
que en  ciertas  ocasióneos  no  se  atenia  rigurosamente  á los  prin- 
cipios, pues,  siquiera  emplease  la  sangría  para  relajar,  adminis- 
traba agua  fria  d- spues  de  la  evacuación  sanguínea,  medio  que, 
según  los  melódicos,  servia  para  constreñir.  Themison  hacia 
frecuentemente  uso  dé  las  sanguijuelas  para  obtener  la  relaja- 


cion  parcial  de  los  tejidos,  y hasta  se  puede  asegurar  que  este 
médico  fue  el  introductor  de  estos  anélidos  en  la  terapéutica. 

Cincuenta  años  después  de  Themison  de  Laodicea,  floreció  en 
Roma,  durante  el  reinado  de  Nerón,  Thesalo  de  Traites,  hona- 
bre  sin  educación  ni  estudios,  pero,  dotado  de  una  inmensa  osa- 
día, pudo  penetrar  en  los  palacios  de  los  magnates  y hacerse  una 
reputación  y una  fortuna  colosales.  , 

Trató  á los  otros  médicos,  incluso  al  mismo  Hipócrates,  con 
tal  desprecio  é insolencia  que  se  hacia  llamar  el  vencedor  de  los 
médicos.  Pretendía  haber  reducido  á tal  simplicidad  la  medici- 
na, que  decia  que  en  menos  de  seis  meses  la  podía  ensenar  á 
cualquiera;  así  es- que  le  seguía  en  todas  partes  una  turba  de 
discípulos  formada  de  las  partes  mas  bajas  de  la  sociedad  : ofi- 
ciales zapateros,  cordeleros,  carpinteros,  herreros,  etc.,á  quie- 
nes Galeno  ridiculizó  llamándoles  los  asnos  de  Thesalo. 

Thesalo  escribió  muchos  libros,  mas,  ninguno  ha  llegado  has- 
ta nosotros;  pero,  según  dice  Galeno,  sostenía  que  para  curar 
una  enfermedad  era  preciso  cambiar  enteramente  el  estado  de 
los  poros  de  la  parle  afecta:  á este  cambio  dió  el  nombre  de 
metasincrisis.  Al  efecto,  prescribía  como  regla  invariable,  que 
al  comenzar  el  tratamiento  de  una  enfermedad,  se  sujetará  al 
paciente  á tres  dias  de  abstinencia,  por  cuyo  motivo  á los  sec- 
tarios del  metodismo  se  les  dió  el  nombre  de  diatritarios. 

Contemporáneo  de  Thesalo  de  Tralles  es  S'orawo  de  Efeso,  que 
también  profesó  la  doctrina  del  metodismo  é introdujo  en  ella 
algunas  modificaciones ; pero  el  hecho  de  haberse  perdido  las 
obras  de  estos  dos  médicos,  hace  que  en  el  dia  no  podamos  de- 
cir cuales  innovaciones  se  debieron  al  uno,  y cuales  hizo  el- otro. 

De  lodos  modos,  con  lo  dicho  queda  referida  la  marcha  que 
siguió  el  metodismo,  bastando  para  completar  la  historia  de  este 
sistema,  que  digamos  algo  mas  sobre  la  terapéutica. 

Todos  los  agentes  terapéuticos  podían  comprenderse  en  una 
de  las  comunidades:  ó relajaban  ó constreñían;  las  sangrías,  las 
ventosas,  las  cataplasmas  emolientes,  las  bebidas  mucilaginosas, 
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los  sudoríficos,  el  aire  templado,  el  sueño , el  ejercicio  basta  la 
fatiga,  pertenecian  á los  agentes  relajantes;  al  contrario,  la  obs- 
curidad, las  bebidas  frias  y acídulas,  el  vinagre,  el  oxicralo,  el 
alumbre,  etc.,  correspondían  álas  astringentes.  Pero,  además  de 
estas  dos  opuestas  conveniencias,  algunos  metódicos  admitían 
otras  dos,  á saber:  la  profiláctica  que  tenia  por  objeto  precaver 
los  efectos  de  los  venenos  de  los  virus  y de  las  ponzoñas,  y la 
quirúrgica,  que  versaba  en  estraer  del  cuerpo  lo  que  le  era  es- 
traño,  ya  fuese  lina  espina,  ó una  flecha  procedente  del  esterior,  ó 
ya  viniese  del  interior,  como  una  colección  purulenta,  unaes- 
crescencia,  una  úlcera,  un  tumor,  etc. 

Movidos  por  la  idea  de  simplificar  la  práctica  de  la  medicina, 
Jos  metódicos  establecieron  un  régimen  uniforme,  al  que  sujeta- 
ban á lodos  los  enfermos,  cualquiera  que  fuera  la  afección  de 
que  adolesciesen ; así,  según  os  he  dicho,  Thesalo  de  Tralles 
prescribía  abstinencia  durante  los  tres  primeros  dias;  en  el  se- 
gundo lercenario,  concedía  una  pequeña  cantidad  de  alimento  y 
sucesivamente  iba  aumentando  la  cantidad  de  éste  en  cada  tercer 
dia.  Mas,  cuando  se  presentaba  una  afección  rebelde,  echaban 
mano  de  lo  que  llamaban  el  círculo  metasimritico.  A Celio  Au- 
reliano  debemos  la  exacta  descripción  de  este  célebre  círculo  ó 
ciclo  dietético.  El  enfermo  ayunará  en  el  primer  dia;  en  el  se- 
gundo, después  de  haberle  paseado  en  una  silla  de  mano,  se  le 
ungirá,  ó si  el  dolor  lo  permite  se  le  administrará  un  baño  y se 
le  dará  una  tercera  parle  de  la  cantidad  del  pan  que  solia  comer 
estando  sano.  Comerá  también  carnes  saladas  ó asadas,  sazona- 
das con  manteca,  aceitunas  verdes  conservadas  en  sal  y otras 
cosas  de  igual  naturaleza;  pero  se  abstendrá  de  los  puerros,  de 
los  ajos,  de  las  cebollas  y de  otros  brevajes  que  cargan  la  cabe- 
za. Para  bebida,  se  le  dará  vino  y se  continuará  alimentándole 
de  este  modo  por  espacio  de  dos  ó tres  dias,  si  es  que  lo  puede 
tolerar  fácilmente,  ó sino  se  añadirá  á las  carnes  saladas,  sesos 
ó pescado.  Después  de  esto,  se  añadirá  una  tercera  parle  del 
pan  que  se  había  suprimido  y se  le  darán  verduras,  sesos  y pes- 
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cado,  continuando  de  esta  manera  por  espacio  de  tres  ó cuatro 
dias.  Por  último,  se  acabará  de  conceder  el  resto  de  pan  supri- 
mido y se  pasará  de  la  alimentación  mediocre  á la  que  dá  lavo- 
latería,  que  continuará  tantos  dias  como  la  anterior  y se  termi- 
nará concediendo  carne  de  cerdo.  Creo  inútil  continuar  esponiendo- 
el  círculo  melasincrílico,  porque  además  de  que  esta  tarea  seria 
sobradamente  larga  y enojosa,  lo  que  os  llevo  dicho  bastará  pa- 
ra que  comprendáis  la  nimia  escrupulosidad  con  que  los  meló- 
dicos procedian  en  la  terapéutica  didáctica,  y para  que  echeis  de 
ver  que  si  no  realizaron  con  ella  la  promesa  que  hicieron  de  cu- 
rar las  enfermedades  cito,  tute  etjucunde,  á lo  menos  cumplie- 
ron esta  última  condición  ; lo  cual,  dado  el  epicureismo  que  en 
aquellos  tiempos  se  habia  apoderado  de  las  costumbres  de  los 
romanos,  esplica  que  fuesen  aceptados  con  tanto  aplauso  losAs- 
clepias,  los  Themison  y los  Tbesalo,  en  grave  perjuicio  de  la 
justa  consideración  que  merecian  otros  médicos  mas  ilustrados 
que,  como  Galeno,  practicaban  también  en  Roma  bajo  las  luces 
del  dogmatismo  ó del  empirismo. 
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LECCIOIV  AX. 


Del  eclecticismo.  — Etimoloyia  de  esta  palabra.  — Principio 
^ filosófico  del  eclecticismo.  — El  eclecticismo  es  el  individualis- 
mo racional.  — De  qué  modo  el  eclecticismo  es  la  negación  de 

todos  los  sistemas  y una  remora  para  el  progreso. Árchi- 

genes  de  Apamea.  — Cacto  el  Vatro- sofista.  — Heliodoro.  — 
Resúmen  de  la  medicina  romana  hasta  los  tiempos  de  Galeno. 

Prácticas  místicas.  — Lactisternos.  — Ambarbalia  sacra. 

Estabiecirmento  de  los  Archiatras. — Andrómaco. Ar- 

chiatros  palalinos  y Archialros  populares.  — Organización  de 
la  Archiatria.  — Galeno.  — Su  biografía.  — Sus  maestros. 
— Sus  viages.  — Su  permanencia  en  Roma.  — Su  muerte.—^ 
Doctrina  de  Galeno.  — Su  método  filosófico.  — Su  fisica.  — 

. Su  fisiología.  — Su  patología.  — Su  terapéutica. 

SEÑORES: 

Poco  liempo  después  que  los  discípulos  de  Thales  de  Milelo 
vinieron  á exagerar  las  doctrinas  del  gran  filósofo,  y después 
que  los  partidarios  de  Pitágoras  llevaron  mas  allá  de  lo  que  ha- 
bía dicho  el  filósofo  de  Samos  los  principios  del  sensualismo,  re- 
cordareis que  comenzó  el  electicismo  filosófico  con  Empédocles  de 
Agrigento  y Anaxágoras  de  Clazomene,  que,  procedentes  de 
opuestas  escuelas,  se  hicieron  mútuas  concesiones,  ansiosos  de 
amalgamar  en  un  cuerpo  de  doctrina  las  verdades  del  sensua- 
lismo y las  afirmaciones  del  idealismo,  dejando  á un  lado  las 
exageraciones  de  los  dos  sistemas  radicales;  tendréis  también 
presente,  que  por  entonces  el  eclecticismo  fué  tentado  con  poco 
éxito  y que,  lejos  de  producir  la  unidad  de  las  doctrinas,  en- 
gendro á los  sofistas  y á los  escépticos. 
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Dado  que  los  Ires  bandos  rivales  se  disputaban  la  razón  en  el 
campo  de  la  medicina  durante  el  período  alejandriaco,  algunos 
profesores  trataron  de  armarse  del  criterio  de  los  antiguos  filó- 
sofos eclécticos,  y procederá  escojer  la  parte  buena  del  dogma- 
tismo, del  empirismo  y del  metodismo,  para  fundar  un  nuevo 
sistema  que  fuese  la  mas  genuina  espresion  de  la  verdad. 

La  vez  ecléctico  quiere  decir  que  escoje  y del  mismo  radical 
deriva  la  palabra  eclesia,  que  vale  tanto  como  reunión  de  elegi- 
dos. El  eclecticismo  no  exije,  pues,  que  se  bagan  nuevos  descu- 
brimientos, ni  que  se  inventen  hipótesis  mas  ó menos  ingenio- 
sas, sino  que  se  proceda  á un  exámen  riguroso  de  lo  que  otros 
hicieron  y de  lo  que  otros  descubrieron,  para  aprovecharse  de 
lo  que  eu  la  experiencia  y en  la  ciencia  agena  hay  útil  y verda- 
dero y abandonar  todo  lo  que  no  tiene  estas  cualidades.  Los 
eclécticos  se  erigen  árbitros  en  medio  de  las  discusiones  de  los 
demás  sistemas  y atienden  á todos,  pero,  al  fin,  aceptan  solo  lo 
que  les  parece  verdadero  y provechoso  de  cada  uno. 

A esto  se  reducen  todos  los  eclecticismos  médicos  y filosóficos 
antiguos  y modernos.  Y en  verdad  que  la  idea  que  les  guia  pa- 
rece sana  y á mas  no  poder  seductora , sino  fuese  una  mera 
iitopsia. 

Preguntad,  sino,  á un  ecléctico,  como  distinguirá  lo  verdade- 
ro de  lo  falso,  lo  útil  de  lo  pernicioso  de  las  partes  de  un  siste- 
ma, y os  contestará  que  para  esto  está  el  buen  sentido,  ó el  cri- 
terio individual.  Es  decir,  pues,  que  el  eclecticismo.es  el  indi- 
vidualismo racional.  Pero  un  individuo  no  puede  formar  una  es- 
cuela, ¿cómo,  pues,  tendrá  razón  de  sér  la  escuela  ecléctica  con 
su  individualismo?  Unos  eclécticos  os  dirán  que  para  juzgar  de 
los  principios  de  un  sistema,  la  mejor  guia  es  la  esperiencia,  es 
decir,  probarlos  en  la  piedra  de  toque  de  la  práctica;  los  que  tal 
dicen,  confiesan  su  empirismo.  Otros  aquilatan  la  verdad  de  los 
sistemas,  á proporción  de  que  sus  principios  estén  conformes 
con  la  razón;  estos  últimos  profesan  el  dogmatismo. 

Los  eclécticos  no  quieren  reñir  con  nadie  y no  tienen  ningún 
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amigo ; son  en  medicina  como  esos  políticos  acomodaticios,  que 
vuelven  el  rostro  del  lado  del  sol  que  mas  calienta;  son  y no  son 
á la  vez;  si  algo  son,  son  la  negación  de  toda  idea.  Y es  preciso 
hablar  así  del  eclecticismo,  porque  conviene  á toda  costa  pi*e- 
senlar  con  toda  su  ridicula  desnudez  á un  pseudo-sislema,  que 
mata  todas  las  aspiraciones  del  progreso.  Protestando  el  eclécti- 
co de  que  él  no  debe  hacer  mas  que  escojer,  que  su  condición 
especial  no  le  obliga  á descubrir  nada  nuevo,  eleva  al  rango  de 
virtud  científica  la  holganza  y es  sirena  engañadora  que  ador- 
mece el  ardor  para  el  trabajo  que  sienle  la  juventud. 

Ya  sé  yo  que  podría  hacerse  la  apología  de  algunos  médicos 
que  se  titularon  eclécticos,  y que  sin  embargo  han  hecho  pro- 
gresar grandemente  á la  medicina;  pero  estos  no  fueron  eclécti- 
cos prácticos;  estos  fueron  hombres  eruditos  que  supieron  com- 
pilar .con  gran  ventaja  los  trabajos  de  sus  antecesores  y contem- 
poráneos. 

De  todas  maneras,  el  eclecticismo  tuvo  sus  prosélitos  en  los 
tiempos  que  historiamos,  figurando  entre  ellos  especialmente 
Archigenes  de  Apamea,  que  fué  el  fundador  de  la  secta,  Casio, 
el  yatrosofista,  Heliodoro  y Areteo  de  Capadocia,  cuya  biogra- 
fía os  he  hecho  ya.  Los  nombres  de  Ateneo  de  Cilicia,  Herodo- 
lo,  Praxidonio,  Philagro  y Leónidas  de  Alejandría,  que  apare- 
cen como  adeptos  al  eclecticismo,  son  menos  célebres,  y no 
se  hallan  continuados  en  los  diccionarios  biográficos  de  la 
ciencia. 

Archigenes  de  Apamea  nació  en  la  ciudad  de  este  nombre, 
perteneciente  á la  Syria,  y fué  á establecerse  en  Roma  durante  el 
imperio  de  Doraiciano.  Fué  discípulo  de  Agaes,  de  la  escuela 
ecléctica  ó preumática,  cuyos  principios  modificó  erigiéndose 
gefe  de  esta  escuela.  Gozó  de  una  grande  celebridad  en  el  ejer- 
cicio de  la  medicina  y escribió  algunos  tratados  sobre  las  fie- 
bres y otros  asuntos  de  medicina,  de  los  que  solo  se  conservan 
algunos  fragmentos;  pero  lo  que  prueba  que  fué  un  hombre  de 
gran  talla  científica,  es  que  Galeno  le  elogió,  y ya  os  he  dicho 

22 


M 


— 170  — 

iralando  de  olro  médico,  cuanto  escaseaba  el  incienso  el  hijo  de' 
Pérgamo.  Murió  Archígenes.  durante  el  imperio  de  Adriano. 

Casio  el  yairo-sofisla  ó el  médico-filósofo  fué  contemporáneo 
de  Themison,  es  decir  que  floreció  en  el  imperio  de  Augusto, 
un  poco  antes  que  Celso.  x\unque  íiada  se  sabe  respecto  á las 
particularidades  de  su  vida,  se  hizo  célebre  por  haber  escrito  un 
libro  titulado  Problemas  de  medicina  y de  física,  por  el  que  me- 
reció que  Celso  le  llamase  el  mas  ingenioso  de  los  médicos  de' 
este  siglo. 

ÍJeliodoro  fué  un  cirujano  griego,  que  ejerció  la  profesión  en 
Roma,  duranle  el  imperio  de  Trajano,  y fué  tanta  la  fama  de 
que  gozó,  que  Ju venal  le  cita  como  un  poela  cuyo  nombre  de- 
be ser  univei’salmeiile  conocido.  Las  compilaciones  de  Oribasio 
han  dado  celebridad  á sus  escritos  que  pasai*on  casi  desapercibi- 
dos en  su  tiempo 

No  tengo  necesidad,  señores,  de  ocupar  por  mas  tiempo  vues- 
tra atención  con  el  eclecticismo,  pues  las  pocas  palabras  que 
sobre  este  falso -sistema  os  he  dicho,  bastan  para  comprender 
su  espíritu,  si  es  que  realmente  puede  concederse  espíritu  crítico 
á los  eclécticos.  Y aqui  terminarla  la  historia  de  los  sistemas 
médicos  que  campearon  durante  el  período  alejandríaco,  si,  con 
deliberado  propósito,  al  haceros  la  reseña  del  dogmatismo,  no 
me  hubiese  reservado  para  tratar  en  último  término  el  dogma- 
tismo de  Galeno,  á fin  de  presentar  á vuestra  vista  el  estado  en 
que  se  hallaba  la^medicina  en  el  segundo  siglo  de  la  era  cristia- 
na; estado  que  vá  á egercer  una  influencia  absoluta  en  los  dos 
períodos  inmediatos.  Pero  para  bien  comprender  la  medicina 
galénica  y los  que  influyeron  en  el  tiempo  de  este  autor  y en 
los  inmediatos  en  la  marcha  de  Ja  ciencia  y de  la  profesión  mé- 
dica, creo  á propósito  en  este  lugar  reasumir  en  breves  palabras 
la  historia  de  la  medicina  en  Roma. 

En  tiempo  de  los  reyes  y de  la  república,  la  medicina  romana, 
como  la  de  las  demás  naciones,  fué  mistica,  recibiendo  culto  es- 
pecial Mefitis,  Luana  y Fehris  y siendo  los  arúspices  los  sacer- 
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Joles  que  dispensaban  los  beneficios  de  la  salud  emanados  de 
los  dioses.  En  las  epidemias  y las  públicas  calamidades,  se 
desagraviaba  á los  dioses  irritados  por  medio  de  los  lactisternos 
ó banquetes  opíparos  que  los  romanos  celebraban  en  honor  de 
sus  ídolos  y áehs  ambarbalia  sacra,  procesiones  ó rogativas  de- 
dicadas al  mismo  objeto  y cuando  todo  esto  no  bastaba  para 
poner  á raya  el  azote  pestífero,  se  hundía  un  clavo  en  el  templo 
de  Júpiter  Capitolino.  Por  lo  demás,  Roma  pasó  mas  de  600 
años  sin  médicos  y solo  después  de  la  celebridad  de  la  escuela 
.de  Alejandría,  empezaron  á acudir  médicos  á la  ciudad  de  Ró- 
mulo.  Archagato,  natural  de  Peloponeso,  fué  el  primer  médico 
que  200  años  antes  de  J.  C.,  durante  el  consulado  de  Emilio 
Paulo  y Marco  Antonio,  fué  á ejercer  la  profesión  en  Roma,  en 
donde  fué  tan  bien  recibido,  que  el  Senado,  además  de  conce- 
derle el  derecho  de  ciudadanía,  le  compró  una  medicina  ó bo- 
tica. Pero  ejerció  con  tan  pocos  miramientos  el  arte,  que  los  ro- 
manos le  llamaron  el  verdugo  de  los  enfermos  y perdió  la  públi- 
ca confianza.  Otros  estranjeros  siguieron  el  ejemplo  de  Archa- 
galo,  pero  su  codicia  concitó  contra  ellos  el  ánimo  del  pueblo  y 
merecieron  que  Catón,  que  profesaba  la  medicina  al  estilo 
pitagórico,  les  condenase  severamente  en  sus  censuras  y hasta 
enseñase  á odiarles  á su  hijo  Scipion  el  Africano.  Ya  habéis  vis- 
to como  los  melódicos  Asclepias  y Thesalo  de  Trabes,  supieron 
amoldar  la  doctrina  y la  práctica  de  la  medicina  á las  exigencias 
del  epicureismo  romano;  y ya  habéis  visto  también  como  por 
esta  vía  obtuvieron  consideración,  fama  y bienes  de  fortuna.  La 
medicina  se  ejercia  enlónces  en  Roma'sin  sujeción  á ninguna  regla 
ni  ordenanza,  y podéis  pensar  lo  que  serian  los  médicos,  recor- 
dando la  procedencia  de  los  discípulos  de  Thesalo,  que  educados 
con  los  edificantes  ejemplos  de  este,  no  habían  de  ganar  mucho 
en  dignidad  y consideración  en  el  corlo  período  de  seis  meses 
que  duraba  su  carrera.  Todo  esto,  apesar  de  que  los  sucesores 
de  Augusto  en  lo  que  menos ' pensaron  fué  en  el  bien  del  pue- 
blo, no  pudo  menos  que  hacer  sentir  imperiosamente  la  necesi- 


172  — 

ítad  de  hacer  una  reforma  que  regulase  el  ejercicio  deja  profe- 
sión, y de  esle  tiempo  dala  la  institución  de  los  archiatros. 

Ya,  como  os  dije  en  otra  lección,  Augusto,  por  haber  recibido 
de  Antonio  Musa  el  restablecimiento  de  su  quebrantada  salud, 
habia  distinguido  con  ciertas  consideraciones  á los  médicos;  pero 
Nerón  confirió  á Andrómaco  el  título  de  Archiatro  {gefe  de  los 
médicos,)  con  el  cual  iban  anexos  el  encargo  de  fiscalizar  la  con- 
ducía de  los  otros  médicos  y el  de  cuidar  de  la  salud  del  mo- 
narca. Pronto  se  vio  que  no  bastaba  un  solo  archiatro  para  ejer- 
cer esta  vigilancia  sobre  la  profesión,  y fueron  nombrados  otros 
con  el  título  de  archiatros  populares,  que,  según  una  ley  pro- 
mulgada por  Antonino  el  Piadoso,  debian  ser  en  número  de  cinco 
en  las  pequeñas  ciudades,  siete  en  las  mayores  y catorce  en 
Roma,  en  donde  además  habia  uno  para  las  vestales  y otro  para 
los  gimnasios.  Estos  médicos  eran  elegidos  entre  los  propieta- 
rios y entre  los  ciudadanos  que  tenían  derecho  electoral,  y su 
nombramiento  debia  ser  confirmado  por  los  otros  archiatros, 
quienes  se  constituían  en  tribunal  de  cxámen  y sujetaban  á cier- 
tas pruebas  de  suficencia  á los  elegidos,  procediendo  luego  á la 
votación  del  candidato.  Desde  entonces  hubo  dos  clases  de  ar- 
chialros,  á saber,  los  palatinos  y los  populares.  Los  primeros 
tenían  mayor  dignidad,  pero  no  gozaban  de  tantos  emolumentos 
como  los  últimos,  y no  fallaron  archiatros  palatinos  que  solici- 
taron pasar  á archiatros  populares  para  aumentar  su  fortuna.  No 
fueron  pocas  las  prerogativas  de  que  gozaron  los  archiatros; 
estaban  escentos  de  contribuciones  y de  cargas  públicas,  tales 
como  de  alojamientos  y servicio  militar;  sus  viudas  y 'sus  hi- 
jos heredaban  el  derecho  á estas  mismas  escensiones;  podían  de- 
clinar los  cargos  civiles,  tales  como  el  decemvirato,  el  tribunalo, 
la  edilidad  y el  sacerdocio;  no  podían  ser  encarcelados,  en  los 
autos  judiciales  tenían  un  fuero  especial  y las  ofensas  que  se  les 
inferían  eran  castigadas  con  mayor  severidad  que  si  las  recibiera 
otro  cualquier  ciudadano.  Mas  el  cargo  de  archiatro  no  se  limi- 
taba á velar  por  el  ejercicio  de  la  profesión,  sino  que  además 
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dobian  asistir  á los  enfermos  que  demandasen  sus  ausilios,  gratis 
si  eran  pobres,  pero  podiendo  percibir  honorarios,  si  eran  per- 
sonas acomodadas.  Además  deeslo,  corria  de  su  cuenta  la  ense- 
ñanza de  la  medicina  y el  cultivo  especial,  de  esta  ciencia  apesar 
de  lo  cual  la  bisloi  ia  no  dice  que  ningún  archialro  se  hiciese  notar 
por  su  enseñanza  ni  .por  sus  escritos,  y es  chocante  que  hombres 
landislinguidos  ( onao  Galeno  que  florecieron  precisamente  en  estos 
tiempos,  no  obtuviesen  ninguna  de  estas  plazas.  Esto  hace  supo- 
ner que  la  institución  debió  ser  maleada  desde  su  principio  por 
el  favoritismo,  que  siempre  ha  sido  la  pantalla  que  ha  eclipsado 
al  génio. 

En  este  estado  estaba  la  medicina  y la  profesión  cuando  flo  - 
reció  Galeno,  de  quien  hé  tenido  que  hablaros  tantas  veces,  y 
que  en  este  momento  vamos  á conocer  biográficamente  y en  su 
sistema  médico-filosófico. 

Claudio  Galeno  nació  en  Péi  gamo,  ciudad  ’del  Asia  menor, 
en  tiempo  del  emperador  Adriano,  en  el  año  128  de  nuestra  era. 
Su  padre  Nicon,  que  fué  senador  de  Pérgamo  y erudito  filósofo, 
matemático,  arquitecto  y hábil  helenista,  fué  el  primer  maestro 
de  Galeno,  á quien  enseñó  sobre  lodo  la  dialéctica,  que  tanto  le 
hizo  sobresalir  en  Roma.  Con  buenos  maestros  aprendió  Galeno 
la  filosofía  de  los  estóicos,  la  de  Platón,  la  de  Aristóteles  y la 
de  Epicuro. 

Advertido  por  un  sueño  que  tuvo  su  padre,  de  que  los  dioses 
le  destinaban  para  la  medicina,  se  dedicó  al  estudio  de  esta  cien- 
cia desde  la  edad  de  17  años,  siendo  su  primer  maestro,  el 
pneumático  Alhenno  de  Cilicia,  al  que  no.  lardó  en  abandonai* 
por  considerarlo  poco  instruido;  después  recibió  las  lecciones  de 
varios  discípulos  de  Quinlus,  que  enseñaban  ia  medicina  dog- 
mática en  Pérgamo,  Smirna  y Corinlo,  sin  dejar  de  oir  las  lec- 
ciones de  otros  profesores  pertenecientes  á otras  sectas,  á fin  de 
instruirse  en  todas  y poder  juzgar  de  su  relativa  importancia. 
Después  de  esto,  á imitación  de  Hipócrates,  viajó  por  varios 
puntos,  tales  como  las  islas  de  Chipre,  Creta,  Lermos,  la  Celesi- 
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ria  y el  Egiplo,  para  aprender  á conocer  los  medicamentos  en 
su  propio  suelo  natal  y volvió  á Pérgamo  á la  edad  de  29  años. 
A los  33  de  su  edad,  habiendo  estallado  una  sedición  en  Pérga- 
mo, Galeno  abandonó  esta  ciudad,  para  pasar  á Roma,  en  donde 
trabó  amistad  con  muchos  filósofos  y personas  distinguidas  y, 
particularmente  con  Séptimo  Severo,  que  entonces  era  cónsul  y 
mas  tarde  fué  emperador  de  los  romanos.  Ejerció  con  notable 
acierto  en  esta  ciudad;  pero  después  de  45  años  de  estancia  en 
ella,  concitada  contra  él  la  envidia  de  los  otros  médicos,  volvió 
á su  patria,  de  donde  no  tardaron  en  llamarle  Marco-Aurelio-An- 
lonio,  el  filósofo  y Lucio  Vero,  por  lo  cual  fué  á Aquilea,  hasta 
que,  habiéndose  declarado  la  peste  en  Roma,  volvió  á su  odiada 
ciudad,  acompañando  á los  emperadores.  Mas  habiendo  muerto 
Lucio  Vero,  no  quiso  acompañar  á Marco -Antonio,  que  deseaba 
tenerle  á su  lado  como  médico,  prefirindo  quedarse  en  Roma, 
en  donde  escribió  entonces,  entre  otros  muchos,  el  libro  titula- 
do del  Uso  de  las  partes,  y asistió  á Cómodo  y á Sexto,  hijos 
del  emperador,  asi  como  tambioo  curó  á Marco  Aurelio  de  una 
dispepica  que  contrajera  en  Germánia,  haciéndole  tomar  vino 
con  pimienta  y aplicándole  en  el  epigastrio  el  aceite  de  nardo  y 
le  preparó  la  teriaca  y lo  mismo  hizo  para  Séptimo  Severo.  Ga- 
leno murió  á la  edad  de  70  años,  durante  el  imperio  de  este  ul- 
timo, después  de  haberse  retirado  á la  vida  privada,  en  la  de  su 
nacimiento. 

Galeno  no  tuvo  la  gloria  de  ver  entronizadas  sus  ideas,  pues 
hasta  el  tiempo  de  los  árabes,  que  le  consideraron  como  un  orá- 
culo infalible,  no  se  hizo  de  sus  doctrinas  el  debido  mérito.  Go- 
zó sin  embargo  de  envidiable  reputación  como  médico,  como 
dialéctico,  como  geómetra  y como  gramático,  sobre  cuyas 
ciencias  escribió  mas  de  500  libros,  parte  de  los  cuales  fueron 
destruidos  por  el  incendio  que  en  Roma  devoró  el  templo  de 
la  Paz. 

Conozcamos  ahora  el  sistema  médico -filosófico  del  médico  de 
Pérgamo. 
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Galeno  proclamó  el  raciocinio  de  los  dogmáticos  y la  espe» 
riencia  de  loseiopíricos  igiialmenle indispensables  como  fuentesde 
los  conocimientos;  pues  si  los  principios  generales  de  ciencia  diri- 
gen á ¡a  práctica,  esta  sanciona  los  principios.  Observad  da  paso, 
señoies,  que  Galeno  en  esta  base  filosófica,  sienta  una  marcha 
opuesta  á la  que  reclaman  los  estudios  médicos,  pues  en  vez  de 
elevarse  desde  la  observación  concreta  de  los  hechos  al  eslableci- 
miento  de  los  principios,  supone  á estos  constiluidos  y solo 
acepta  ála  esperiencia  como  un  comprobante  de  estos:  Galeno 
debe  ser  considerado  como  racionalista.  En  efecto,  la  medicina 
la  deduce  de  la  fisiología,  esta  la  deduce  de  la  física  y la  física 
la  hace  derivar  de  la  filosofía.  El  elemento,  dice,  es  la  parte 
mas  s|mple  y mas  pequeña  del  cuerpo,  y como  á causa  de  su 
pequenez,  los  sentidos  no  pueden  apreciar  los  elementos,  es  ne- 
cesario atenernos  ála  observación  de  los  elementos  secundarios 
de  ios  cuerpos,  que  son  el  aire,  el  agua,  el  fuego  y la  tierra, 
cada  uno  de  ios  cuales  tiene  una  cualidad  propia  que  es  su 
condición  necesarií^;  así  el  fuego  es  caliente,  la  tierra  es  seca,  el 
aiiees  frió,  el  agua  es  húmeda.  Los  elementos  son  las  cualida- 
des primitivas  de  los  cuerpos,  las  cuales  nunca  están  puras  en 
los  cuerpos,  sino  que,  resultando  estos  últimos  de  la  íntima  in- 
mistion  de  los  elementos,  nos  ofrecen  siempre  cualidades  com- 
puestas ó secundarias,  que  constituyen  el  temperamento  propio 
de  cada  sér  y hacen  que  cada  una  de  las  partículas  sea  diferente 
de  las  demás,  por  ser  mas  caliente,  mas  fria,  mas  húmeda  ó 
mas  seca¿  Esta  es  la  fisica  de  Galeno. 

Veamos  la  fisiología  general. 

En  el  hombre  existen  tres  principios,  á saber;  los  espíritus, 
los  humores  y los  sólidos.  Estos  últimos  se  dividen  en  similares 
ó tejidos  que  vienen  del  esperma  y no  se  reproducen,  y orgáni- 
cos, o los  Organos,  que  se  reproducen  y proceden  de  la  sangre. 
Existen  además  cuatro  diferencias  simples,  que  resultan  del  pre- 
dominio esclusivo  del  calor,  de  la  humedad,  del  frió  ó de  la  se- 
quedad y otras  tantas  diferencias  compuestas,  formadas  por  el 
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predominio  simultáneo  de  las  diferencias  simples:  así,  es  una 
diferencia  compuesta,  el  predominio  á la  vez  de  la  humedad  y 
del  calor.  La  mejor  constitución,  es  aquella  en  que  hay  una 
exacta  proporción  entre  estas  diferencias  simples  y compuestas, 
pero  no  hay  ningún  hombre  en  quien  esta  proporción  sea  pre- 
cisa, sino  que  en  todos  hay  predominio  de  alguna  cualidad:  esto 
es  lo  que  constituye  los  temperamentos,  que  son  ocho,  á saber: 
cuatro  simples  y cuatro  compuestos,  según  predomine  una  dife- 
rencia simple  ó una  diferencia  compuesta.  Cuando  estas  desar- 
monías son  exageradas,  ocurre  la  intemperies,  esto  es,  la  enfer- 
medad. A los  cuatro  elementos  corresponden  en  el  cuerpo  cuatro 
humores,  á saber:  la  sangre,  la  bilis,  la  pituita  y la  alrahüis. 
Los  espíritus  sonde  tres  órdenes,  á saber:  naturales,  que  consis- 
ten en  el  vapor  sutil  que  se  desprende  de  la  sangre  venosa  y se 
forman  en  el  hígado;  vitales,  que  se  forman  en  el  corazón  por  la 
mezcla  de  los  primeros  con  el  aire  venido  del  pulmón,  y anima- 
les^  que  resultan  de  la  trasformacion  de  los  vitales  en  el  cérebro. 
De  lodos  estos  espíritus  se  sirve  el  alma  para  dirigir  las  fun- 
ciones. El  alma  tiene  tres  facultades:  la  vegetativa,  que  leside 
en  el  hígado,  la  irascible,  que  lienesu  asiento  en  el  corazón,  y 
la  razonable  en  el  cérebro;  en  todo  lo  cual  se  refleja  evidente- 
mente la  fdosofía  aristotélica. 

En  patología.  Galeno,  es  el  vivo  reflejo  de  Hipócrates  á quien 
solo  modifica  en  algunos  puntos.  Las  causas  de  las  enfermeda- 
des, son  remotas  ó próximas,  esternas  ó internas  y ocasionales  ó 
predisponentes.  Su  nosología  ya  os  he  dichoque  se  distingue  por 
las  inútiles  digresiones  con  que  sobrecarga  las  descripciones  de 
las  enfermedades,  y por  los  abusos  de  las  divisiones  escolásticas. 
Unas  enfermedades  residen  en  los  sólidos,  otros  afectan  á los 
humores  y otras  dependen  de  los  espíritus.  Las  de  los  sólidos  se 
subdividen  en  una,  que  tienen  su  asiento  en  las  parles  simila- 
res, las  cuales,  consistiendo  en  escesos  de  las  cualidades  secun- 
darias, son  intemperies',  otras  radican  en  las  partes  orgánicas  y 
versan  en  alteraciones  de  forma,  número,  volúmen  etc.,  de  las 
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ínismas;  y por  último,  hay  enfermedades  mixias,  en  las  que  á 
la  vez  se  hallan  afectadas  las  partes  orgánicas  y las  similares. 

La  calentura,  según  Galeno,  es  un  calor  contra  natural,  que 
se  enciende  en  el  corazón,  en  la  sangre  ó en  los  espíritus:  las 
calenturas  muy  largas  tienen  su  fómes  en  los  órganos,  las  muy 
corlas  en  los  espíritus,  y las  de  mediana  duración  en  los  humo- 
res.  La  pirelología  humoral  tiene  tres  géneros:  el  continente,  el 
continuo  y el  intermitente. 

Las  calenturas  intermitentes  son  cuotidianas,  tercianas  ó cuar- 
tanas, según  depende  de  la  pituita,  de  la  bilis  ó de  la  atrabilis. 

Siempre  que  se  alteran  los  humores,  hay  pudridéz.  La  infla- 
mación no  es  propiamente  ninguna  alteración  de  la  sangre,  sino 
la  invasión  de  este  humor  en  un  órgano  que  ordinariamente  está 
exangüe.  La  inflamación  es  pura,  neumática,  edematosa,  erisi- 
pelatosa óescirrosa. 

Las  enfermedades  febriles  tienen  un  periodo  de  invasión,  otro 
de  aumento,  otro  de  estadio  y otro  de  descenso.  La  doctrina  de 
la  cocción  y de  las  crisis  reina  también  en  la  patología  galé- 
nica. 

La  semiología  de  Galeno,  es  la  de  los  dogmáticos:  el  arle  de 
Praxágoras  es  detallado  por  el  médico  de  Pérgamo  hasta  el 
punto  de  admitir  6U  especies  de  pulsos.  Pero  Galeno  es  el  pri- 
mero que  fija  su  atención  en  las  orinas. 

Ya  conocéis  á Galeno  en  Higiene,  y ya  recordareis  que,  además 
de  haber  reproducido  á Hipócrates,  espuso  algunas  ideas  origi- 
nales. También  conocéis  á Galeno  como  uno  de  los  que  princi  - 
pálmente  contribuyeron  al  desenvolvimiento  de  la  farmacología; 
lo  que  os  resta  saber  es,  que  este  autor  clasificó  á los  medica- 
mentos por  razón  de  sus  supuestas  acciones:  así,  unos  calientan, 
porque  en  ellos  predomina  el  fuego;  otros  refrescan,  porque 
preponderad  frió;  otros  desecan,  porque  tienen  sequedad,  y otros 
humectan,  porque  en  ellos  prevalece  la  humedad.  Cada  uno  de 
los  medicamentos  tiene  su  acción  primitiva,  que  depende  de  las 
cualidades  inherentes  á la  sustancia  farmacéutica,  y otra  conse- 
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culiva,  relacionada  con  las  condiciones  en  que  se  halla  el  orga- 
nismo; vendría  á ser  pues  esta  última  la  reacción  de  la  econo- 
mía sobre  el  fármaco. 

Con  respecto  ala  terapéutica  general,  Galeno  defiende  el  dog- 
ma de  los  contrarios  con  lodos  los  artificios  de  su  dialécticd. 
Por  esta  razón,  como  los  dogmáticos,  pretende  fundar  las  indi- 
caciones en  la  esencia  de  las  enfermedades:  conocida  este,  no 
hay  mas  que  buscar  un  agente  de  opuesta  esencia  á la  enfer- 
medad. 

Omitiré,  señores,  hablaros  de  la  terapéutica  quirúrgica  de 
Galeno,  porque  en  el  inventario  he  tenido  ya  ocasión  de  esponer 
las  ideas  de  este  autor  sobre  el  particular. 

Réstame  para  concluir  lo  que  tenia  que  deciros  sobre  Galeno, 
haceros  notar  que  este  grande  hombre,  que  en  varios  pasajes  de  • 
sus  obras  protesta  de  su  mas  cabal  independencia,  de  que  su 
espíritu  no  está  ligado  á ningún  sistema,  se  deja  caer  en  la  mas 
notoria  contradicción,  erigiéndose  en  acérrimo  defensor  de  las 
doctrinas  de  Hipócrates,  y en  el  mas  práctico  aplicador  de  la  fi- 
losofía de  Aristóteles.  Bien  hace  pues  el  Dr.  Mala  en  apellidar 
hipocrático -aristotélico  áesle  período. 
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LECCIOIV  XXI. 


Edttd  de  tf(xnsÍGion  o edad  medict  de  la  medicina. — 'Breve  re~ 
seña  hislórico -política. — El  imperio  romano  desde  Séptimo  Seve- 
ro, hasta  Theodosio. — División  del  grande  imperio  entre  Arcadio 
y Honorio. — Invasión  de  los  germanos. — Destrucción  del  impe- 
rio de  Occidente.— Conmociones  que  hacen  vacilar  al  de  Orlen- 
te.—Carlomagno.--  Invasión  normanda-escandinava.—El  feu- 
dalismo.—Predominio  de  los  papas.— -Las  cruzadas.— Rehabi- 
lilacion  del  poder  real.—Caida  de  Constantinopla.— Hechos 
que  limitan  la  edad  de  transición  de  la  medicina.— Subdivisión 
de  esta  edad  en  dos  periodos. — Periodo  griego. — Historia  po- 
lítica., filosófica  y religiosa  del  periodo  griego. — Sus  limites.— 
Estado  de  la  medicina  en  este  periodo.— Compiladores  del  bajo 
imperio . —Oribasio.—Aecio. 

SEÑORES: 

A la  muerlede  Galeno^  era  dueño  de  lodo  el  mundo  civiliza- 
do Séptimo  Severo,  que  desde  Rorña,  con  el  despotismo  mili- 
tar, se  había  propuesto  afianzar  á fuerza  de  energía  los  víncu- 
los de  los  diversos  pueblos  de  un  imperio,  que  aun  vino  á ser 
más  vasto  que  el  que  se  formára  bajo  el  cetro  de  Alejandro,  y 
que  sin  embargo,  se  hallaba  irremisiblemente  amenazado  de  di- 
visión y de  ruina.— Muere  Séptimo  Severo  en  la  Gran  Bretaña, 
y le  sucedan  unasérie  de  emperadores,  de  los  que  Caracalla,  el 
destructor  de  la  restaurada  biblioteca  de  Alejandría,  es  el  prime- 
ro, y Dioclesiano  el  último,  el  cual  en  el  año  305  divide  del  im- 
peno en  cuatro  gobiernos  con  sus  respectivos  jefes  supremos, 
sujetos  al  poder  del  jefe  augusto,  que  era  el  Emperador.  Abdi- 
ca el  imperio  Dioclesiano  y Maximiano  hace  otro  tanto;  Constan- 
sío  y Valerio  nombrados  Césares,  pasan  á ser  Augustos  y nombran 
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Césares  á Maximiano  y á Severo.  Muere  Gonslancio  y no  tarda 
en  seguirle  á la  tumba  Valerio  por  lo  cual  el  ejército  proclama 
emperador  á Constancio  quien  hace  una  nueva  y mas  radical 
división  del  imperio  entre  sus  tres  hijos;  pero  Constancio  segun- 
do, sabe  deshacerse  de  sus  competidores  y restituye  la  autoridad 
del  imperio.  Sucédenle  Juliano  el  apóstata,  Joviano,  Valenti- 
niano,  Graciano  y Teodosio,  quien  al  morir  reparte  definitiva- 
mente el  impero  entre  sus  dos  hijo'^,  esto  es,  dando  el  de  Orien- 
te á Arcadlo  y á Honorio  el  de  Occidente.  Entre  tanto,  frecuen- 
tes irrupciones  de  los  pueblos  del  Norte  iban  sembrando  elemen- 
tos heterogéneos  en  las  provincias  del  romano  imperio,  hasta 
que  una  grande  avenida  de  razas  germánicas  acaba  de  realizar 
la  división  de  este,  transformando  las  costumbres,  los  gobiernos 
y las  leyes. — Alzanse  estados  nuevos  en  España,  en  las  Gallas, 
en  Italia  yen  Africa,  que  hacen  bambolear  y al  fin  ocasionan  el 
derrumbamiento  del  imperio  del  Occidente.  Subsiste  empero  el 
de  Oriente,  siquiera  de  cerca  le  amenacen  las  cimitarras  de  los 
hijos  (le  la  Arabia,  y en  tanto  es  el  refugio  tranquilo  en  donde 
se  albe  rga  la  filosofía,  así  como  las  ciencias,  maltratadas  por  los 
bárbaros  del  Norte  que  asolaban  el  imperio  de  Occidente.  Al 
fin  los  hijos  de  Mahoma  invaden  el  Oriente  atravesando  las  co- 
marcas septentrionales  del  Africa;  las  huestes  son  vencidas  por 
los  francos  y los  germanos  que  mandaba  el  intrépido  Cárlos- 
Martel;  Garlo-Magno  derrota  á los  sajones  y á los  hunos,  con  lo 
cual  el  imperio  de  Oriente,  que  estaba  tan  profundamente  con- 
movido, pudo  aun  rehacer  sus  fuerzas  para  sostener  la  amorti- 
guada antorcha  de  la  civilización.  A los  germanos  siguen  los 
escandinavos  y los  normandos,  y con  esta  nueva  irrupción,  re- 
forzada por  la  de  las  razas  escitas  y húngaras,  es  mas  recio  el 
golpe  que  reciben  las  iristituciones  sociales.  Los  estados  se  frac- 
cionan, cada  señor  se  erige  en  potestad  suprema  en  su  pequeño 
estado,  que  se  afana  en  defender  de  sus  vecinos,  é impone  con- 
diciones al  poder  real;  en  una  palabra,  el  feudalismo  queda  es- 
tablecido. No  viven  mas  compactos  los  pueblos  musulmanes; 
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fracciónanse  larubien , y esla  división  motiva  su  ruina. 

No  hay  pues  ni  una  idea,  ni  un  poder  político  que  enlace  á 
las  naciones;  por  lo  que  solo  el  poder  religioso,  los  Papas  tie- 
nen en  su  mano  unificar  á los  pueblos;  ellos  son  invocados  co- 
mo iirbilf  os  de  los  reyes  y ellos  defienden  los  derechos  y la  li- 
bertad de  los  pueblos.  El  papado  pues,  á la  vez  reúne  en  su  ca- 
beza y el  poder  religioso  y la  supremacía  política.  Los  gobier- 
nos son  eminentemente  teocráticos;  el  espíritu  religioso  domina 
todas  las  tendencias  de  la  época.  Por  esto  se  esplaya  este  ám- 
pliamente  en  las  Cruzadas,  que  van  á causar  la  ruina  del  poder 
religioso  y del  feudalismo.  En  efecto,  los  señores  feudales  acu- 
den á buscar  laureles  á los,  Santos  Lugares,  y los  reyes  libres 
en  tanto  de  los  nobles,  reconquistan  su  usurpado  prestigio.  El 
poder  también  huye  de  las  manos  del  pontífice  y se  deshace  por 
lo  mismo  el  consorcio  entre  la  política  ¿y  la  religión.  Césan  los 
gobiernos  teocráticos. — Los  sarracenos  siguen  en  decadencia  en 
España,  pero  nuevas  tribus  nacidas  del  Asia  central,  sostienen 
las  conquistas  del  Koran  en  Occidente,  que  se  desmorona.  Grecia 
es  conquistada  y cae  también  Conslanlinopla,  con  lo  cual  la 
Europa  recibe  las  luces  de  la  civilización  moderna. 

Con  esto,  señores,  os  he  trazado  tos  perfiles  mas  sobresalien- 
tes de  la  historia  política  de  la  edad  media  del  mundo,  que  casi 
toda  coincide  con  la  edad  de  transición  de  la^medicina,  y que 
comienza  con  Indivisión  del  imperios  romano  faño  395)  térmi- 
no con  la  caida  de  Constantinopla  (año  1453)  en  cuyo  períme- 
tro se  distinguen  perfectamente  cuatro  períodos,  á saber:  el 
primero  qne  empieza  en  la  división  definitiva  del  imperio  ro- 
mano, por  la  primera  invasión  de  los  bárbaros  del  Norle  y ter- 
mina en  la  reorganización  del  imperio  de  Occidente  por  Garlo- 
Magno  (año  800);  el  segundo,  que  se  estiende  desde  Garlo-Magno 
hasta  Gregorio  VII,  en  que  comienza  el  dominio  de  los  pon- 
tífices (1073);  comprende  la  segunda  invasión  normando-escan- 
dinava y el  reinado  del  feudalismo;  el  tercero,  vá  desde  Grega- 
rio VII  hasta  Bonifacio  VIII,  en  que  el  poder  político  sale  de  la 
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mano  de  los  papas  para  volver  al  cetro  de  los  reyes  (1294)  y el 
cuarto  que  abarca  iodo  el  tiempo  tiascurrido  desde  el  papado  de 
Bonifacio  VIII,  hasta  la  caida  de  Constantinopla  (1453),  se  ca- 
racteriza por  la  restauración  del  poder  real. 

La  historia  de  la  medicina  en  la  edad  de  transición,  compren- 
de un  espacio  de  tiempo  algo  mas  eslenso  que  la  historia  polí- 
tica, pues  hallándose  señalado  el  término  de  la  edad  antigua, 
por  el  tiempo  en  que  murió  Galeno,  resulla  que,  coincidiendo 
con  el  reinado  de  Séptimo-Sev'^ro,  empieza  en  el  año  201  de 
nuestra  era  y termina  en  la  época  del  renacimiento  délas  letras 
en  Europa  al  terminar  el  siglo  XIV. 

Dos  períodos  encierran  la  edad  do.  transición,  á saber,  el^n'í?- 
(jo  y el  arábigo;  el  primero  comprende  todo  el  espacio  de  tiem- 
po trascurrido  desde  la  muerte  de  Galeno,  hasta  la  destrucción 
de  la  biblioleca  de  Alejandría,  ocurrida  en  el  año  640  de  la  era 
cristiana  y et  segundo  se  estiende  desde  esta  última  fecha  iiasta 
fines  del  siglo  XIV. 


Periodo  Griego. 

El  despotismo  militar  de  Séptimo-Severo  habia  amortiguado 
el  espíritu  de  libertad  de  los  pueblos  del  imperio;  ya  no  habia 
guerras  civiles  que  tuviesen  por  motivo  un  principio;  el  pueblo 
y el  senado,  eternos  rivales  que  siempre  se  habian  disputado  el 
poder  en  Roma,  habian  cesado  de  luchar;  la  monarquía  habia 
sido  aceptada  como  un  hecho  y como  una  necesidad^  si  habia 
luchas,  no  era  para  destruir  una  institución  y hacer  prevalecer 
á otra,  sino  para  destronar  á un  rey  y coronar  á otro. 

Lo  propio  pasaba  en  los  dominios  de  la  inteligencia,  que 
siempre  la  degradación  política  de  los  pueblos  se  ha  traducido 
por  el  descenso  del  nivel  intelectual  de  los  mismos.  Ya  no  nacen 
nuevos  sistemas  filosóficos:  ya  estos  no  engendran  ningún  siste- 
ma nuevo  en  medicina.  La  moral  de  Platón,  de  Zenon  y de  Epi- 
curo,  habia  sido  ventajosamente  substituida  por  la  que  habia 
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enseñado  el  Redenlor  del  mundo;  Arislóleles  imperaba  en  filoso- 
fía; Galeno  era  el  autócrala  de  la  medicina. 

Los  germanos  devaslaban  la  civilización  del  Occidente;  las 
ciencias  solo  lenian  un  asilo  tranquilo  en  los  pueblos  del  Orien- 
te, que  aun  no  esperimentaban  los  estragos  de  la  invasión;  el 
Evangelio  ora  perseguido,  ora  desdeñando  y por  fin  profesado 
por  los  emperadores,  pudo  sostener  todavía  poi'  algún  tiempo  la 
unidad  del  Oriente.  La  filosofía  fué  lomando  en  Alejandría  un 
carácter  místico;  los  sucesores  de  Herófilo  y Erasistrato,  loca- 
dos del  fanatismo  cristiano,  abandonaron  los  estudios  positivos, 
para  dedicar  su  inteligencia  á los  trabajos  de  la  abstracción;  lo- 
do se  volvió  á hablar  de  lo  invisible,  lodo  fué  huir  de  lo  mate- 
rial; Pilágoras  y Platón  renacen  en  Alejandría;  sus  fiiósofos  se 
empenan  en  brillar  por  sus  inspiraciones,  por  su  iluminismo  y 
porsuséxla.sis.  Fúndanse  sociedades  religiosas  que  amalgaman 
perfectamente  su  espíritu  con  el  espíritu  de  los  filósofos. 

Lo  he  dicho  ya,  la  medicina  es  la  continuación  de  la  doctrina 
de  Galeno;  no  vereis  no,  en  los  escritos  de  los  médicos  que  flo- 
recieron en  Oriente,  una  idea  nueva;  todos  sus  libros  están  im- 
pregnados del  dogmatismo  hipocrálico-galénico.  Todos  los  auto- 
res de  este  tiempo  son  compiladores-,  la  medicina  como  ciencia 
se  conserva  tal  cual  la  hemos  dejado  al  terminar  la  edad  anti- 
gua, sm  ser  objeto  de  ningnn  progreso  notable;  en  cambio  co- 
mo profesión  mejora  notablemente,  se  dan  leyes  que  arreglan 
su  ejercicio;  se  exigen  pruebas  de  suflcencia  á los  profesores  v 
se  establecen  instituciones  benéficas,  que  bajo  el  lábaro  de  cari- 
dad, elevado  al  rango  de  primera  virind  por  el  Divino  Maestro 
llevan  su  celo  hasta  el  heroísmo  y preparan  á la  medicina  en  eí 
porvenir  una  fuente  inagotable  de  instrucción. 

No  dehemos  pues  en  este  período  como  en  los  antecedentes, 
hacer  un  inventario  de  los  conocimientes  médicos,  ni  tampoco 
tenemos  que  ocuparnos  de  la  esposicion  de  las  teorías  y siste- 
mas que  reinaron;  pues,  según  llevo  dicho,  lodo  esto  se  halla  en 
lo  que  hemos  espuesto  al  reseñar  la  historia  del  periodo  alejan- 


dríaco.  Nos  baslará  conocer  los  trabíijos  de  los  médicos  mas  cé-^ 
lebres,  conocidos  comunmenle  con  el  nombre  de  Compiladores 
del  bajo  imperio. — Estos  son:  Oribasio,  Aecio,  Alejandro  de 
Tr alies  y Pablo  de  Egina. 

Oribasio  sobrenombrado  el  mono  de  Galeno,  por  la  imitación 
que  de  este  autor  hizo  en  sus  escrilos,  es  el  primer  médico  que 
después  do  este  último  se  distingue  entre  los  compiladores  grie- 
gos. Nació  en  Pérgamo  en  el  siglo  cuarto  de  nuestra  era.  Desde 
sus  primeros  años  fué  muy  apreciado  en  la  metrópoli  del  impe- 
rio de  Oriente,  y hasta  se  dice  que  influyó  no  poco  en  la  eleva- 
ción de  Juliano  el  Apóstala  al  imperio,  por  lo  cual  este  agrade- 
cido monarca,  le  nombró  Cuestor  de  Constantinopla;  pero  muer- 
to Juliano,  la  muerte  de  nuestro  autor  cambió  completamente, 
pnesto  que  fué  exhonerado  de  sus  dignidades  y despojado  de 
sus  bienes  y condenado  al  destierro  entre  pueblos  bárbaros;  mas 
sabiendo  la  causa  injusta  de  sus  persecuciones  y vista  su  habi- 
lidad en  el  ejercicio  de  la  medicina,,  le  hicieron  objeto  délas  mas 
altas  distinciones  y hasta  le  adoraron  como  un  Dios.  Los  suce- 
sores de  Juliano,  Valente  y Valentiniano,  supieron  las  pruebas 
de  afecto  que  Oribasio  recibía  de  las  gentes  incivilizadas  con 
quienes  vivia  y habiendo  reconocido  que  solo  una  calumnia  ha- 
bla motivado  su  destierro,  le  llamaron  de  nuevo  á la  córte,  en 
donde  gozó  de  una  grande  reputación  y le  fueron  resarcidos  los 
perjuicios  que  habla  sufrido. 

Oribasio  escribió  varias  obras:  la  mayor  de  ellas  titulada  Co- 
lección Aledicinal,  hecha  por  enca»go  del  emperador  Juliano, 
constaba  de  70  volúmenes  y comprendía  una  colección  de  lodos 
los  escritos  de  Galeno,  pues  siquiera  en  la  tercera  parle  que  de 
esta  obra  se  conserva,  se  encuentran  algunas  ideas  que  no  se 
hallan  consignadas  en  los  libros  de  Galeno,  ya  sabéis  que  mu- 
chos de  los  escritos  de  este  último  autor  se  han  perdido  también 
y por  lo  tanto  en  vista  de  que  en  los  demás  es  servil  imitador 
del  médico  de  Pérgamo,  es  de  suponer  que  hasta  las  ideas  no 
consignadas  en  los  libros  que  de  este  poseemos  las  sacó  Oribasio 
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íln  las  obras  do  su  anlecesor.  Escribió  lambieii,  con  ol  líiulo  de 
Synopsis,  unn  obra  de  nueve  libros  dedicada  á su  hijo,  que  reu^ 
ne  (oda  la  materia  contenida  en  la  Colección  medicinal.  El  mé- 
rito de  Oribasio  no  consistió  pues  en  haber  inventado  algo  para 
la  medicina;  sino  en  haber  acertado  á compilar  y esclarecer  los 
embrollados  textos  de  Galeno. 

Aecio. — Este  fué  el  primer  médico  de  nota  que  profesó  la  re- 
ligión cristiana.  Nació  en  la  ciudad  de  Amida,  á orillas  del  Ti- 
gris, en  la  Mesopolamia.  Floreció  á últimos  del  siglo  quinto  y 
á principios  del  siglo  seslo.  Estudió  la  medicina  en  la  escuela  de 
Alejandtia  y ejerció  en  Consiantinopla,  en  donde  fué  distinguido 
con  el  grado  de  Comes  obsequii  ó gefe  del  acompañamiento  deí 
emperador.  L'evó  á tal  exageración  su  fanatismo  cristiano,  que 
de  él  citan  los  historiadoaes  los  siguientes  pasages,  que  hacen 
muy  poco  honor  á un  hombre  de  ciencia  y que  asimilan  á Aecio 
con  un  exhorcista.  «Cuando hay  un  cuerpo  estraño  que  se  alasca 
en  la  garganta,  es  preciso,  dice,  después  de  haber  ensayado  lodos 
los  medios  conocidos,  volverse  de  frente  al  enfermo  y exhortar- 
lo á que  atienda  y diga:  hueso,  sal  de  la  garganta,  como  Jesu- 
cristo hizo  salir  á Lázaro  del  sepulcro  y como  Joñas  salió  del 
vientre  de  la  ballena;  ó bien  coger  la  garganta  y decir:  hueso, 
yo  te  conjuro  en  nombre  de  Blas,  mártir  y servidor  de  Jesucristo, 
para  que  bajes  ó salgas. » 

Cuando  se  trataba  de  picaduras  de  abeja  ó de  avispa,  para 
evitar  la  inflamación,  dice,  que  lo  mejor  es  aplicar  en  la  piirte 
picada  un  sello  de  hierro  en  donde  esté  gravaba  la  imagen  ve- 
nerable y vivificante  de  la  cruz  de  Jesucristo. 

No  fué  menos  crédulo  Aecio  en  la  enorme  compilación  que 
hizo  de  lodos  los  remedios,  emplastos  v ungüentos  empleados 
antes  de  él,  ó puestos  en  boga  por  los  charlatanes  de  su  tiempo, 
pues  ni  siquiera  dudaba  de  las  maravillosas  virtudes  que  se  les 
atribulan. 

Apesar  de  todo,  no  deja  de  ser  Aecio  un  autor  de  bastante 
importancia,  pues  en  sus  colecciones  ha  conservado  algunas  co- 
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sas  que  se  hubieran  perdido  en  los  escritos  de  donde  las  sacó. 
Asi  es  que  su  obra,  compuesta  de  16  libros,  forma  un  sistema 
completo  de  medicina  práctica,  puesto  que  comprende  la  dieté- 
tica, la  farmacia,  la  cirugía  y es  un  estrado  de  las  obras  de  Ga- 
leno, aumentando  con  ideas  la ' Dioscórides,  Archígenes,  Leóni- 
*das,  Rufo,  Pliilagr,  Philomen,  Posidonio  y otros  médicos  cé- 
lebres. 


LECCION  XXII. 


Alejandro  de  Traites. — Sw  biografía. -^Gusto  de  la  época  en 
que  floreció. —Sus  escritos. — Progresos  que  realizó  en  nosogra- 
fía y en  terapéutica. — Puntos  de  semejanza  entre  Alegandro  y 
Areteo. — Pablo  de  Egina. — Su  biografía. — Sus  escritos. — Sus 
progresos  en  cirujía. — Estado  de  la  profesión  médica.— Rese- 
ña retrospectiva  de  la  profesión  médica. — Medicina  patriarcal. 
— Medicina  sacerdotal. — Medicina  laica  libre. — Medicina  laica 
organizada. — Separación  de  la  medicina  y de  la  farmácia. — Los 
farmacópolas  y los  farmacéuticos. — Fundación  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia. — El  primer  hospital. 

SEÑORES: 

Después  de  Oribasio  y Aesio,  corresponde  según  el  orden  cro- 
nológico, ocuparnos  entre  los  compiladores  griegos  de  Alejandro 
de  Traites. 

Alejandro  de  Traites  nació  en  la  ciudad  de  este  nombre,  cor- 
respondiente á la  Lydia  y floreció  á mediados  del  siglo  IV  du- 
rante el  imperio  de  Justiniano.  Su  padre  Esteban,  tenia  cinco 
hijos,  á los  que  dió  nna  educación  distinguida,  de  modo  que  to- 
dos se  hicieron  notar  por  sus  conocimientos,  siendo  empero, 
Alejandro  el  mas  célebre  de  lodos.  Después  de  haber  viajado  por 
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Italia,  España,  las  Gálias,  el  Asia  y el  Egipto,  fué  á establecer- 
se en  Roma,  en  donde  adquirió  una  reputación  envidiable;  mas, 
llegado  á una  edad  adelantada,  abandonó  el  ejercicio  de  la  pro- 
fesión, para  dedicarse  á consignar  en  sus  escritos  los  resultados 
de  su  práclica.  En  el  tiempo  en  que  escribió  Alejandro,  se  ha- 
bla apoderado  de  la  medicina  hacia  ya  mas  de  Ires.siglos  un 
eclecticismo  ridícluo,  que  pretendía  amalgamar  en  un  cuerpo 
de  doctrina  los  principios  mas  incompatibles  de  todos  los  siste- 
mas. Los  sabios  se  hablan  vuelto  misHcos,  y no  solo  se  declara- 
ron defensores  de  los  misterios,  sino  que  profesaban  adoración 
por  la  mágia  la  theurgia,  la  tauraaturgia  y la  aslrología,  que 
mezclaban  con  las  ideas  médicas  y filosóficas  desús  anteriores. 
Creer  en  esas  bagatelas,  era  ser  filósofo.  Con  Galeno  se  habla 
eslinguido  el  gusto  para  los  estudios  antropológicos;  la  analo - 
mía  habla  caldo  en  desuso  y de  la  fisiología  no  se  conservaban 
mas  que  la  teoría  de  los  cuatro  humores  y de  las  cuatro  cuali- 
dades, es  decir,  que  se  habla  abandonado  todo  lo  positivo  de 
esta  ciencia,  para  abrazar  únicamente  lo  indemostrable  y lo  hi- 
potético. Alejandro  de  Traites  se  decide  á seguir  por  una  senda 
distinta  de  lo  que  adoptaron  la  mayor  parle  de  los  inmedialos 
sucesores  de  Galeno,  y así,  lomando  por  guia  á este  autor,  con- 
signó en  sus  escritos  lodo  el  fruto  de  su  esperiencia  particular. 
Sin  embargo,  no  supo  desprenderse  del  lodo  de  las  exigencias 
de  su  época,  así  es  que  coleccionó  en  sus  obras  un  número  in- 
finito de  recelas,  prodigó  los  mas  altos  elogios  á las  mas  es- 
ira  vagantes  mezcolanzas  de  medicamentos,  y hasta  creyó  en  las 
virtudes  de  los  amuletos. 

Oriundo  Ajandro  de  una  de  las  ciudades  en  donde  se  hablaba 
con  mas  pureza  la  lengua  griega,  escribió  en  este  mismo  idioma, 
componiendo  entreoíros  un  tratado  en  doce  volúmenes,  de  los  que 
los  diez  primeros  versan  en  la  descripción  y tratamiento  de  las 
enfermedades  á las  que  es  dable  asignar  un  sitio  especial,  em- 
pezando por  las  de  la  cabeza  y, acabando  por  las  de  las  visceras 
alojadas  en  el  hipogastrio.  El  undécimo  trata  de  la  gota  y el 
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duodécimo  se  ocupa  de  las  fiebres;  noíándose  aquí  que  el  aulor 
esíá  basía  cierto  p;inlo  en  contradicción  con  lo  "que  anuncia  en 
el  pi'efacio  de  esta  obra,  pues  dice  que  lencírá  que  ocuparse  en 
primer  lérmino  de  las  calenturas  efímeras,  que  estudiará  con* 
forme  el  método  establecido  por  el  divino  Galeno,  y como  se  vé» 
en  osla  obra  el  tratado  de  las  fiebres  es  el  último. 

Siquiera  Alejandro  profesó  por  Galeno  la  admiración  que  le 
(rihntaron  todos  los  autores  de  su  tiempo,  pues  le  apellida  divi- 
m,  hizo  ^mla  de  un  espíritu  mas  independiente  que  los  oiro^ 
compiladores,  pues  en  ciertas  ocasiones  hasta  se  permite  sentar 
j)piniones  completamente  opuestas  á las  del  hijo  de  Nicon.  Este 
espíritu  independiente  le  aproxima  en  bastantes  puntos  á Are- 
leo  de  Capadocia,  pues  deseoso  de  no  tratar  sino  de  las  enferme- 
dades que  habia  podido  observar,  no  describe  mas  que  un  corto 
número  de  ellas,  unas  sesenta,  y es  tan  exacto  como  el  susodi- 
cho aulor  al  tratar  de  los  cuadros  sintomológicos  que  las  carac- 
terizan. Describe  además  Alejandro  algunas  afecciones  no  cono- 
cidas antes  que  él/así,  entre  otros  refiere  el  caso  de  una  mujer 
afectada  de  una  bulimia  insaciable,  que  curó  mediante  la  ad- 
ministración de  una  cantidad  de  gomo-resino  iera,  que  produjo 
la  espulsion  do  una  lombriz  de  unos  doce  codos  de  largo,  lo 
cual,  como  se  vé,  es  el  primer  caso  observado  de  ténia  solium. 
Contra  la  hemoptisis,  aconsejaba  lasangria  revulsiva,  practica- 
da en  las  venas  del  pié,  pues  decia  que  la  revulsión  era  tanto 
mas  segura  y favorable  cuanto  mas  léjosse  hacia.  En  las  fiebres 
de  tipo  íercionario,  seguia  la  práctica  de  escitar  el  vórailo  poco 
tiempo  antes  de  presentarse  el  paroxismo,  á fin  de  ocasionar  una 
perturbación  en  el  organismo  que  impidiese  el  desarrollo  de  los 
síntomas  propios  de  la  intermitente.  No  debe  hacer  mas  que  citaros 
estos  ejemplos  sacados  de  la  práctica  de  Alejandro  de  Tralles, 
para  qua  reconozcáis  cuan  sábiamenfe  procedía  nuestro  aulor  y 
de  que  manera  supo  anteponer  los  datos  de  la  esperiencia  á los 
principios  de  la  medicina  de  Galeno. 

Por  la  parte  nosográfica  Alejandro  se  distingue  de  Areleoen 
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que,  si  bien  es  preciso  en  la  descripción  de  los  sínlomas  que  ca. 
Iracterizan  a las  enfermedades,  al  revésde  loque  hizo  esle  último, 
omite  la  descripción  de  las  condiciones  anatómicas  y flsiológicas 
de  la,  parle  aféela,  eslendiéndose  en  cambio  en  lo  que  se  refiere 
al  diagnóstico  diferencial:  asi,  después  de  haber  descrito  la 
pleuresía,  dice  que  esta  afección  se  distingue  de  la  hepatitis,  pol- 
la naturaleza  del  dolor,  por  las  cualidades  del  pnlso,  que  en  la 
plenresia  ocasiona  una  sensación  parecida  á la  de  los  dientes 
de  una  sierra,  lo  cual  no  acontece  en  la  hepalilis  y en  que  la 
pleuresía  además  de  ser  violenta  vá  pronto  seguida  do  esputos 
que  son  rojos,  si  la  enfermedad  procede  de  la  sangre,  amarillos, 
si  de  la  bilis  y negros  si  reside  la  afección  en  la  airabilis.  En  la 
hepatitis,  aunque  haya  los,  no  existe  especloracion.  Sépase,  sin 
embargo,  añade  que  hay  pleuresias  con  los  y sin  especloracion, 
que  no  deben  ser  confundidas  con  la  hepalilis,  pues  en  esle  caso 
se  trata  de  pleuresias  en  que  la  cocción  es  mas  difícil,  por  lo  que 
suelen  ser  estas  las  mas  graves. 

Pablo  de  Egina,  es  el  último  de  los  cirujanos  griegos  que 
adquirió  celebridad.  Nació  en  Egina,  no  se  sabe  fijamente  en 
que  tiempo,  pues,  mienti-as  que  unos  creen  que  floreció  en  el 
siglo  V ó en  el  VI,  olr-os  dicen  que  vivió  á principios  del  Vil. 
Se  ignora  también  quienes  fuer-on  sus  maestr-os  y en  donde  apren- 
dió los  sólidos  conocimientos  que  se  encuenlr-an  en  sus  escr-ilos; 
solo  se  sabe  qne  estuvo  en  Alejandría,  pero  no  se  dice  ni  cuanto 
tiempo  permaneció  en  esta  ciudad,  ni  si  estuvo  en  cualidad  de 
discípulo  de  su  escuela,  ni  si  fué  maeslr-ode  la  misma,  ni  si  mo- 
ró en  esta  población  en  clase  de  viajero. 

Guiado  del  espíritu  decompilacion  que  dominaba  en  su  tiempo, 
dice  que  sus  con  escritos  no  se  proponen  aventajar  á los  antiguos, 
sino  r-educir  la  medicina  á un  pequeño  volúmen,  á fin  de  que 
á lodos  sea  dable  tener  presente  en  la  memoria,  no  solo  los  mé- 
todos genei-ales  del  arle  de  curar,  sino  los  medios  especiales 
aplicables  á determinadas  enfermedades.  A pesar  de  esla^humil- 
dc  declaración,  Pablo  de  Egina  no  debe  ser  considei*ado  como 
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UD  mero  copista,  sino  que  en  sus  escritos  supo  aprovechar  las 
ideas  de  Hipócrates,  Celso,  Galeno  y Areleo  y escoger  todocuan- 
0 en  ellas  habia  útil,  tomando  á la  esperiencia  por  piedra  de 
loque.  Así  es  que  en  todas  partes  discute,  escoge,  compila  y 
compone,  de  conformidad  con  un  método  que  préviaraente  ha- 
bia concebido.  Además,  en  cirujía,  que  es  la  parte  en  que  prin- 
cipalmente brilló  Pablo,  contiene  una  porción  de  observaciones 
que  le  son  propias,  las  cuales,  son  una  buena  muestra  de  que 
fué  hábil  operador.  Así  son  notables  los  artículos  sobre  el  hidrocé- 
falo,  la  paréntesis  torácica  y abdominal,  la  estraccion  délos  cálcu- 
los vesicales  y el  de  los  aneurismas.  Él  fué  el  primero  que  descri- 
bió el  aneurisma  varicoso,  el  que  primero  practicó  la  ablación 
la  mama  cancerosa  y la  bromolomía  según  el  método  de  An- 
lyllus. 

Con  esto,  señores,  queda  terminada  la  historia  del  progreso 
científico  de  la  medicina  en  el  período  griego;  pero  ya  os  he  di- 
cho que  si  eran  pocas  las  modificaciones  que  esla  sufrió  como 
ciencia,  eran  mas  notables  las  recibió  como  profesión;  y ahora, 
que  de  la  profesión  médica  se  trata,  para  mejor  darnos  cuenta 
del  estado  de  esla  en  los  tiempos  que  historiamos,  creo  del  caso 
hacer  una  revista  retrospectiva  quede  un  solo  golpe  abarque  las 
diversas  frases  que  en  este  concepto  ha  presentado  la  medi- 
cina. 

Ya  os  tengo  dicho  desde  mi  primera  lección,  que  la  profesión 
médica,  sepresenta  en  la  historia  bajo  tres  aspectos  ó faces  dis- 
tintas, que,  según  el  órden  cronológico,  son;  la  patriarcal,  la 
sacerdotal  y la  laica  ó seglar. 

Medicina  patriarcal — En  el  período  instintivo  de  la  medicina, 
cuando  todavía  la  sociedades  humanas  estaban  reducidas  á su  ma- 
yor sensillez,  pues  no  venian  á constituir  mas  que  una  amplia- 
ción de  los  vínculos  de  la  familia,  cuando  aún  los  medios  de 
transmisión  de  los  conocimientos  humanos  no  se  habia  inventa- 
do, no  habia  mas  medio  de  comunicar  los  producios  de  la  es- 
periencia que  la  tradición;  los  padres  enseñaban  á sus  hijos  los 
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recursos  abonados  para  curar  las  enfermedades  y los  jefes  de  las 
familias  ó los  jefes  de  las  tribus  eran  los  que  cuidaban  de  res- 
tituir lasalud  de  los  pacientes;  así  pues,  Abrabam,  Isaac  y Jacob, 
fueron  médicos  entre  los  judios;  Hércules,  Theseo,  Aquiles,  Uli- 
ses,  Macahon  y Podaliro,  fueron  los  encargados  de  curar  las  he- 
ridas que  ellos  ó sus  compañeros  recibían  en  los  combates.  To- 
dos recordareis  la  celebridad  que  el  centauro  Quiron  dio  á la 
gruta  de  Thesalia;  tendréis  también  presente  que  entre  los  egip- 
cios se  conserva  la  enciclopédia  hermética,  que  suponen  obra  de 
Hermeas  y que  los  chinos  hacen  derivar  su  Nuykim  de  Hoam- 
ti,  y que  no  es  menos  divino  el  Vagadasasiir  de  los  indios 
orientales. 

Resulta  pues,  que  la  profesión  médica  en  sus  primeros  albo- 
res, está  reducida  á una  práctica  familiar  que  desempeñan  los 
jefes  de  las  tribus. 

Medicina  sacerdolal. — Dado  que  los  hombres  reconocieron  en 
los  dioses  principios  do  un  orden  superior  que  regían  con  aqui- 
dad  y con  justicia  los  destinos  de  ludas  las  criatnras,  no  es  es- 
•raño  que  atribuyeran  las  enfermedades  á un  castigo  con  que  las 
divinidades  irritadas  se  vengaban  de  los  delitos  de  los  hombres. 
Los  sacerdotes  fomentaban  esta  creencia  que  redundaba  en  be- 
neficio de  sus  intereses  y el  pueblo  trataba  de  aplacar  á fuerza 
de  ofrendas  y de  sacrificios  la  cólera  de  los  dioses,  sirviendo  de 
intermedio  entre  los  hombres  y los  dioses  el  sacerdote.  Así  en 
Egipto,  en  tiempo  de  Moisés,  estos  eran  los  poseedores  de  to- 
das las  ciencias  y los  dispensadores  de  los  remedios;  los  hebreos 
recibieron  de  su  legislador  un  código  higiénico;  los  levitas  eran 
los  médicos  del  pueblo  del  Señor,  y en  Grecia,  después  de  la 
ruina  de  Troya,  se  fundaron  los  templos  de  Esculapio,  cuyos  sa- 
cerdotes ó Asclepiades,  eran  los  cultivadores  de  la  medicina. 

Medicina  laica. — Los  filósofos  griegos  proclaman  la  libertad 
del  pensamiento;  los  sacerdotes  se  ven  desposeídos  del  dominio 
de  las  ciencias;  la  medicina  es  una  ciencia  que  deriva  de  la  filo- 
sofía: los  filósofos  son  también  médicos.  Hipócrates  divorcia  la 
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iiuHlicina  (le  la  filosofía:  esUi  es  una  profesión  independíenle.  Ya 
no  exisle  el  Asclepion  ni  el  Gimnacio;  los  enfermos  son  visilados 
en  sus  casas  por  los  médicos. 

En  Alejandría  se  funda  una  biblioleca  y una  escuela  y la  m(í- 
dicina  como  ciencia  hace  grandes  progia^sos.  A Roma,  que  se 
liabia  pasado  sin  médicos  por  espacio  de  8o0  años,  vá  Archa- 
galo.  deseoso  do  hacer  fortuna  con  el  ejercicio  de  la  medicina  y 
su  ejemplo  es  seguido  por  oíros  médicos  griegos,  iín  vano  es, 
que  Calón  el  censor,  el  pilagórico,  clame  con  Ira  la  inmoralidad 
de  los  médicos.  Archagalo  es  bien  recibido  por  el  Senado.  Ascle- 
pias  sabe conlenlar  á lodo  el  mundo  y se  enriquece  con  la  medi- 
cina. Thesalo  de  Trabes  hace  otro  lanío,  é improvisa  un  enjam- 
bre de  médicos.  La  profecion  se  ejerce  por  el  que  quiere,  sin  obli- 
gación de  dar  |)ruebas  de  suíicencia. 

Aquí  termina  la  medicina  laica  libre:  se  ha  hecho  preciso  re- 
glamenlar  la  profesión.  Andrómaco  es  nombrado  archiatro  de 
Nerón,  con  el  encargo  de  cuidar  de  la  salud  y de  velar  sobre  del 
monarca  los  demás  médicos.  Pero,  un  hombre  no  basta  para  tarea 
lan  engorrosa.  Antonio  el  Piadoso  esiablecearchialras  palatinos  y 
archiatras  populares  encargados  de  la  inspección  de  los  otros 
profesores  y de  prestar  los  auxilios  facultativos  á los  nobles  y á 
los  plebeyos;  pero  esta  organización  es  quimérica;  el  favor  es 
antepuesto  al 'mérito  y Galeno  no  es  nombrado  archiatro:  he 
'aqui  no  obstante  el  comenzamiento  de  la  medicina  laica  orga- 
nizada. 

Antes  del  año  400  de  nuestra  era,  los  mismos  médicos  cuida- 
ban de  la  preparación  de  los  medicamentos  que  debían  ser  ad- 
ministrados á los  enfermos:  ya  recordareis  que  Galeno  preparó 
la  teriaca  paraMarco-Aurelio  y para  Séptimo  Severo;  pero,  desde 
laespresada  fecha,  la  farmacia  se  erige  en  una  profesión  especial. 
Los  farmacéuticos  de  aquellos  tiempos,  bien  que  no  dolados 
proporcionalmente  de  los  conocimientos  que  tienen  los  de  los 
nuestros,  cuidaban  esclusivamente  de  preparar  los  medicamen- 
tos según  las  prescripciones  de  los  médicos.  Debemos  pues  decir, 


^ 193  ~ 

que  del  año  400  de  nuestra  era,  dala  la  separación  de  la  medi- 
cina y la  farmacia,  no  debiendo  confundir  los  farmacópolas  de 
que  hacen  mención  los  autores  que  escribieron  antes  del  si- 
glo IV,  con  los  farmacéuticos,  puesto  que  aquellos  no  eran  mas 
que  herbolarios  y drogueros  que  vendian  á los  médicos  los  sim- 
ples que  necesitaban  para  preparar  los  medicamentos,  siquiera 
sea  de  suponer  que  algunos  vendiesen  ya  preparados  alguno  de 
estos  polifármacos,  que  tales  como  la  teriaca  eran  de  difícil  pre- 
paración y se  hacia  de  ellos  un  uso  muy  frecuente. 

Además  de  esta  mejora  que  consiste  en  la  separación  del  arte 
de  curar  en  dos  profesiones,  la  medfeina  y la  farmacia,  otra  ins- 
titución data  de  estos  tiempos. 

El  celo  religioso  atraía  un  sin  número  de  peregrinos  á Jerusa- 
len,  deseosos  de  visitar  los  lugares  santos.  El  cambio  de  clima  y 
el  largo  viaje  hecho  con  todas  las  privaciones  que  imponía  el  as- 
cetismo cristiano,  motivaba  á los  que  á tal  devoción  se  entrega- 
ban, enfermedades  graves,  que  si  bien  las  suportaban  con  re- 
signación propia  de  los  mártires,  escitaban  la  compasión  de  las 
personas  filantrópicas.  Asi  fué  que  en  el  siglo  cuarto,  Paula,  hi- 
ja de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  la  nobleza  romana, 
inspirada  por  el  celo  religioso,  concibió  la  idea  de  dedicar  su  vi- 
da al  alivio  de  estos  desgraciados  enfermos  y al  efecto  se  dirijió 
á la  Tierra  Santa,  en  donde,  de  común  acuerdo  con  otras  muje- 
res piadosas,  fundó  una  asociación  dirijida  por  San  Gerónimo, 
que  tenia  por  objeto  ausiliar  á los  peregrinos  enfermos  y dedicar 
el  restó  de  la  vida  á las  prácticas  devotas.  Otras  santas  mujeres 
contribuyeron  á no  tardar  á la  fundación  de  un  asilo  para  los  po- 
bres enfermos  y compraron  una  casa  en  un  punto  vecino  de  la 
ciudad  de  Jerusalen  para  albergue  de  convalecientes.  Este  es 
pues  el  origen  de  los  hospitales  y asilos  de  beneficencia  que  á no 
lardar  habían  de  ser  fuertes  de  instrucción  para  ia  medicina. 
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LECCIOIV  LXAÍI. 


Período  arábigo. — Estado  político  del  Occidente  y del  Oriente 
al  comenzar  este  período. — Origen  del  islamismo — sus  pro- 
gresos.— Destrucción  de  la  biblioteca  de  Alejandria  por  Ornar. 
— Los  sarracenos  en  Occidente. — Conquista  de  España  por 
los  sarracenos.  — Los  abacidas — Arund-al — Raschid. — Al- 
Mamun  — Protección  de  las  arles  y de  las  letras. — División 
del  periodo  arábigo  en  dos  coetáneos:  arábigo  propiamente 
dicho  y escolástico. — Ilisloria  de  la  medicina  española  hasta  el 
tiempo  de  los  árabes. -^Estado  de  esta  ciencia  durante  la  do- 
minación romana — Ídem  durante  la  suevo-goda. — La  medici- 
na de  los  hebreos  en  España. — Importancia  de  los  médicos 
judíos.  — Biografías: — Izchag.-Moseh- Ben-Maiemon — Ah  • 
ncr. — Anónimo — Mosch — Abdalla.  — Ainato  Lusitano. . — Ili- 
manuel  Gómez. — Bonposc  Bonfill. — xVoseli — Bar-JSach-Man 
— Perez  Ben-lzchag-Acoen. — Sebonde  ó S abunde. -Galap. 

SEÑORES: 

Numerosos  pueblos  proceden  les  de  los  bosques  de  la  Germa- 
nia.  se  habían  apoderado  de  las  provincias  del  imperio  del  Oc- 
cidente. Los  francos,  los  godos  y los  visigodos,  habian  hecho  de 
la  península  española  un  Estado  independíenle,  y.  lo  propio  ha- 
bian hecho  los  lombardos  en  Italia.  Hacia  ya  mas  de  un  siglo 
que  el  poder  de  los  emperadores  había  concluido,  arrojando  co- 
mo últimos  resplandores  los  brillantes  hechos  de  armas  de  Beli- 
sario  en  Italia,  Sicilia,  Africa  y España. 

En  lantoel  imperio  de  Oriente,  siquiera  hacia  ya  algún  liem- 
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po  que  de  cerca  se  veia  amenazado  por  oíros  nuevos  invasores, 
conservaba  aun  su  integridad  y ofrecia  un  albergue  sosegado  á 
la  civilización.  Mas,  al  Sur  de  la  Siria  y al  Este  del  Egipto 
exislia  una  península,  que  los  antiguos  geógrafos  dividieron  en 
Arabia  Desierta,  Arabia  Feliz  y Arabia  Pétrea,  la  cual  iba  á vo- 
mitar sobre  el  Occidente  una  irrupción  que  habia  de  acabar  con 
el  imperio.  Los  desiertos  de  la  Arabia,  con  su  aridez  apenas 
mitigada  por  alguno  que  otro  oasis,  cuyas  linfas  beben  las  pal- 
meras que  con  su  benéfica  sombra  protegían  la  familia,  loses- 
clavos  y los  tesoros  del  árabe  contra  la  furia  del  sofocante  si- 
moun;  la  Arabia  del  Norte  sembrada  de  escarpadas  rocas- 
y de  cráteres  apagados  que  pueblan  las  cordilleras  del  Sinaí, 
y en  cuyos  fértiles  valles  se  apacentaban  los  ganados  que  for- 
maban toda  la  riqueza  de  los  indígenas;  estos  dos  tan 
opuestos  países,  estaban  habitados  por  dos  poblaciones  bien 
distintas  por  su  origen  y por  sus  costumbres:  los  sabeos,  de 
hábitos  sedentarios,  que  vivían  en  las  ciudades  y se  dedica- 
ban al  comercio  con  otros  pueblos  y los  ismaelitas,  descendientes 
de  Abraham,  que  siquiera  recorrían  el  desierto  ávidos  de  pilla- 
ge,  practicaban  la  hospitalidad  como  una  virtud  principal.  Las 
fábulas  del  paganismo  adornadas  con  las  ilusiones  de  una  ima- 
ginación oriental,  constituían  la  religión  de  estos  pueblos,  que 
conservaban,  no  obstante,  alguna  reminiscencia  del  rito  judáico 
de  sus  primeros  padres. 

Con  lodo,  en  el  Norte  de  la  Arabia  el  cristianismo  hizo  algunas 
conquistas  y hasta  llegó  á fundar  una  dinastía  cristiana.  En  este 
estado  de  cosas,  Mahoma,  uno  de  los  descendientes  de  Ismael, 
huérfano  desde  la  edad  de  5 años,  que  á los  25  habia  casado 
con  una  viuda  rica  y que  habia  pasado  en  el  retiro  los  15  pri- 
meros de  sn  matrimonio  elaborando  una  nueva  religión, 
que  habia  de  cambiar  la  faz  del  mundo,  declara  á los  hijos  del 
desierto  que  el  Angel  Gabriel  se  le  habia  aparecido  y le  habia 
presentado  un  libro  diciéndolc:  «lee  en  nombre  del  Señor  que 
le  ha  criado,  pues  tu  eres  su  apóstol,  para  que  enseñes  á los 
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hombres  una  religión  mejor  que  la  de  los  judíos  y que  la  de 
los  cristianos:»  Créenle  su  mujer  y su  esclavo:  reúne  un  feslin 
á cuyos  convidados  promete  riquezas  en  este  mundo  y felicidad 
en  el  otro  si  profesan  su  religión;  síguele  su  primo  Ali,  los  de- 
más procuran  disuadirle  y se  oponen  á sus  designios  tos  habi- 
tantes de  la  Meca,  hasta  condenarle  á muerte  como  impostor. 
El  profeta  huye  á Yatrapia,  que  desde  entonces  se  llamó  Medina, 
cuyos  habitantes,  enemistados  con  los  moradores  de  la  Meca, 
aceptan  su  doctrina.  Prepárase  M ahorna  á vencer  con  las  ar- 
mas; derrota  á una  caravana  de  Koreishitas  que  regresaba  de 
Siria;  vence  en  los  müros  de  la  Meca  á 10,000  hombres  que 
defendían  esta  ciudad;  se  apodera  de  Kaibar  y,  enorgullecido  por 
sus  victorias,  escribe  al  emperador  íleraclio,  al  rey  de  Persia, 
al  deAbisinia,  á todos  los  emires  árabes  y al  gobernador  de 
Egipto,  que  en  nombre  del  que  lodo  lo  ha  creado,  les  manduque 
crean  en  Dios  y en  Mahoma  su  profeta.  Toda  la  Arabia  se  so- 
mete á la  nueva  ley.  Ileraclio  y los  gobernadores  de  Egipto, 
solicitan  la  amistad  del  vencedor,  quien  sin  dejar  un  cuerpo  de 
doctrina  muere  estenuado  en  032.  Abu-beker,  suegro  de  Maho- 
ma, reunió  todas  las  sentencias  é instrucciones  del  profeta  y cqu 
ellas  escribió  el  Coran  ó libro  por  escelencia,  que  fue  anunciado,  no 
como  una  religión  que  había  de  destruir  á las  demás,  sino  como 
una  perfección  de  la  Biblia  y el  Evangelio,  conteniendo  muchos 
de  los  dogmas  de  las  religiones  judáica  y cristiana,  acomodados 
ai  gusto  oriental  y estando  los  demás  adecuados  á las  aspiracio- 
nes al  placer,  que  dominaban  las  costumbres  de  aquella  época. 
A pesar  de  las  pretensiones  de  Alí,  sucedió  á Mahoma  su  sue- 
gro Abu-beker,  quien  llamó  á los  creyentes  para  emprender  la 
guerra  santa.  Durante  el  califato  de  Omar,  5,000  combatientes 
capitaneados  por  Kaced  atacan  á la  Siria;  en  el  año  640  Amru 
invade  el  Egipto:  ábrele  sus  puertas  Memfis,  y Alejandría,  des- 
pués de  una  resistencia  de  14  meses,  sucumbe  también  á las 
huestes  del  Coran.  Al  ver  el  califa  Ornar  la  rica  biblioteca  de 
esta  ciudad,  dice  «si  estos  libros  dicen  lo  que  el  Coran,  son 
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inútiles;  si  loconlrario,  son  perjudiciales,  por  lo  que  es  necesa- 
rio deslruirlos. » Por  mas  que  Juan  el  gramático,  amigo  de  Am- 
ru,  se  empeña  en  conservar  estos  libros,  los  tesoros  científicos 
de  Alejandría  son  destinados  á calentar*  los  400  baños  públicos 
que  había  en  esta  ciudad,  hallando  en  ellos  los  árabes  combus- 
tible por  mas  de  6 meses. 

Aqui,  señores,  termina  el  período  griego  y comienza  el  perío- 
do arábigo,  que  vamos  á reseñar. 

Muere  Ornaren  644,  orgulloso  de  haber  contribuido  mas  que 
el  profeta  á los  progresos  del  islamismo  y de  haber  arruinado 
40,000  templos  entre. cristianos,  judíos,  magos  é idólatras.  Su- 
cédele  Oían,  que  completa  la  conquista  de  Persia  y por  fin  Alí, 
el  fiel  compañero  del  profeta,  obtiene  el  califato  y muere  asesi- 
nado, después  de  haber  tenido  que  hacer  frente  á una  guerra 
civil  de  cinco  años.  SucédeleMohavia,  el  primero  de  losOmnía- 
das,  quien,  alentado  por  la  promesa  de  Mahoma  que  habia  se- 
ñalado un  lugar  glorioso  en  el  paraíso  al  que  venciera  á Cons- 
lanlinopla,  envía  sus  flotas  contra  esta  ciudad,  que  son  incen- 
diadas por  el  fuego  griego  que  arrojan  sus  muros. 

Entre  tanto  en  Africa  vencían  los  sarracenos:  Assan  lomó  á 
Cartago  en  698  y Muza  terminó  la  conquista  del  Africa  basta  el 
atlántico.  Los  vencidos  profesaron  el  islamismo,  y el  cristianismo 
desapareció  de  este  país,  al  par  que  la  civilización.  A la  con- 
quista del  Africa,  sigue  la  de  España;  en  711,  los  cristianos  son 
vencidos  en  Jerez ; el  rey  Rodrigo  desaparece  en  la  batalla,  y 
y los  que  escapan  con  vida  se  ven  obligados  á refugiarse  con 
Pelayo  en  las  montañas  de  Asturias. 

Ochenta  años  después  de  la  muerte  de  Mahoma,  su  imperio 
ocupaba  una  inmensa  estension;  en  Europa  abrazaba  la  España 
.y  las  islas  Baleares;  en  Africa,  toda  la  costa  septentrional  desde 
el  Atlántico  al  mar  Rojo;  en  Asia,  la  Arabia,  la  Palestina,  la 
Siria,  la  Persia,  la  Armenia,  el  Cáucaso,  el  Turkestan,  las  dos 
Bukarias  y el  Indostan:  pero  este  imperio,  aun  mayor  que  el  de 
Roma  y que  el  do  Alejandro,  estaba  ya  también  próximo  á di- 
vidirse. 
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A la  dinaslia  de  los  Omniadas  habla  seguido  en  Orlenle  Is^ 
de  los  Abacldas:  el  fanatismo  deslruclor  de  los  inmediatos  des- 
cendientes de  Mahoma,  fué  reemplazado  ventajosamente  para 
las  letras,  por  una  era  de  paz  y de  protección.  Después  de  la 
muerte  del  cruel  Abu!-Abbas,  Almanzor,  que  habla  fundado  la 
ciudad  de  Bagdad,  concedió  generosa  protección  á las  letras  y á 
jas  ciencias.  Siguióle  en  el  califato  Mahoment-al-Mehedí,  que* 
reformó  la  legislación,  y vino  después  el  mas  glorioso  de  los  ca- 
lifas, Arund-al-Raschid,  que,  después  de  haber  vencido  por  ocho 
veces  á los  griegos  y humillado  á lodos  los  pueblos  del  Asia 
Central,  se  dedicó  á ennoblecer  su  reinado,  fomentando  las  ar- 
les y las  ciencias. 

La  arquitectura  despliega  todo  un  esplendor  en  los  palacios; 
este  es  el  tiempo  de  las  habitaciones  encantadas  de  que  nos  ha- 
blan las  leyendas  árabes;  el  último  califa  escribió  las  Mil  y ma 
noches;  no  menos  aficionados  á las  ciencias  abstractas  que  á las 
bellas  arles,  los  orienlales  se  hacen  filósofos;  se  olvidan  del  Co- 
ran, para  estudiar  con  mas  cuidíido  á Aristóteles;  cullívanse 
las  ciencias  exactas,  invénlanse  nuestros  guarismos  que  vienen 
á sustituir  con  ventaja  á las  cifras  romanas;  se  descubre  la  es- 
critura algebraica  y en  Bagdad  gozan  de  gran  prestigio  la  quí- 
mica y la  medicina.  Arund-al-Raschid  tiene  un  sucesor  digno 
de  su  gloria,  Al-Mamun,  quien,  cual  otro  Plolomeo,  comisiona 
á muchos  sabios  para  que  vayan  recogiendo  las  obras  mas  céle- 
bres y mas  útiles  y las  viertan  al  árabe,  sin  oir  las  protestas  de  los 
teólogos  mahometanos,  que  tachan  de  blasfemo  tamaño  proceder. 

El  movimiento  progresivo  de  las  ciencias  entre  los  árabes,  se 
reparte  entre  los  que  dominaron  el  Occidente  y los  que  se  esta- 
blecieron en  Oriente:  Bagdad,  Córdoba  y Toledo  se  dividen  la 
historia  científica  de  los  árabes;  pero  coetánea,  con  la  medicina 
de  los  pueblos  sometidos  al  poder  del  islamismo,  se  desenvuelve 
otra  medicina  en  las  naciones  que  estaban  bajo  el  influjo  del 
cristianismo,  constituyendo  este  un  último  período,  llamado  esco- 
lásiico,  paralelo  con  el  arábigo  propiamente  dicho,  que  com- 
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prende  lodo  el  espacio  de  tiempo  "que  va  desde  la  organización 
moral,  social  y científica  de  Caiio-magno,  hasta  la  loma  de 
Conslantínopla  por  los  turcos. 

Señores:  hasta  el  presente  os  habré  parecido  sobradamente 
parco  en  la  historia  de  la  Medicina  española:  no  achaquéis  á de- 
bilidad del  sentimiento  pátrio  el  haberme  hallado  escaso  en  es- 
tos detalles,  pues  yo  solo  debia  inspirarme  en  la  verdad  históri- 
ca y la  historia  de  la  medicina  española  es  bien  poca  cosa  antes 
del  tiempo  de  los  árabes.  Mas,  ya  que  ha  llegado  la  ocasión 
de  trazar  esta  historia,  pienso  no  omitir  nada  imporlante  del 
progreso  de  esta  ciencia  en  nuestra  patria,  continuando  en  este 
sitio  el  relato  desde  el  punto  en  que  lo  deje  al  concluir  el  período 
mitológico. 

Después  de  los  cartagineses,  vinieron  a España  los  romanos, 
que  desde  los  años  25  de  nuestra  era,  hasta  el  siglo  V,  en  que 
fué  invadida  por  los  godos,  suevos  y vándalos,  dominaron  en 
ella  de  un  niodo  absoluto.  La  medicina  de  Roma  fué  la  medici- 
na que  floreció  en  España:  primero,  el  metodismo  de  Ascle- 
pias,  despnes  él  dogmatismo  reformado  por  Galeno.  Restos 
de  la  dominación  romana  que  dicen  relación  con  la  medicina 
son:  el  tem'plo  de  Esculapio,  edificado  en  Rarcelona  por  Espu- 
rio Pompeyano,  que  después  fué  iglesia  de  S.  Miguel  Arcángel 
y que  la  revolución  acaba  de  demoler;  otro  templo  dedicado  al 
mismo  Dios  en  Valencia,  que  es  en  la  actualidad  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  los  Desemparados;  muchas  lápidas,  muchas 
losas  sepulcrales,  muchas  fuentes,  baños  públicos,  cloacas,  cal- 
zadas y acueductos  jiganlescos,  son,  en  fin,  testimonios  de  la  cul- 
tura higiénica  de  aquel  pueblo  dominador.  En  cambio  de  estas 
mejoras,  España  dió  á los  romanos  multitud  de  plantas  medici- 
nales que  no  les  eran  conocidas  y que,  con  la  boga  que  entonces 
habían  adquirido  los  polifármacos,  habían  de  ser  muy  aprecia- 
das: España  era  la  América  de  los  romanos;  así  estos  aprendie- 
ron de  los  españoles  á calmar  los  dolores  con  el  zumo  de  la 
adormidera,  á curar  las  oftalmías  con  el  hinojo,  á emplear  el 
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espálalo  para  conforlar  los  espírilus,  á tratar  las  mordeduras 
por  animales  rabiosos  con  la  raiz  de  la  amapola  y con  los  pol- 
vos de  una  serpiente  llamada  caule,  los  vómitos  de  sangre  con 
los  caracoles  de  les  islas  Baleares,  las  heridas  con  la  yerba  can- 
tábrica, á usar  de  la  belónia  pai’a  despertar  las  fuerzas  digesti- 
vas y á componer  la  bebida  de  las  cien  hierbas,  que  servia  cómo 
una  panacea  universal. 

Del  tiempo  de  los  i*omanos  dala,  como  os  he  dicho  en  oli-a 
ocasión,  la  prerogaliva  que  tienen  los  médicos  de  usar  el  ani- 
llo, signo  de  distinción  que  usaban  los  caballeros  romanos  y otor- 
gado por  César  Augusto  á Antonio  Musa,  el  tarraconense.  Otros 
nombres  de  médicos  que  florecieron  en  España  durante  la  deno- 
minación romana  conserva  la  historia,  y así,  Morejon  menciona 
á Ileroles,  que  era  andaluz,  á Lucio  Cordio  Lafon,  que  era  es- 
Iremeño,  á Cayo  Alilio,  hijo  de  Béjar,  á Tiberio  Claudio  Apoli- 
nar, que  era  catalan,  yá  Marco  Antonio  Licino  Florian,  que  era 
de  Mallorca. 

Como  os  decia  hace  poco,  en  el  siglo  V los  godos,  los  suevos, 
y los  vándalos,  se  apoderaron  de  España  y permanecieron  en  la 
península,  hasta  que  en  el  iiglo  VIII  fueron  arrojados  por  los 
sarracenos.  Inútil  será  buscar  ningún  progreso  de  la  medicina 
española  durante  la  dominación  suevo-goda,  pues  es  sabido  que 
los  bárbaros  mas  se  esmeraron  en  apagar,  que  en  mantener  vi- 
va la  llama  de  la  civilización  y siquiera  el  erudito  Masdeu  afir- 
ma que  florecieron  en  este  tiempo  en  España  algunos  hombres 
distinguidos,  es  evidente  que  si  algo  se  escribió  fué  sobre  teolo- 
gía y no  sobre  medicina  y ciencias  naturales. 

Solo  una  operación  cesárea  practicada  en  250  en  Mérida  por 
el  obispo  Paulo,  puede  mencionarse  como  un  hecho  referente  á 
la  ciencia  de  curar.  Debo  también  aquí  mencionar  la  legislación 
goda  contenida  en  el  Fuero  juzgo  que  en  algunas  cosas  favorece 
mucho  á los  médicos,  al  paso  que  en  otras  es  muy  rígida  para 
estos. 

Los  primitivos  invasores  de  España  trajeron  su  religión,  que 
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tei'á  el  paganismo,  pero  sus  descendienles  abrazaron  el  crislianis- 
mo  y de  enlónces  dala  la  piadosa  cosliimbre  de  ofrecer  votos  y 
Vestir  hábitos  en  honor  de  algún  santo,  cuando  los  pacientes  sa- 
len bien  librados  de  alguna  enfermedad. 

Según  Morejon,  los  médicos  suevo-godos,  al  emprender  la 
curación  de  algún  enfermo,  lenian  la  costumbre  de  estipular  el 
precio  de  sus  honorarios,  que  cobraban  al  terminar  la  enferme- 
dad si  sanaba  el  paciente,  pero  si  este  moría,  no  percibían  el 
menor  estipendio. 

Los  historiadores  no  han  acostumbrado  hacer  el  debido  méri- 
to de  los  médicos  judíos,  á quienes  han  solido  confundir  con  los 
árabes.  Morejon  dice  que  estos  últimos,  que  a'pi*endiei'on  la  me- 
dicina en  Alejandría,  debieron  sus  conocimientos  si  un  médico 
judio,  por  lo  que  la  medicina  hebrea  debe  ser  estudiada  antes 
que  la  de  los  árabes.  Además,  los  judíos  penetraron  en  España 
antes  que  los  árabes  yesla  es  una  razón  cronológica  que  debe- 
mos tener  en  cuenta  para  anteponer  los  pi’imeros  á estos  últimos. 

Ya  conocéis  la  historia  de  la  medicina  entre  los  hebreos, 
puesto  que  al  principio  de  este  curso  dedicamos  una  lección  á 
este  punto;  pero  aqui  tenemos  que  ocuparnos  de  los  descendien- 
tes de  Jacob  desde  que,  cumpliéndose  las  profecías,  anduvieron 
errantes  y dispersos  por  el  mundo.  Después  que  Tilo  dominó  á 
la  Judea,  después  que  Jerusalen  fué  presa  de  las  llamas,  los  ju*' 
dios  que  pudieron  librarse  del  fuego  y de  la  espada  del  conquis- 
tador, buscaron  un  asilo  en  el  Oriente,  en  Babilonia,  en  el  Egip- 
to y los  mas  poderosos  en  España,  donde  vineron  los  restos  de 
las  tribus  de  Benjamín  y de  Judá,  descendientes  de  David.  Ya 
aclimatados  en  nuestro  suelo,  los  hijos  de  estos  judíos  se  dedica- 
ron al  cultivo  de  la  medicina,  en  cuya  ciencia  sobresalieron  gran- 
demente, como  lo  acreditan  numerosos  libros,  que  se  conservan 
casi  olvidados,  no  obstante,  en  nuestros  archivos. 

No  se  ha  hecho  la  debida  justicia  á los  judíos:  el  fanatismo 
católico,  que  en  España  mas  que  en  parte  alguna,  en  varjas  épo- 
cas ha  alcanzado  sofocar  los  mas  nobles  sentimientos  de  equidad, 
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liilminó  coulra  los  oiédicos  hebreos  la  calumuia  de  envenenado- 
res de  los  crisliauos:  pero  si  lan  indignamenle  ejercian  la  medi- 
cina, porque  los  magnates  no  sabían  prescindir  de  un  médico 
ju.iio?  porque  tantos  soberanos  quisieron  tener  un  hebreo  que 
cuidase  de  su  salud?  porque  las  mismas  dignidades  eclesiásticas 
no  temieiOn  el  veneno  de  los  judíos  y entregaron  su  cuerpo  al 
cuidado  de  estos  médicos?  Es  que  los  médicos  judíos  eran  los 
mas  instruidos,  eran  los  mas  distinguidos  y los  que  ganaban  más: 
¿quién  no  sabe  que,  para  las  almas  bajas,  estos  son  crímenes  im- 
perdonables que  autorizan  la  impostura? 

Me  seria  muy  fácil  hacer  ahora  la  biografía  de  todos  los  mé- 
dicos judíos  que  florecieron  en  España,  pues  en  la  obra  deMo- 
rejon  se  encuentran  detalles  referentes  á un  gran  número  de  es- 
tos; pero  observo  que  el  curso  avanza  y es  mucho  el  espacio  que 
aun  nos  resta  que  recorrer,  por  lo  que  rae  limitaré  á hablar  de 
los  mas  notables. 

hchag,  médico  de  Alonso  VII  rey  de  Castilla,  escribió  una 
obra  en  castellano  que  trata  de  las  fiebres,  siendo  notable  en  ella 
un  pasaje  en  que  el  autor  se  declara  contra  los  que  niegan  la 
esencialidad  de  las.  calenturas:  nel  demandar  de  la  fiebre  si  es, 
será  gran  sandez».  . 

Mosoh-lien-Maílemon,  llamado  también  Ramban,  MaimO’- 
nides  ó el  Rgipcio,  porque  vivió  mucho  tiempo  en  este  pais, 
nació  en  Córdova  en  el  año  1131  de  nuestra  era.  De  in- 
teligencia tardía  y poco  aplicado  en  sus  primeros  años,  su  pa- 
dre, irritado  de  su  ineptitud,  le  arrojó  de  su  casa,  de  donde 
estuvo  ausente  por  espacio  de  12  años,  durante  los  que  apren- 
dió varios  idiomas  y se  instruyó  en  ranchas  ciencias  y entre 
otras  la  medicina.  Siendo  aun  muy  joven,  fué  al  Cairo,  en  don- 
de, informado  el  Sultán  de  sus  vastos  conocimientos,  le  nombró 
MI  proto-médico  y su  consejero  y hasta  quiso  honrarle  con  el 
título  de  príncipe,  que  Maiiemon  no  quiso  admitir.  Escribió  una 
obra  titulada  Aforismos  medicales,  que  comprende  una  compila- 
ción de  todas  las  máximas  de  Hipócrates,  Galeno  y Avicena,  que 
es  muy  elogiada  por  los  eruditos. 
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khnr,  llamado  Alfonso  el  Burgalés,  que  fué  discípulo  de  Pe- 
dro Miguel  Herrera  en  la  Universidad  de  Alcalá,  nació  en  el 
afío  1270,  y ejerció  la  profesión  en  Valladolid.  Abjuró  el  ju- 
daismo y al  hacerse  cristiano,  lomó  el  nombre  de  Alfonso.  Los 
biógrafos  franceses  dicen  que  escribió  un  tratado  sobre  la  peste 
que  ocurrió  en  1651;  pero  Morejon  atribuye  esta  obra  al  otro 
Alfonso  de  Burgos,  con  quien  se  ha  confundido  Abner. 

Las  obras  de  este  último  son;  un  libro  sobre  la  concordia  de 
las  leyes,  y otro  glosando  el  comentario  de  Abrahan-Hezra. 

Anónimo. — En  la  biblioteca  del  Escoria!  existe  un  códice  que 
tiene  por  lítulo  Medicina  cestellana  regia,  escrita  por  un  autor 
cuyo  nombre  se  ignora,  que  floreció  en  Toledo  á últimos  de  Isi- 
glo  XIV.  Esta  obra  consta  de  un  prólogo  y diez  tratados  parti- 
culares y tiene  por  objeto  el  modo  de  curar  las  enfermedades  de 
los  magnates  de  Castilla.  Al  efecto,  trata  de  los  diversos  asun- 
los  de  la  medicina,  discutiendo  las  opiniones  y hace  aplicación 
especial  de  estos  conocimientos  á laii  condiciones  de  Castilla  y 
y de  sus  príncipes.  Seria  prolijo  seguir  al  autor  en  este  curio- 
so libro. 

Moseh-Ab dalla.  Judío  portugués,  escribió  en  lengua  ará- 
biga un  libro  de  medicina,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  del 
Escorial,  y comentó  los  aforismos  de  Hipócrates,  con  lo  cual  de- 
mostró el  empeño  laudable,  en  que  le  siguieron  algunos  otros 
médicos  andaluces,  de  vulgarizar  las  obras  de  Hipócrates,  cuan- 
do solo  eran  conocidas  las  de  Galeno.  Según  Morejon,  en  la  bi- 
blioteca del  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla,  existe  también  otro 
comentario  de  los  aforismos  de  Hipócrates  , escrito  en  catatan 
por  un  autor  anónimo. 

Amato  ■ Lusüano.  Nació  en  Lisboa,  y residió  en  Castilla,  pa- 
sando después  á Nápoles  y Genova.  Practicó  la  cirugía  desde  la 
edad  de  18  años  en  Salamanca,  habiendo  sido  discípulo  del  doc- 
tor Alderele,  célebre  por  el  ungüento  de  su  nombre.  Publicó 
Centurias  medicinales  y comentó  á Dioscórides,  siendo  notable  un 
discurso  suyo  en  que  habla  del  modo  como  el  médico  debe  en- 
trar á visitar  á los  enfermos. 
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Rodrigo  de  Castro.  También  natural  de  Lisboa  y discípulo 
de  la  universidad  de  Salamanca,  desde  donde  pasó  á Hamburgo., 
en  Alemania,  para  ejercer  la  medicina,  hasta  el  año  1627,  en 
que  murió.  Escribió  un  tratado  sobre  las  enfermedades  de  la  rau- 
ger,  que,  aunque  abunda  en  espresiones  libres,  es  recomenda- 
ble por  su -sabor  filosófico  y práctico.  En  otro,  titulado  de  oficiis 
médico -politicis,  se  defienden  las  virtudes  de  los  médicos  de  los 
ataques  bruscos  de  que  hablan  sido  objeto  de  parte  de  Pedro  e^ 
Aponense. 

Zacuto  Lusitano.  Oiro  de  los  judíos  portugueses,  nació  en 
Lisboa  en  el  año  de  1598;  discípulo  de  las  escuelas  de  Salamanca 
y de  Coimbra,  á los  18  años  era  ya  doctor  por  la  universidad 
de  Sigüenza.  Sus  obras  mas  notables  son:  tres  libros  de 
medica  admiranda,  diez  de  medicorum  principum  historia  y otro 
titulado:  Introitus  ad  praxim  pharmocopeam. 

Ilimanuel  Gómez.  También  nació  en  Portugal,  y después  de 
haber  sido  militar,  recibió  el  grado  de  doctor  en  la  Universidad 
de  Ebora.  Como  otros  médicos  españoles,  á los  conocimientos 
práticos  de  la  medicina,  reunía  el  talento  de  versificar,  y tra- 
tando demostrar  que  el  mismo  Dios  que  la  antigüedad  fingió 
que  presidia  á la  medicina,  presidia  á la  poesía,  glosó  en  verso 
castellano  el  primer  aforismo  de  Hipócrates,  aplicando  su  doc- 
trina al  arte  de  la  guerra  para  formar  un  gran  general.  Escribió 
también  un  tratado  sobre  la  peste. 

Bonposc  Bonfdi  Natural  de  Barcelona,  tradujo  del  griego 
la  Patología  y la  Higiene  de  Galeno  y los  libros  de  Hipócrates. 

Moseh-Bar  Nachman.  Comunmente  llamado  JRamóa/^  ó A/l- 
Ilachocman  (padre  de  la  ciencia).  Nació  en  Gerona  en  el  año 
de  1194,  fué  considerado  como  un  gran  filósofo,  médico  y ca- 
balista. Empezó  á escribir' á los  16  años  y á los  18  fué  nom- 
brado rector  y presidente  de  la  república  de  Pombidilá,  siendo 
conocido  en  toda  España  con  el  dictado  de  supremo  maestro  en- 
tre los  raimos.  Murió  en  Jerusalen  á la  edad  de  60  años. 

Perez  Ben.  R.  Izchag  Hacoen.  • Conocido  vulgarmente  por 
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Haraph;  nació  en  Gerona  en  el  año  de  1241  y fué  sacerdote  y 
faDQoso  médico.  Escribió  algunas  obras  de  derecho  y de  caba- 
lística. 

Sebonde  ó Sabimde  (Raimundo  de).  Nació  en  Barcelona  y fué 
catedrático  de  Tolosa,  en  donde  murió  en  1422;  escribió  una 
obra  demostrando  que  (odo  lo  que  nos  enseña  la  religión  crisliar 
n?i,  está  conforme  con  la  razón,  incluso  el  misterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  por  lo  que  el  papa  Clemente  VIU,  la  puso  en  el 
índice  de  los  libros  prohibidos,  y otra  sobre  la  naturaleza  del 
hombre.  . 

R.  Galap.  Nació  en  Lérida  en  el  siglo  xv  y escribió  una 
obra  titulada  de  Antidotarium^  que  fué  impresa  en  Lion  en  el 
año  15Q8. 
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LECCION  XXIV. 


Historia  de  la  medicina  española  durante  la  dominación  árabe. 
— Cultivo  de  las  ciencias  de  los  griegos  y olvido  de  las  obras 
latinas  por  los  árabes.— Fundación  de  las  bibliotecas  y escue- 
las de  medicina  por  los  mismos. — Estado  de  esta  ciencia  entre 
los  españoles  de  Castilla  y Aragón  durante  la  dominación  ára- 
be.— Fundación  de  hospitales  y ordenes  hospitalarias. — IloS’^ 
pilal  de  S.  Antón. — Hospital  de  S.  Lázaro  en  Sevilla. — Des- 
trucción de  los  baños.— Fundación  de  la  primera  universidad 
en  Falencia. — Id.  de  la  de  Salamanca. — Biografías  de  los 
médicos  árabes  mas  notables.  ^ Hononanio-Ben- Isaac. — 
Kalph-Ben-Abbas-Albukasen. — Alzaravio  d Albucasis  (Al- 
tarrif).  — Avicena  el  Cordobés. — Abdelmakk-Ben-Zar  ó 
Abenzoar  (el  Taisyr.) — Avenzoar  el  Joven.— Abulvalid-Mo- 
hamad-Ben-Amad. — Ebu- Boschd  ó Averroes  (el  Colliget.) — 
Biografía  de  los  médicos  árabes  de  Bagdad-Razes  ( el  Conti- 
nente.)— llally’Abbas  ó Alí-Ebu-Abbas  (el  Almaleh.) — Avi- 
cena el  Persa  (el  Cánon.) 

SEÑORES: 

Ya  posesionados  de  España  los  árabes  no  pensaron  sino  en  es- 
clarecer su  dominación  con  el  fomento  de  las  arles  y de  las  cien- 
cias, y lo  primero  que  para  esto  hicieron  fué  cultivar  el  estudio 
de  las  lenguas  orientales  y la  griega  en  particular,  para  verter 
al  árabe  los  libros  de  los  médicos  y de  los  filósofos  mas  renom- 
brados. Ya  os  he  dichoque  el  califa  Al-mamun,  cual  otro  Pto- 
]omeo,  se  esforzó  en  atraerse  á lodos  los  sabios Ue su  tiempo  pa- 
ra que  se  encargasen  de  la  traducción  délos  libros  griegos,  col- 
mándoles de  recompensas  y pagando  literalmente  á peso  de  oro 
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estas  traducciones.  Mas,  si  fué  grande  el  empeño  que  los  árabes 
pusieron  en  cultivar  las  letras  griegas,  descuidaron,  en  cambio, 
los  escritos  de  los  latinos,  y así  no  conocieron  ni  á Celso  ni  á 
Celio  Aureliano.  Tampoco  hicieron  entre  ellos  progreso  alguno 
las  ciencias  fundamentales  de  la  medicina,  es  q es,  la  anatomía 
y la  fisiología,  pues,  privados  del  recurso  de  las  inspecciones 
cadavéricas,  por  lo  que  se  refiere  á estas  ciencias,  tuvieron  que 
atenerse  á los  testos  de  Galeno,  que  de  traducción  en  traducción 
y de  comentario  en  comentario,  se  iban  desnaturalizando  mas  y 
mas.  La  parle  verdaderamente  floreciente  entre  los  árabes,  fné 
la  patología,  que,  gracias  á ellos,  fué  enriquecida  con  algunas 
observaciones  de  enfermedades  todavía  no  descritas,  siendo  á 
estos  médicos  á quienes  se  debe  el  haber  establecido  los  caracté- 
res  distintivos  de  las  diversas  enfermedades  eruptivas,  basados 
en  las  particularidades  del  exantema,  cualidades'que  no  hablan 
sabido  apreciar  los  médicos  griegos. — La  terapéutica  debe  agra- 
decer á los  árabes,  entre  otras  cosas,  el  uso  de  los  purgantes 
suaves,  tales  como  la  casias  el  manna,  ef  sen  y otros,  que  vi- 
nieron á reemplazar  ventajosamente  en  ciertas  indicaciones  á los 
drásticos,  generalmente  empleados  por  los  griegos.  También  la 
farmacia  se  enriqueció,  aprendiendo  de  ellos  varias  preparacio- 
nes de  uso  muy  frecuente,  tales  como  los  jarabes,  los  espíritus 
y las  a^:uas  destiladas;  y en  cuanto  á la  farmacología  quirúrgi- 
ca, ya  que  fueron  echadas  en  desuso  muchas  délas  prácticas  de 
los  griegos,  adquirió  algunas  pomadas,  emplastos  y ungüentos, 
de  los  que  todavía  se  conservan  algunos  en  nuestras  boticas  co- 
mo preparados  oficinales. 

Por  lo  demás,  concretándonos  por  ahora  al  estado  de  la  cien- 
cia durante  la  dominación  árabe  en  España,  vamos  á ver  como 
á los  sabios  sarracenos  debió  la  medicina  un  grande  impulso.  El 
califa  Alkakam  fyndó  una  biblioteca  y una  escuela  en  Córdoba; 
la  biblioteea  llegó  á contener  mas  de  300,000  volúmenes.  En  el 
siglo  XII  existían  en  España  60  bibliotecas,  habiéndolas  en  Mur- 
cia , Almería,  Granada,  Sevilla , Toledo  ,,  Zaragoza  , Coim- 
bra,  etc.,  etc.,  rivalizando  todas  ellas  en  celo  y emulación. 
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La  fama  de  la  medicina  sarracena  dalaba  ya  del  siglo  X,  pues 
en  el  año  999  el  rey  D.  Sancho,  sobrenombrado  el  Gordo kc^\r 
sa  de  su  horrible  polisarcia,  fué  á Córdoba,  solícilo  de  que  los 
médicos  del  calila  Abderraman  le  descartasen  de  su  gordura; 
obteniendo  por  los  medios  que  estos  emplearon  el  éxito  mas  li- 
songero.  En  el  siglo  XI  habían  ya  florecido  muchos  árabes  ilus* 
tres  y de  todas  partes  acudían  hombres  eminentes  á España  pa- 
ra cultivar  las  ciencias,  atraídos  por  las  recompensas  que  á los 
sabios  ofrecían  los  emires.  En  el  siglo  XII  ya  Os  hé  dicho  que 
las  bibliotecas  se  elevaron  á un  número  prodigioso,  y por  en- 
tonces florecian  Albucasis  en  cirugía,  Averroes  por  sus  escritos 
sobre  todas  las  parles  de  la  ciencia  médica,  Avicena  por  la  al- 
quimia y Ben-Said  por  sus  obras  sobre  farmacia,  que  eran  por 
todas  parles  buscadas  con  avidez. 

Seria  imposible  enumerar  los  autores  célebres  que  brillaron 
en  los  dos  restantes  siglos  de  la  dominación  árabe,  pero  seria 
difícil  espliCar  como  un  pueblo  que  tenia  tantos  y tan  producti- 
vos sabios,  tuviese  tantos  enemigos  y fuese  tan  hostigado  por 
los  mismos  á quienes  hacia  tan  inestimables  beneficios,  sino  su- 
piésemos las  exageraciones,  los  rencores  y los  Odios  inestingui- 
bles  que  en  España  ha  producido  siempre  el  fanatismo  religioso. 
Si  odiados  y vilipendiados  fueron  los  judíos,  no  lo  fueron  menos 
los  sarracenos,  á pesar  de  su  ilustración,  por  los  cristianos  y por 
los  príncipes  que  se  coaligaron  contra  ellos. 

Al  paso  qne  los  árabes  se  hacian  cada  dia  mas  florecientes  eti 
Andalucía  y otros  puntos  de  la  Península  por  el  decidido  em- 
peño con  que  cultivaban  las  ciencias  útiles,  los  españoles  de  los 
reinos  de  Castilla  y Aragón  no  pensaban  mas  que  en  arrojar  á 
los  sarracenos  de  los  territorios  del  Mediodía,  y así,  durante  los 
siglos  XI,  XII  y XIII,  las  ciencias  quedaron  completamente 
abandonadas,  hasta  el  advenimiento  de  Alfonso  X ó Alfonso  el 
Sabio,  Si  un  español  podia  competir  con  un  árabe  en  el  manejo 
de  la  espada,  ninguno  de  aquellos  hubiera  osado  medir  su  plu- 
ma con  los  sabios  agarenos.  Preocupados  solamente  de  la  im- 
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porlancia  del  vigor  corpóreo,  el  rey  don  Alfonso  VI,  mandó  des- 
Iruir  lodos  los  sólidos  edificios  que  los  romanos  habian  cons- 
truido en  España  para  baños,  so  preteslo  de  que  eslos  corrom - 
pian  las  costumbres  y enervaban  á los  soldados.  Solo  adelaníó 
algo  la  medicina  con  la  fundación  de  algunos  bospilales  y órde- 
nes bospilalarias.  El  bospilal  de  S.  Anión  y la  órden  Anlo- 
niana,  traen  su  origen  de  unas  reliquias  de  S.  Anión  que  fueron 
depositadas  para  recibir  culto  en  la  ciudad  de  la  Molbe  Sainl- 
Dieren  Francia,  las  cuales  fueron  invocadas  en  el  siglo  undéci- 
mo para  aplacar  una  terrible  epidemia  que  por  entonces  reinó 
con  el  nombre  de  sideración  ó fuego  sagrado,  poi*  los  devolos  que 
acudian  en  tropel  al  sanluai  io  de  la  Molbe.  Gastón  y Girondo. 
caballeros  de  una  de  las  primei’as  casas  del  Delíinado,  atacados 
de  la  enfermedad,  hicieron  voto  de  consagrar  su  vida  y sus  bie- 
nes á S.  Antón  si  salian  bien  librados,  y en  efecto,  Gastón  y su 
bijo  Girondo,  con  otros  caballeros  españoles,  bicieron  levantar 
el  bospilal  de  S.  Antón  en  la  Molbe,  y ellos  fundaron  la  órden 
bospilalaria  de  los  Anloninos,  que  tuvo  no  pocos  secuaces  que 
fundaron  otros  muchos  bospilales. 

De  igual  tiempo  dala  la  fundación  de  los  bospilales  de  S.  Lá- 
zaro, destinados  á albergar  leprosos,  siendo  el  prime:  o de  ellos 
el  que  el  Cid  Campeador  erigió  en  la  ciudad  de  Falencia  y el 
segundo  el  que  se  levantó  cu  Sevilla  por  órden  de  Alfonso  el 
Sabio. 

Cuando  en  el  siglo  XII  estaban  en  lodo  su  esplandor  las 
ciencias  entre  los  árabes  de  España  , empezaron  los  reyes  de 
Castilla  á sentirse  aguijoneados  de  la  necesidad  ile  prestar  con- 
sideración ála  ilustración  del  pueblo,  que  no  habia  de  ser  siem- 
pre estéril  la  continuada  relación  de  los  moros  con  los  españoles. 
De  entonces  dala  la  de  la  primera  universidad  entre  los  españo- 
les, que  fue  obra  de  Alfonso  VIII  en  la  ciudad  de  Falencia.  En 
el  siquienle  siglo,  esto  es,  en  el  año  de  1243,  Alfonso  IX  fundó 
la  universidad  de  Salamacna,  que  fué  protegida  por  los  suceso- 
res de  este  monarca,  Fernando  II  y particularmente  Alfonso  el 


— no  — 

Sabio,  con  numerosas  prerogalivas  acordadas  á los  maeslros  y 
á los  discípulos  de  la  misma,  y con  l i consideración  que  le  olor- 
^^aron  los  ponlífices  Alejandro  11  y Clemenle  V.  Las  cátedras  de 
las  ciencias  médicas  oslaban  desempeñadas  en  Salamanca  por 
profesores  emigrados  de  las  escuelas  de  Córdoba  y Toledo,  los 
cuales,  poseyendo  la  lengua  árabe,  Iradujeron  las  obras  de  Avi- 
cena  y Averroes,  difundiendo  entre  los  españoles  las  tan  re- 
nombradas ciencias  (le  los  sarracenos:  de  donde  resulta,  que  las 
doclrinas  de  Avicena,  reinaron  en  (oda  España  durante  la  do- 
minación árabe. 

Espiieslos  los  acontecimientos  y la  marcha  de  las  instituciones’ 
durante  la  España  árabe,  falla  ahora  hacer  la  bií^grafía  de  los 
hombres  que  se  hicieron  notables  por  sus  conocimientos  médicos 
en  los  700  años  que  duró  la  estancia  (lelos  sarracenos  en  la  pe- 
nínsula. Setenta  y nueve  biografías  ciieuto  en  la  historia  bio- 
gráfica de  la  medicina  española  de  I).  Antonio  Hernández  Mo- 
rejon.  Lejos  de  mí  la  idea  de  abusar  de  vuestra  atención  relatán- 
doos siquiera  de  un  modo  abreviado  estas  biografías,  pero  no  puedo 
prescindir  de  hablaros  de  los  nombres  mas  conocidos  y mas  cé- 
lebres. Entre  estos  escojo  los  siguientes; 

Ommio-Ben-lsac,  fué  cristiano  y español,  aunque  no  se  sabe 
el  pueblo  en  donde  nació.  Estudió  la  medicina  con  Juan-Ben- 
Mesué,  y fué  á Grecia  y recorrió  todas  las  academias  de  Orien- 
te, regresando  después  de  haber  aprendido  los  idiomas  griego, 
siriaco  y pérsico,  y de  haber  recogido  cuantos  libros  pudo  en- 
contrar de  Hipócrates  y otros  sabios.  La  fama  de  su  erudición  le 
le  valió  que  el  califo  Molguakel  le  nombrase  su  primer  médico, 
encomendándole  la  traducción  al  árabe  de  las  principales  obras 
filosóficas  y médicas  de  los  griegos,  lo  cual  hizo  con  tanto  acier- 
to, que  se  le  llamó  fuente  de  las  ciencias  y mina  de  lasúrludes. 

Kalph-B  ene  Abhas-  Alhukasen  ó Aharabio  y por  los  latinos 
Albucasis:  ('ste  fué  el  cirujano  mas  notable  de  su  época;  tanto  que 
el  célebre  Fabricio  de  Aquapendenle  confiesa  que  Albucasis, 
Pablo  de  Egina  y Celso,  son  los  guias  que  ha  tenido  para  escri- 
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bir  su  obra  de  cirujía  y el  mismo  Porlal  dice,  que  en  las  obras 
de  esle  árabe  se  encuenira  [la  relación  de  algunas  operaciones 
que  mas  larde  se  atribuyeron  á Pablo  PeliL  Nació  Albucasis  en 
Córdoba  y floreció  en  el  siglo  Xlí.  Escribió  una  obra  lilulada 
Azaragió  Állarrí  (iiietodus  medendif),  que  fué  traducida  al  lalin 
por  Gerardo  de  Cremona  y publicada  una  décima  parle  de  ella 
en  el  año  lo32.  Consta  esta  obra  de  tres  parles:  en  la  primera 
(rala  de  los  cauterios,  medicación  de  que  Alzarabio  fué  muy 
partidario  y <ie  las  condiciones  que  se  necesitan  para  operar,  re- 
comendando eficazmente  que  el  operador  esté  muy  versado  en 
la  anatomía  de  Galeno,  lo  que,  de  paso,  es  una  prueba  de  que 
Albucasis  no  disecó.  En  la  segunda  parte  se  ocupa  délas  opera- 
ciones que  se  hacen  con  el  hierro,  ó sea  las  incisiones,  aqní  di- 
ce que  la  hemorrogía  hace  muy  peligrosa  esta  parle  de  la  cirnjia, 
describe  la  operación  del  hidrocéfalo,  la  eslirpacion  de  las 
amígdalas,  trata  del  bócio  con  mas  eslension  que  los  griegos, 
aconseja  respetar  los  cánceres  recientes  y muy  eslensos,  describe 
la  operación  de  la  paraséntesis  abdominal,  señalando  el  sitio  de 
elección  y aconsejando  que  no  se  eslraiga  todo  el  líquido  en  una 
sesión,  se  esliendo  minuciosamente  sobre  los  procedimientos  pa- 
ra la  sangría,  indica  el  método  que  debe  emplearse  para  la  ex- 
tracción del  cálculo  vesical  en  la  mujer,  aconseja  un  método 
curativo  para  la  cáries  y,  por  último,  al  describir  lo  varios  ins- 
trumentos que  poseia  la  cirujía  de  su  tiempo,  aclara  la  esplica- 
cion  con  diseños,  entre  los  que  figura  ya  el  de  una  máquina  or- 
topédica. En  la  tercera  parte  de  su  libro,  Albucasis,  trata  del 
tratamiento  metódico  de  las  fracturas  y luxaciones,  práctica 
dice,  abandonada  á hombres  incullos  y de  espíritu  grosero. 
También  se  ocupa  en  esta  última  parle  de  cosas  referentes  á la 
obstetricia,  y así  presenta  un  dibujo  del  specidum  y hace  men- 
ción de  haber  visto  casos  de  cona^pciones  décuplas.  Es  permitido 
dudar  de  esta  última  aserción,  pues  no  debiendo  olvidar  que 
entre  los  árabes,  siquiera  tos  médicos  visitaban  á las  mujeres, 
el  reconocimiento  de  los  genitales  les  estaba  vedado,  viéndose 
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obligados  á servirse  de  los  ausilios  de  una  comadrona  para  ve- 
rificar  las  inspecciones,  es  probable  que  Albucasis  se  fundara- en 
lo  dicho  por  alguna  ignoranle  parlera. 

Avicena  el  Cordobés,  que  no  debe  ser  confundido  con  Avicena 
el  Persa,  fiié  conlémporáneo  de  Averroes,  y por  consiguiente, 
posleiior  al  nalural  de  Persia,  que  floreció  en  Damasco.  Nuestro 
Avicena  vivió  en  Córdoba  y Sevilla,  y no  se  llamó  propiamente 
Avicena,  sins  Arenaria,  pero  con  el  tiempo  fué  corrompiéndose 
su  apellido  hasla  confundirse  con  el  de  Aviceni,  que  era  el  pro- 
pio del  médico  de  Persia.  Difícil  es  averiguar  cuales  fueron  los 
escriios  del  Avicena  Cordobés,  pero,  según  el  erudito  Vaca  Al- 
faro,  deben  cepillarse  suyos  lodos  los  que  no  se  hallan  en  el  an- 
liguo  códice  de  Avicena  el  Persa,  y deeslos,  son  los  libros  lilu- 
lados;  de  Teriaca,  de  Dilmiis,  de  Alchimia  adAssem philosophum, 
de  Cólica,  y oíros. 

Abdelmalek-  Uen-las:  Ebn  Zhor  ó Avenzoar.  Nació  en  Sevilla 
ó en  uno  de  los  pueblos  inmedialos  á esla  ciudad.  Según  Freind, 
que  no  suele  pecar  de  parcial  para  con  los  árabes,  fué  el  medi- 
co raos  eminenle  después  de  Galeno  hasla  sus  dias.  Vivió  135 
años,  habiendo  siempre  gozado  de  bnena  salud.  Apesar  de  ha- 
ber curado  de  una  iclericiaal  preborle  del  rey,  Hali,  fué  encar- 
celado y balado  bárbaramenle.  Con  el  lílulode  Taisyr,  escribió 
un  libro  que  condene  todas  las  reglas,  lanío  para  el  uso  de  los 
medicamenlos,  como  para  el  régimen  de  las  enfermedades.  Es 
lal  el  aprecio  que  de  esta  obra  se  hace,  que  Morejon  dice  que 
Avenzoar  oscurece  á Avicena,  y que,  poseyendo  un  eslracto  de 
su  libro,  se  tiene  lo  sublime  ó la  quinta  esencia  de  la  Medicina 
do  los  árabes.  Avenzoar,  tuvoá  su  cargo  un  hospital,  yen  dis- 
linlas  ocasiones  fué  consultado  por  los  Miramamolines.  Hay 
quien  le  ha  tildado  de  empírico,  porque  sentó  el  principio  de 
que  la  medicina  debe  tener  por  guia  fiel  á la  esperiencia,  sir- 
viendo esla  de  piedra  de  toqi  e para  la  práelica  racional,  y aña- 
diendo que  el  arle  de  curar  no  se  adquiere  con  distinciones  lógi- 
cas y sutiles  sofismas.  Apesar.de  todo,  siguió  punlualmenle  los 
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preceptos  de  Galeno,  bien  que  en  algunos  puntos  supera  á este 
último  autor. 

. Avenzoor  eljóvenó  Ebun  Zoar  ó Zor.  «Fué  hijo  y discípulo  del 
anterior.  Nació  en  Sevilla,  pero  las  m-uchas  persecuciones  de 
que  fué  objeto,  le  obligaron  á emigrar  á Marruecos,  donde  mu- 
rió á la  edad  de  74. años.  Escribió  varios  libros,  y entre  ellos 
uno  titulado  de  Cura  oculorum. 

Abulvalid-Mohamad-Ben-AIimad^Ebn-Roschd,  llamado  co- 
munmente Averroes,  Nació  en  Córdoba,  siendo  su  padre  juez 
y gran  sacerdote  en  esta  ciudad,  quien  le  i istrnyó  tan  sabia- 
menle  en  filosofía,  que  ha  llegado  á ser  una  de  las  figuras  mas 
importantes  en  la  historia.  Aprendióla  medicina  con  Avenzoar 
y fué  tan  sobresáltenle  en  conocimientos  jurídicos,  que  reem- 
plazó á su  padre  en  la  magistratura.  El  califa  Almanzor  le  con- 
firió la  hobernacion  de  Marruecos  y de  toda  la  Mauritania,  y le 
encargó  la  reforma  de  las  leyes.  Pero  pronto  fué  objeto  de  la  en- 
vidia, y sus  ideas  aristotélicas,  opuestas  al  Koran,  fueron  punto 
de  partida  de  la  calumnia,  que  dió  lugar  á que  Almanzor  le 
exonerase  de  sus  dignidades,  le  confiscase  los  bienes  y le  des- 
terrase á un  barrio  solo  habitado  por  los  judíos,  obligándole  ade- 
más ehdallo  de  un  tribunal  á ponerse  lodos  los  viernes  en  la 
puerta  del  templo  con  la  cabeza  descubierla,  para  sufrir  los  in- 
sultos del  populacho.  Pudo  escapar  de  Marruecos  y volver  á Cór- 
doba, su  patria,  y entonces  ocurrió  que  el  sucesor  de  Avorroes 
en  la  Mauritania,  por  su  tiranía,  se  hizo  tan  odioso  á los  pueblos 
que  estos  reclamaron  á Almanzor  que  restaurase  en  su  lugar  á 
Averroes.  El  califa  consultó  e(  caso  con  los  teólogos,,  quienes 
contestaron  que  la  mano  que  castigaba  al  delincuente,  podia 
perdonar  al  criminal  arrepentido,  por  lo  que  el  ultrajado  sabio 
volvió  dignamente  ásu  destino,  que  desempeñó  pacíficamente  á 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Fué  sóbrio  y justo  y jamás  pronunció 
pena  de  muerte  contra  ningún  jdelincuenle.  Cuando  sus  amigos 
le  hablaban  indignados  de  ru  magnanimidad,  les  decía:  «el  hom- 
bre debe  ser  benéfico  con  .^us  enemigos,  no  con  sus  amigos,  con 


^ 214  ^ 

estos  no  hace  mas  que  seguir  una  inclinación,  con  aquellos  prac- 
tica una  virtud. » 

Averroes,  escribió  sobre  lógica,  física,  teología,-  retórica,  mo- 
ral, política,  astronomía  y medicina.  Su  obra  sobre  esta  ciencia 
se  titula  Colliget,  y trata  del  modo  como  debe  ejercerse  la  me- 
dicina. En  este  libro  da  muestras  de  ser  un  gran  filósofo  y un 
médico  eminente,  pues  dice  que  et  fundamento  de  toda  la  medi- 
cina debe  ser  la  esperiencia  y que  á esta  debe  unirse  la  lógica 
para  establecer  los  principios  universales.  Además  de  esto,  com- 
piló y comentó  el  Cánon  de  Avicena,  fuéel  primero  que  obser- 
vó que  las  viruelas  no  se  padecen  mas  que  una  vez  y el  que 
primero  fijó  la  atención  en  los  transportes  ó metástasis  de  las  en- 
fermedades, siquiera  no  pudo  darse  razón  de  como,  cuando,  por 
qué,  ni  por  donde  se  efectuaban. 

Al  par  que  los  árabes  en  España  cultivaban  con  gran  provecho 
la  medicina,  otros  árabes  ílorecian  en  Oriente  y particularmente 
en  Bagdad.  Entre  estos,  son  especialmente  dignos  de  mención 
biográfica  /iazes,  Ali~Hahbas  y Avicena  el  Persa. 

Uazes  ó Rasis,  (Abn~Bekes-Mohamed-Ben^Z acaria)  Nació 
en  el  año  680  en  Ray,  ciudad  de  Persia,  á lo  que  debió  el  nom- 
bre áQRaysiano,  el  que  después  dejeneró  en  Rasis.  En  su  ju- 
ventud se  dedicó  con  mucho  celo  al  cultivo  de  la  música,  pero 
luego  se  entregó  al  estudio  de  la  medicina  y de  la  filosofía  con 
tal  ardor,  que  siquiera  comenzó  estos  estudios  en  una  edad  bas- 
tante adelantada,  á los  40  años  era  tenido  por  el  médico  mas 
distinguido  de  su  tiempo. 

Tuvoá  su  cargo  la  dirección  del  hospital  de  Bagdad,  la  del  de 
Gondisabour  y la  del  de  Ray.  Unas  cataratas  le  dejaron  ciego  á 
los  80  años  y no  quiso  dejarse  operar  por  un  oculista,  porque 
este  no  supo  decirle  cuantas  membranas  tiene  el  ojó,  bien  que, 
por  otra  parte,  añadia  que  no  le  pesaba  haber  perdido  el  senti- 
do, pues  harto  habia  visto  et  mundo  para  aborrecerlo. 

Numerosos  fueron  los  escritos  de  Rases  sobre  filosofía,  histo- 
ria, alquimia  y medicina,  pero  una  buena  parte  de  ellos  se  ha 
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eslraviado  en  las  biblioiecas.  De  él  nos  quedan,  sin  embargo  dos 
obrasj  á saber,  una  pequeña,  dedicada  á Almanzor,  que  contiene 
preceptos  muy  recomendables  para  escojer  un  médico;  y otra 
mucho  mayor,  titulada  Continente  ó Comprehensor , que  es  una 
estensa  colección  de  estrados  compilados  de  una  porción  de  au- 
tores desde  Hipócrates  hasta  sus  dias,  obra  que  parece  no  fué 
escrita  con  el  fin  de  que  viese  la  luz  pública,  sino  mas  bien 
para  ayudar  la  memoria  del  autor  en  su  vejez,  pues  su  testo  es 
difícil  de  interpretar  á causa  de  la  falta  orden  que  en  él  se  ob- 
serva. Está  escrita  en  siríaco  y fué  traducida  pésimamente  al  la- 
lin.  El  Continente  está  dividido  en  dos  parles,  que  compren- 
de 37  libros:  en  la  primera  parle  trata  de  las  enfermedades  que 
atacan  algún  órgano  en  particular,  comenzando  por  las  de  la 
cabeza  y acabando  por  las  de  los  miembros,  y en  la  segunda  se 
ocupa  del  estudio  de  las  afecciones  que  no  tienen  un  asiento  cons^ 
lántemente  determinado,  como  el  flemón,  la  erisipela,  etc.  Lo 
mas  notable  por  la  novedad  que  ofrece,  es  la  descripción  espe- 
cial de  las  viruelas,  que  este  autor  ya  no  considera,  como  Gale- 
no, como  resultado  de  un  fenómeno  puramente  crítico.  Algunos, 
del  hecho  de  hallar  descritas  por  vez  primera  las  viruelas  en  los 
libros  de  los  árabes,  creen  poder  deducir  que  esta  enfermedad 
no  existia  antes  que  ellos  viniesen  del  desierto;  pero  lo  mas  pro- 
bable es  que  ya  exislia  antes,  sino  que  los  médicos  antiguos  la 
confundían  con  otros  exantemas. 

Hally-Ahhas  (Ali-Ebn-Ahbas),  floreció  á últimos  del  siglo  X, 
cerca  cincuenta  años  después  queRasis. 

Persa  de  nación,  estudió  con  otro  médico  persa,  llamado  Abum^ 
Mahes  y escribió,  á instancias  del  príncipe  Adban-Ed-Daulah, 
un  libro  titulado  Almaleki  {obra  real),  que  es  un  sistema  com- 
pleto de  la  medicina  de  Galeno  y sus  sucesores,  y que  fué  muy 
apreciada  por  los  árabes,  aun  después  que  vió  la  luz  el  Cánon 
de  Aviena;  pues  si  á eéle  último  se  le  consideró  como  mas  ilus- 
trado, á aquel  se  le  reputó  mas  práctico.  Consta  de  20  libros* 
diez  teóricos  y diez  prácticos.  Contiene'la  descripción  de  las  en- 


— 216  — 

fe  r me  nades  con  rasgos  muy  someros,  siquiera  sea  muy  difuso 
en  consideraciones  eliológicas  derivadas  de  las  cuatro  cualidades 
y de  los  cuatro  humores,  y abunda  en  indicaciones  de  ajenies 
farmacológicos.! 

Ávicena-(Ábou-Ehn  Sim),  nació  en  Bokbara,  ciudad  Chora- 
zan,  en  el  año  de  980.  Fué  notable  su  preciosidad  intelectual, 
pues  desde  la  mas  tierna  edad  en  que  las  demás  criaturas  no  sa- 
ben siquiera  pronunciar  las  palabras,  Avicena  hablaba  ya  dis- 
tintamente sobre  aritmética  y geometría  y astronomía.  Estudió 
la  medicina  y la  filosofía  en  Bagdad,  con  tal  aplicación,  que 
siempre  decía  que  el  dia  y la  noche  eran  sobrado  cortos  para  el 
estudio.  Por  su  talento  mereció  ser  elevado  á la  dignidad  de  vi- 
cir,  pero  sucedió  que  el  Sultán  Jusochbagh,  tio  del  gobernador 
de  la  ciudad  donde  residía  Avicena,  llegó  á recelar  de  la  fidelidad 
de  su  soárino,  y sabiendo  que  Avicena  era  médico  del  goberna- 
dor, mandóle  que  administrase  un  veneno  al  que  en  él  tenia  de- 
positada su  confianza.  Avicena  no  quiso  cometer  el  crimen,  ni 
tampoco  reveló  al  gobernador  los  perversos  designios  de!  sultán, 
pero  esta  noble  y leal  conducta  le  valió  que  cuando  el  gober- 
nador supo  por  otro  conduelo  lo  que  había  ocurrido,  le  encer- 
rase en  una  cárcel  en  donde  permaneció  por  espació  de  dos  años. 
A pesar  de  esto,  Avicena  fué  uu  hombre  voluptuoso,  de  mane- 
ra que  el  abuso  de  los  placeres  le  condujo  á una  disenteria  que 
terminó  con  su  existencia  á los  58  años,  en  1036. 

Muchas  obras  debieron  los  árabes  á la  pluma  de  Avicena,  á 
quien  admiraron  un  segundo  Galeno  y hasta  le  sobrenombraron 
el  Príncipe  de  los  médicos;  pero  el  mas  importante  de  sus  libros, 
es  el  llamado  Cánon,  que  por  espacio  de  500  ó 600  años  fué  el 
código  médico  de  todas  las  escuelas  de  Europa  y Asia,  de  mo- 
do que  por  mucho  tiempo  los  profesores  se  concretaban  á leer 
desde  la  cátedra  este  libro,  traduciéndole  y comentándole  ante 
los  alumnos.  El  Cánon  consta  de  5 libros:  los  tres  primeros 
contienen  los  principios  generales  de  fisiología,  'patología,,  hi- 
giene y terapéutica,  de  conformidad  con  las  doctrinas  de  Aris- 
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lóléles  y Galeno;  el  tercero  y el  cuarto  comprenden  la  descrip- 
ción de  todas  las  enfermedades  hasta  entonces  conocidas,,  y el 
último  trata  de  la  composición  y preparación  de  los  medica- 
mentos. Toda  la  obra  en  sí  no  es  mas  que  una  compilación,  que 
no  escede  ni  es  inferior  al  Almateki  de  Hali-Abbas. 
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LECCION  U\. 


Ferió  do  escolástico  ó historia  de  la  medicina  en  los  pueblos  cris- 
tianos durante  él  periodo  arábigo. — Restauracún  política, 
moral,  social  y científica  de  Cárlo- Magno- Alcuino . — Escuelas 
palatinas  y populares. — Entronizamiento  de  lengua  latina. — ■ 
Decadencia  de  las  ciencias  después  de  Cario -Magno. — Prohi- 
bición de  la  importación  del  papyrus. — Invasión  normanda. 
Preludios  del  renacimiento  de  las  ciencias  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  X. — Preponderancia  del  espíritu  teológico. — Fleury. 
— Fulberto. — Gelbert° — Lanfranc, — Equilibrio  entre  la  teo- 
logía y la  filosofía. — Guillermo  de  Champeaux  y Roselino  — 
Los  realistas  y los  nominalistas. — Abelardo. — Fundación  de 
las  universidades. — Predominio  de  la  filosofw  aristotélica. — 
Alberto  el  grande. — Santo  Tomás  y Duno  Escoto. — Los  do- 
minicos y los  franciscanos. — Inventos  útiles. — Favorables  re- 
sultados para  las  ciencias  de  la  toma  de  Constantinopla. — 
Emancipación  de  la  filosofía. — Raimundo  Lulio  , Rogerio 
Racon  y Occam  — Origen  del  escepticismo  sensualista  y del  es- 
cepticismo místico,  del  siglo  XIY. — Historia  de  la  profesión 
médiea  desde  el  tiempo  de  los  Archiatros  hasta  el  final  del  siglo 
XIV. — Lo5  sacerdotes  cristianos  ejercen  la  Medicina. — Ley 
de  Teodorico. — Separación  de  la  Cirujíay  la  Medicina. — 
Reorganización  de  la  profesión  médica.— Escuela  de  Salerno. 
Motivos  de  su  celebridad. — Rio  grafías. -^Constantino  el  AJri- 
eano. — Gerardo  de  Cremona. — Arnaldo  de  Villanueva. — Gui- 
llermo Salicet. — Lanfranc. — Juan  Pitard. — Guy-Chauliac. — 
Su  Inventario. 

SEÑORES: 

Según  os  decía  en  la  penúltima  lección,  al  par  que  la  medi- 
cina progresaba  de  un  modo  noiable  entre  las  naciones  sujetas  al 
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^oder  del  islamismo,  esta  ciencia,  se  desenvolvia  también  enlre 
ios  pueblos  que  gozaban  de  las  benéfícas  luces  del  cristianismo. 
El  período  arábigo  tiene,  pues,  á su  lado  otro  también  digno  de 
atención,  contemporáneo  con  él,  al  que  hemos  llamado  período 
escolástico.  Este  es  el‘que  vá  á formar  el  objeto  de  la  lección 
de  hoy. 

Con  lo  poco  que  llevo  dicho  acercado  la  marcha  de  las  cien- 
cias en  las  provincias  españolas  no  sometidas  á los  sarracenos, 
durante  los  siete  siglos  de  la  dominación  de  estos  en  el  medio 
dia  de  la  península,  leneis  una  exacta  miniatura  de  lo  que  fué 
pe  la  civilización  en  occidente  desde  el  siglo  IV  al  XIV.  Los  tres 
primeros  siglos  subsecuentes  á la  invasión  normando-escardina- 
do,  lo  son  de  tinieblas  y de  barbarie  para  los  pueblos  de  Occi- 
dente: lodo  lo  arrolla  el  torrente  desbordado  que  desde  el  polo 
se  precipita  sobre  el  mediodía  y el  Occidente.  Pero  entre  tanto, 
la  sangre  de  los  mártires  fecunda  la  religión  cristiana,  y al  paso 
que  los  tiranos  persiguen  con  encarnizamiento  á los  defensores 
de  la  fé  de  Jesuarislo,  esta  cunde  con  rapidez  precisamente  cre- 
ciente, á medida  que  aumenta  la  furia  de  la  persecución.  Siem- 
pre ha  sido  así:  los  bautismos  de  sangre,  lejos  de  ahogar  la  vi- 
talidad de  las  grandes  ideas,  han  hecho  el  efecto  del  rocío  be- 
néfico que  la  humanidad  trueca  en  su  sábia  vivificadora. 
Constantino  abraza  la  cruz  y los  bárbaros  instalados  en  los 
nuevos  territorios  abandonan  también  el  paganismo,  para  con- 
vertirse á la  religión  verdadera.  Si  el  Coran  domina  en  Oriente, 
el  Evangelio  uniforma  el  Occidente.. 

Es  que  la  corriente  desvastadora  que  baja  del  Norte,  y la  no 
menos  impetuosa  que  viene  de  Oriente,  encuentra  á su  paso 
paso  una  espada  que  detiene  ó modera  sus  impulsos:  las  espada 
de  Carlo-magno;  cuyo  temple  se  refuerza  con  la  bendicien  del 
vicario  de  Jesucristo,  para  dominar  á un  tiempo  el  brazo  y la 
conciencia  y levantar  sobre  las  ruinas  del  Occidente  una  nueva 
Organización  política,  moral,  social  y científica.  Esto  caracteri- 
za al  siglo  IX,  época  en  que  ya  nada  quedaba  del  antiguo  es- 
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plendor  de  los  pueblos  occidentales,  ni  libros,  ni  escuelas,  n* 
naaeslros,  ni  profesores  del  arle  de  curar.  «La  medicina,  como 
dice  el  doctor  Mala,  va  á empezar  en  Occidente,  como  empezó 
en  le  primera  época  orgánica  del  i, mundo.  Va  á ser  mística;  va 
á nacer  del  sentimiento  religioso,  va  á brotar  de  la  caridad  cris- 
tiana.» Si  queréis  ver  brillar  la  llama  del  sagrado  fuego  de  las 
ciencias,  no  la  busquéis  en  Oceidente,  sus  vestales  han  tenido 
que  retirarse  al  Oriente,  donde  aun  reina  la  paz. 

Ya  habéis  visto  como  la  piedad  cristiana  hizo  brotar  hospi- 
tales, asílor  benéficos  y asociaciones  caritativas,  cuyos  indivi- 
duos, en  nombre  de  Dios,  se  llamaban  hermanos  de  los  desgra- 
ciados: estos  son  los  nuevos  asclepiones  de  donde  renacerá  la 
medicina  en  la  edad  media.  Los  restos  del  naufragio  que  en  la 
universal  desvaslacion  hablan  sufrido  las  ciencias , se  hallaban 
lodos  recogidos  en  los  conventos:  los  santos  padres  griegos  pri- 
mero, y los  santos  padres  latinos  después,  babian  realizado  esta 
obra.  Garlo-magno  trató  de  sacar  partido  de  lodos  estos  ele- 
mentos para  reedificar  las  ciencias.  Después  de  restablecer  la 
disciplina,  que  habia  asrastrado  en  su  decadencia  á la  instruc- 
ción, llamó  á lodos  los  sabios  de  lodos  las  países,  para  que  de 
común  acuerdo  procediesen  á la  restauración  intelectual.  Alcui- 
no,  director  de  Garlo-Magno,  diácono,  natural  de  York,  pero 
educado  en  Italia,  se  puso  al  frente  de  este  movimiento:  Gárlos 
quiso  ser  su  primer  discípulo,  abriendo  al  efecto  una  escuela 
palatina,  destinada  á la  educación  de  los  hijos  de  los  señores  y 
otras  muchas  junto  alas  iglesias  y á los  conventos,  para  el  pue- 
blo. Este  impulso  trascendió  mucho  mas  allá  de , los  dominios  de 
Garlo-Magno  y así,  San  Auscario  fundó  escuelas  en  Germania, 
SanDunstan  en  Inglaterra,  Girilo  y Melodio  en  la  Bulgaria,  en 
Moravia  y en  Bohemia;  y hasta  en  Rusia  ingresaron  300  jóve- 
nes en  el  colegio  de  Yarosalf.  La  primera  idea  que  se  trató  de 
realizar  fué  la  conservación  de  los  escritos  clásicos  de  la  antigüe- 
dad, y así  Garlo-Magno  puso  á disposición  de  Alcuino  cuantos 
libros  tenían  entonces  alguna  fama.  Enseguida,  ansioso  el  ilus- 
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Irado  monarca  de  uniformar  los  vínculos  de  los  pueblos  sujetos 
á su  cetro,  ordenó  que  latín  fuese  la  única  lengua  de  las  escue- 
las, así  como  on  España  en  el  siglo  XII  Alfonso  ei  Sábio  mandó 
que  lo  fuese  el  romance.  Con  lodos  estos  elementos  nació  la  filo- 
so fia  escolástica,  que  es  la  que  dá  luz  y nombre  á la  medicina 
que  estamos  estudiando. 

Después  de  la  muerte  de  Garlo-Magno,  el  impulso  civilizador 
de  este  monarca,  no  lardó  en  distinguirse,  apesar  de  los  esfuer- 
zos de  algunos  hombres  ilustres  que  se  inspiraron  en  las  eleva- 
das ideas  del  conquistador.  El  feudalismo,  de  común  acuerdo 
con  el  clero,  ataca  á la  civilización  que  empezaba  á formarse 
bajo  la  égida  del  trono:  nna  nueva  invasión  délos  bárbaros  del 
Norte  condensa  las  sombras  de  la  ignorancia,  que  empezaban  ya  á 
disiparse  en  Occidente  y al  propio  tiempo  los  árabes  del  Asia  y 
del  Egipto,  reproduciendo  el  hecho  del  tiempo  de  los  Ptolomeos, 
prohíben  la  importación  del  papyrus  á Europa;  por  lo  que,  los 
que  desearon  escribir  se  vieron  obligados  á raspar  los  antiguos 
códices  para  trazar  nuevos  caracteres  sobre  lo  borrado. 

En  medio  de  este  desórden  producido  por  la  invasión  de  los 
normandos,  que  no  dejaron  en  pié  escuelas  ni  bibliotecas,  y por 
el  régimou  feudal,  solo  quedaban  como  símbolos  de  civilización, 
la  iglesia  y la  lengua  latina,  y á estos  dos  elementos  se  debe  el 
renacimiento  intelectual  en  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo, 
que  asoma  como  una  templada  primavera  después  de  un  invier- 
no riguroso.  Abrense  de  nuevo  algunas  escuelas  de  instrucción 
primaria;  Abdon  Fleury  y Fulberlo  de  Chartres,  se  entregan  con 
ardor  á la  filosofía;  el  francés  Gelbert,  que  después  fué  el  Papa 
Silvestre  II,  sobresale  por  la  profunda  erudición  que  había  ad- 
quirido de  los  sarracenos:  sus  descubrimi.enlos  en  física,  mecá- 
nica y matemáticas,  llegan  á hacerle  sospechoso  t.e  mágia.  En 
Italia  brilla  Lanfrac,  que  después  pasa  á Inglaterra  con  Guiller- 
mo de  Normandia,  para  continuar  en  la  villa  de  Canlorbey,  la 
civiliz'ieion  iniciada  por  Alfredo  el  Grande.-  Sucede  á Lanfranc 
en  el  episcopado,  San  Anselmo,  que  armonizando  la  filosofía 
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con  la  teología,  tiende  á poner  al  alcance  de  la  razón  los  dogmas 
de  la  fé  católica;  porque  la  taología  es  en  estos  tiempos  el  pris- 
ma, al  través  del  cual,  son  tratadas  sodas  las  cueslisnes;  la  su- 
presvocienciaies  la  ciencia  de  Dios;  la  revelación  es  superior  á 
las  verdades  empíricas;  aquella  es  luz  de  todas  las  ciencias;  los 
misterios  son  evidentes;  intentar  probarlos,  es  dudar  de  ellos,  es 
caer  en  la  heregía. 

Así  empieza  este  período;  pero  otro  aspecto  uos  presenta  en  su 
terminación,  la  teología,  que  hasta  aquí  dominaba  á la  filosofía, 
va  á rebajarse  hasta  al  nivel  de  esta  y hasta  llegará  á colocarse 
por  debajo  de  ella:  Guillermo  de  Champeaux,  arcediano  y maes- 
tro el  mas  afamado  de  la  escuela  de  París,  aplica  la  dialéctica 
á la  teología  y funda  la  secta  contenciosa,  que  es  universalmenle 
profesada.  íioselino  se  declara  en  contra  de  Guillermo,  y de  este 
conflicto  nacen  dos  bandos  rivales,  que  van  á hacerse  una  guer-r 
ra  encarnizada,  á saber:  los  realistas  y los  nominalistas.  Los 
primeros  sostienen  que  los  nombres  de  las  ideas  tienen  una  exis- 
tencia real;  los  últimos  dicen  que  las  palabras  que  representan 
un  género  ó una  especie  ó una  idea  general,  no  son  mas  que 
nombres.  Por  haber  sentado  la  doctrina  del  nominalismo,  Rose- 
lino  fué  tildado  de  herege  y castigado  con  el  destierro. 

A principios  del  siglo  XII,  Abelardo,  ó Pedro  Berenguer,  el 
desgraciado  amante 'de  Heloisa,  el  hombre  mas  sábio  y el  mas 
elocuente  de  sq  tiempo,  arrebataba  desde  la  cátedra  á un  audi- 
torio inmenso,  defendiendo,  aunque  modificada,  la  doctrina  de 
Roselino,  lo  cual,  como  á este,  le  valió  el  destierro,  que  no  fué 
bastante  para  privarle  de  discípulos,  pues  una  multitud  de  pro- 
sélitos le  siguió  en  la  soledad,  hasta  que  Sao  Bernardo  llegó  á 
vencerle  en  las  luchas  teológicas,  obligándole  á una  pública  re- 
tracción de  sus  errores. 

A tanto  movimiento  intelectual,  respondía  una  regularizacion 
de  la  enseñanza.  En  1201,  varios  profesores  unidos  por  una 
constitución,  fundan  la  universidad  de  París,  altamente  influ- 
yente por  la  independencia  y el  saber  de  sus  maestros.  El  im- 
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pulso  eslaba  dado,  y á la  universidad  de  París,  siguieron  la  dé 
Oxford  en  1206,  la  de  Salamanca  en  1223,  la  de  Nápoles  en 
1224,1a  de  Cambridge  en  1231,  ladeViena  en  1236,  la  de 
üpsal  eh  1240,  la  de  Monlpeller  en  1283,  la  de  Lisboa  en  1290 
y la  de  Orleans  en  1305. 

Entre  lanío  la  filosefía  se  iba  robusteciendo  con  la  adquisición 
de  nuevos  conocimientos;  la  dialéctica  aguzaba  sus  sutiles  armas 
con  el  estudio  de  la  doctrina  de  Aristóteles,  y todo  esto  inflama- 
ba el  ardor  para  las  'ideas  científicas,  en  las  que  brillan  sobre 
todos  los  nombres  de  Alberto  el  Grande,  Sío  Tomás  de  A guiño 
y Duno  Escoto.  El  primero  abarca  la  teología,  la  moral,  la' 
política,  las  ciencias  naturales,  la  física,  la  alquimia  y las  ma- 
temáticas; el  segundo,  versado  en  las  obras  de  los  árabes,  hace 
nacer  el  gusto  por  esta  literatura  y sobresale  tanto  en  metafísi- 
ca y moral,*  que  por  su  Suma  teológica  merece  que  le  apelliden  el 
Angel  de  las  escuelas.  Duno  Escolo  descuella  mas  que  Alberto  y 
Slo.  Tomás  por  sos  conocimientos  sobre  cieucias  naturales  y, 
ayudado  además  por  su  poderosa  dialéctica,  ensaya  el  estable- 
cimiento del  método  esperimenlal,  que  le  vale  el  sobrenombre 
de  Doctor  sML 

El  realismo  y el  nominalismo  no  han  agolado  aun  sus  fuerzas, 
al  contrario,  estas  renacen  con  el  advenimiento  do  Santo  Tomás 
y Duno  Escolo.  Los  realistas  se  llaman  tomistas  y los  nomina- 
listas se  apellidan  escotistas;  aquellos  sostienen  la  bandera  del 
espirilualismo;  estos  últimos  son  materialistas.  Los  partidarios 
de  Santo  Tomás  son  dominicos ; los  que  siguen  á Escolo  son 
franciscanos;  los  dominicos  defienden  el  idealismo,  los  francisca- 
nos preparan  el  reinado  del  método  analítico. 

El  rumbo  impreso  á las  ciencias  por  los  franciscanos,  babia 
de  producir  un  ardor  no  visto  para  el  cultivo  de  las  ciencias  fí- 
sicas y naturales,  celo  que  se  ve  coronado  con  los  mas  lisonjeros 
resultados,  pues  á él  se  deben  los  inventos  que  hacen  la  gloria 
de  los  siglos  XIII  y XIV:  á estos  siglos  pertenece  el  de  la 
brújula,  con  cuyo  ausilio  Colon  en  1492,  había  de  hacer  que  el 


Sol  no  llegase  á ponerse  en  los  dominios  de  España;  la  pólvora, 
que  había  de  cambiar  forzosamente  los  destinos  de  las  naciones; 
la  imprenta,  que  como  dice  un  elegante  escritor,  es  la  pólvora 
de  los  hijos  de  la  paz  y del  trabajo;  el  telescopio  que  permite  á 
Galileo  escrutar  la  fisiología  de  los  astros  y le  grangea  los  cala- 
bozos de  la  inquisición,  y el  microscorio,  que  relaciona  al  natu- 
ralista con  un  mundo  nunca  visto  y admirable  por  la  infinita 
pequenez  de  los  seres  que  le  pueblan. 

, Así  renace  á la  gloria  el  antiguo  imperio  de  Occidente,  que 
había  de  llegar  sin  tardanza  á su  mas  alto  esplendor,  pues  la 
fortuna,  que  tan  adversa  le  fué  en  los  primeros  albores  déla  edad 
media,  le  sonreía  cariñosa  al  rayar  la  aurora  de  la  edad  moder- 
na. Los  turcos  se  apoderan  de  Constantinopla  en  1453  y esta  ir- 
rupción que  acaba  definitivamente  con  el  imperio  de  Oriente, 
obliga  á los  sabios  albergados  en  esta  capital  á buscar  un  refugio 
en  Occidente.  En  Italia  son  generosamente  recibidos  por  los  Mé- 
dicis,  en  Florencia,  por  los  pontífices  en  Roma  y por  Alfonso  de 
Aragón  en  Cicilia.  Los  emigrados  agradecen  la  hospitalidad  y 
en  pago  de  esta,  derraman  en  su  patria  adoptiva  los  tesoros  de 
sabiduría  griega  que  traían  de  Oriente. 

Si,  hasta  aquí  habían  sido  buscados  con  afición  los  libros  d® 
los  árabes,  es  aun  mayor  el  gusto  con  que  se  cultivan  las  cien- 
cias de  los  griegos:  ya  no  se  va  á la  zaga  de  traducciones  y sá- 
bias  xjompilaciones  de  las  obras  de  los  antiguos  sabios,  sino  que 
todo  el  mundo  quiere  beber  en  los  mismos  originales:  la  auto- 
ridad griega  va  á vencer  á la  autoridad  de  la  iglesia  y á la  au- 
toridad escolástica,  con  lo  cual  la  filosofía  acaba  de  emanciparse 
de  la  teología.  La  fé  y la  razón  dejaron  de  prestarse  múluo 
apoyo;  la  ciencia  marcha  independionte  del  dogma. 

En  esta  nueva  era  de  las  ciencias  florecieron  RaimmdiO  Lu- 
lio,  sobrenombrado  el  Doctor  iluminado  ^ Rogerio  Bacon^X 
canciller  de  Inglaterra,  el  ilustre  Barón  de  Verulamio;  que  ha- 
bía de  renacer  en  la  posteridad  con  toda  la  fuerza  de  su  sistema 
y llega  hata  nosoti'os  con  la  fama  imperecedera  de  fundador  de 
la  filosofía  esperimenlal. 
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Los  dos  eran  franciscanos,  ambos  y parliciilarmenle  Bacon, 
íueron  tenazmente  perseguidos  por  el  clero:  el  barón  de  Verulá- 
inio  consumió  el  último  tercio  de  su  vida  en  los  calabozos  acu- 
saáo  de  mago  y de  astrólogo.  Otro  franciscano  y también  inglés, 
viene  á continuar  la  obra  de  Bacon  y de  Raimundo  Lulio,  este 
esOccam,  qué  floreció  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso,  con 
cuyo  príncipe  hizo  alianza  de  mútua  defensa  contra  el  poder  del 
clero.  Occam  volvió  á poner  en  lela  de  juicio  la  ya  antigua  dis- 
puta de  los  nominalistas  y de  los  realistas,  y adoptó  por  divisa 
dé  la  filosolía  la  siguienté  máxima;  que  será  bastante  recomen- 
dada, particularmente  á los  médicos.  uNon  sunt  multiplicando 
'entia  preler  necessitatem:  frustra  fit  per  plura,  quod  fieri  potest 
per  pautiora.» 

Una  grande  revolución  se  habia  pues  apoderado  de  la  inteli- 
gencia; el  dogma  se  hallaba  supedi/ado  á la  fuerza  de  la  razón. 
Si  Raimundo  Lulio,  Rogerio  Bacon  y Occam,  hubiesen  podido 
plantear  literalmente  su  sistema,  estaríamos  ya  en  el  pleno  sen- 
sualismo moderno;  pero  los  partidarios  del  dogma  lucharon  con 
encarnecimienlo,  los  dominicos  encontraron  apoyo  en  algunos 
escolistas,  que  se  espantaban  de  los  vuelos  del  materialismo  por 
temor  al  dogma,  que  aun  entonces  ejercia  un  poder  aulocrático 
sobre  las  ciencias,  y de  lodo  este  conflicto  nacieron  dos  escepti- 
cismos, á saber;  un  escepticismo  sensualista,  que  militaba  bajo 
las  banderas  del  empirismo,  y un  escepticismo  místico,  que  es- 
taba adherido  al  espirilu  teológico  de  la  edad  media.  Y hé  aquí 
como  por  tercera  vez  en  la  historia,  encontramos  que  la  guerra 
entre  el  materialismo  y el  idealismo  eugendra  el  escepticismo, 
que  es  la  esterilidad  en  la  ciencia,  y esto,  señores,  es  una  buena 
prueba  del  poco  fruto  que  ha  de  reportar  la  humanidad  de  las 
ideas  sostenidas  en  los  terrenos  de  la  abstracción. 

Y aquí  debo  delenerme,  porque  estamos  ya  á las  puertas  de 
la  edad  moderna  del  mundo,  cuya  historia  debe  ser  objeto  de 
otras  lecciones. 

Me  basta  haberos  hecho  recorrer  con  paso  rápido  ej  camino 
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de  la  edae  media,  para  que  de  lo  espueslo  podáis  deducir  cuárs 
infundadaraenle  ha  sido  olvidado  el  estudio  de  la  segunda  época 
orgánica  de  la  humanidad,  que,  á la  verdad,  encierra  en  su  se- 
no los  gérmenes  vivaces  de  una  era  de  renovación  que  ha  de 
eclipsará  los  tiempos  que  la  anteceden. 

Pero  ya  que  hasta  aquí  hemos  ido  siguiendo  el  desenvolvi- 
miento general  de  las  ciencias  á íin  de  darnos  cuenta  del  gra- 
dual progreso  de  la  medicina,  es  preciso  que  ahora  volvamos  á 
andar  el  camino  que  hemos  seguido,  para  fijarnos  de  un  modo 
especial  en  lo  que  atañe  la  marcha  de  la  ciencia  y de  la  profe- 
sión médica. 

Aniquilado  el  poder  de  Roma  por  los  bárbaros,  al  par  que  las 
otras  instituciones  civilizadores  que  el  imperio  había  establecido, 
concluyó  la  de  los  Archiatros;  con  lo  cual  ¡la  medicina  que  ha- 
bia  llegado  á ser  una  profesión  láica  organizada,  volvió  á ser 
una  profesión  enteramente  libre.  Con  la  destrucción  de  Alejan- 
dría habían  desaparecido  también  las  escuelas  de  medicina.  En 
tiempo  de  Garlo-Magno  los  colegios  de  las  catedrales  enseñaban, 
con  el  nombre  de  física,  un  poco  de  medicina;-  los  sacerdotes  ca- 
tólicos que  lomai’on  á su  cargo  esta  enseñanza,  se  apoderaron 
del  ejercicio  de  la  profesión.  Así  se  vieron  algunos  presbíteros  y 
algunos  abales  que  llegaron  á ser  médicos  de  los  principes;  los 
monjes  del  Monte-Casino,  entre  los  que  fueron  célebres  el  abale 
Berlhier,  Didier,  que  después  fué  el  Papa  Víctor  III  y Constan- 
tino el  Africano,  que  también  perteneció  á la  escuela  de  Salerno, 
tuvieron  una  grrnde  celebridad  como  médicos.  No  busquéis  em- 
pero en  estos  médicos,  apesar  de  su  nombradla , una  notable 
ilustración;  ved  sinó  sus  escritos;  ahí  está  \d.Rosa  Angeíicma 
de  Juan  de  Gaddesden  y el  Lüium  medicinm  de  Bernardo  de  Gor- 
don,  que  apesar  de  que  fueron  testos  muy  celebrados  en  las  uui- 
versid  des  de  Oxford  y Monlpeller,  no  son  mas  que  una  colec- 
ción de  fórmulas  eslravagantes  y cuentos  entretenidos,  que 
al  par  que  hacen  escaso  elogio  de  sus  autores,  demuestran  el  poco 
gusto  de  los  que  en  ellos  se  inspiraban. 
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La  adminisiracion  pública  no  tenia  ninguna  ley  que  ordenase 
la  profesión,  no  se  exigia  á los  que  á ella  se  dedicaban  ninguna 
prueba  de  suficencia,  sino  que  todo  el  mundo  era  libre  de  em- 
prender la  curación  de  un  enfermo  por  su  cuenta  y riesgo.  Y de- 
bió ser  tan  poca  la  moralidad  de  estos  médicos,  que  Theodorico 
se  vió  obligado  á dar  nn  decreto  por  el  cual  se  establece  que 
ningún  médico  pudiese  sangrar  á una  doncella , sin  que 
asistiese  at  acto  un  pariente  ó un  criado  de  esta , conminando 
con  una  multa  de  diez  sueldos  al  contraventor,  pues  dice  que  no 
es  muy  difícil  que  en  semejantes  casos  se  abuse  de  la  paciente. 
Así  también  establece  esta  misma  ley,  que  en  el  momento  en 
que  un  médico  sea  llamado  para  visitar  á un  enfermo,  se  esti- 
pule con  él  los  honorarios  y añade  que  si  el  médico  al  operar 
hiere  á un  gentil-hombre,  sea  castigado  con  una  multa  de  cien 
sueldos,  y en  caso  de  que  muera  el  enfermo,  sea  entregado  á 
los  parientes  de  éste,  para  que  hagan  de  él  lo  que  mejor  les 
plazca. 

Tan  severas  leyes  tenían  á lo  que  parece  por  objeto,  contener 
la  inmoralidad,  la  osadía  y la  ignorancia  de  los  curanderos  que 
se  dedicaban  al  ejercicio  de  la  cirugía  y probablemente  de  esta 
fecha  dala  la  separación  de  escaparle  de  la  profesión,  de  la  me- 
dicina propiamente  dicha,  que  quedó  reservada  para  los  sacer- 
dotes, á quienes  en  el  siglo  XII  los  concilios  y los  papas  prohi- 
bieron, bajo  las  mas  severas  penas,  practicar  el  arte  quirúrgico; 
precepto  que  debieron  infringir  en  varias  ocasiones,  según  se 
despi-ende  del  hecho  detener  que  repetir  frecuentemente  la  pi’o- 
hibicion. 

En  el  siglo  XII  se  empezai’on  á tomar  por  las  autoridades  al- 
gunas providencias  para  r eglamentar  la  pi*ofesion  médica,  y así 
Roger;  el  fundador  del  reino  do  Sicilia,  en  1140  publicó  una  ley 
por  la  cual  se  mandaba  que  el  que  quisiese  pr*acticar  como  mé- 
dico, debía  presenlai'se  ante  los  magisli*ados  para  solicitar  la 
autorización  competente,  siendo  castigado  con  encaicelamiento 
y confiscación  do  bienes  el  conti’avcnlor.  Desdo  entonces  otr’os 
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muchos  soberanos  siguieron  el  ejemplo  de  Roger,  y publicaron 
ordenanzas  para  el  ejercicio  de  la  medicina,  complelando  su 
óbrala  instalación  de  las  facultades  y de  los  grados  universi- 
tarios. 

Entre  las  escuelas  que  se  distinguieron  por  la  enseñanza  de 
la  medicina  durante  el  tiempo  que  historiamos,  ninguna  ha  te- 
nido mayor  nombradla  que  la  Escuela  de  Salerno.. 

Supónese  que  data  su  origen  del  tiempo  en  que  los  árabes 
destruyeron  la  biblioteca  de  Alejandría,  suce&o  que  dió  lugar  á 
que  muchos  de  los  médicos  que  residían  en  esta  ciudad,  se  vie- 
sen obligados  á buscar  un  refugio  en  otros  países  y que  muchps 
fuesen  á buscarlo  á Salerno.  De  todos  modos,  esta  escuela,  que 
era  ya  reputada  en  el  siglo  VIII,  llegó  al  colmo  de  su  esplendor 
desde  el  Xal  XIII;  siendo  motivos  de  su  gloria,  no  solo  el  saber 
desús  profesores,  que  eran  sin  duda  los,  mas  ilustrados  de  toda 
la  cristiandad,  sino  además  la  especial  situación  de  la  ciudad  de 
Salerno,  que  estaba  en  el  camino  que  casi  forzosamente  tenían 
que  atravesar  los  que  se  dirigían  á las  cruzadas,  brindando  á les 
viajeros  con  un  clima  delicioso  y con  lo.das  las  comodidades  y 
placeres  (|ue  podían  apetecerse  para  contribuirá!  restablecimien- 
to de  la  salud.  Asi  era  que  los  que  volvían  de  la  Tierra  Santa 
molestados  por  heridas  difíciles  de  curar , atraídos  por  la  fama 
de  los  médicos  de  esta  escuela,  se  hacían  casi  un  deber  de  pasar 
á restablecerse  en  Salerno,  en  donde  los  ilustres  guerreros  ha- 
llaban magnítica  hospitalidad.  Los  célebres  preceptos  dietéticos 
de  la  escuela  de  Salerno  fueron  compuestos  por  Juan  el  Milanés 
en  obsequio  de  Roberto,  duque  deNormandia,  hijo  de  Guiller- 
mo el  Conquistador,  que,  de  regreso  de  la  Cruzada,  fué  á la  su- 
sodicha escuela  para  curarse  de  una  herida  del  brazo. 

Para  que  se  vea  el  crédito  de  quo  llegó  á gozar  la  escuela  de 
Salerno  en  el  siglo  XIII,  me  bastará  decir  que  el  nielo  del  ya 
mentado  Roger  de  Sicilia,  Federico  II,  publicó  un  edicto  por  el 
cual  se  prevenía  que  nadie  pudiese  ejercer  la  medicina  en  el 
reino  de  Nápoles,  sin  haberse  previamente  examinado  y gradua- 
do en  la  escuela  de  Salerno. 
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Esla  escuela,  espedía  títulos  de  médico,  que  autorizaban  par^ 
ejercer  la  medicina  y la  cirugía  y títulos  de  cirujano  puro.  Para 
el  primero  de  estos  grados  se  exigía  á los  aspirantes  tres  cursos 
de  lógica  y cinco  de  medicina,  que  comprendía  también  los  es- 
tudios quirúrgicos;  después  de  lo  cual,  previa  la  exhibición  de 
un  certificado  de  limpieza  de  sangre  y de  haber  llegado  á la 
edad  de  21  años,  el  aspiranre  sufría  ún  examen  público  sobre  la 
terapéutica  de  Galeno,  el  primer  libro  de  Avicena  y los  aforis- 
mos de  Hipócrates.  Aprobado  en  estos  ejercicios,  juraba  solem- 
nemente observar  la  buenas  costumbres  y las  leyes  de  de  la  so- 
ciedad, asistir  gratis  á los  pobres  y no  traficar  con  los  boticarios 
y se  lesespedia  el  diploma  que  debía  legalizar  el  secretario  del 
rey.  Para  el  grado  de  cirujano  solo  se  exigía  de  los  aspirantes 
que  asisliesen  por  espacio  de  un  año  á las  cátedras  de  la  escuela, 
cultivando  particularmente  la  anatomía,  después  de  lo  cual,  su- 
frían un  exámen  que  les  daba  la  autorización  para  ejercer  la 
cirugía  y para  aspirar  al  título  de  profesor. 

Entre  los  profesores  de  Salerno,  ninguno  fué  mas  notable  que 
Constantino  el  Africano  ó de  Caríago,  sobrenombrado  así,  por 
ser  natural  de  esla  ciudad.  Floreció  en  la  segunda  parle  del  si- 
glo XI.  Por  espacio  de  40  años  estuvo  viajando  para  instruirse, 
recorriendo  la  Arabia,  la  Caldea,  la  Persia,  la  India,  la  Etio- 
pía y el  Egipto;  ma^i  al  regresar  á su  patria,  en  vez  de  ser  ad- 
mirado por  los  conocimientos  que  había  adquirido,  fué  acusado 
de  mago  y perseguido  de  muerte,  por  lo  que  se  vió  obligado  á 
refugiarse  en  Salerno,  en  donde  el  duque  Roberto  Guisardo  le 
recibió  como  su  secrolario;  pero  presto  hastiado  de  la  vida  cor- 
tesana, dimitió  su  empleo  y se  hizo  benedictino,  retirándose  al 
convento  de  Monte -Casino,  en  donde  escribió  muchos  libros  que 
no  vienen  á ser  mas  que  estrados  ó traducciones  de  los  autores 
griegos,  con  lo  cual,  sin  embargo,  hizo  un  grande  beneficio, 
pues  trasportó  al  Occidente  las  ciencias  que  solo  eran  conocidas 
por  los  sabios  de  Oriente. 

Y ya  que  de  biografías  estamos,  para  concluir  cuanto  se  re- 
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íioroá  lahisloria  del  período  escolástico,  y por  consiguiente  pa- 
ra lerminar  la  déla  edad  de  transacción  de  la  medicina,  vamos 
á ocuparnos  de  los  hombres  que  mas  se  distinguieron  en  el 
campo  de  esta  ciencia  en  los  países  en  que  era  profesado  el  cris- 
tianismo, con  cuyo  motivo  tendremos  de  nuevo  ocasión  de  con- 
tinuar la  hisloria  de  ia  medicina  española,  toda  vez  que  muchos 
de  los  nombres  de  que  tenemos  que  ocuparnos  forman  títulos 
de  gloria  para  nuestra  patria. 

Entre  estos,  figura  el  primero  por  el  órden  cro  iológico: 

Gerardo  de  Cremona,  que  vivió  en  el  siglo 'XII.  Aunque  no 
se  sabe  fijamente  en  donde  nació,  pues  según  unos  vió  la  luz 
en  Carmena  de  Andalucía  y según  otros  en  Cremona  de  Flo- 
rencia, ello  es  que  vivió  en  Toledo,  en  donde  escribió,  uno  de 
sus  libros.  Debe  su  celebridad  á las  traducciones  que  hizo  al  la- 
lin  de  muchos  libros  árabes.  Fuó  tal  su  apego  al  estudio;  que  no 
habiendo  podido  procurarse  en  Italia  el  Almageslo  de  PLolomeo, 
vino  á buscar  á España  una  traducción  árabe  del  mismo  libro; 
é ignorando  este  último  idioma,  lo  aprendió  espresamenle  para 
traducirlo  al  latín.  Murió  en  Cremona  en  1187,  á la  edad  de  73 
años,  legando  lodos  sus  libros  al  convenio  de  Sla.  Lucía,  en 
donde  fué  sepultado. 

Arnaldo  de  Villanueva.  Este  es  otro  autor  de  patria  incierta  es 
diversamente  reputado  por  los  historiadores,  pues  al  par  que 
unos  con  Leclerc,  dicen  que  fué  el  médico  mas  sobresaliente  de 
su  siglo,  otros  con  Alibert,  afirman  que  'no  fué  mas  que  un 
aventurero  groseramente  crédulo.  De  la  erudita  investigación  que 
sobre  este  autor  hace  Morejon,  se  deduce  que  mas  justo  ha  sido 
Leclerc,  que  Alibert,  y así  dice  que  puede  ser  mirado  como  uno 
de  los  comentadores  de  los  aforismos  de  Hipócrates,  aunque  so- 
lo ilustró  dos  de  las  sentencias  del  viejo  médico.  Escribió  sobre 
medicina,  teología  y química,  descubrió  el  alcohol,  el  aceite  de 
trementina,  las  aguas  destiladas  y algunas  otras  preparaciones. 
Os  decía  que  era  incierta  la  patria  de  Arnaldo:  en  efecto,  se- 
gún unos  fué  catalané  hijo  de  Villanueva.  otros  dicen  que  na* 
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ció  en  Barcelona  y no  falla  quien  le  liene  por  valeuciano.  Lo 
único  qne  áe  sabe  de  posilivo  es  que  fue  español  y que  estudió 
en  Bareelaiíá  can  el  doclor  Cdsemida,  en  donde  gozaban  de  una 
gFande  reputación  á últimos  del  siglo  XII,  por  lo  que  fué  lla- 
mado para  asistir  á don  Pedro  III  de  Aragón.  Sus  obras  mas 
notables  son:  un  tratado  sobre  la  conservación  de  la  salud,  que 
la  reina  doña  Blanca  hizo  U-aducir  al  lemosin;  olí  a titulada  las 
Parábolas,  que  contiene  una  colección  de  preceplos  morales  á 
que  debe  atenerse  el  médico  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  y 
oiré  llamada  Breviario,  que  es  un  tratado  práctico  de  patología, 
en  el  que  hace  la  descripción  de  todas  las  enfermedades,  empe- 
zando por  la  cabeza  y recorriendo  tedas  las  demás  regiones  del 
cuerpo.  . 

Guillermo  Salicet  ^ocÍó  Plasencia  á principios  del  siglo 
XIII.  Se  distinguió  por  haber  escrito  algunos  libros  de  cirugía, 
de  conformidad  con  su  esperiencia  personal  y prescindiendo  de 
los  autores  antiguos. 

Lanfranc,  natural  de  Milán,  fué  discípulo  de  Guillermo  Sali- 
cel.  Desterrado  por  Mateo  Visconti  en  tiempo  de  las  luchas  enlre 
Güelfos  y Gibelinos,  fué  á.  refugiarse  en  Francia,  deteniéndose 
primero  en  Líon,  en  donde  estuvo  algunos  años  y escribió  su 
Cirugía  menor,  pasando  después  á Paris  á instancias  del  decano 
de  la  facultad  de  Medicina  Juan  Passavant,  en  donde  concluyó 
su  Cirugía  mayor. 

Juan  Piíard..  Vivió  en  Francia  en  el  siglo- XIV  y fué  cirujano 
de  Felipe  el  Hermoso.  Su  celebridad  se  debe  á haber  fundado  el 
colegio  quirúrgico  de  San  Cosme  y San  Damian,  que  reducido 
en  su  principio  á una  mera  asociación  de  cirujanos  láicos,  fué 
creciendo  en  importancia  á causa  de  las  contiendas-que  sostuvo 
con  la  facultad  de  medicina  y los  cirujanos  barberos. 

Guy  Chauliac.  Este  es  el  mas  notaple  de  los  médicos  y de  los 
cirujanos  cristianos  en  el  período  escolástico.  Nrció  en  Gevaudan, 
en  la  diócesis  de  Mende,  en  el  siglo  XIII.  Según  se  desprende 
de  su  historia,  á los  25  años  era  ya  sacerdote.  Hizo  sus  estudios 
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médicos  en  Monlpeller  y es  probable  que  siguió  lambien  los 
Cursos  de  las  facultades  de  París  y de  Bolonia,  en  donde  dice 
que  vió  algunas  direcciones.  Pero  no  se  contentó  con  lo  que  pu- 
do aprender  en  las  escuelas,  sino  que  se  instruyó  eu  los  libros 
de  los  antiguos,  llegando  asi  á hacerse  el  mas  sabio  de  sus  con- 
temporáneos. La  mas  notable  de  sus  obras  es  la  llamada  Inven- 
tario, porque  contiene  lo  mas  esencial  de  lodos  los  conocimien- 
tos médicos  hasta  su  tiempo.  Consta  de  7 libros,  délos  que  el 
primero,  consagrado  á la  anotomia,  no  ofrece  cosa  particular,  si- 
no es  el  encomio  que  hace  de  la  necesidad  de  las  inspecciones 
cadavéricas.  La  cirujia  es  un  estrado  y un*  comentario  de  las 
obras  de  Galeno,  Oribasio,  Pablo  de  Egina,  Razes,  Avicena, 
Albucasis  y otros.  En  el  segundo  lomo  trata  de  los  apostemas, 
nombre  con  el  cual  designa  todo  abultamiento,  escrecencia  ó 
hinchazón  parcial  ó general  del  cuerpo.  Los  apostemas  se  divi- 
den en  calientes,  que  vienen  de  la  sangre,  tales  como  el  flemón^ 
el  ántrax,  elesthiomene  y la  gangrena;  ó de  la  bilis,  como  la 
erisipela,  las  vesículas  y las  efervescencias;  y fríos,  que  cotn- 
prenden  el  edema,  la  hidropesía,  la  timpanitis^  las  las  escrófu- 
las, el  escirro,  el  cáncer,  eic.  En  la  práctica  Guy  Chauliac  fué 
algo  mas  atrevido  que  Lanfranch,  pues  siquiera  no  practicó  la 
lalla,  dejando  esta  operación  á cargo  délos  cirujanos  amubu- 
lantes,  abría  el  abdómen  en  la  ascitis,  emprendió  la  operación 
radical  de  las  hernias  y hasta  parece  que  operó  la  catarata. 

Guy  Chauliac  residió  en  Aviñon.al  servicio  del  papa  Clemen- 
te VI,  en  una  época  en  que  se  declaró  en  esta  ciudad  una  peste 
que  la  despobló.  Al  reseñar  esta  epidemia,' es  digno  de  elogio 
el  candor  de  Guy,  pues  dice  que  al  ver  tales  estragos,  hubiera 
deseado  huir,  como  los  otros,  del  teatro  de  la  muerte,  pero  que 
por  no  verse  deshonrado,  se  quedó  para  prestar  sus  cuidados  á 
los  enfermos,  de  lo  que  resultó  que  él  mismo  contrajo  la  enfer- 
medad, abandonándole  todos  y dejándoles  por  muerto,  apesar 
de  lo  cual,  tuvo  bastante  presnncia  de  ánimo  para  ir  siguiendo 
en  sí  mismo  la  marcha  de  la  enfeimedad,  de  la  que  dejó  una 
descripción  bien  detallada. 
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Señores,  demos  aquí  punto  al  período  escolástico  y con  él  á 
la  historia  de  la  edad  media;  mas  antes  debo  haceros  notar  que 
así  como  en  el  periodo  griego  los  trabajos  de  los  compiladores  die- 
ron por  resultado  la  difusión  de  las  ¡deas  de  Hipócrates  y Galeno, 
mereciendo  por  lo  tanto  este  período  el  calificativo  de 
co-galénico,  que  le  ha  dado  el  Dr.  Mata,  en  los  dos  simultáneos 
que  vienen  comprendidos  en  el  período  arábigo,  por  preponde- 
rar el  gusto  por  la  medicina  de  Galen.o  y por  lajilosofia  de  Aris- 
tóteles, pueden  denominarse  también,  á imitación  del  Dr.  Mala, 
periodo  galénico -aristotélico . 
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LECCION  XXVI. 


Edad  moderna  o de  renovación. — Su  enlace  con  el  término  dle 
la  edad  media, — División  de  la  edad  moderna  en'  dos  perío^ 
dos, — Período  erudito,  crítico  ó de  fusión. — Breve  reseña 
del  estado  político. — Historia  de  la/ilosofía  en  los  siglos  XF 
y XVI. — Origen  de  la  ¡ilosofía  del  primer  periodo  de  la  edad 
moderna  en  los  últimos  tiempos  del  periodo  escolástico. — Es- 
cuelas filosóficas. — El  planíonismo. — Gemnisto  y Becarion. — 
Marcilo  Ficin. — Pie  de  la  Mirándola. — Sicolás  Cus. — Pe- 
dro Bamús. — Goclenius. — Patrizzi  y Jordano  Bruno. — El 
peripateticismo. — Peripatéticos  alejandrinos — Pomponato. — 
Peripatéticos  averroistas.  ■^Áchillini. — Peripatéticos  indepen- 
dientes.— Telesio  y Campanella. — Escepticismo  sensualista. — 
Montagne,  Charron  y Sánchez. — Escepticismo  místico. — His- 
toria de  la  filosofía  en  España  durante  el  periodo  erudito. — 
Eund ación  de  universidades. — Espíritu  filosófico  de  las  escue- 
las españolas. — Historia  especial  de  la  medicina  en  esteperio- 
do . — M édicos  h umanistas. — Bio grafías . — Nicolás  Leoniceno . 
Tomás  Linacre. 

SEÑORES : 

A conlinuacion  de  la  larga  cadena  de  siglos,  duranle  los  que 
la  humanidad,  con  raovimienlo  oscilatorio,  ora  adelanta  rápida- 
mente por  la  viade  su  desenvolvimiento,  orase  atasca  en  mitad 
carrera,  ora  desanda  la  via  gloriosamente  recorrida,  como  si  un 
alleta  vigoroso  luchase  con  empeño  para  contrarestar  los  mara- 
villosos impulsos  del  génio,  llegamos  á la  edad  del  renacimiento, 
en  que  definitivamente  las  ciencias  y las  artes  entran  en  lasenda 
del  progreso,  para  no  mas  retroceder  ni  un  solo  paso;  desde  este 
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uiomenlo  de  la  liisloria,  el  movimiento  de  la  humanidad  ya  no 
será  comparable  á las  oscilaciones  del  péndulo,  sino  que  esta  in- 
cesantemente marchará  háeia  delante.  El  escolasticismo,  que  ca- 
racteriza el  último  período  de  la  edad  media,  reforzado  por  el  in- 
flujo del  poder  teocrático,  había  creado  una  ciencia  tan  súlil  co- 
mo incompleta,  que,  absorviendo  todo  el  gusto  de  la  época,  ape- 
nas dejaba  espacio  para  que  las  ciencias  de  los  antiguos  pudie- 
sen ostentar  su  maravillosa  magnificencia;  y sin  embargo  de 
que  en  el  crepúsculo  vespertino  de  la  edad  media  se  habían  pre- 
parado los  gérmenes  de  una  restauración  que  ya  se  había  hecho 
necesaria,  no  llegaba  á pronunciarse  este  movimiento  en  busca 
do  la  antigüedad,  porque  el  ambiente  político  no  leerá  favora- 
ble: allí  estaban  los  gérmenes  del  libre  exámen,  y el  dogma  y 
la  teocracia  debían  oponerse  tenazmente  al  desarrollo  de  estos 
gérmenes.  Para  marchar  desembozadamente  por  esta  senda,  era 
necesario  que  el  poder  político,  hasta  aqui  concentrado  en  la 
liara,  volviese  á la  corona,  y era  preciso  también  acabar  con 
los  últimos  restos  del  dominio  de  los  bárbaros,  representados 
por  las  ruinas  del  feudalismo.  A esto  tendían  los  últimos  conatos 
de  la  segunda  época  orgánica  del  mundo:  pero  la  obra  no  estaba 
mas  que  iniciada.  Con  lodo,  las  ciencias  comenzaron  á sentir 
los  saludables  efectos  de  esta  metamorfosis  política:  mas  este 
grande  impulso  vivificador  que  en  ellas  brotaba,  tenia  necesidad 
del  concurso  de  algún  acontecí  ojien  lo  que  iniclinase  la  balanza 
del  lado  de  las  nuevas  aspiraciones. 

Los  bárbaros  musulmanes,  precipitándose  sobre  la  Grecia  y ar- 
rojando al  occidente  los  sábios  poseedores  de  las  ciencias  de  los 
antiguos,  fueron  este  influjo  benéfico,  que  vino  á asegurar  de  un 
modo  definitivo  el  advenimiento  de  una  restauración,  que  es  el 
rasgo  culminante  del  primer  período  de  la  edad  moderna.  Los 
siglos  XV  y XVI  son  el  gran  coloso  que,  apoyándose  con  un  pié 
en  el  último  término  de  la  edad  antigua  y descansando  el  otro 
en  el  principio  de  la  edad  moderna,  salva  los  lóbregos  tiempos 
déla  edad  media,  para  enlazar  los  esfuerzos  útiles  de  las  gene- 
raciones remotas  y modernas. 
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La  edad  moderna  ó de  renovación  de  la  medicina  liene,  según 
os  llevo  dicho  desde  mis  primeras  lecciones,  dos  periodos  res- 
peclivamenle  formados  de  dos  siglos.  El  primero,  que  abarca  los 
siglos  XV  y XVI  y que  es  ilógico  seqarar  del  XIV,  porque  en 
este  empieza  la  faz  que  distingue  á este  periodo,  se  caracteriza 
por  el  cultivo  que  se  hace  de  las  obras  de  los  autores  antiguos, 
estudio  abandonado  durante  la  edad  media,  por  el  espíritu  de 
crítica  qiMí  se  desenvvuelve  para  examinar  á una  nueva  luz  las 
ciencias  de  la  antigüedad  y por  el  amalgama  feliz  de  las  anti- 
guas ideas  con  otras  que  son  obras  de  tiempos  mas  recientes; 
liene  tres  nombres  que  espresan  sus  tendencias,  á saber:  erudito, 
crítico  y de  fusión.  El  segundo,  comprensivo  de  los  siglos  XVII 
y XVIII,  se  especifica  por  una  gran  reforma  que  se  opera  en  lo- 
dos los  ramos  de  la  ciencia  y por  la  adquisición  de  un  nuevo  as- 
pecto en  todas  las  parles  de  esta,  que  basta  para  diferenciar  lo 
antiguo  de  lo  moderno.  Por  todas  estas  circunstancias  este  pe- 
riodo, se  llama  reformador. 

Periodo  erudito^  critico  ó de  fusión. 

Por  donde  quiera  que  se  mire  este  periodo,  aparece  siempre 
como  una  continuación  del  último  siglo  de  la  edad  media.  Nada 
se  organiza  todavía  al  empezar  el  siglo  XV:  solo  los  últimos 
restos  de  la  civilización  de  la  época  anterior  se  van  agrupando 
para  servir  de  fundamento  á una  nueva  obra.  La  brújula,  la 
imprenla  v la  pólvora,  producen  respectivamente  el  descubrimien- 
to de  un  Nuevo  Mundo,  la  difusión  de  los  conocimientos  y la 
preponderancia  del  elemenlo  militar.  Con  lodo  esto  la  Europa 
reúne  los  medios  para  colocarse  al  frente  del  progreso  y toda  la 
civilización  puede  decirse  que  se  concentra  en  esta  parle  del 
mundo,  que,  sin  embargo,  bajo  el  aspecto  político,  queda  divi- 
dida en  dos  parles  apenas  mutuamente  enlazadas;  una  formada 
por  los  países  del  Norte:  la  Bohemia,  la  Hungría  y el  Austria, 
que  pretende  dominar  sobre  las  naciones  del  Mediodía,  la  Es- 
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paña,  la  Francia  y la  Inglalerra,  que  apenas  acaban  de  levantar 
un  gobierno  especial  sobre  los  últimos  restos  del  feudalismo, 
cuando  ya  se  amenazan  recelosas.  El  emperador  Carlos  V con- 
vierte en  realidades  estas  amenazas,  emprendiendo  contra  la 
Francia  una  lucha  encarnizada,  que  pone  en  primer  término  á 
nuestra  patria.  Las  demás  naciones  europeas  permanecen  en  se- 
gunda escala,  pero  ya  ha  cesado  su  aislamiento;  la  misma  Tur- 
quia  toma  parte  en  la  política  y los  países  del  Norte  se  enlazan 
con  los  del  centro.  Todo  este  movimiento  es  efecto  de  la  refor- 
ma religiosa,  que  así  puede  decirse  que  prepara  el  equilibrio 
europeo. 

También  bajo  punto  de  vista  filosófico,  el  período  eru- 
dito no  es  mas  que  una  continuación  de  los  últimos  tiempos  de 
la  edad  media.  Cada  dia  eran  mas  estudiadas  las  ciencias  físicas, 
cada  dia  se  hacían  nuevos  descubrimientos,  cada  dia  la  filoso- 
fía se  hacia  mas  independiente  de  la  religión,  cada  dia  perdia 
prestigio  el  principio  de  autoridad  en  las  ciencias.  Todo  esto 
preparaba,  sino  el  reinado  de  la  anarquía  filosófica,  al  menos 
una  série  de  sectas  y bandos  que  iban  á militar  entre  sí  con  sin 
igual  denuedo.  Los  emigrados  de  Constantinopla  introducen  el 
platonismo;  Gemnisso  Píethon  y Beccarion,  arzobispo  de  Nicea, 
sostienen  esta  doctrina,  que  encuentra  al  paso  el  arislolelismo, 
defendido  por  Scholarius,  Teodoro  Gaza  y Jorge  de  Trebisonda. 
En  fin,  lo  he  dicho  ya,  al  terminar  la  edad  media,  asoma  el  es- 
coplisismo  bajo  dos  formas  bien  distintas,  á saber:  la  sensualista 
y la  mística. 

El  platonismo,  fundado  en  Italia  por  Gemnislo  y Becarion, 
filósofos  que  proceden  de  la  emigración,  cuenta  como  prosélitos 
á Marcilo  Ficin,  que  tradujo  al  idioma  latino  las  obras  mas  no- 
tables sobre  filosofía  mística  é idealista  de  Platón,  Porfirio,  Pro- 
clo  y demás  adeptos  á esta  doctrina  en  la  antigüedad;  á los  Pie 
de  la  Mirándola,  que  llegaron  á pedir  la  consagración  del  fun- 
dador de  la  Academia  de  Atenas;  á Nicolás  Cus,  que  hizo  revi- 
vir con  toda  su  pureza  la  doctrina  pitagórica  de  los  números,  y 
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escribió  la  apología  de  la  ignorancia  clocla;  á Pedro  Ramus  ó 
fíamé,  que  hizo  la  propaganda  plaloniana  en  Francia  y que  por 
eslo  y por  su  adhesión  al  proleslantismo,  fué  asesinado  y ar- 
rastrado por  las  calles  de  París  en  la  horrorosa  jornada  de  S. 
Bartolomé;  ¡á  Goclenius,  que  es  seguramente  el  primer  filósofo 
que  ha  escrito  sobre  psicología  y que  vivió  en  Alemania;  ^ 
Francisco  Patrizzi,  que  profesó  el  platonismo  en  Ferrara  y Ro- 
ma, y á Jordano  Bruno,  que  llevó  al  colmo  de  su  desarrollo  la 
doctrina  de  los  números,  sosteniendo  que  Dios  es  la  unidad  de- 
sarrollada en  el  mundo  y en  la  humanidad,  como  la  unidad  se 
desarrolla  en  la  infinita  série  de  los  números;  por  donde,  vino  á 
sostener  el  sistema  astronómico  de  Copérnico,  todo  lo  cual  le  va- 
lió la  condenación  de  la  Inquisición  de  Roma,  que  le  hizo  mo- 
rir en  la  hoguera  como  hereje. 

Los  aristotélicos  ó peripapéticos,  inficionados  del  ejemplo  del 
escolasticismo,  aceptaron  las  doctrinas  del  fundador  del  Liceo, 
pero  sin  ejercer  en  lo  mas  minioao  el  espíritu  crítico,  que  tanto 
habia  de  fecundizarlas  en  épjoca  ulterior  Aristóteles  fué  conocido 
por  el  Ínter  edio  de  dos  ceímentadores:  uno  de  estos,  Alejandro 
de  Afrodicea,  interpretó  genuinamente  la  doctrina  de  Aristóteles, 
pero  otro,  Averroes,  se  separó  notablemente  del  sentido  de  las 
ideas  del  antiguo  peripatelicismo.  De  ahí  dos  escuelas  peripaté- 
ticas, á saber:  los  peripatéticos  alejandrinos,  cuyo  jefe  fué  Pedro 
Pomponalo  y los  peripapéticos  averroislas,  capitaneados  por 
Alejandro  AchiHini.  Otros,  empero,  adictos  al  sensualismo,  no 
quisieron  aceptar  ni  el  comentario  de  Averoes,  ni  la  interpreta- 
ción de  Alejandro  de  Afrodicea  y se  declararon  independientes', 
á ese  grupo  pertenecieron  Telesio  y Campanella.  Por  punto 
general,  los  prosélitos  de  la  filosofía  aristotética,  así  alejandri- 
nos como  averroislas,  fueron  violentamente  perseguidos  por  la 
inquisición,  y si  Pomponalo  y Cesalpino  se  libraron  del  tormento, 
fué  porqué  dieron  en  la  idea  de  decir  que  habia  una  verdad  fi- 
losófica y otra  dogmática,  y que  acatando  á esta  última,  podían 
defender  la  primera,  recurso  especioso,  que  solo  la  fuerza  puede 
arrancar  de  los  labios  de  un  sabio. 


— 239  — 

Al  lado  de  estas  dos  escuelas  aniagónislas,  apareció  el  escep- 
ticismo sensualista^  cuyos  únicos  adeptos  fueron  Montagne, 
Charron  y Sánchez,  cuya  doctrina  se  encierra  en  la  máxima: 
(debida  al  primero  de  estos  filósolos,)  «la  mejor  almohada  para 
una  cabeza,  es  la  duda.»  Esta  escuela,  que  tuvo  pocos  partida- 
rios que  y gozó  de  poca  nombradla  en  el  siglo  XVI,  mas  adelante 
la  veremos  adquirir  una  importancia  inmensa.  En  cambio,  fué 
mucho  mas  favorecida  la  escuela  del  escepticismo  místico,  pues, 
oriunda  de  la  secta  platónica,  tuvo  de  su  parle  todos  los  filóso- 
fos idealistas  y otros  muchos  atraidos  por  el  misticismo  de  la 
época  y por  las  maravillas  de  la  cábala  y de  la  teúrgia,  que 
constituían  entonces  las  llamadas  ciencias  ocultas.  Los  afiliados 
al  escepticismo  místico  fueron  casi  lodos  médicos,  y forman  para 
nosotros  objeto  de  un  estudio  importante  y del  que  mas  adelan- 
te nos  ocuparemos  con  detención. 

Señores;  puesto  que  la  edad  de  oro  de  España  lo  es  precisa- 
mente el  período  que  estamos  historiando  y toda  vez  que  ella 
es  la  que  marcha  á la  cabeza  de  las  naciones  europeas,  siquiera 
para  solazarnos  en  la  enumeración  de  nuestras  glorias  naciona- 
les, creo  del  caso  mentar  aquí,  aunque  en  forma  muy  abreviada, 
la  historia  de  las  letras  y de  las  ciencias  españolas  durante  los 
siglos  XV  y XVI,  dejando  asi  abierto  el  camino  para  cuando 
venga  el  caso  de  especializar  la  historia  de  la  medicina  en  nues- 
tra pálria. 

A la  universidad  de  Salamanca  fundae/a  en  1224,  siguieron 
la  de  Lérida  en  1300,  la  de  Valladolid,  en  1346,  la  de  Huesca 
en  1354,  la  de  Valencia  en  1411,  la  de  Barcelona  en  1450,  la 
de  Zaragoza  en  1474,  la  de  Mallorca  en  1483,  y la  de  Alcalá 
en  1500.  El  Espíritu  dominante  en  estas  escuelas  fué  el  escolás- 
tico y la  fdosofía  la  peripaplética  al  estilo  averroista,  pues  todas 
ellas  debieron  resentirse  de  la  proximidad  de  los  árabes.  Sin  em- 
bargo, pronto  se  estinguió  la  influencia  arábiga  de  las  escuelas 
españolas,  pues,  si  la  loma  de  Gonslanlinopla  acabó  con  el  ara- 
bismo en  Italia  y en  Francia,  Isabel  y Fernaudo  acabaron  con 
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hs  árabes  de  España  y realizaron  la  unidad  política  y religiosa 
de  la  península,  ayudándose  con  el  establecimiento  de  la  Santa 
Hermandad,  que  tenía  por  objeto  perseguir  y estinguir  las  be- 
regías.  Hecho  esto,  el  impulso  científico  de  España  llegó  á supe- 
rar al  de  las  demás  naciones:  claro  lo  dicen  los  hombres  que  so- 
bresalieron en  lodos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos.  A 
España  dio  la  gloria  de  tener  un  nuevo  mundo  Cristóbal  Colon: 
los  Gonzalo  de  Córdoba  y los  Hernán  Cortés  son  otros  tantos 
continuadores  de  la  brillante  epopeya  que  escribió  Colon  al  otro 
lado  del  Atlántico.  Las  letras  cuentan  los  nombres  de  Garcilaso; 
Luis  de  León,  Argensola,  Herrera  y sobre  todos,  el  inmortal 
autor  del  Quijote.  Por  lo  que  hace  á las  ciencias,  la  filosofía  tie- 
ne á Montes  de  Oca,  á Luis  Vives  y á Sepúlveda;  la  teología  á 
Sotelo,  á Victoria,  á Cano,  á Maldonado,  á Saaz,  á Suarez,  á 
Rivera  y á Vázquez;  la  jurisprudencia  á Antonio  de  Burgos,  á 
Fortan,  á García  de  Arteaga  y á Luis  Gómez;  las  ciencias  natu- 
rales á Andrés  Laguna  y á Alfonso  Herrera;  la  química  á Alon- 
so Barba;  las  matemáticas  á Pedro  Monson;  la  astronomía  á 
Córdoba  y á Rojas;  las  humanidades  á Nebrija,  á Simón,  á 
Abril  y á Francisco  Sánchez;  y la  historia  á Mariana,  á Zurita, 
á Morales  y á Mendoza.  Para  daros  una  idea  del  valor  de  estos 
nombres,  me  bastará  decir  que,  aunque  de  origen  español,  los 
vereis  figurar  en  la  historia  de  la  enseñanza  de  muchas  escuelas 
estrangeras,  porque,  lo  he  dicho  ya,  España  durante  este  perio- 
do, llevaba  la  delantera  de  las  ciencias  y de  las  letras. 

Temerla  fatigar  vuestra  atención,  señores,  si  continuase  de- 
tallando la  marcha  de  la  filosofía  en  el  periodo  que  estamos  his- 
toriando: creo  que  lo  que  llevo  dicho  bastará  para  que  tengamos 
una  introducción  natural  á la  historia  particular  de  la  medi- 
cina. 

Y aquí  procedería  entrar  de  lleno  en  el  inventario  de  los  co- 
nocimientos médicos,  según  lo  hemos  hecho  al  estudiar  la  ma- 
yor parte  de  los  periodos  históricos  que  anteceden,  si  antes, 
para  justificar  el  nombre  de  erudito  que  lleva  el  de  que  en  la 
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áclüalidad  eslaraos  tratando,  no  considerásen^.os  preciso  fijar 
nuestra  atención  en  los  trabajos  que  dieron  por  resultado  la 
restauración  de  las  letras  griegas  después  de  una  depuración 
detenida  de  los  antiguos  testos.  Los  autores  que  de  esto  se  ocu- 
paron, conocidos  con  el  nombre  de  médicos  humanistas,  con  sus 
estudios  detenidos,  desbrozaron  el  camino  de  la  antigüedad,  que 
ahora  mas  que  nunca  Vá  á dar  la  inspiración  á la  medicina,  pa- 
ra marchar  con  rumbo  cierto  hacia  su  renovación,  por  lo  que 
creo  del  caso  haceros  conocer  á lo  menos  los  mas  importantes. 

Ñicolús  Leoniceno,  nació  en  Lónigo  en  el  año  de  1428  ; estu- 
dió la  medicina  en  Padua,  y ejerció  la  profesión  en  Ferrara,  en 
donde  con  sus  lecciones  y sus  escritos,  dispertó  la  afición  á la 
sana  literatura.  Tradujo  directamente  del  latín  los  Aforismos  de 
Hipócrates  y varias  obras  de  Galeno  y puede  decirse  que  fiié  el 
primer  médico  de  su  siglo  que  se  atrevió  á hacer  un  examen 
crítico  de  las  obras  de  los  antiguos,  demostrando  los  errores  en 
que  había  incurrido  Plinio,  el  naturalista.  Sóbrio,  temperante  y 
de  sereno  espíritu,  Nicolás  vivió  hasta  los  86  años , gozando 
constantemente  de  la  mas  cabal  salud. 

Tomás  Linacre,  contemporáneo  de  Leoniceno,  nació  en  Can- 
torbery.  Estudió  en  Oxdorf  y perfeccionó  su  instrucción  en  Flo- 
rencia, asistiendo  á las  lecciones  de  Demetrio  Chalcóndilo,  uno 
de  los  emigrados  griegos.  Su  modestia  y sus  talentos  le  con- 
quistaron la  gracia  de  Lorenzo  de  Médicis,  que  hizo  de  Linacre 
un  compañero  de  infancia  de  sus  hijos,  con  lo  cual  nuestro  au- 
tor tuvo  espedilo  el  camino  para  continuar  los  estudios  á que  se 
dedicaba  con  tanto  ahinco.  Cuando  se  hubo  suficientemente  ins- 
truido, volvió  á Inglaterra,  su  pais  natal,  en  donde  fué  nombra- 
do médico  de  Enrique  VIII  y de  la  princesa  María.  Tradujo  va- 
rias obras  de  Galeno,  traducciones  que,  aun  hoy  dia,  son  apre- 
ciadas, y creó  un  cátedra  en  Oxfort  y otra  en  Cambridge,  des- 
tinadas á esplicar  las  obras  de  Hipócrates  y de  Galeno;  institu- 
ciones de  suma  importancia  en  la  época  en  que  tuvieron  lugar, 
pues  la  medicina  estaba  monopolizada  por  obispos,  frailes  y 
harlalanes. 
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Oíros  nombres  figuran  digna raenle  entre  los  médicos  huma- 
nistas, pero  es  preciso  que  nos  limitemos  á hacer  su  enumera- 
ción, pues  no  tenemos  tiempo  para  mas:  de  estos  son,  Gontierdé 
Andenarch,  Jacobo  Houiier,  Luis  Dmet  y otros  varios. 

LECCIOIV  XXVII. 


Inventario  de  los  conocirmenios  médicos  en  el  periodo  erudito,—^ 
Anatomía. — Estudios  prácticos  de  esta  ciencia. — Bula  del  pa- 
pa Bonifacio  Y III — Historia  biográfica  de  los  anatómicos 
mas  célebres  de  este  periodo  y de  los  adelantos  que  hicieron. 
— Mondino. — Jacobo  Dubois  ó Sylvio. — Andrés  Vesalio. — 
Colombo. — Eustaquio. — Fallopio. — Fisiología. — Historia  de 
la  circulación  de  la  sangre. — Miguel  Servet. — Andrés  Cesal- 
pino. — Higiene. — Historia  de  Luis  Cornaro. — Mercurial. 

SEÑORES: 

Es  un  método  muy  cómodo  y muy  abonado  para  no  olvidar 
nada  esencial  cuando  se  trata  de  enumerar  los  progresos  reali- 
zados en  nuestra  ciencia  en  el  decurso  de  un  período,  estudiar 
según  el  órden  de  las  asignaturas  ó ramas  de  que  aquella  se 
compone  los  adelantos  que  durante  un  dado  espacio  de  tiempo 
han  tenido  lugar.  Pero  este  procedimiento,  que  bemos  adoptado 
siempre  y cuando  la  ciencia  se  ha  enriquecido  con  algo  nuevo, 
lo  hemos  debido  abandonar  en  los  dos  períodos  de  la  edad  de 
transición,  pues  en  todos  ellos  no  vemos  sino  el  reflejo  mas  ó 
menos  pálido  de  lo  que  se  hizo  en  épocas  anteriores.  Hoy,  feliz- 
mente, al  tratar  de  esponer  la  marcha  de  la  medicina  en  el  pe- 
ríodo erudito,  podemos  volver  á nuestra  senda  metódica,  pues 
realmente  nuevas  conquistas  vienen  á aumentar  el  caudal  de 
los  conocimienlos  y á afirmar  el  edificio  que  levantaron  los  an- 
tiguos. 
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La  anatomía,  que,  no  solo  no  adelanla,  sino  que  se  atrasa 
siempre  y cuando  no  puede  inspirarse  en  la  investigación  del  ca- 
dáver, después  de  la  decadencia  en  que  se  encontró  durante  la 
edad  media,  pues  el  fanatismo  musulmán,  lo  mismo  que  la  su- 
perstición católica,  prohibian  la  abertura  de  los  cadáveres  hu- 
manos, no  renace  definitivamente  en  su  terreno  práctico  hasta  á 
fines  del  siglo  XVI,  pues  siquiera  en  el  año  de  1315,  Mondino, 
en  Bolonia,  llegó  á disecar  dos  cadáveres  de  muger,  esta  prác- 
tica no  fué  imitada.  Con  motivo  de  evitar  el  abuso  que  hadan 
los  guerreros  de  las  cruzadas  de  mandar  á Europa,  cocidos,  los 
restos  de  los  que  fallecían  en  los  combates,  para  que  fuesen  se- 
pultados en  tierra  sagrada  el  papa  Bonifacio  Víll  en  1300, 
dió  una  bula  en  que  prohibió  exviscerar  y cocer  á los  muertos, 
prohibición  que  se  creyó  que  se  hacia  eslensiva  á lo»  estudios 
anatómicos;  por  lo  que  en  1482  la  universidad  de  Fubinga  hu- 
bo de  acudir  al  papa  Sixto  IV  en  solicitud  de  un  permiso  espe  * 
cial  para  disecar,  permiso  que  fué  concedido,  y desde  entonces, 
los  demás  papas,  que  pretendían  marchar  al  frente  del  movi- 
mienlo  científico,  levantaron  la  prohibición  de  Bonifacio,  resul- 
tando de  ahí  que  las  universidades  de  Italia  dieron  el  ejemplo 
de  las  disecciones  públicas,  que  fué  seguido  luego  por  las  de 
otras  naciones  Pero,  ya  que  hemos  citado  á Mondino  como  e^ 
iniciador  de  la  restauración  de  la  anatomía  práctica,  es  necesa- 
rio que  digamos  algo  mas  de  este  célebre  autor  y que  por  él  co- 
mencemos la  historia  de  los  anatómicos  que  florecieron  durante 
este  período,  haciendo  de  paso  mérito  de  los  progresos  que  iba 
haciendo  la  ciencia. 

Mondino,  cuya  patria  se  han  disputado  Milán,  Florenci . y 
Bolonia,  pero,  á lo  que  parece,  esta  última  con  mejores  derechos, 
de  cuya  universidad  eta  catedrático  en  1316,  es,  como  he  di- 
cho, el  primero  de  los  anatómicos  que,  después  del  tiempo  de  los 
antiguos  griegos,  disecó  en  cadávei  es  humanos.  Escribió  un  tra- 
tado de  anatomía,  que  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos  sirvió  de 
testo  manual  á los  alumnos  y de  programa  a los  profesores,  que 
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en  la  cáledra  se  limilaban  á coraenlar  á este  autor.  Esta  obra  es 
un  resúmen  muy  sucinto  de  la  ciencia:  dejando  aparte  la  sección 
de  esplanología,  en  la  que  hay  bastante  riqueza  de  detalles,  en 
lo  restante  casi  puede  decirse  que  el  autor  se  limita  á enumerar 
los  órganos:  así,  tratando  de  los  músculos  del  antebrazo,  se  con- 
creta á decir  que  después  de  las  venas,  se  obí  ervan  muchos  mús- 
culos y muchos  cordones  (tendones)  anchos  y gruesos;  y añade 
que  para  hacer  el  estudio  de  estas  partes,  es  preciso  preparar 
en  un  cadáver  desecado  al  sol  por  espacio  de  tres  años.  Al  con- 
trario, para  disecar  los  nervios,  quería  que  se  hiciese  macerar 
el  cadáver  en  agua  corriente.  Según  un  cronista  de  Bolonia,  Mon- 
dino  murió  en  132o. 

Jacobo  Dubois  ó Sylvio,  nació  en  Louvilly  (diócesis  de  Amiens) 
en  1478,  siendo  el  séptimo  de  los  quince  hijos  de  Nicolás  Du- 
bois, tejedor  de  camelote.  Su  hermano  mayor  era  director  del 
colegio  de  Tournay,  en  París,  por  lo  que,  en  1514,  llamó  á Ja- 
cobo  á su  lado,  para  instruirle  en  las  buenas  letras,  en  las  que 
hizo  tan  rápidos  progresos,  que  no  tardó  en  ser  pasante  del  co- 
legio. Ya  amaestrado  en  el  conocimiento  del  griego,  del  hebreo, 
del  lalin,  emprendió  el  estudio  de  la  Medicina,  dedicándose  par- 
ticularmente á la  anatomía;  bien  que  para  igualmente  instruir- 
se en  las  otras  ramas  de  la  ciencia,  hizo  varios  viages;  á la 
vuelta  de  los  cuales  [abrió  una  cáledra  en  París , que  fué  muy 
concurrida,  pero  contra  la  que  se  opuso  la  facultad  de  medicina, 
alegando  que  Dubois  no  tenia  título  profesional.  Esto  le  obligó 
á ir  á Moni  peder  para  graduarse;  pero,  habiéndole  parecido  ex- 
orbitantes los  derechos  de  reválida,  volvió  á París  sin  haber 
recibido  el  grado.  Emprendió  de  nuevo  la  enseñanza  de  la  ana- 
tomía, para  la  que  ya  no  halló  obstáculos,  en  el  colegio  de  Tri- 
quet,  en  competencia  conFernel,  quedaba  sus  lecciones  en  el  de 
Cournailles;  sucediendo  que,  como  este  último  profesor  se  limi- 
taba á las  esplicaciones  orales,  apenas  tenia  auditorio,  al  paso 
que  estaba  constantemente  llena  la  cátedra  de  Dubois,  porque 
demostraba  la  anatomía  en  el  cadáver.  Así  creció  grandemente 
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la  reputación  de  Dubois,  de  modo  que,  habiendo  vacado,  por 
razón  de  haber  pasado  á Italia  el  célebre  Vidu  Vidius,  una  cá- 
tedra en  el  colegio  de  Francia,  el  rey  Enrique  II  se  la  ofreció  á 
nuestro  anatómico,  quien,  al  fin  de  dos  años,  se  decidió  á acep- 
tarla, y la  desempeñó  con  grande  aplauso. 

Sylyio  debe  ser  considerado  como  el  primero  de  los  restaura- 
dores de  la  anatomía  en  el  siglo  XVI,  pues  fué  el  primero  que 
se  sirvió  de  los  cadáveres  humanos  para  demostrar  pública- 
mente la  anatomía.  Mondino  había  disecado  dos  cadáveres  de 
muger,  é hizo  sus  estudios  privados,  atemorizado  por  las  su- 
persticiones de  su  tiempo.  El  defecto  capital  de  Sylvio  fué  su 
ciega  adhesión  á Galeno,  que  te  llevó  al  estremo  de  decir  que 
cuanto  la  disección  del  cadáver  demostraba  en  oposición  con  los 
escritos  de  Galeno,  era  anómalo,  y que,  pues  estas  anomalías 
eran  muy  frecuentes,  había  que  admitir  que  la  especie  humana, 
desde  el  siglo  II  de  la  era  cristiana  hasta  el  XV,  había  esperi- 
mentado  muchas  deformidades.  Parece,  sin  embargo,  que  no 
hablaba  así  Sylvio  con  plena  convicción,  sino  que  tuvo  en  esto 
mucha  parte  la  envidia.  Cuando  tenia  preparada  para  darla  á la 
imprenta  una  obra  de  anatomía,  Vesatio  publicaba  la  suya,  en 
que  se  esforzaba  en  probar  los  errores  de  Galeno,  por  todo  lo 
cual,  Sylvio,  para  hacer  la  contra  al  que  había  sido  uno  de  sus 
discípulos,  quiso  sostener  la  infalibilidad  del  antiguo  anatómico 
y hasta  contribuyó  tenazmente  á las  persecuciones  de  que  fué 
víctima  el  gran  Vesalio. 

Vesalio  (Andrés),  nació  en  Bruselas  el  dia  30  de  abril  de  1513, 
perteneciendo  á una  familia  en  la  que  puede  decirse,  que  como 
entre  losasclepíades,  era  hereditaria  la  profesión  de  médico.  De 
pequeño,  estudió  en  Lovaina  las  lenguas  griega  y latina,  en  las 
que  debió  hacer  tales  progresos,  que  un  impresor  de  Venecia  le 
encargó  la  corrección  del  texto  griego  y de  la  versión  latina  de 
Galeno.  Ya  en  su  infancia  demostró  su  afición  para  los  estudios 
anatómicos,  disecando  animales,  tales  como  ralas,  topos,  per- 
ros, etc.;  y esta  pasión  creció  en  él  de  tal  manera,  que,  tan- 
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lo  en  Lovaina,  como  en  París,  afrontó  toda  clase  de  peligros  para 
procurarse  cadáveres,  así  humanos  como  de  irracionales,  para 
disecar.  Burlándose  de  las  preocupaciones  de  su  siglo,  se  le  veia 
pasar  noches  enleras  en  Monlfaucon  y en  el  cementerio  de  los 
Inocentes,  y hasla  llegó  materialmente  á disputarse  con  las  fie- 
ras el  esqueleto  de  un  ajusticiado,  que  estaba  alado  con  una  ca- 
dena al  catafalco.  Terminados  sus  estudios,  hizo  varios  viajes, 
fué  luego  á Colonia  y pasó  después  á Francia,  deteniéndose  en 
Montpeller,  pero  luego,  atraído  por  la  fama  de  Dubois,  fué  á 
París.  El  principal  mérito  de  Vesalio  estriba  en  haberse  sabido 
declarar  independiente  con  respecto  á Galeno  y en  haber  hecho 
la  crítica  de  las  obras  de  este  autor;  empeño  que  no  dejó  de  ene- 
mistarle con  algunos,  en  particular  con  Dubois,  que  veia  que 
Vesalio  les  aventajaba  considerablemente,  por  lo  que,  para  de- 
raigrarle,  le  llamaba  Vesamm^  esto  es,  loco.  En  cambio,  Fernel 
y Gonlier,  supieion  hacer  justicia  al  anatómico  de  Bruselas.  A 
causa  de  haber  estallado  la  guerra  entre  Francisco  I y Carlos  V, 
Vesalio  se  vió  obligado  á retirarse  á Lovaina,  en  donde  enseñó 
la  anatomía,  siendo  después  nombrado  profesor  de  la  universi  • 
dad  de  Padua,  áciiya  cátedra  de  anatomía  asistieron  la  mayor 
parle  de  los  médicos  de  Europa. — En  el  año  de  1543,  Vesalio, 
fué  llamado  á España  por  el  emperador  Cárlos  V,  que  le  nom- 
bró su  primer  médico,  cargo  que  continuó  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe II.  La  vida  palaciega  le  ar  rebató  de  tal  marera  su  afición  á 
los  estudios  anatómicos,  que  desde  entonces  los  abandonó  com- 
pletamente. Un  gran  suceso  vino  á amai-gar  los  dias  de  Vesalio, 
cuando  mas  próspera  le  érala  fortuna:  habiendo  muerto  un  hi- 
dalgo español  á consecuencia  de  una  entermedad,  cuyo  diagnós- 
tíconopudo  acertar  Vesalio,  obtuvo  de  la  familia  del  finado, 
permiso  para  hacer  la  autopsia;  al  abrir  el  pecho,  los  asistentes 
creyeron  ver  que  aun  latía  el  coi’azon,  por  lo  que  corrieron  des- 
pavoridos á dar  parle  del  caso  á la  familia  y esta  á su  vez  lo  dió 
á la  inquisición,  ante  cuyo  tribunal  tuvo  que  comparecer  Vesalio, 
acusado  de  omicidio  y de  profanación,  en  castigo  de  lo  cual, 
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los  jueces  le  condenaron  á la  última  pena;  mas,  gracias  al  em- 
peño de  la  corle,  le  fué  conmutada  con  un  yiaje  espialorio  á la 
tierra  santa.  Era  tal  la  fama  de  Vesalio,  que  estando  aun  en 
Palestina  cumpliendo  la  peregrinación  que  le  había  sido  im- 
puesta, un  mngistrado  de  Venecia  le  hizo  los  mas  tentadores 
ofrecimientos  para  obligarle  á aceptar  la  cátedra  de  Padua,  que 
había  vacado  por  muerte  deFallopio.  Aceptó  en  efecto  Vesalio, 
y se  embarcó  para  regresar  á Europa:  mas  un  naufragio  se- 
pultó el  buque  yen  él  pereció  nuestro  ¡Inslre  médico.  Fué  luego 
reconocido  el  cadáver  por  un  compañero  de  viaje  que  había  lo- 
grado salvarse,  el  cual  procuró  á Vesalio  digna  sepultura  en  la 
iglesia  de  Sla.  María  de  Venecia.  La  muerte  de  Vesalio  ocurrió  en 
el  año  de  1564  siendo  su  edad  50  años  y siendo  lo  mas  notable 
de  sus  obras,  la  que  tengo  el  gusto  de  presentaros,  que  se  titula 
De  humani  corporis  fábrica^  en  la  que,  como  podéis  ver,  hay 
muehos  grabados  en  madera,  de  esquisito  gusto,  sise  atiende 
al  tiempo  deque  data. 

Colombo  (Mateo),  natural  de  Cremona,  fué  boticario  como  su 
padre,  pero  luego  estudió  la  cirujía  y enseguida  la  anatomía, 
siendo  discípulo  y amigo  de  Vesalio,  á quien  sucedió  en  la  cá- 
tedra de  Padua,  desde  donde  pasó  á Pisa  y luego  á Roma,  lla- 
mado por  el  papa  Paulo  IV,  Escribió  una  obra  titulada  De  re 
anatómica,  en  la  que  describe  los  vasos  de  los  huesos,  los  hue- 
secilos  del  oído,  entre  los  que  considera  al  lenticular  como  una 
apófosis  del  yunque,  la  cavidad,  los  nervios  y vasos  de  los 
dientes,  los  vértebras  los  demás  huesos  con  sos  conexiones, 
los  venlrípulos  ..e  la  laringe,  los  músculos  piramidales  de  la 
nariz  y las  aponeurosis  que  envuelven  á los  músculos  y á los 
tendones.  Pero  lo  mas  notable  de  esta  obra  es  la  exacta  des- 
cripción de  la  circulación  pulmonar,  cuyo  pasaje  no  os  refiero, 
porque  es  tal  como  hoy  dia  se  esplica.  Achácase  á Colombo  el 
haber  tratado  con  cierta  dureza  á su  maestro  y haberse  atribui- 
do descubrimientos  anatómicos  que  á este  último  pertenecen;  sin 
embargo,  la  referida  obra  prueba,  que  no  careció  de  génio  ana- 
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tomico.  Murió  en  el  tiempo  en  que  se  eslaba  publicando  sü  li- 
bro, esto  es,  en  el  año  de  1552. 

Eustaquio  (Bartolomé)  nació  en  S.  Severino  (Ancona)  á últi- 
mos del  siglo  XV;  estudió  la  medicina  en  Roma  y tuvo  particu- 
lar predilección  por  la  anatomía,  cuya  ciencia  enriqueció  nota- 
blemente. Apenas  salido  de  las  aulas,  fué  nombrado  catedrático 
de  la  misma  escuela  de  que  habia  sido  discípulo,  en  donde  en- 
señó la  anatomía,  con  tal  provecho  y con  tal  fama,  que  el  carde- 
nal Urbino,  que  mas  larde  fué  papa,  le  nombró  su  médico.  Eus- 
taquio no  supo,  como  Vesalio,  librarse  del  servilismo  de  Galeno, 
Y así,  frente  el  cadáver,  frecuentemente  dudaba  entre  el  testi- 
monio que  le  ofrecian  sus  ojos  y lo  que  decía  este  autor.  La 
anatomía,  sin  embargo,  debe  agradecer  á Eustaquio  el  haber 
abierto  la  vía  de  la  anatomía  compai’ada,  pues  hizo  frecuentes 
aplicaciones  de  la  inspección  del  organismo  de  los  irracionales  á 
la  organización  humana,  y además  el  haber  sacado  partido  de 
la  anatomía  patológica  para  aclarar  el  mecanismo  normal  de  las 
funciones.  Son  innumerables  los  descubrimienlos  que  hizo  Eus- 
taquio; los  mas  notables  son  : la  estructura  de  los  riñones,  la 
existencia  de  las  cápsulas  supra-renales,  los  gérmenes  de  los 
dientes  en  el  feto,  los  musculitos  del  oido,  las  trompas  de  su  nom- 
bre, que  atribuye  á Alcmeon,  el  estribo,  el  vestíbulo  y la  cuer- 
da del  tambor,  los  músculos  estemos- mastóideos  y otros  moto- 
res de  la  cabeza,  la  vena  ázigos,  el  conducto  torácico,  la  válvu- 
la de  su  nombre  en  la  vena  cava  inferior,  etc.  A Eustaquio  se 
debe  también  un  atlas  de  39  láminas  que  demuestran  la  ma- 
yor parle  de  los  objetos  de  la  anatomía.  Murió  en  1570. 

Fallopio  (Gabriel)  nació  en  Módena  en  1523  y fué,  al  par 
que  el  mas  aventajado  discípulo  de  Vesalio,  uno  de  los  mas  ilus- 
tres anatómicos  de  este  período.  Estudió  la  medicina  en  Ferrara 
con  Antonio  Musa  Brasávola,  pasando  luego  á Padua  á estudiar 
con  Vesalio.  S.  la  edad  de  24  años  era  ya  catedrático  de  anato- 
mía en  Ferrara  y luego  en  Pisa,  pasando  á Pádua  en  donde 
fué  catedrático  de  Cirugía,  de  Anatomía  y de  Botánica,  y, 
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aunque  hasta  el  fin  íle  su  vida  conlinuó  enseñado  en  osla  uni- 
versidad, hizo  varios  viajes  dor  Italia,  Francia  y Grecia.  Murió 
á los  38  años  de  edad,  en  1562,  De  carácter  afable,  y tan  mo- 
desto como  sabio,  Fallopio  escribió  varias  obras  de  anatomía, 
en  las  que  se  distingue  por  la  sencillez  con  que  habla  de  sus 
trabajos,  y por  la  deferencia  y hasta  admiración  con  que  trata  á 
Vesalio,  á quien,  sin  embargo,  en  ciertas  ocasiones  contradice, 
pero  de  una  manera  digna  y respetuosa.  Se  le  acusa  de  haber 
disecado  en  criminales  vivos  condenados  á la  última  pena,  que 
el  duque  de  Toscana  le  concedía  para  hacer  estudios  anatómicos. 
Hé  aquí  sus  descubrimientos  principales:  la  osteología  del  feto, 
y por  lo  tanto,  los  primeros  trabajos  sobre  la  osteogénia;  los  ca- 
nales simicirculares,  las  ventanas  oval  y redonda,  el  caracol,  el 
acueducto  de  su  nombre,  la  descripción  del  etmoides  y del  es- 
fenoides,  la  de  muchos  músculos,  tales  como  el  elevador  del 
párpado  superior,  los  de  la  oreja,  el  pterigoideo  eslerno  y otros 
del  paladar  y faringe,  el  piramidal  del  abdóraen,  los  del  ojo,  los 
del  hiodes  y de  la  laringe,  etc.;  las  venas  y senos  de  la  médula, 
las  arterias  meníngea  media  y etmoidales,  la  vena  umbilical, 
las  válvulas  de  Ja  vena  azigos;  demostró  h‘s  nervios  del  ojo  y 
descubrió  el  4.®  pár.  y el  gloso-faríngeo;  conoció  mejor  que 
sus  antecesores,  la  estructura  del  esófago,  la  túnica  mucosa  del 
estómago,  las  válvulas  conniventes  y los  conductos  biliarios:  de- 
mostró la  existencia  de  las  vesículas  seminales,  describió  de  un 
modo  mas  exacto  el  cliloris,  el  hímen  y las  trompas  de  su 
nombre. 

Puesto  que  la  Anatomía  no  empezó  á constituirse  antes  del 
siglo  XVI,  no  es  de  esperar  que  la  fisiología  reporte  hasta  mas 
larde  cuantiosos  beneficios  del  progreso  anatómico.  Sin  embar- 
go, la  descripción  que  del  aparato  vascular  dió  Colombo,  vino  á 
hacer  adelantar  de  tal  manera  la  nocion  de  la  circulación,  que, 
por  lo  que  vais  á oir,  podréis  convenceros  de  que  no  falla  mas 
que  pronunciar  esta  palabra,  para  dar  por  hecho  este  impor- 
tantísimo descubrimiento.  Recordad  en  este  lugar  lo  que  os  dije 
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del  tíslado  deesía  cuestión  en  tiempo  de  Galeno:  recordad  que 
este  distinguido  filósofo  no  acertó  con  la  circulación  de  la  sangre, 
porque  halló  al  paso  desús  investigaciones  dos  sistemas  capila- 
res que  no  supo  comprender:  los  capilares  del  pulmón  y los  ca- 
pilares periféricos;  recordad  que  Galeno,  no  podiendo  esplicar 
el  paso  de  la  sangre  de  las  arterias  pulmonales,  por  las  venas 
del  propio  nombre,  al  ventrículo  izquierdo,  apeló  al  refugio  de 
suponer  la  existencia  de  orificios,  indemostrables  después  de  la 
muerte,  en  el  labique  de  los  ventrículos,  al  Iravés  de  los  que 
la  sangre  pasa  del  corazón  derecho  al  izquierdo,  para  combinarse 
con  los  espíritus  vitales,  que  se  engendran  en  el  ventrículo  de 
este  último  lado,  á beneficio  del  aire,  que  es  conducido  por  las 
venas  pulmonales.  Colombo  y Cesalpino  demuestran  que  no 
existen  los  orificios  en  el  labique  de  los  ventrículos;  que  la  san- 
gre llega  lodaá  la  aurícula  derecha  por  las  venas  cavas;  quede 
la  aurícula  pasa  al  ventrículo,  de  donde  no  puede  retroceder  por 
la  presencia  de  una  válvula  y enfila  por  la  arteria  pulmonal,  lle- 
gando á las  redes  capilares  del  pulmón,  en  donde  se  pone  en 
contacto  del  aire  que  la  oxida,  siendo  luego  recogida  por  las 
raices  de  las  venas  pulmonales  y trasportada  á la  aurícula  iz- 
quierda, pasando  luego  al  ventrículo  de  este  lado,  para  ser  ar- 
rojada á lodo  el  cuerpo  á lo  largo  de  la  corla,  por  las  contrac- 
ciones del  corazón.  ¿Quién  no  diria,  después  de  lo  espueslo, 
que  es  un  hecho  el  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  san- 
gre? Sin  embargo,  la  circulación  no  estaba  descubierta;  Cesalpi- 
uo  decia  que  este  humor  era  empujado  por  dos  movimientos 
opuestos,  á saber;  uno  de  expansión,  por  el  cual  la  sangre  se 
dirigía  ala  periferia,  el  cual  lenia  lugar  dui  ante  la  vigilia  y otro 
de  retroceso,  por  el  cual  volvía  al  centro,  el  cual  ocurría  durante 
el  sueño.  Eu  el  primer  acto,  la  sangre  iba  á llenar  las  arterias, 
por  cuya  razón,  durante  la  vigilia,  el  espulso  duro,  lleno  y fre- 
cuente; en  el  segundo,  la  sangre  retrocedía  hácia  las  venas:  por 
esto  se  entumecen  estas  durante  el  sueño  y el  pulso  arterial  lan- 
guidece. En  este  estado  la  sangre,  como  las  olas  del  Enripio, 
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tiene  sii  flujo  y reflujo,  que  se  puede  demostrar  aplicando  una 
ligadura  al  rededor  de  un  miembro  ó comprimiendo  una  vena, 
pues  cuando  se  interrumpe  el  curso  de  un  rio,  el  agua  se  en- 
charca por  encima  del  obstáculo. 

Resulta  evidentemente  probado  que,  á pesar  de  que  un  solo 
paso  faltaba  para  completar  la  historia  de  la  circulación  de  la 
sangre,  siquiera  estaban  reunidos  ya  todos  los  elementos  para 
este  descubrimiento,  este  realmente  quedaba  por  hacer  y había 
de  constituir  la  gloria  del  grande  Ilarveo.  Diré,  sin  embargo, 
que  un  compatriota  nuestro,  el  aragonés  Miguel  Servet,  se  acer- 
có mas  que  Cesalpino  al  descubrimiento  final  de  la  circulación, 
pues,  además  de  que  conoció  el  paso  de  la  sangre  del  corazón 
derecho  al  izquierdo  al  través  de  los  pulmones,  describió,  con  el 
nombre  de  anastomosis,  la  comunicación  del  sistema  venoso  con 
el  arterial.  Desgraciadamente,  las  obras  de  Miguel  Servet  fueron 
empleadas  por  la  intolerancia  religiosa  para  encenderla  hoguera 
que  en  Ginebra,  en  el  año  de  1553,  acabó  los  dias  de  este  ilustre 
mártir  de  la  ciencia,  no  quedando  de  su  obra  titulada  de  Chris- 
tianismi  restitutio , en  que  espone  esta  doctrina,  mas  que  cuatro 
ejemplares  No  obstant/í,  como  Servet  no  escribe  ni  una  sola  vez 
la  palabra  circulación,  no  puede  considerarse  como  el  descubrí  • 
dor  de  esta  función,  pues  aquí  el  nombre  esprcsa  la  idea. 

A esto  puede  decirse  que  se  redujo  el  progreso  de  la  fisiolo- 
gía durante  los  siglos  XV  y XVI. 

Veamos  ahora  la  Higiene.  Como  las  prácticas  higiénicas  son 
siempre  el  termómetro  de  la  cultura  de  los  pueblos,  no  es  de  es- 
Irañar  que  en  la  edad  media,  á pesar  de  la  fundación  de  los  hos- 
picios y de  hospitales,  veamos  grandemente  descuidada  esta  ra- 
ma de  la  ciencia  neédica.  Masen  el  universal  renacimiento  de 
los  conocimientos  humanos,  vamos  á asistir  también  á la  restau- 
ración de  la  higiene.  Pero  así  como  en  la  época  de  fundación  de 
la  medicina,  la  higiene  pública  ha  nacido  antes  que  la  privada, 
porque  la  sociedad  en  aquellas  instituciones  lo  era  lodo,  y nada 
el  individuo,  en  el  período  erudito  ocurrirá  que  la  higiene  pú- 
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blica  seguirá  en  olvido  y renacerá,  preci  samen  le  en  manos  de 
un  profano,  la  higiene  privada;  como  si  eslo  fuese  un  testimonio 
mas  de  que  la  ciencia  de  la  salud,  no  debe  ser  una  especialidad, 
sino  un  conocimiento  universal  é indispensable  á lodos  los  hom- 
bres; así  el  verdadero  restaurador  de  la  higiene  privada  fué  Luis 
Cornaro. 

Luis  Cornaro,  noble  veneciano,  nació  en  1467.  Dolado  de  una 
constitución  delicada,  á la  edad  de  35  años,  á consecuencia  de 
haber  cometido  muchos  abusos,  vio  languidecer  mas  y mas  su 
organismo,  sufriendo  dolores  de  estómago,  cólicos  y frecuentes 
accesos  de  gola  y siempre  una  calentura  lenta  y sed  inextingui- 
ble. Todos  los  recursos  del  arte  fueron  infructuosos  para  comba- 
tir su  afección,  mientras  no  se  decidió  á renunciar  á los  placeres 
de  la  mesa,  y aumentaron  de  tal  manera  los  padecimientos  de 
Cornaro,  que  al  fin  se  decidió  á adoptar  un  régimen  ejemplarí- 
simo.  Redujo  el  alimento  diario  á la  cantidad  de  una  libra  de 
sólidos,  entre  pan,  huevos,  carne  y pescado  y á catorce  onzas 
los  líquidos;  evitó cuanlo  púdolos  escesos  de  frió  y-de calor,  ios 
ejercicios  violentos,  las  vigilias,  etc.,  con  lootíal,  no  solo  reco- 
bró la  salud,  sino  que  se  robusteció  y vivió  hasta  la  edad  de  99 
años,  sin  haber  padecido  otros  males  mas  que  una  indigestión  á 
consecuencia  de  haber  quebrantado  un  dia  el  régimen  severo 
que  se  habia  impuesto.  Murió  en  Pádua  el  dia  26  de  abril  de 
1566.  Escribió  una  obra  en  italiano  titulada  Discorsi  delta  vita 
sobria,  né quali,  con  V esempio  di  se  síesso,  dimosíra  con  guali 
mezzi  possa  t nomo  consevvarsi  sano  fine  alt  ultima  vechiezza. 

Por  lo  que  dice  relación  á la  Gimnásia,  la  higiene  cuenta  en 
este  tiempo  con  un  autor  digno  de  ser  conocido;  este  es  Mercu- 
riali. 

Jíc/TwnVí/i  nació  en  Foroli  (ciudad  de  la  Romanía)  el  30  de 
setiembre  de  1530.  Estudió  en  la  universidad  de  Bolonia  y se 
recibió  de  doctor  en  Padua.  Vuelto  á su  patria,  sus  conciudada- 
nos le  diputaron  para  ir  á Roma  para  desempeñar  ciertos  asun- 
tos en  la  córte  del  papa  Pió  IV,  con  cuya  ocasión,  habiéndole 
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conocido  él  cardenal  Alejandro  Farnesio,  le  inviló  á que  se  que- 
dase en  Roma,  en  cuya  capilal  residió  por  espacio  de  7 años, 
dedicándose  á la  práclica  y á la  enseñanza  de  la  medicina,  ins- 
pirándose en  las  obras  de  los  antiguos;  con  lo  cual  adquirió  tal 
reputación,  que  fué  nombrado  profesor  de  Pádua  y llamado  re- 
petidas veces  para  cuidar  de  la  vida  de  los  príncipes.  Con  lanta 
fortuna  ejerció  la  profesión,  que,  sin  contar  con  mas  recursos, 
llegó  á poseer  mas  de  un  millón  de  francos.  Varios  son  los  es- 
critos de  este  autor,  pero  el  mas  notable  para  el  caso  actuales 
el  titulado  de  Arte  gimnástica,  en  el  que  después  de  dividir  la 
gimnástica  en  atlética,  medicinal  y militar,  trata  especialmente 
de  la  gimnástica  médica  de  los  griegos  y de  los  romanos. 

LECCIOIV  XXVIII. 


Continua  la  esposicion  de  los  conocimientos  médicos. — Medicina 
interna. — Fernel. — Félix  Platero. — Patología  general. — No- 
sología.— Nosografía. — Semiótica. — Etiología.  — Terapéu- 
tica interna. — Interpretación  y desarrollo  del  principio  de  los 
contrarios  según  Fernel.--^- Medicaciones  internas. — Medica- 
ción evacuante,  general  y local. — Medicación  revulsiva  y de- 
vativa. — Medicación  alterante. — Materia  médica. — Anatomía 
patológica. — Benivieni. 

SEÑORES: 

No  espereis  encontrar  grandes  cambios  en  la  parte  de  la  me- 
dicina que  constituye  esencialmente  esta  ciencia,  es  decir  la  pa- 
tología y la  terapéutica,  durante  el  periódo  erudito,  porque,  co- 
mo eslas  ciencias,  se  hallaban  ya  constituidas  desde  tiempos 
muy  remotos  y las  luces  que  Qodian  suministrarlas  los  conoci- 
mientos anatómicos  no  habian  tenido  aun  tiempo  de  penetrar  en 
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ellas,  loda  la  obra  de  los  siglos  XV  y XVI  se  redujo  á revivificar 
el  espíritu  de  Hipócrates  y de  Galeno,  que  se  habla  desnatura- 
lizado  en  el  discurso  de  la  edad  media. 

Como  el  estado  de  la  patología  así  general  como  de  las  afec- 
ciones internas  y el  de  la  terapéutica  general  ó médica,  se  pue- 
de ju/gar  perfectamente  estudiando  las  obras  á Fernel,  á fin  de 
que  nos  sea  dable  apear  las  condiciones  en  que  se  halla  este  au- 
tor al  escribir  eslas  obras,  voy  á ocuparme  de  su  biografía. 
Por  igual  motivo  me  ocuparé  también  de  Félix  Platero,  que  se 
distinguió  por  haber  fundado  un  sistema  nosológico  mas  origi- 
nat,  bien  que  no  por  esto  mejor  que  el  de  los  antiguos.  De  esta 
manera  seguiremos  realizando  nuestro,  constante  propósito  de  ir 
conociendo  las  ideas,  al  par  que  los  hombres  que  figuran  en 
una  época. 

Juan  Fernel,  nació  en  Clermonten  IdOT.  Hijo  de  padres  po- 
co acomodados,  no  pudo  recibir  una  educación  considerable 
hasta  la  edad  de  19  años,  en  que  fue  al  colegio  de  Sta.  Bárbara, 
en  París,  en  el  cual  hizo  tan  rápidos  progresos,  que  pronto  ob- 
tuvo el  título  de  Maestro  en  artes;  y era  tal  la  reputación  que 
ya  entonces  habia  sabido  hacerse,  que  muchos  colegios  lo  de- 
mandaron para  ser  profesor,  pero  Fernel  rehusó  todas  las  ofertas, 
para  poderse  dedicar  con  toda  la  libertad  al  estudio  de  la  filoso- 
fía y de  las  letras;  no  obstante,  como  la  escasa  fortuna  de  sus 
padres  no  le  podia  mantener  en  París,  asi  que  empezó  á estu- 
diar medicina,  aceptó  y desempeñó  una  cátedra  de  filosofía  en 
el  colegio  do  Sta.  Bárbara.  Estudió  la  medicina  en  el  colegio  de 
Cournailles  y en  poco  tiempo  fué,  no  solo  un  aprovechado  teó- 
rico, sino  un  distinguido  práctico,  de  modo  que  en  1549  curó  de 
una  grave  enfermedad  á la  célebre  Diana  de  Poitiers,  por  lo 
que  fué  nombrado  médico  del  Delfín  Enrique;  distinción  que  no 
quiso  aceptar,  preteslando  una  peligrosa  enfermedad,  á fin  de 
que  con  este  cargo  no  le  faltase  tiempo  para  el  estudio,  obli- 
gándole empero  á recibir  el  premio  de  600  libras  afectas  á este 
destino.  Su  delicadeza  se  revela  también  en  el  hecho  de  no  haber 
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querido  ocupar  la  plaza  del  primer  médico  del  Rey  Enrique,  á 
trueque  de  que  no  fuese  exhonerado  de  este  úllimo  Luis  de 
Bourges,  que  lo  desempeñaba:  no  obsíante,  después  de  la  muerte 
de  este,  aceptó  el  puesto,  con  cuyo  motivóse  vió  obligado  á se- 
guir al  monarca  en  sus  espediciones  y á ir  á establecerse  con  su 
esposa  en  Fontainebleau;  cambio  de  pais  que  produjo  en  esta 
una  grave  enfermedad,  de  la  cual  murió;  causando  esta  pérdida 
tal  desconsuelo  á Fernel,  que  no  sobrevivió  á su  mujer  mas 
que  algunas  semanas,  muriendo  á la  edad  de  61  años,  el  26  de 
abril  de  1558.  Para  que  conozcáis  el  aprecio  que  generalmente 
se  hace  de  Fernel,  os  diré,  que  Bordeu  dice  que  la  escuela  de 
París,  que  habia  estado  por  mucho  tiempo  en  la  infancia,  vió 
salir  á Fernel  como  un  rayo  brillante  que  atraviesa  las  nubes  y 
que  fué  ungénio  que  se  elevó  hasta  las  nubes...  «Jamás,  añade, 
ningún  autor  mas  elegante  adornó  nuestras  cátedras,  nunca  ge- 
nio tan  expedito  y agradable  cultivó  nuestra  medicina....  «Yole 
colocó  al  lado  de  Celso,  Themison  y Avicena,  al  nivel  de  Galeno 
y un  poco  por  debajo  de  Asclepias  y de  Hipócrates.» 

Félix  Platero,  nació  en  el  año  de  1536  eti  Bala,  en  donde 
hizo  sus  estudios  y se  recibió  de  Doctor  á la  edad  de  20  años, 
pasando  luego  á Montpeller,  recorriendo  la  Francia  y parte  de 
la  Alemania  y volviendo  después  á Bala,  en  donde  fué  nombra- 
do archiatro  y catedrático  de  medicina  práctica.  Desempeñó  con 
tal  lucimiento  la  cátedra,  que  á ella  concurrieron  discípulos  de 
lodos  los  países  de  Europa,  y no  pocos  piíncipes  alemanes  le  so- 
licitaron con  mucho  empeño  para  que  fuese  á establecerse  en 
sus  dominios,  ofreciéndole  grandes  recompensas,  que  Platero 
rehusó.  Murió  el  dia  28  de  julio  de  1 61 4. 

Pasando  ahora  á los  escritos  de  estos  autores,  hallaremos  en 
los  del  primero  reasumidos  lodos  los  conocimientos  de  su  tiempo 
sobre  palologia  terapéutica  internas.  La  patología  de  Fernel, 
consta  de  siete  libros,  de  los  cuales  los  tres  primeros  tratan  de 
.un  modo  abstracto  y general  de  la  esencia,  de  las  causas,  de  los 
síntomas  y de  los  signos  de  las  enfermedades;  viniendo  por  lo 
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lanío  á formar  un  Iralado  de  patología  general,  al  paso  que  en 
los  cuatro  reslanles  se  ocupa  de  la  descripción  particular  de  las 
enfermedades,  ó sea  la  nosogralía  propiamente  dicha. 

Fernel  divide  las  enferñiedades  en  generales,  que  no  tienen  un 
asiento  determinado  (incertw  seáis)  y especiales,  que  radican  en 
un  determinado  sitio  del  organismo.  Entre  las  primeras,  están 
comprendidas  las  fiebres,  que  se  dividen  en  simples,  pútridas  y 
pestilenciales.  Las'  especiales  se  dividen  topográficamente,  en 
unas  que  están  por  encima  del  diafragma,  en  otras  que  ocupan 
órganos  colocados  por  debajo  de  este  tabique  muscular,  y en 
otras  que  tienen  su  asiento  en  los  miembros.  Ya  os  he  dicho  que 
Félix  Platero  había  inventado  una  nosología  mas  original , pues 
en  la  de  Fernel  habréis  reconocido  la  obra  de  Galeno.  Platero 
dividió  las  enfermedades  en  lesiones  funcionales,  que  compren- 
den los  trastornos  de  la  sensibilidad  y los  del  movimiento,  dolo- 
res, que  forman  un  solo  género,  y vicios,  que  forman  dos  gé- 
neros, á saber,  unos  que  afectan  al  cuerpo  y otros  en  que  hay 
lesión  de  las  secreciones. 

La  nosografía  Fernel,  siquiera  revela  un  verdadero  movi- 
miento hácia  el  progreso,  no  alcanza  con  mucho  al  mérito  de  la 
descripción  de  las  enfermedades  que  nos  dejaron  Areteo  y Ale- 
jandro de  Tralles,  pues  no  hay  la  exactitud  de  los  cuadros  de 
síntomas  que  caracterizan  á las  enfermedades,  que  tanto  distin- 
gue á estos  dos  últimos  autores. 

Verdad  es,  no  obstante,  que  en  Fernel  se  encuentran  algunas 
afecciones  no  descritas  por  sus  antecesores,  como  la  sífilis,  pero 
en  cambio,  omite  la  relación  de  otras,  como  las  calenturas  erup- 
tivas, el  escorbuto,  la  coqueluche,  la  rafania,  etc.,  que  ya  eran 
conocidas  en  su  tiempo. 

Si  Galeno  se  refleja  con  lodos  sus  rasgos  en  la  nosografía,  no 
es  menos  ostensible  la  doctrina  de  este  autor  en  lo  que  dice  rela- 
ción á la  semiótica]  así,  la  esfigmologia  y la  uroscopia  forman  la 
base  del  pronóstico  y de  las  indicaciones.  Apartándose  de  las 
vias  de  Hipócrates,  Fernel  no  espone  los  síntomas  solamente 
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para  formar  con  ellos  un  grupo  sintético  espresivo  de  un  estado 
patológico,  sino  que,  además,  examina  y descompone  cada  uno 
de  los  fenómenos  morbosos  para  deducir,  según  el  método  ana- 
lítico de  Aristóteles  y Galeno,  las  indicaciones  que  de  este  exá- 
men  pueden  derivar.  «El  pulso  y la  orina,  dice  Fernel,  dan  las 
iudicaciones  mas  precisas  de  las  fuerzas  de  las  enfermedades:  el 
primero  dá  á conocer  el  estado  del  corazón  y de  las  arterias;  el 
segundo  revela  el  estado  del  hígado  y de  las  venas.  El  pulso  en- 
seña claramente  la  energía  de  la  facultad  vital  y de  lodo  el 
cuerpo  y la  actual  disposición  del  corazón  y de  las  arterias.  La 
orina  revela  las  cualidades  de  los  humores  y el  estado  del  higa- 
do  de  un  modo  el  mas  obvio  y nos  ilustra  sobre  las  enfermedades 
quede  estos  derivan;  pero  en  cambio,  ofrece  pocas  luces  acerca 
el  vigor  de  los  movimientos  vitales  y del  cuerpo  en  general.» 
Resultaba  de  ahí,  que  el  exámen  del  pulso  y la  inspección  de  las 
orinas,  se  consideraban  en  general  elementos  suficientes  para 
formar  el  diagnostico. 

En  punto  á Etiología,  volvemos  á encontrar  también  aquella 
minuciosidad  y aquellas  sutilezas  que  tanto  desvirtúan  los  escri- 
tos del  médico  de  Pérgamo,  que  tanto  empeño  puso  en  amalga- 
mar la  filosofía  aristotélica  con  la  medicina.  Fernel  admite  las 
cuatro  especies  de  ciusas  de  Aristóteles,  esto  es,  la  material  la 
formal^  la  eficiente  y la^na/.  La  causa  material  de  la  enfermedan 
es  el  cuerpo  humano;  el  aspecto  de  la  enfermedad,  la  causa 
formal  de  la  misma;  la  final,  el  término  de  la  afección.  En  caan- 
to  á la  eficiente,  que,  según  nuestro  autor,  es  la  que  mas  interesa 
al  médico,  se  divide  en  congénita  y accidental:  la  congénita 
puede  ser  natural  ó contranatural;  la  accidental  puede  ser  inte- 
rior ó exterior:  la  accidental  interior  se  divide  en  antecedente  y 
(continente.  La  causa  eficiente  puede  producir  un  efecto  de  un 
modo  inmediato  ó por  sí  misma,  ó consecutivamente  ó por  acci- 
dente. Por  último,  la  causa  eficiente  se  divide  también  en  prin- 
cipal, adyuvante g necesaria:  al  administraran  purgante,  este  es 

causa  principal  de  la  diarrea;  la  sustancia  que  lal  vez  se 
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agrega  al  piirganle,  es  la  causa  adyuvante,  y las  condiciones  or- 
gánicas para  que  el  raedicamenlo  obre,  consli luyen  la  causa  ne- 
cesaria. 

Señores,  si  os  ha  parecido  abslruso  Fernel  en  Nosología,  en  Se- 
miótica y singularmente  en  Etiología,  no  os  merecerá  otro  con- 
cepto en  Terapéutica.  Adoptando  el  lema  de  los  contrarios  lan 
- traído  y llevado  entre  los  médicos  de  la  antigüedad,  Fernel  se 
hace  el  defensor  mas  empeñado  de  este  pretendido  axioma  tera- 
péutico. Hé  aquí  un  argumento  especioso  de  que  este  autor  en 
su  T/ierapeuticus  universalis,  se  vale,  para  afianzar  el  principio 
contraria  contrariis  curanlur.  ((Toda  enfermedad  dehe  ser  eoni- 
hatida  con  remedios  contrarios',  porque  se  llama  remedio  á lodo 
lo  que  arroja  una  enfermedad;  ahora  bien,  como  lo  que  arroja 
hace  violencia  y lo  que  hace  violencia  (s  opuesto,  se  sigue  que 
el  remedio  es  siempre  opuesto  á la  enfermedad  y que  no  puede 
obtenerse  curación  alguna,  sino  en  virtud  de  la  ley  de  los  con- 
trarios.» No  habré  de  esforzarme  mucho  para  demostrarnos  que 
lodo  este  pretendido  argumento  engalanado  con  la  forma  silo- 
gística, no  es  mas  que  un  sofisma,  que  encubre  una  petición  de 
principio;  pues  dando  por  supuesto  que  los  remediios  obran  ar- 
rojando las  enfermedades,  se  quiere  venir  á probar  que  son 
contrarios  á estas;  cuando  lo  que  primero  debería  probarse,  es 
que  obran  con  violencia,  es  decir,  arrojando  la  enfermedad,  lo 
cual  no  hubiera  por  cierto  sido  fácil  á Fernel,  ni  á nadie. 

Pero,  ved  ahora  la  estension  que  este  autor  concede  á la  pa- 
labra contrario:  lo  pequeño  es  contrario  de  lo  grande,  lo  hueco, 
de  lo  lleno,  una  gola  de  agua  es  contraria  del  mar,  lo  duro  de 
jo  blando,  lo  sobrante  de  lo  defectuoso,  lo  alto  de  lo  bajo,  lo 
puro  de  la  sucio;  es  decir  que  Fernel  no  se  limita  á sentar  el 
antagonismo  entre  las  cualidades  elementales  opuestas,  como 
entre  lo  frió  y lo  caliente  y lo  húmedo  y lo  seco,  sino  que,  con 
su  aparente  antagonismo,  toma  por  contrario,  todo  lo  que  el 
buen  sentido  tiene  por  diferente.  Aun  hay  mas;  este  mismo  au- 
tor, dice,  que,  cuando,  por  ejemplo,  por  medio  de  un  purgante 
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se  cura  una  diarrea,  ó cuando  con  un  remedio  calienle,  lal  co- 
mo el  ruibarbo,  se  apasigua  la  fiebre,  no  falla  la  ley  de  los  con- 
trarios, pues  en  estos  casos  el  remedio  es  el  contrario  de  la  cau- 
sa de  la  enfermedad,  que  en  los  citados  era  un  embarazo  gas- 
Iro-inleslinal. 

Así  dispuesta  y desplegada  esta  teoría,  ya  podéis  inventar 
medicamentos,  que  siempre  los  partidarios  de  la  hipenantíosis  os 
demostrarán  el  anlogonismo;  siempre  os  probarán  que  saben  sa- 
car ileso  el  indestructible  principio  de  los  contrarios  de  todas  las 
pruebas  de  la  esperiencia  y del  raciocinio.  Yo  no  he  de  entrete- 
nerme en  la  refutación  de  estas  ideas,  que  aun  hoy  d-a  son  pro- 
fesadas por  algunos  médicos  que  no  se  han  lomado,  como  hu- 
bieran debido,  el  trabajo  de  pensar  algo  en  lo  que  creen:  pre- 
fiero remitiros  á la  brillante  crítica  que  del  principio  de  los  con- 
trarios ha  escrito  Renouard  en  su  Historia  de  la  Medicina]  pero 
no  puedo  prescindir  de  deciros,  que  si,  en  buena  lógica,  por 
contrario  de  una  cosa  debe  entenderse  solo  aquello  que  destruye 
ó tiende  á destruir  los  efectos  do  otra  cosa,  el  conocimiento  de 
los  agentes  terapéuticos  que  obran  en  virtud  de  la  ley  de  los 
contrarios  resultará  sumamente  reducido.  En  mi  concepto,  una 
base  será  contraria  de  un  ácido,  una  corriente  de  viento  Norte 
lo  será  de  una  corriente  procedente  del  Sur,  un  músculo  flexor 
lo  será  de  un  estensor;  porque  en  lodos  estos  casos  los  efectos  de 
un  agente  tienden  á destruir  los  efectos  de  otro  agente.  Y cifrán- 
donos ahora  á la  terapéutica,  es  notable  que,  después  de  tantos 
siglos,  tengamos  que  volver  en  este  punto  á la  opinión  de  Hipó- 
crates, que  dijo,  que  las  enfermedades  unas  veces  se  curan  con 
cosas  que  les  son  contrarías,  otras  con  cosas  que  les  son  se- 
mejantes y otras  con  cosas  que  ni  les  son  contrarias  ni  seme- 
jantes. 

Esto  por  lo  que  dice  relación  al  principio  punto  de  partida 
de  la  terapéutica:  con  respecto  á las  medicaciones  las  halla- 
mos todas  reducidas  á la  evacuante,  la  derivativa,  la  revulsiva  y 
la  alterante. 
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Según  Feruel,  existen  dos  clases  de  evacuaciones^  esto  es:  ge- 
nerales y locales;  con  las  primeras  se  sacan  humores  de  lodo  el 
cuerpo;  así  se  hace  por  medio  de  la  sangría,  con  los  sudoríficos, 
con  los  emélicos  y con  los  purgantes.  Llamanse  evacuaciones  lo- 
cales, aquellas  que  no  procuran  mas  que  el  descarte  humoral  de 
un  órgano  ó de  una  región:  en  este  caso  se  encuentran  los  flujos 
nasales,  que  desembarazan  al  cérebro,  la  espectoracion,  que 
evacúa  los  pulmones,  las  deyecciones  ventrales,  que  descargan 
el  vienlre,  las  hemorroides,  que  rebajan  la  (urgencia  de  las  ve- 
nas del  recio,  ele.  La  flebolomia  es  la  evacuación  arlificial  mas 
poderosa,  porque,  eslrayendo  la  sangre  venosa,  que  en  sí  con- 
tiene á los  otros  tres  humores,  ocasiona  una  evacuación  general. 
A propósilo  de  la  sangría,  Fernel  se  ocupa  de  resolver  la  cues- 
tión de  cuando  eslá  indicada  la  llama  revulsiva  y de  cuando  de- 
be apelarse  á la  derivativa.  Para  que  os  hagais  cargo  de  esta 
cuestión,  es  preciso  que  sepáis  que,  enire  los  antiguos,  las  pala- 
bras revulsión  y derivación,  que  enlre  nosotros  tienen  casi  un  va- 
lor sinónimo,  significaban  dos  cosas  muy  distintas.  Hipócrates  y 
después  Galeno,  habian  establecido  el  principio  de  sangrar  pro- 
fusamente desde  el  punto  mas  distante  del  sitio  afecto,  siempre 
y cuando  ocurria  la  necesidad  de  combatir  una  inflamación:  de 
esta  manera,  según  las  erróneas  ideas  anatómicas  de  la  antigüe- 
dad, la  sangre  se  veia  obligada  á precipitarse  por  una  via  dia- 
melralmenle  opuesta  á la  que  deberla  seguir  para  llegar  al  ór- 
gano flogoseado. 

Los  médicos  árabes  siguieron  una  práctica  opuesta;  y asi,  pa- 
ra combatir  una  inflamación  visceral,  se  limitaban  á picar  lige- 
ramente una  de  las  venas  del  pié,  á fin  de  que  la  sangre  fluyese 
gola  á gola. 

Hasta  el  siglo  XVI,  el  método  de  los  árabes  fué  universalmen- 
le  practicado  en  Europa,  pero,  habiendo  ocurrido  por  entonces 
una  epidemia  de  pleuresías,  que  se  reprodujo  varias  veces  en 
Francia,  un  médico  de  Paris,  Pedro  Brissot,  resucitó,  y con 
buen  éxito,  la  sangría  al  estilo  de  los  griegos;  desde  cuyo  punto. 


— 261  — 

el  método  de  Galeno  venció  á la  práctica  de  Avicena,  después 
de  haber  sido  objeto  de  acaloradas  conlraversías  entre  los  mé- 
dicos. Lo  dicho,  sin  embargo,  no  aclara  suficientemente  la  idea 
de  revulsión  y de  derivación:  los  antiguos  revelian  llamando  la 
sangre  desde  un  punto  lejano  al  en  que  residía  la  inflamación  y 
derivaban,  eslrayendo  la  sangre  directamente  de  la  parle  enfer- 
ma, para  lo  cual  abrian  la  vena  que  iba  al  órgano  afectado,  á 
fin  de  que  por  esta  abertura  se  descartase  el  humor  escedente, 
teniendo  empero  siempre  la  precaución  de  hacer  antes  una  san- 
gría revulsiva,  para  evitar  que  el  flujo  derivativo  fuese  dema- 
siado impetuoso  Todos  estos  errores  terapéuticos,  que  se  fundan 
en  la  falla  de  conocimientos  precisos  sobre  la  anatomía  del  sis- 
tema vascular,  se  encuentran  espueslos  y profesados  en  la  obra 
de  Fernél.  En  el  tercer  lomo  de  este  libro,  Fernel  se  ocupa  es- 
clusivamenle  de  la  medicación  purgante,  que  tampoco  tenía  en- 
tre los  antiguos  el  mismo  sentido  que  entre  nosotros;  pues  pur- 
gantes se  llamaba  á lodos  los  agentes  que  tenian  la  virtud  de 
hacer  expeler  el  humor  pecante  por  cualquier  parle  del  cuerpo, 
así,  entre  los  purgantes,  los  habia  errinos,  drásticos,  sialogogos, 
sudoríficos,  béchigos,  diuréticos,  etc.;  purgar  significaba  lo  mis- 
mo que  purificar  el  cuerpo  de  malos  humores. 

En  el  cuarto  libro  de  su  obra,  Fernel  trata  de  la  medicación 
alterante,  entendiendo  por  tal,  la  que  tiene  por  objeto  modificar 
el  estado  ó temperamento  de  las  parles.  Los  agentes  terapéuticos 
obran  alterando,  en  virtud  de  sus  cualidades  ó facultades,  las 
cuales,  Fernel,  como  Galeno,  divide  en  primitivas,  secundarias 
y terciarias^  Las  cualidades  primitivas  dependen  de  la  prepon- 
derancia de  uno  ó de  dos  elementos;  asi  los  medicamentos  por 
este  concepto,  son  cálidos,  frios,  húmedos  ó secos.  De  la  combi- 
nación de  las  cualidades  primitivas  de  los  medicamentos,  con  la 
densidad  mayor  ó menor  de  los  mismos,  resultan  las  cualidades 
secundarias;  así  una  sustancia  que  á la  vez  sea  ténue  filamento- 
sa) espesa  ó de  mediana  consistencia  y que  al  mismo  tiempo  sea 
caliente,  húmeda,  seca  ó fria,  tendrá  diversas  propiedades  se- 
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cuudanas,  que,  seí^iin  Fernel,  serán:  incisiva,  alenuanle  ó incra- 
sante,  delersiva  ó inviscanle,  exasperante  ó emoliente,  aperitiva 
lí  obluralriz,  dilatante  ó constrictiva,  rarefaciente  ó condensa- 
dora, laxante  ó tónica,  atractiva,  digestiva,  disolvente,  repulsi- 
va, astringente,  madurativa,  séptica,  aglutinante,  exulceran- 
te, sarcólica,  corrosiva,  quilótica,  y escarótica  ó cáustica. 
Los  sabores,  que  dependen  de  la  misma  causa  que  las  cualida- 
des secundarias,  son  el  mejor  indicio  dn  estas  mismas  cualida- 
des; así,  el  sabor  acre,  propio  de  la  pimienta,  indica  el  predo- 
minio del  calor  seco  y por  esto  es  acre  y mordicante.  En  cuanto 
á las  cualidades  terciarias,  dice  Fernel,  que  proceden  de  toda  la 
sustancia  y de  la  forma  del  medicamento,  por  cuya  razón,  y 
porque  no  se  revelan  por  ninguna  propiedad  sensible,  se  las  lla- 
ma también  cualidades  ocultas;  son  de  estas,  la  virtud  diurética, 
colagoga,  errina  ó emenagoga  que  tienen  ciertas  substancias  y 
las  propiedades  antidóticas  ó alexi-fármacas  que  tienen  otras. 

Ahora  bien,  si  quisiésemos  reducir  á nuestro  lenguaje  moder- 
no la  clasiíicacion  que  los  antiguos  hadan  de  las  propiedades  de 
los  medicamentos,  hallaríamos  que  las  cualidades  primitivas 
corresponden  á lo  que  nosotros  llamamos  propiedades  químicas; 
las  secundarias  son  nuestras  propiedades  físicas  y las  terciarias 
no  vienen  á ser  mas  que  las  virtudes  especiales  ó específicas  de 
los  mismos. 

Los  tres  últimos  tomos  de  la  obra  de  Fernel,  contienen  la  ma- 
teria médica  propiamente  dicha  y un  corto  formulario.  Una  no- 
vedad en  la  clasificación  de  los  medicamentos  se  observa  en 
esta  obra,  pues  están  agrupados  por  razón  de  las  modificaciones 
fisiológicas  que  producen  en  el  organismo.  Desgraciadamente, 
esta  acción  no  era  conocida  sino  de  un  modo  hipotético  por  lo 
que  se  refiere  á las  cualidades  primitivas  y á las  secundarias,  y 
en  cuanto  á las  terciarias,  se  tenian  pocas  observaciones  para 
acertar  en  la  distribución  de  los  medicamentos,  todo  lo  cual  dejó 
á la  obra  de  Fernel  menos  provechosa  de  lo  que  en  otras  condi- 
ciones hubiera  podido  ser. 
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tina  nueva  rama  nace  en  el  árbol  de  la  medicina  á úllimos 
del  siglo  XV;  rama  que  con  el  tiempo  tendrá  proporciones  colo- 
sales, y con  su  sombra  protegerá  á la  ciencia  del  diagnóstica  y á 
la  de  las  indicaciones:  esta  rama  es  la  Anatomía  patológica.  Ya 
habéis  visto  como  Bartolomé  Eustaquio  habia  puesto  no  poco 
celo  en  buscar  en  los  hechos  patológicos  que  le  presentaba  la  ins- 
pección de  los  la  cadáveres  la  esplicacion  del  ejercicio  normal 
délas  funciones:  pues  bien,  Eustaquio  en  esto  seguia  el  ejemplo 
de  uno  de  sus  gloriosos  predecesores,  que  debe  ser  considerado 
como  el  fundador  de  la  anatomía  patológica:  este  fué  Antonio 
Benivieni. 

Antonio  Benivieni,  célebre  médico  y filósofo,  nació  en  Flo- 
rencia á últimos  del  siglo  XV,  y aunque  tenemos  pocos  datos 
sobre  su  vida,  sábese  que  falleció  el  dia  11  de  noviembre  de  1502, 
porque  así  consta  en  el  epitafio  de  su  sepultura  en  la  iglesia  de 
la  Anunciación  de  Florencia.  Sábese  también  que  tuvo  relacio- 
nes con  Marcelo  Ficin  y Poliziano  y que  se  dedicó  con  particu- 
lar afición  al  estudio  de  las  obras  de  los  griegos,  y que,  des- 
pués do  esto,  sintió  ia  necesidad  de  inspirarse  en  el  estudio  di- 
recto de  la  naturaleza  y en  la  práctica.  «Benivieni,  dice  Mal- 
gaigne,  no  se  contentaba  con  abrir  el  cadáver  de  sus  propios 
enfermos,  sino  que  buscaba  siempre  la  ocasión  de  hacer  la  air> 
topsia,  con  el  ardor  que  podría  tener  un  anatómico  de  nuestros 
dias».  Hasta  esploraba  los  cadáveres  de  los  ajusticiados,  con 
el  objeto  de  investigar  si  presentaban  algo  nuevo  que  pudiese 
redundar  en  beneficio  de  la  anatomía  descriptiva  ó de  la  fisio- 
logía. La  obra  mas  notable  de  Benivieni  se  titula  De  ahditis 
nonnullis  ac  mirandis  morborum  et  sdnationum  causis,  que  fué 
impresa  en  Florencia  en  el  año  de  1501. 

Después  de  Benivieni,  ya  os  he  dicho  que  el  médico  que  mas 
se  distinduió  por  el  estudio  de  la  anatomía  patológica,  fué  Eus- 
taquio, y los  que  continuaron  este  estudio  después  de  este  au- 
tor, fueron  Ramberto  Dodern  y Marcelo  Donato,  de  quienes  no 
tenemos  espacio  para  ocuparnos  especialmente.  Solo  os  diré 
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que,  apesar  de  esto,  la  anatomía  patológica  hizo  pocos  adelan- 
tos, lo  cual,  por  cierto,  no  es  de  estrañar,  estando  tan  cerca  de 
su  origen. 


LECCION  XXIX. 


Historia  de  la  cirugía  durante  el  'periodo  erudito, — Causas  del 
decaimiento  de  la  cirugía  en  los  últimos  tiempos  de  la  edad 
media. — Movimiento  de  restauración  de  la  profesión  quirúr- 
gica.— Colegio  de  S.  Cosme  y S,  Damian. — Juan  de  Vigo. — 
Fahricio  de  Ililden. — Pedro  Franco. — Ambrosio  Pareo. — 
Notables  adelantamientos  de  la  cirugía  militar. — Tratamien- 
to de  las  heridas  por  armas  de  fuego. — Estraccion  de  los  pro- 
yectiles. — Ligadura  de  las  arterias  en  las  amputaciones. — 
Historia  de  la  obstetricia. — Guillemeau. 

SEÑORES: 

Tratando  ahora  de  hacer  la  historia  de  la  Cirugía  durante  el 
período  erudito,  debo  recordaros  lo  que  fué  de  esta  parte  de  la 
ciencia  de  curar,  considerada  como  profesión  y en  el  concepto  de 
ciencia  propiamente  dicha,  en  los  tiempos  vecinos  á la  edad  del 
renacimiento.  Durante  la  edad  media,  los  pueblos  cristianos  de 
Occidente  estaban  divididos  en  tres  órdenes  sociales  perfecta- 
mente aislados:  al  primero  pertenecian  los  nobles,  que  no  te- 
nían mas  ocupación  que  la  guerra;  al  segundo  correspondían  los 
sacerdotes,  que  concentraron  en  sus  manos  todas  las  luces  de  las 
ciencias;  y el  tercero  estaba  formado  por  la  plebe,  que,  falta  de 
toda  instrucción  y devorada  por  el  fanatismo,  ejercía  tas  arles 
mas  groseras.  Con  esto  resultó  que  el  ejercicio  de  la  profesión 
médica  vino  á ser  patrimonio  esclusivo  del  clero,  y que,  si  al  - 
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gun  lego  se  dedicaba  á esla  ocupación,  se  ocupaba  casi  esclusi- 
vamente  do  las  prácticas  quirúrgicas , que  estaban  prohibidas 
por  los  concilios  á los  religiosos.  De  ahi  que  la  cirugía  por  lar- 
go espacio  de  tiempo  fuese  profesada  por  hombres  sin  instruc- 
ción, de  ahí  el  abatimiento  de  la  ciencia  y de  la  clase,  pues  el 
oficio  de  cirujano  hubo  época  en  que  se  consideró  como  deshon- 
roso y envilecido,  hasta  el  punto  de  que,  según  dice  Sprengél, 
ningún  artesano  hubiera  querido  lomar  por  aprendiz  á un  jo- 
ven procedente  de  una  familia  de  barberos  bañeros,  pastores 
ó desolladores,  y sin  embargo,  hasta  mediados  del  siglo  XV  es- 
tos fueron  los  únicos  cirujanos  que  hubo  en  varios  paises,  par- 
ticularmente en  las  poblaciones  de  Alemania.  Si  á estas  consi- 
deraciones añadimos  la  falta  casi  absoluta  de  conocimientos  ana- 
tómicos, hasta  en  los  sacerdotes  que  profesaban  la  medicina  y 
que  de  cuando  en  cuando  se  aventuraban  á alguna  operación 
quirúrgica,  no  os  será  difícil  daros  cuenta  del  estado  de  abyec- 
ción en  que  habia  caido  la  cirugía,  aun  después  de  los  gloriosos 
tiempos  de  Celso  y Galeno. 

No  se  os  habrá  olvidado  que  Juan  Pitard  fundó  en  Paris  el 
colegio  ó cofradía  de  S.  Cosme  y S Damian,  formado  de  ciru- 
janos laicos  que  aspiraban  alcanzar  el  nivel  de  los  doctores  mé- 
dicos; este  colegio  que  se  hizo  célebre  por  sus  luchas  incesantes 
contra  la  facultad  de  Medicina  y contra  los  cirujanos  barberos, 
en  1515  hizo  las  paces  con  la  Universidad,  y sus  individuos 
fueron  bien  recibidos  entre  los  alumnos  de  esla.  Desde  este  ins- 
tante, cambió  en  Paris  la  faz  de  la  profesión  quirúrgica,  pues, 
reunidos  en  las  aulas  de  la  Facultad  los  cirujanos  y los  barbe- 
ros para  seguir  juntos  los  cursos  de  anatomía  y de  cirugía,  el 
contacto  escolar  de  estas  dos  clases  venció  sus  antiguas  rivali- 
dades y los  ennobleció  á lodos,  obteniendo  títulos  y prerogati- 
vas que  los  hacian  mas  dignos.  Los  cirujanos,  sin  embargo,  en 
premio  de  su  sumisión  á la  Facultad,  conservaron  una  cierta 
supremacia  sobre  los  barberos,  de  lo  cual  resultó  una  espontánea 
organización  en  el  ejercicio  de  la  cirugía,  que  habia  de  ser  fe- 
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cunda  en  lesiillados  en  su  parle  cienlííica.  A eslo  se  agregó  d 
poderoso  concurso  de  los  anatómicos,  que  casi  lodos  fueron  ci- 
rujanos, y los  trabajos  de  otros  profesores  no  menos  distingui- 
dos por  sus  conocimientos  anátomo-quirúrgicos,  entre  los  que 
descollaron,  Juan  de  Vigo,  Fabricio  de  Hilden,  Pedro  Franco, 
y sobre  lodos  ellos  Ambrosio  Pareo. 

Juan  (le  Vigo,  nació  en  Rapado  (ducado  de  Genés)  en  el  año 
de  1460.  Su  padie,  l'amado  Bautista  de  Rapallo,  fué  también 
cirujano  distinguido  del  marqués  deSaluces.  Juan  de  Vigo  pres- 
tó sus  servicios  facultativos  en  la  ciudad  de  Saluces  en  el  sitio 
que  ésta  sostuvo  en  el  año  de  1485.  Después  fué  á Saboya,  en 
donde  el  cardenal  Juliano,  que  después  fué  el  papa  Julio  III,  le 
nombró  su  médico,  colmándole  de  honores  y de  riquezas.  Es- 
cribió una  obra  que  lleva  por  título  Practica  in  arte  quirúríjica 
copiosa,  que  consta  de  nueve  libros. 

Guillermo  Fabricio  ó Fabricio  de  Hilden,  (por  haber  nacido 
en  el  pueblo  de  este  nombre,  próximo  á Colonia,  en  el  año 
de  1560),  estudió  en  Lausana,  con  Juan  Grifón.  Según  el  mis- 
mo confiesa,  antes  de  practicar  una  operación  en  el  vivo,  se 
ejercitaba  en  el  cadáver.  Puede  considerarse  á Fabricio  como  el 
restaurador  de  la  cirugía  en  Alemania.  Sus  obras  son  aun  hoy  dia 
un  testo  de  conocimientos  útiles  sobre  todas  las  parles  de  la  medi- 
cina. Su  genio  quirúrgico  le  permitió  inventar  frecuentemente 
procedimientos  operatorios  é instrumentos  no  menos  ingeniosos. 

Pedro  Franco , nació  en  Turriers  ( Provenza  ) en  el  año 
de  1500.  Al  parecer,  hizo  sus  estudios  domésticos  bajo  la  direc- 
ción de  algunos  cirujanos  de  inferior  categoría,  tales  como  ocu- 
listas, hemiarios  y lilotomislas.  Practicó  primero  en  Provenza 
y después  en  Friburgo,  Lausana,  Berna  y Orange.  Créese  que, 
habiendo  abrazado  la  reforma  religiosa  y temiendo  ser  víctima 
de  la  intolerancia,  se  vió  obligado  á salir  de  Francia.  Sus  es- 
critos son  notables  por  el  espíritu  práctico  que  en  ellos  domina  y 
por  la  sana  crítica  con  que  trata  de  los  procedimientos  operato- 
rios que  describe.  La  litotomia  y la  cirugía  de  las  hérnias  fue- 
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ron  las  especialidades  en  que  mas  floreció.  Franco  fué  el  inven- 
tor de  la  laila  hipogáslrica,  y llegó  á proscribir  enleramenlc  la 
práctica  de  las  castración  en  la  operación  radical  de  las  hernias. 

Ambrosio  Pareo,  á quien  Dezeimeriz  llama  el  Padre  de  la 
Cirugía  moderna,  nació  en  Laval  (en  el  Maine)  en  1509.  La 
escasez  de  medios  de  su  familia  motivó  que  su  primera  educa- 
ción fuese  poco  distinguida,  así  es  que  no  pudo  conocer  las  len- 
guas sábias,  por  lo  que  tuvo  que  cifrarse  á estudiar  en  las  li’a- 
ducciones  francesas.  Sin  embai*go,  su  talento  y su  aplicación  le 
hiciei’on  pi’ogresar  tan  rápidamente  en  el  conocimiento  del  arle 
quiiúi'gico,  pai’a  el  cual  pai’ecia  nacido,  que  en  1536  habia  ya 
pasado  li’es  ó cuali'o  años* en  el  Hotel -Dieu  de  París,  en  donde  ' 
frecuentemente  sus  maestros  le  permiliei*on  opei*ar  en  su  ;pi*e- 
sencia;  distinción  que  prueba  el  grande  apix-cio  que  de  su  habi- 
lidad hacian.  Después  de  estos  estudios  leórico-pi’áclicos,  fué 
nombrado  cirujano  del  ejéi*c¡to  que,  bajo  las  órdenes  delgenei'al 
Monle-Jean,  fué  á ocupar  la  Pi'ovenza  para  i*echazar  la  invasión 
de  Cárlos  V.  Por  espacio  de  30  años  siguió  á las  espediciones 
militai’es  y en  los  campos  de  batalla  perfeccionó  su  educación  y 
escribió  muchas  obi’as.  Temiendo,  á pesar  de  la  gloria  que  se 
habia  sabido  conquistar*,  las  intrigas  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina, quiso  poseer  el  título  de  agr*egado  del  colegio  de  Cirujanos 
de  Pai’ís;  y en  efecto,  á pesar  de  que  Pai*eo  no  poseia  el  latin, 
éste  le  r*ecibió  á exámenes  y en  1554  fué  sucesivamente  gr*a- 
di  ado  bachiller,  licenciado  y doctoren  Cirugía,  después  de  lo 
cual,  fué  nombrado  primer  cirujano  del  rey  de  Fr*ancia  Cárlos 
IX,  siguiendo  en  este  puesto  en  tiempo  de  Enrique  111,  bien  que 
antes  ya  habia  sido  cirujano  or*dinar*io  de  Enrique  II  y de  Fran- 
cisco II. 

La  historia  de  la  cirugía  del  siglo  XVI,  está  íntimamente  en- 
lazada con  la  biogi*afía  de  Ambrosio  Pai*eo.  Cuando  nuestr’o  au- 
tor entró  al  servicio  del  ejér*cito,  no  habia  visto  nunca  heridas 
por  armas  de  fuego  y no  sabia  sobr*e  esto  mas  que  lo  que  habia 
lerdo  en  el  libro  de  Juan  de  Yigo.  Creíase  entonces  que  estas 
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heridas  eran  envenenadas  por  la  pólvora,  por  lo  que  se  procedía 
inmediatamente  á cauterizarlas  con  aceite  hirviendo  ó con  el 
cauterio  actual,  y se  hacia  tomar  al  enfermo  algún  medicamen- 
to alexifármaco.  Después  de  la  batalla  del  Paso  de  Snza  proce- 
dió Pareo  á cauterizar  con  aceite  hirviendo  á los  heridos;  mas 
habiéndole  fallado  éste  para  hacer  la  operación  con  lodos,  pasó, 
según  él  mismo  dice,  una  noche  de  inquietud,  temiendo  por  la 
vida  de  aquellos  á quienes  no  había  podido  aplicar  este  recurso- 
pero  su  temor  se  trocó  en  agradable  sorpresa,  al  ver  que,  al 
dia  siguiente,  estos  últimos  marchaban  mucho  mejor  que  los 
primeros,  por  lo  que,  el  eminente  cirujano  proclamó  la  necesidad 
de  abstenerse  del  medio  horrible  de  la  cauterización  en  las  heridas 
por  armas  de  fuego,  y esta  práctica  desde  luego  fué  universal- 
mente  aceptada  y seguida.  Con  este  motivo  esrribió  un  libro  ti- 
tulado De  la  maniere  de  traiter  les  plaies  faites  tantpor  hacquc' 
tutes,  que  par  fleches. 

Como  la  reputación  quirúrgica  de  Pareo  había  llegado  á sel- 
lan grande,  Sylvio,  que  era  entonces  una  de  las  notabilidades 
de  París,  deseó  intimar  relaciones  con  él,  y en  una  de  las  con- 
ferencias que  con  éste  tuvo,  le  dijo,  que  creía  que  el  precepto 
capital  á que  debía  atenerse  el  cirujano  para  extraer  los  pro- 
yectiles, consistía  en  poner  á la  parle  herida  en  la  posición  que 
estaba  en  el  acto  de  recibir  la  bala.  Sylvio  aprobó  la  idea  de 
Pareo  con  tal  entusiasmo,  que  además  de  protestarle  una  amis- 
tad afectuosa,  le  instó  á que  publicase  un  trabajo  sobre  esta 
materia,  lo  cual  hizo  en  1645,  ilustrando  el  texto  con  muchos 
grabados. 

En  cierta  ocasión  Pareo  discutía  con  Estéban  de  la  Ribera  y 
Francisco  Rasse,  cirujanos  del  colegio  de  S.  Cosme,  sobre  la 
cauterización  actual,  considerada  entonces  como  único  medio 
hemostático  en  las  heridas  resultantes  de  las  amputaciones,  é 
iluminado  nuestro  cirujano  por  la  feliz  aplicación  de  la  ligadura 
de  los  vasos  en  las  heridas  comunes,  propuso  hacer  extensiva 
esta  práctica  á los  muñones  de  los  miembros  amputados,  ahor- 
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raodo  así  al  enfermo  los  lormenlos  y los  peligros  de  la  cauleri- 
zacion.  Fué  recibida  con  aplauso  esta  proposición  por  los  oíros 
dos  profesores  y Pareo  se  propuso  ponerla  en  plañía  en  la  pri- 
mera ocasión,  que  no  se  hizo  esperar,  con  molivo  de  haber  re  - 
cibido  un  gentil  hombre  de  Mr.  de  Roban  una  herida  de  cule- 
brina en  una  pierna,  que  Pareo  impuló,  ligando  luego  los  vasos 
en  el  muflón,  y obteniendo  el  éxilo  mas  lisonjero.  Desde  enton- 
ces la  cauterización  fué  substituida  en  las  amputaciones  por  la 
ligadura  de  los  vasos. 

Ya  veis,  pues,  seflores,  como  al  génio  eminentemente  obser- 
vador de  Pareo',  debe  la  cirugía  moderna  todo  el  tratamiento 
racional  de  las  heridas  por  armas  de  fuego;  fallaba  solo  que  la 
doctrina  de  este  autor  fuese  confirmada.  Bartolomé 31a ggi,  pro- 
fesor de  Bolonia,  vino  á reforzarla,  asegurando  que  no  habia 
combustión  en  estas  heridas;  que  ninguno  de  los  heridos  que  él 
habia  tratado  presentaron  combustión  en  sus  vestidos,  y demos- 
trando que  se  podia  disparar  una  bala  sobre  un  cariucho  de  pól- 
vora, sin  que  esta  se  inflamase. 

Varios  cirujanos  del  siglo  XVI  se  ocuparon  de  la  obstetricia^ 
pero  ninguno  de  ellos  hizo  en  esta  parle  de  la  medicina  tan  no- 
tables trabajos  como  Jacoho  Guillemeau 

J acabo  Guillemeau^  distinguido  discípulo  de  Ambrosio  Pareo, 
nació  en  Orleans  en  el  aflo  1550,  de  una  familia  en  la  que  ha- 
bia habido  varios  hábiles  cirujanos.  Su  padre  era  cirujano  del 
rey  Carlos  IX,  cargo  que  también  desempeñó  Jacobo  en  tiempo 
de  Errique  III,  Enrique  IV  y Luis  XIII.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios médicos  en  el  Hotel-Dleu,  se  perfeccionó  eu  el  ejército,  y 
con  motivo  de  haber  permanecido  por  espacio  de  cuatro  aflos  en 
los  hospitales  de  Flandes,  tuvo  ocasión  de  ver  operar  á los  mas 
notables  cirujanos  de  Alemania,  Espafla  é Italia.  Embalsamó  el 
cuerpo  de  Enrique  IV  y murió  en  1612.  Las  obras  de  Guille- 
meau son  varias:  figuran  en  su  colección  un  Tratado  sobre  las 
enfermedades  de  los  ojos  y unas  Tablas  anatómicas  y un  Tratado 
sobre  los  partos.  No  se  ve  en  estos  escritos  los  efectos  de  un  génio 


— 270 

innovador,  sino  que  mas  bien  se  hacen  notables  por  el  espíritu 
de  orden  qneen  ellos  reina,  de  modo  que  forman  una  compila- 
ción exacta  y ordenada  de  la  cirugía  del  siglo  XVI  y particular- 
mente de  los  trabajos  de  su  maestro  Pareo.  Si  son  apreciables 
áus  Tablas  anatómicas  y su  Tratado  sobre  las  enfermedades  de 
los  ojos,  aun  es  mas  digno  de  elogio  un  tratado  sobre  el  parto 
feliz.  Ningún  autor,  incluso  el  mismo  Pareo,  habia  llegado  á 
tanta  altura  en  materia  de  obstetricia;  á Guillemeau  se  debe  la 
doctrina  de  terminar  artificialmente  el  parlo  y el  alumbramiento 
en  los  casos  en  que  sobrevienen  convulsiones  ó hemorrágias  con- 
siderables, siquiera  el  embarazo  no  haya  llegado  á su  tiempo 
natural.  Cita  con  este  objeto  varias  observaciones  de  parturien- 
ta.'* á quienes  libró  de  una  muerte  próxima  pi ocurando  la  extrac- 
ción del  feto,  figurando  entre  ellas  una  hija  del  mismo  Ambrosio 
Pareo.  No  son  menos  dignos  de  atención  los  preceptos  de  Gui- 
llemeau  para  verificarla  extracción  del  feto  y la  de  la  placenta, 
cuando  esta  es  causa  de  convulsiones  ó de  hemorrágia  por  ha- 
llarse viciosamente  implantada  en  el  cuello  del  útero,  y,  por 
último,  también  merece  mencionarse  la  operación  de  la  peri- 
neorrafía,  que  aconseja  en  los  casos  de  rasgadura  crónica  del 
espacio  vulvoreclal. 

En  cuanto  á la  operación  cesárea,  que  fué  ya  conocida  de  los 
antiguos  y que  hemos  visto  practicada  en  Mérida  en  el  tiempo 
de  los  godos  por  el  obispo  Paulo,  puede  decirse  que  habia  caldo 
en  desuso  durante  la  edad  media;  pero  en  el  siglo  XVI  varios 
cirujanos,  entre  los  que  hay  que  mencionar  especialmente  á 
Francisco  Rouset,  médico  del  duque  de  Saboya,  tralaron  de 
rehabilitarla  y la  practicaron  varias  veces;  siendo  notable  el  caso 
de  una  mujer  llamada  Milly,  que  la  habia  sufrido  seis  veces,  y 
que  murió  en  el  séptimo  embarazo,  por  hallarse  ausente  el  ciru- 
jano que  solia  operarla. 
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LECCIOIV  XaXI. 


Origen  y procedencia  de  la  sífilis. — Esposicion  de  las  opiniones 
que  sobre  este  asunto  han  reinado. 

Primera  : ¿Existía  la  sífilis  antes  del  siglo  XV? — Esposicion 
critica  de  los  textos  bíblicos  que  parecen  afirmar  esta  opiniop. 
— La  gonorrea  según  el  Levítico. — Su  carácter  contagioso, 
prueba  su  índole  sifilítica? — Es  la  sífilis  una  degeneración  de 
la  lepra? 

Segunda  : La  sífilis  apareció  en  Europa  de  uh  modo  espontá- 
neo á fines  del  siglo  XV? — Esplicaciones  mas  ó menos  erudi- 
tas que  se  dieron  de  la  epidemia  del  siglo  XV. — Leoniceno. — 
Astrología  judiciaria. — Fábula  de  Frascotor. — Crítica  de  es- 
ta opinión. — Valor  de  la  palabra  epidemia  en  los  siglos  XV  y 
XVI. — La  peste  de  los  marranos. 

Tercera:  La  sífilis  fué  importada  á Europa  desde  alguna 
otra  parte  del  mundo  á [mes  del  siglo  XV? — Hechos  mas  cul- 
minantes de  la  espedicion  de  Colon  que  prueban  el  origen  in- 
diano de  la  sífilis. -^Ruy  Díaz  de  Isla. — Se  propagó  la  sífilis 
por  los  pueblos  en  donde  los  espedicionarios  de  América  pa- 
saron al  regresar?  — Lo  que  pasó  en  las  Azores. — Lo  que 
ocurrió  en  Lisboa,  en  Bayona  yen  Palos. — La  sífilis  en  Se- 
villa y Barcelona. — Propagación  de  la  sífilis  al  ejército  fran- 
cés de  Cárlos  VIH  en  Italia. — El  Tratado  de  las  pestífe- 
ras BUBAS  de  Francisco  López  Mllalobos. 

\: 

SEÑORES: 

Seria  comeler  una  omisión  imperdonable  si  al  proponerme 
seguir  las  huellas  de  la  medicina  durante  los  siglos  XV  y XVI, 
.no  trajese  á este  lugar  una  cuestión  que,  desde  largo  tiempo 
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iislá  gozando  del  privilegio  de  manlener  muy  divididas  las  opi- 
niones enlre  los  médicos  y que  necesariamente  se  refiere  á la 
hisloria  de  eslos  siglos:  esta  es  la  del  origen  y procedencia  de  la 
sífilis. 

Ya  sé  yo  que  á ninguno  de  vosotros  ha  de  ser  completamente 
estraño  este  punto;  ya  sé  yo  que  algo  habréis  oido  hablar  de  él 
en  las  cátedras  de  patología;  también  debo  suponer  que  en  mas 
de  una  ocasión  habréis  leido  el  prólogo  ó artículo  preliminar  de 
alguna  obra  de  siíiliografía,  en  que  for/.osaraente  se  trata  esta 
materia;  pero  estoy  bien  convencido  de  que,  si  os  fuese  pregun- 
tando uno  á uno  por  el  concepta  que  os  merece  la  cuestión,  ha- 
bria  de  encontrar  en  pocos  una  convicción  formada  y sólida,  y 
que  si  reuniese  las  de  todos  los  que  no  la  tuvieran  fluctuante, 
hallaria  entre  estos  un  antagonismo  completo,  por  no  decir  me- 
jor, tres  diversas  opiniones.  En  efecto,  á tres  pueden  reducirse 
las  suposiciones  que  han  reinado  sobre  el  particular.  1.®  la  sífi- 
lis existia  antes  de  los  últimos  años  del  siglo  XV;  2.®  la  sífilis 
apareció  de  un  modo  espontáneo  á fines  del  siglo  XV;  y 3.*  la 
sífilis  fué  importada  á Europa  desde  alguna  otra  parle  del  uni- 
verso á fines  del  siglo  XV. 

A fin  de  ver  si  nos  formamos  una  opinión  decisiva  sobre  este 
importante  asunto,  voy  á plantear  sucesivamente,  según  el  ór- 
den  con  que  las  he  enumerado  y bajo  la  forma  de  cuestiones, 
los  tres  asertos,  aduciendo  al  paso  las  razones  que  re^pecliva- 
mente  los  apoyan  y los  argumentos  que  los  combaten. 

y.®  ¿Existia  la  sífilis  antes  del  siglo  XV? 

Muchos  pasajes  de  los  libros  bíblicos  tienden  á resolver  esta 
cuestión  en  el  sentido  afirmativo  ; léese  en  el  capítulo  XV  del 
Levitico  que  trata  de  la  expiación  y purificación  de  las  impure- 
zas involuntarias  del  hombre  y de  lamuger  lo  siguiente:  «Z-®  Y 
habló  el  Señor  á 3íoisésy  á Aaron,  diciendo:  2.°  Hablad  á los 
hijos  de  Israel  y decidles:  El  hombre  que  padece  gonorrea  será 
inmundo:  J.®  7 entonces  se  juzgará  que  está  sujeto  á este  acha- 
que, cuando  á cada  momento  el  humor  sucio  se  pegare  á su  car- 
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ne  y se  condensare:  4.'^  Todo  estrado  en  que  durmiere,  será  in- 
mundo y donde  quiera  que  se  sentare....  40.^  Todo  el  que  hu- 
biere estado  debajo  del  que  padece  gonorrea,  será  inmundo  has- 
ta la  tarde:  i 5.^  Si  sanare  el  que  padece  tal  enfermedad,  contará 
siete  dias  después  de  su  limpieza,  y lavados  sus  vestidos  y todo 
su  cuerpo  en  aguas  vivas,  será  limpio:  46.^  El  hombre  á quien 
sale  semen  de  su  coito,  lavará  con  agua  todo  su  cuerpo  y será  in- 
mundo hasta  la  tarde:  48.^  La  muger  con  quien  se  haya  ayunta- 
do, se  lavará  con  agna  y será  inmunda  hasta  la  tarde:  Este 

es  el  rito  del  que  padece  gonorrea  y se  ensucia  por  el  coito:  55.°  V 
de  la  muger  que  es  separada  en  los  tiempos  menstruales,  ó de  la 
que  fluye  de  continuo  sangre  y del  hombre  que  durmiese  con  ella. » 
Añadid  en  es(e  lugar  lo  que,  con  noolivo  de  la  historia  de  la 
medicina  de  los  hebreos,  os  relaté  del  Levitico  referente  á la 
menstruación  de  la  muger,  y lo  siguiente  que  se  lee  en  el  capí- 
tulo V del  libro  de  los  Números:  ((3fanda  á los  hijos  de  Israel 
que  echen  fuera  del  campamento  á todo  leproso  y al  que  padece 
GONORREA,  y al  que  está  mancillado  por  causa  de  un  muerto.)^ 
((Sea  hombre,  sea  muger,  echadlos  del  campamento  para  que  no 
lo  contaminen,  después  que  he  habitado  Yo  con  vosotros»,  y ha- 
bréis reunido  los  testos  mas  elocuentes  que  militan  en  favor  de 
la  opinión  de  que  la  sífilis  era  conocida  desde  tan  remotos  tiem- 
pos, que  casi  puede  decirse  que  es  tan  antigua  como  el  hombre. 
Agregad  también  el  testimonio  de  Hipócrates,  Areleo,  Galeno, 
Alejandro  de  Tralles  y otros  médicos  antiguos  que  hacen  men- 
ción de  gonorreas  y flujos  de  sémen,  de  ficus,  puerros,  verru- 
gas y condilomas  análogos  por  sus  caractéres  y por  su  sitio  á las 
afecciones  sifilíticas;  de  escamas,  úlceras,  tubérculos  y pústulas 
del  tegumento,  parecidos  á lassifílides  de  nuestros  tiempos;  con- 
siderad que  la  lepra,  tan  frecuente  en  la  antigüedad,  ha  ido 
desapareciendo  á medida  que  la  sífilis  ha  ido  en  aumento,  al  pa- 
so que  no  han  desaparecido  ni  disminuido  otras  dermatosis,  y co  - 
legid  de  esto,  que,  sino  resulta  suficientemente  probado  que  la 
sífilis  es  enfermedad  anterior  al  siglo  XV,  á lo  menos  debe  ad- 
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railirse  que  es  una  enlulad  uiorbosa  derivada  de  la  lepra,  eslo 
es,  una  lepra  degenerada. 

A decir  verdad,  son  seductoras  las  pruebas  que  se  aducen  en 
favor  del  remolismo  origen  de  la  sífilis;  pero  ya  que  hemos  de 
juzgar  con  ingenuidad,  para  fundar  nuestra  opinión,  pesemos  el 
valor  de  los  argumentos  que  hemos  apuntado,  veamos  si  pueden 
sostener  con  firmeza  los  embates  de  la  discusión. 

Fijémonos  primero  en  los  testos  bíblicos.  La  palabra  gonorrea, 
que  en  su  sentido  etimológico  significa  (lujo  </<?  ícwícw,  ¿equivale 
á los  flujos  venéreos,  que  en  la  actualidad , son  una  de  las  ma- 
nifestaciones locales  de  la  sífilis?  No  cabe  la  menor  duda  de  que 
Moisés  lomó  por  flujo  seminal  el  flujo  mucoso  de  la  uretra,  la 
blenorragia ; pues  cuando  dice  que  se  conocerá  este  achaque 
cuando  á cada  momento  el  humor  sucio  se  pegare  á su 
carne  y se  condensare,  dá  á entender  que  el  flujo  debia  ser  con- 
tinuo, como  sucede  con  los  flujos  blenorráicos,  y no  interrum- 
pido po!‘  largos  intérvalos,  como  acontece  con  las  poluciones  ó 
pérdidas  seminales.  Cabe  dudar,  no  obstante,  de  la  virtud  con- 
tagiosa de  este  flujo,  pues,  siquiera  las  lociones  y el  aislamiento 
que  se  prescriben  á los  afectados  parecen  ser  una  prueba  de  este 
carácter,  no  hay  que  perder  de  vista  que  los  preceptos  del  Le- 
vitico  son  mas  religiosos  que  higiénicos,  y que  ese  aislamiento, 
esas  purificaciones  y los  sacrificios  á que  se  obligaba  á los  afec- 
tados, después  de  la  curación,  eran  mas  bien  prácticas  expiato- 
rias del  pecado,  que  recursos  verdaderamente  terapéuticos.  Pe- 
ro, aun  dando  por  aceptado  que  fuese  con  ta-’' i oso  el  flujo  gonór- 
rico  de  que  habla  Biblia,  ¿estará  probado  su  carácter  sifilítico? 
¿Quién  no  vé  la  sencillez  de  los  medios  curativos,  reducidos  to- 
dos á simples  lociones  con  agua  pura,  que  bastaban  para  triun- 
far de  este  mal?  Si  de  la  prescripción  de  las  lociones  y del  ais- 
lamiento de  los  que  padecían  la  gonorrea  se  pretendiese  deducir 
la  índole  contagiosa  y sifilítica  de  la  enfermedad,  no  deberá  ló- 
gicamente deducirse  lo  mismo  con  respecto  á las  perturbaciones 
de  la  menstruación  de  la  mnger,  por  las  cuales  se  obligaba  á 
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esla  á swjelarse  á las  mismas  práclicas  y se  la  declaraba  impura? 
Por  oirá  parle,  ¿no  vemos  lodos  los  dias  flujos  urelrales  que  re- 
sidían después  de  un  cóilo  con  persona  limpia,  que  se  lirailan  á 
producir  una  leve  irrilacion  en  los  genitales,  que  nadie  osaria 
considerar  como  accidentes  sifilíticos?  Luego,  del  examen  con- 
cienzudo de  los  textos  bíblicos,  no  resulta  prohado  que  la  sífilis 
fuese  conocida  en  remotos  tiempos. 

Lo  propio  cabe  decir  de  las  gonorreas,  úlceras,  pústulas,  es- 
camas, condilomas,  etc.,  de  las  partes  genitales  de  que  hacen 
mención  los  médicos  de  la  edad  antigua,  pues  ninguno  de  ellos 
habla  del  carácter  contagioso  de  estas  afecciones,  ni  se  vé  en 
ellas  nada  de  común  con  las  de  índole  sifilítica,  mas  que  el  sitio 
en  que  radican.  Por  otra  parle,  no  seria  fácil  comprender  que, 
si  desde  tan  remotos  tiempos  hubiese  existido  tal  enfermedad  tan 
caracterizada  por  su  especial  fisonomía,  como  lo  es  la  sífilis,  hu- 
biese pasado  anónima  por  las  manos  de  los  médicos  griegos,  ro- 
manos y árabes,  y hubiese  sido  necesario  llegar  al  siglo  XV, 
para  que  lodo  el  mundo  se  afanase  en  buscarle  un  nombre.  Pol- 
lo que  hace  á considerar  á la  sífilis  como  el  resultado  de  una 
degeneración  de  la  lepra,  es  preciso  hacer  notar  que  esta  última 
enfermedad,  tal  cual  se  encuentra  descrita  en  el  antiguo  Testa- 
mento, difícilmente  podria  hallar  una  filiación  en  la  afección  que 
entre  nosotros  lleva  este  nombre,  ni  en  la  sífilis,  y que  son  de- 
masiado evidentes  y específicos  los  caractéres  que  nos  ofrecen 
los  pocos  casos  de  lepra  que  aun  en  el  dia  nos  es  dable  obser- 
var, para  que  pueda  demostrarse  notable  similitud  entre  estos  y 
alguna  de  las  formas  de  la  sífilis.  Además,  si  el  contagio  es  uno 
de  los  caractéres  mas  ostensibles  úe  las  enfermedades  sifilíticas, 
no  está  de  ningún  modo  probada  esta  cualidad  en  la  lepra  anti- 
gua ni  moderna;  sin  que  refute  esta  última  opinión  la  secues- 
tración de  que  fueron  objeto  los  leprosos  en  la  edad  media,  pues 
en  estos  tiempos  y hasta  los  de  Fracasloreo,  que  pertenece  de 
lleno  al  segundo  período  de  la  edad  moderna,  nadie  tenia  aun 
formada  idea  clara  del  contagio. 


— 276  — 

Concluyo,  pues,  de  este  exámen  crílico  de  los  hechos,  que, 
por  mas  que  las  apariencias  superficiales  puedan  inclinar  el  áni- 
mo en  sentido  del  remolismo  origen  de  la  nfilis,  la  madura  re- 
flexión y la  crítica  razonada  de  las  obras  de  los  antiguos,  no 
ofrecen  puebas  evidentes  de  que  la  sífilis  hubiese  sido  conocida 
antes  del  siglo  XV. 

Presentemos  la  segunda  cuestión : 

2.®  ¿La  sífilis  apareció  en  Europa  de  un  modo  espontáneo  á 
fines  del  siglo  X V? 

Todos  los  historiadores  están  contestes  en  que  á últimos  del 
siglo  XV  (1493)  se  desplegó  una  rigurosa  epidemia  de  enferme- 
dades sifilíticas,  que,  empezando  en  Italia  á hacer  horrorosos 
estragos  en  las  filas  del  ejército  francés  y español,  se  estendió 
rápidamente  por  diversos  puntos  de  Europa;  Berlin,  Halle, 
Brunswick,  Lombardia,  la  Auvernia,  etc.  Los  que  creen  que  la 
sífilis  se  desarrolló  por  primera  vez  entonces  y de  un  modo  es- 
pontáneo en  Europa,  suponen  que  concurrieron  un  cúmulo  de 
circunstancias  análogas  á las  que  preparan  el  desenvolvimiento 
de  una  epidemia,  y que  estas  solas  motivaron  el  desarrollo  de  la 
enfei’Qiedad  venérea. 

Nada  mas  estraordinario  y al  propio  tiempo  mas  ridículo  que 
las  versiones  que  se  encuentran  consignadas  en  los  autores  de 
los  siglos  XV  y XVI,  para  esplicar  las  causas  de  esta  supuesta 
epidemia:  Nicolás  Leoniceno  asegura  que  la  enfermedad  sobre- 
vino á consecuencia  de  terribles  inundaciones  que  hicicMon  salir 
de  madre  al  Pó  y que  elevaron  las  aguas  del  líber  hasta  doce 
anas  (cada  ana  equivale  á 4 tercios  y 4 dedos  de  la  vara  caste- 
llana) sobre  su  nivel  ordinario,  quedando  las  casas  convertidas 
en  otras  tantas  islas,  que  luego  vinieron  grandes  calores  que  die- 
ron lugar  á emanaciones  morbosas,  de  las  que  nació  la  materia 
sifilítica.  Leoniceno  apoya  su  opinión  en  la  de  Hipócrates  y Ga- 
leno, pues,  según  el  primero  de  estos  autores,  en  los  tiempos  hú- 
medos se  padecen  flujos  por  los  ojos,  poi’  las  orejas,  por  la  boca 
y por  los  genitales,  y Galeno  añade  que  lodo  esto  acontece  cuan- 
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do  la  atmósfera  está,  quieta,  ó cuando  reinan  corrientes  del  rae- 
diodia.  La  opinión  de  Leoniceno,  es  sin  embargo,  la  mas  iius- 
Irada  de  las  de  los  escritores  de  su  tiempo;  pues  estando  enton- 
ces en  prestigio  la  astrología  judiciaria,  la  mayor  parte  de  las 
esplicaciones  se  hicieron  derivar  de  las  influencias  maléficas  de 
los  astros.  Conradino  Gilinus  lo  atribuyó  á la  conjunción  de 
Marte  con  Saturno:  Gaspar  Forella  á haberse  encontrado  Satur- 
no en  el  signo  Aries:  Wendelino  Kock  á la  reunión  de  Júpitei’, 
de  Marte,  de  Mercurio  y del  Sol,  en  el  signo  Libra.  Los  médicos 
españoles  é italianos,  apelaron  á la  intervención  de  la  Divinidad 
y consideraron  á la  sífilis  como  un  justo  castigo  que  los  dioses 
enviaban  á los  hombres,  para  que  se  enmendasen  de  su  desen- 
frenado libertinage.  Otros  apelaron  á esplicaciones  todavía  mas 
ridiculas;  así,  Juan  Laudier  supuso  que  la  sífilis  era  producto  de 
la  nefanda  cópula  del  hombre  con  el  mono:  Van  Helmon  la  atri- 
bula al  coito  del  hombre  con  el  caballo  afectado  de  muermo: 
TuanMenard,  al  comercio  de  un  caballero  leproso  con  una  me- 
retriz muy  célebre  y muy  buscada,  que  en  poco  tiempo  pudo 
transmitir  el  mal  á muchos  hombres:  Antonio  Musa  Brosavola, 
á la  cópula  de  una  muger  afectada  de  una  úlcera  saniosa  en  la 
matriz:  Cesalpino,  á una  mezcla  que  los  españoles  hablan  hecho 
para  vengarse  de  los  franceses,  de  la  sangre  de  un  leproso  con 
el  vino:  Gabriel  Fallopio,  á los  napolitanos,  que,  para  vengarse 
de  los  franceses,  envenenaron  las  aguas  de  los  pozos:  Leonardo 
de  Fioi  aventi  á unas  pastas  que  estaban  amasadas  con  carne  hu- 
mana. La  mas  poética  de  todas  las  esplicaciones,  es  la  que  dió 
mas  larde  el  célebre  Gerónimo  Fracastor:  supone  que  Syphilus, 
pastor  del  rey  Alcithoo,  que  tenia  muchos  rebaños  y buenos  pas- 
tos para  engordarlos,  habla  insultado  al  cielo  , pues , haciendo 
alarde  de  la  prosperidad  de  sus  ganados,  dijo  : « yo  tengo  mil 
blancas  becerras  y mil  gordos  corderos,  y en  el  cielo  no  se  ve' 
mas  que  un  loro  y un  carnero  y un  perro  para  guardarlas)^  (alu- 
diendo á los  signos  del  Zodíaco).  Sypliilo  admirado  de  la  rique- 
za de  su  amo,  levantó  altares  en  las  montañas  y quemó  incienso 
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en  honor  de  Aldlhoo , por  lo  que  , indignado  el  Sol  de  tamaño 
insulto,  lanzó  sobre  la  tierra  sus  rayos  mas  ardientes,  que  no 
lardaron  en  defecarla  y en  corromper  la  sangre  y los  humores 
de  los  que  habían  tenido  la  insolencia  de  tributar  á un  hombre 
honores  que  solo  deben  consagrarse  á los  dioses,  por  lo  que  in- 
mediatamente apareció  .una  peste,  de  la  que  Syphüo  fué  la  pri- 
mera víctima,  viéndose  su  cuerpo  cubierto  de  llagas  y de  pús  ■ 
lulas  y molestado  de  atroces  dolores,  que  le  impedían  conciliar 
el  sueño  nocturno.  Los  pueblos  comarcanos  llamaron  Sijilis  á es- 
ta enfermedad,  del  nombre  del  impío  que  la  habia  ocasionado. 
Cuenta  luego  Fracaslor  que  los  hombres  se  arrepintieron  é hi- 
cieron sacrificios  al  Sol,  por  lo  que  la  divinidad  hizo  crecer  un 
bosque  sagrado  de  palo  santo  ó guayaco,  que  fué  el  remedio 
para  curar  el  mal. 

Prescindamos  ahora  de  la  parte  maravillosa  de  este  relato,  y 
pasemos  á hacer  la  crítica  del  hecho  culminante  que  de  lodo 
esto  parece  desprenderse;  en  el  siglo  XV  se  desplegó  la  sífilis 
bajo  la  forma  epidémica  y debió  su  origen  al  concurso  de  un 
número  de  influencias  comunes,  análogas  á las  que  en  otras  oca- 
siones han  producido  otras  enfermedades  epidémicas. 

Esta  opinión  cuenta  con  muchos  defensores,  y de  estos  son, 
en  los  modernos  tiempos,  los  propagadores  de  la  escuela  fisio- 
lógica y los  discípulos  de  Ricord.  El  mas  antiguo  sostenedor  de 
esta  Opinión  es  el  erudito  portugués,  médico  de  Catalina  II,  Ri- 
veiro  Sánchez,  y en  sus  escritos  se  han  apoyado  los  modernos 
defensores  del  origen  espontáneo  del  venéreo  en  Europa. 

La  palabra  epidemia,  no  tenia  entre  los  antiguos  el  valor  pre- 
ciso que  tiene  entre  nosotros,  sino  que  significaba  toda  enferme- 
dad, que  á la  vez  invadia  á muchas  personas.  Ya  os  he  dicho 
que  tampoco  es  del  siglo  XV  la  nocion  clara  de  la  palabra  con- 
tacjio,  pues,  hasta  que  Fracaslor  escribió  sobre  la  sífilis,  no  se 
espresó  de  un  modo  terminante  lo  que  debia  entenderse  por  en- 
fermedades contagiosas.  No  conociendo  pues  la  manera  especial 
de  comunicarse  las  enfermedades  por  contagio  y llamándose  epi- 
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Üemía  á toda  enfermedad  que  simultáneamente  alacaba  á mu- 
chos individuos,  resulla  que  no  tiene  ningún  valor  el  hallar  es- 
crila  en  los  autores  de  este  tiempo,  que  reinó  una  epidemia  de 
enfermedades  venéreas.  Tampoco  es  eslraño  que  se  atribuyese  la 
epidemia  á las  influencias  meteorológicas  de  que  Leoniceno  hace 
mención,  pues,  guiados  los  médicos  por  el  criterio  hipocrálico- 
galénico,  debian  buscar  con  afan  estas  influencias  atmosféricas, 
para  darse  razón  de  los  hechos.  Por  otra  parte,  consta  por  la 
historia,  que,  habiendo  sido  espulsados  de  España  los  judíos  en 
1492  y habiendo  sido  desposeídos  de  lodos  sus  bienes  por  la  in- 
tolerancia católica,  se  vieron  obligados  á buscar  una  patria  en 
Italia  y á establecerse  en  un  barrio  aislado  de  Roma,  en  donde 
sufrieron  toda  clase  de  miserias  y privaciones.  Estas  condicio- 
nes se  adunaron  para  provocar  entre  ellos  el  desarrollo  de  una 
verdadera  epidemia  de  fiebres  tifoideas,  que  se  manifestó  al  si- 
guiente año  y después  de  las  copiosas  lluvias  de  que  habla  Leo- 
niceuo,  dando  origen  á lo  que  se  conoció  éon  el  nombre  de  pes- 
ie de  los  marranos,  enfermedad  que  luego  se  estendió  por  otras 
varias  poblaciones,  simullaneando  con  la  sífilis.  Tenemos,  pues, 
que,  en  el  tiempo  en  quese  vió  por  vez  primera  la  sífilis  en  Eu- 
ropa, coincidió  en  con  una  verdadera  enfermedad  epidémica,  y 
esta  consideración,  unida  á la  que  se  desprende  del  diverso  sig- 
nificado que  entonces  lenta  la  palabra  epidemia,  acaba  de  desva- 
necer el  valor  que  podría  concederse  á los  escritos  de  los  autores 
del  siglo  XV  y XVI,  que  abogan  por  la  espontánea  creación  de 
la  sífilis  en  Europa.  Por  otra  parle,  admitiendo  que  causas  cós- 
micas por  si  solas  pudieron  motivar  esta  enfermedad,  ocurre 
preguntar.-  ¿porque  no  se  han  desarrollado  alguna  otra  vez  de 
las  muchas  en  que  han  ocurrido  inundaciones,  seguidas  de  in- 
tensos colores?  Porque,  teniendo  en  su  origen  la  sífilis  un  carác- 
ter epidémico,  vinoá  perder  tan  pronto  esta  cualidad,  para  con- 
servar para  siempre  únicamente  la  cualidad  contagiosa.  ¿Es  esto 
lo  que  ha  ocurrido  con  las  otras  enfermedades?  La  cualidad  epi- 
démica ó coutagiosa,  ó epidémico-conlagiosa  de  una  afección, 
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íio  se  repulan  caracléres  esenciales  de  las  enlidades  morbosas 

Abandonemos  por  lo  tanlo,  la  suposición  de  que  la  siTdis  se 
desarrolló  e^ponláneamenle  á úl limos  del  siglo  XV,  y pasemos  á 
examinar  la  úllima  opinión. 

3.^  La  sífilis,  filé  importada  á Europa  desde  alguna  otra 
parte  del  mundo,  á fines  del  siglo  W? 

Después  de  la  crílica,  siquiera  concisa,  pero  razonada,  que 
acabo  de  hacer  de  las  dos  opiniones  que  anleceden,  crílica  que 
nos  ha  conducido  á no  admitir  ninguna,  parecia  escusado  Iratar 
de  probar  la  imporlacion  indiana  de  la  sífdis,  pues  por  esclnsion 
debemos  admitir  este  origen.  Mas,  como  aun  pudiera  haber 
vacilación  en  vista  tan  solo  de  los  argumentos  negativos,  pues 
son  muchos  y muy  notables  los  defensores  de  las  dos  opiniones 
precedentes,  voy  á esponer  en  resumen  las  razones  que  positiva- 
mente militan  en  pro  de  la  importación  de  la  enfermedad  ve* 
nérea. 

Aslruc  figura  al  frente  de  los  defensores  de  esta  opinión,  y 
entre  los  médicos  españoles,  contamos  en  el  siglo  XV,  á Fran- 
cisco López  Villalobos  y en  la  actualidad  á mi  amigo  el  ilustrado 
Dr.  D.  Bonifacio  Monlejo,  que,  en  su  libro,  aun  no  concluido, 
titulado:  La  sífilis  y las  enfermedades  con  que  se  ha  confundido. 
ha  tratado  esta  cuestión  con  abundante  copia  de  datos  y con 
erudición  admirable. 

Yo  no  he  de  ofender  á vuestra  ilustración  sobre  la  mayor  de 
las  glorias  de  la  Nación  española,  refiriéndoos,  siquiera  en  tér- 
minos concretos,  la  historia  del  descubrimiento  del  Nuevo  mun- 
do, pero  no  puedo  prescindir  de  llamar  vuestra  atención  sobre 
algunos  hechos  de  esta  misma  historia,  que  son  sobradamente 
notables  para  demostrar  el  origen  indiano  de  la  sífilis. 

Cuando,  después  de  una  larga  y penosa  navegación  y después 
de  haber  descubierto  un  gran  número  de  islas,  los  españoles  ba- 
jaron por  primera  vez  á tierra  en  la  de  IJaitió  Suizquella,  en- 
contraron un  pueblo  manso  y formado  de  habitantes  que  vivían 
en  el  estado  primitivo  y «cuyas  mujeres,  según  dice  el  bachiller 
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Andrés  Bernaldez,  eran  amorosas  y complacientes  y prontas  á 
formar  aquellos  lazos  que  ligan  el  corazón  mas  vagaroso.  » 

Que  los  españoles  tuvieron  carnal  comercio  con  las  haitianas, 
lo  prueba  la  orden  que  el  rey  Católico  dirigió  al  Almirante,  que 
le  babia  consultado  acerca  de  lo  que  debia  hacer  con  los  que 
obligaban  á las  mujeres  indianas  á hacer  yerros  á sus  ma- 
ridos, diciéndole  hiciese  poco  ca¿>o  de  estos  desmanes,  y que 
si  era  conveniente  castigar  á los  soldados  por  este  delito,  lo 
hiciera  sin  que  lo  supiesen  las  mujeres,  para  no  ocasionar  es- 
cándalo. 

Que  entre  los  habitantes  de  Haití  exislia  la  sífilis,  segura- 
mente como  un  efecto  de  las  condiciones  orgánicas  y climatoló- 
gicas especiales,  lo  dice  terminantemente  el  ilustrado  escritor 
portugués,  Ruy  Diaz  de  Isla,  en  su  ^Tratado  contra  el  mal  ser- 
pentino, que  vulgarmente  en  España  es  llamado  bubas ))  en  los 
siguientes  pasajes:  «los  indios  de  la  isla  española,  antiguamente, 
así  como  acá  decimos  bubas,  dolores,  apostemas  y úlceras,  lla- 
maban ellos  á esta  enfermedad,  Guayanaras  y hipas  y taybas  y 
yzas.  » — « La  cual  de  siempre  fué  su  origen  y nacimiento  en  la 
isla  española,  y la  gente  de  esta  isla  se  curaba  de  esta  manera. » 
Y sigue  describiendo  las  prácticas  de  los  haitianos  para  curarse 
de  la  sífilis,  las  cuales  consistian  princialmente  en  la  dieta,  en 
aguardarse  de  mujeres  totalmente  diez  lunas))  y en  tomar  un  palo 
que  ellos  llamaban  (guayaco).  «La  cual  cura,  añade, 

por  mí  experimentada  ser  cierta  á cualquiera  que  guardare  sus 
preceptos',  sino  que  entre  nosotros  y los  indios  hay  una  gran  di- 
ferencia., y es  que  los  indios  son  mas  aparejados  para  recibir  tal 
sanidad,  que  no  en  la  cristiandad;  la  causa  es  ser  los  indios  de- 
licados y femeninos  y de  poca  complission. » 

Estos  textos  y los  que  omito  para  no  ser  sobradamente  largo, 
que  están  conformes  con  las  noticias  de  los  primeros  cronistas  é 
historiadores  de  las  Indias,  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y 
Bernardino  Sola  y con  los  mas  eruditos  investigadores,  prueban 
con  toda  evidencia  que  la  sífilis  existia  en  las  Indias  cuando  las 
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descubrieron  los  españoles.  Veamos  ahora  como  del  nuevo,  pas(^ 
al  anliguo  conünenle. 

Nóvenla  y siete  dias  después  del  descubrimiento  de  las  tier- 
ras del  Occidenle,  la  Niña  y la  Pinta  reunidas,  abandonaban 
aquellas  playas,  para  volver  á España  á dar  cuenla  de  las  glo- 
rias déla  espedicion,  dejando  en  Haiti  41  de  sus  compañeros, 
los  mas  blandos  de  carácter,  para  que  no  alterasen  las  buenas 
relaciones  que  se  habían  establecido  entre  Colon  y el  jefe  de  la 
tribu,  Gmcanajari.  Si  tranquila  estuvo  la  mar  en  el  viaje  de 
ida,  no  se  presentó  menos  apacible  en  los  primeros  dias  del  via- 
je del  regreso;  pero  luego  los  elementos  se  rebelaron  y hubo 
tantas  lluvias,  que  pronto  las  carabelas  no  ofrecieron  abrigo  se- 
guro para  los  navegantes.  aCon  estas  circunstancias,  dice  la 
historia,  comcfí/m  c/  desarrollo  de  un  mal  nuevo,  que  castigaba 
con  crueles  dolores  á sus  coyunturas  y cubría  su  piel  con  repug- 
nantes y desconocidas  erupciones.  El  primero  en  quien  se  pre- 
sentó este  mal,  fué  en  uno  de  los  hermanos  Pinzones,  que  venia 
conD.  Cristóbal  de  piloto.  Desarrollóse  luego  en  varios  de  sus 
compañeros,  amenazando  aniquilar  la  vida  de  aquellos  arries- 
gados navegantes  en  su  trabajosa  vuelta  á Europa. 

Una  délas  objecciones  en  que  insisten  mas  los  contrarios  del 
origen  indiano  de  la  sífdis,  versa  en  el  hecho  de  que  en  ningu- 
no de  los  puntos  por  donde  los  espedicionarios  pasaron  á su 
vuelta  á España,  se  declaró  la  sífilis.  Para  desvanecer  esta  ob- 
jeción es  preciso  atenerse  á la  verdad  histórica. 

Dice  Dietrich,  impugnando  la  doctrina  del  origen  indiano  de 
la  sífilis,  que  Colon  tomó  tierra  el  dia  1 5 de  enero  de  1493  en 
una  de  las  islas  Azores,  llamada  Santa  María,  en  la  cual  se  de- 
tuvo seis  semanas:  después,  el  14  de  marzo  del  mismo  año,  en 
Lisboa,  en  donde  se  quedó  nueve  dias,  y uen  ninguno  de  estos 
puntos  se  declaró  el  mal  venéreo,  apesar  del  gran  roce  de  los 
españoles  con  sus  habitantes.»  Coü  respecto  al  desembarque  en 
una  de  las  Azores,  resulta  de  las  crónicas  de  aquellos  tiempos, 
que  no  fué  mas  que  parcial,  pues,  habiendo  Colon  enviado  á 
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Saola  María  algunos  marinos  para  ver  al  gobernador,  á fin  de 
pasar  al  día  siguiente  á cumplir  un  voto  santo  á una  hermila, 
esla  autoridad  les  armó  una  celada  y les  arrestó,  y lo  propio 
quiso  hacer  con  el  Almirante,  quien,  conociendo  los  perversos 
designios  de  Juan  de  Castañeda,  no  se  dejó  caer  en  el  lazo,  y 
después  de^haber  recuperado  los  marinos  que  habían  sido  tan 
infamemente  detenidos,  volvió  á continuar  su  rumbo,  cuatro 
dias  después  de  haber  llegado,  sin  que  en  todo  este  tiempo  pu- 
diesen mediar  entre  los  habitantes  de  Santa  María  y los  tripulan- 
tes, las  relaciones  de  intimidad  que  supone  Dietrich.  Cosa  aná- 
loga aconteció  en  Lisboa,  pues,  apesar  de  las  seguridades  que  el 
rey  D.  Juan  dió  á Colon,  éste  no  quiso  intimar  trato  con  los 
portugueses,  y si  fue  á instalarse  en  la  Roca  de  Cintra,  junto  á 
Lisboa,  filé  porque  el  temporal  no  le  permitió  permanecer  en 
Cascaes. 

Colon  fué  á ver  al  rey  y estuvo  cuatro  dias  ausente  de  la  Ca- 
rabela. Los  marineros  que  en  ella  quedaban  no  pudieron  tener 
grandes  relaciones  con  los  portugueses,  pues  la  Ama  estaba  an- 
clada en  un  sitio  demasiado  apartado  de  la  ciudad  para  que  el 
tráfico,  en  tan  corto  tiempo,  hubiese  sido  muy  frecuente. 

La  Niña  y la  Pinta,  que  salieron  juntas  de  Haití  fueron  se- 
paradas por  la  tempestad  de  que  os  he  hecho  mención.  Hemos 
seguido  el  derrotero  de  la  Niña  hasta  Lisboa,  y no  hemos  en- 
contrado rastros  de  este  trato  íntimo  con  los  portugueses,  que 
tanto  han  invocado  los  contrarios  del  origen  indiano  de  la  sífilis, 
para  probar  que  no  traían  el  mal  los  espedicionarios,  toda  vez 
que  no  lo  sembraron  en  los  pueblos  por  donde  pasaron.  Lo 
mismo  podría  demostraros  siguiendo  el  rumbo  de  la  Pinta,  ca- 
pitaneada por  Pinzón,  pues  no  hallaríamos  tampoco  condiciones 
de  trato  de  los  marineros  que  tan  malos  estaban  y tan  poco  ap- 
tos para  cohabitar  con  las  mujeres  del  miserable  pueblecito  de 
Bayona,  en  Galicia,  en  donde  estuvieron  por  espacio  de  nueve 
dias.  ¿No  se  sabe,  además,  que  en  las  pequeñas  poblaciones,  por 
suerte,  no  abundan  las  rameras,  y que,  si  alguna  hay,  no  ^uele 
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ser  muy  frecuentada?  ¿Qué  eslraño  es,  pues,  que,  aun  cuando 
resultase  contagiada  alguna  mujer  en  Bayona,  el  mal  no  se  hi- 
ciera notable,  quedando,  como  debió  quedar,  reducido  á algu- 
nos individuos? 

Encontráronse  las  dos  carabelas  en  Palos  y desde  aquí  hicie- 
ron rumbo  á Sevilla,  en  donde  los  osados  marineros  fueron  ob- 
jeto de  generales  regocijos  y tuvieron  relaciones  de  mayor  inti- 
midad que  en  Santa  Maria,  Lisboa,  Bayona  y Palos  con  los 
habitantes  de  la  ciudad.  Hay  fuertes  presunciones,  que  resultan 
de  varios  ducumentos  históricos  de  que  en  este  tiempo  se  decla- 
raron en  Sevilla  muchos  casos  de  enfermedades  sifilíticas,  pues, 
según  la  declaración  de  Gerónimo  Herrera,  tuvieron  que  dedi- 
carse á la  curación  del  mal,  que  este  mismo  fautor  dice  que  se 
\hmdibdL  Sarampión  de  los  Indias  , varios  hospitales  de  esta 
ciudad. 

Llegamos,  porfío,  señores,  á Barcelona,  en  donde  los  reyes 
católicos  recibieron  á Colon,  á últimos  de  abril  de  1403,  y si  de 
nuevo  se  analizan  los  datos  históricos,  volveremos  á encontrar 
positivamente  confirmado,  que  en  esta  ciudad  el  venéreo  hizo 
no  pocos  estragos. 

Cárlos  VIII  rey  de  Francia,  que  en  1494  había  intentado  apo- 
derarse de  lialia  y Nápoles,  hubiera  podido  lisonjearse  de  haber 
realizado  en  pocos  meses  sus  designios,  si  no  hubiera  encontrado 
á su  paso  las  tropas  españolas  que,  á las  órdenes  de  Gonzalo  de 
Córdoba,  habían  desembarcado  en  las  rostas  de  Calabria.  Cárlos 
volvió  inmediatamente  á Francia,  dejando  á Nápoles  ocupada 
por  seis  rail  hombres.  Todos  los  historiadores  están  conformes  en 
que  estos  desventurados  soldados  fueron  víctimas  de  toda  clase 
de  penalidades,  no  siendo  la  menor  de  ellas  los  estragos  que  en- 
tre ellos  hacia  la  sífilis.  Y seria  inútil  continuar  este  relato,  por- 
que ya  en  este  momento  habréis  podido  ver  la  procedencia  de 
esta  plaga,  que  de  tal  modo  se  cebó  en  el  ejército  francés  y que 
fué  el  foco  de  la  célebre  epidemia  de  sífilis  de  que  antes  os  he 
hecho  mérito. 
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Después  de  lo  dicho,  francamente,  señores,  me  parece  que  ya 
no  cabe  vacilar  y que  es  indispensable  adherirnos  á la  opinión 
de  que  la  sífliis  fue  importada  á Europa  por  los  descubridores 
de  la  América.  Pero,  si  las  razones  que  os  he  espueslo  pueden 
dejar  en  vuestro  ánimo  alguna  fluctuación,  os  recomiendo  la  lec- 
tura del  referido  libroidehDr.  Montejo,  que  se  publicó  en  la  bi- 
blioteca del  Pabellón  médico ^ en  donde  encontrareis  además 
transcritos  los  pasajes  mas  importantes  áQ\  Tratado  sóbrelas 
pestíferas  bubas,  de  Francisco  López  Villalobos,  impreso  en 
Salamanca  en  el  año  de  1795;  libro  rarísimo,  que  está  escrito 
en  romance  trobado,  al  estilo  de  aquel  tiempo,  y en  el  cual  se 
puede  leer  casi  todo  lo  que  en  la  actualidad  se,  sabe  acerca  de  la 
sífilis  y muchas  pruebas  de  la  procedencia^  americana  de  esta 
afección. 

LECCIOIV  XXXI. 

Historia  del  escepticismo  místico  y de  las  ciencias  ocultas. — Prin- 
cipio fundamental  de  la  filosofía  oculta. — Ramas  de  la  cabalís- 
tica.— Theurgia  ó Tlieosofa. — Máyia. — Astrologia. — Alqui- 
mia y Chiromancia. — Prohombres  de  las  ciencias  ocultas. — 
Cornelio  Agripa. — Su  biografía. — Su  Tratado  sobre  la  inuti- 
lidad de  las  ciencias. — Gerónimo  Cardan. — Su  biografía. — 
Su  libro  De  vita  propria. — Paracelso. — Su  biografía. — Su 
doctrina. — Su  fisiología, — Su  etiología. — Su  patología. — Su 
terapéutica. 

SEÑORES: 

Al  enumerar  las  escuelas  filosóficas  que  se  disputaron  el  cam» 
po  en  el  discurso  de  los  siglos  XV  y XVI,  hemos  encontrado 
una  secta  que  hemos  llamado  de  los  escépticos^  místicos  y que, 
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por  ser  sus  prosélitos  casi  lodos  médicos,  hemos  reservado  ocu- 
parnos de  ellos  de  un  modo  especial.  Hoy,  que  podemos  ya  dar 
por  concluida  la  revista  de  los  conocimientos  verdaderamente 
útiles  que  forman  el  patrimonio  del  período  erudito , vamos  á 
consagrar  la  lección  al  examen  de  esta  escuela,  cuyos  adeptos 
crearon  el  tenebroso  reinado  de  las  ciencias  ocultas. 

Mientras  las  ciencias  marchaban  magesluosamenle  hácia  la 
la  anligüedad,  para  infundir  nueva  vida  á la  obra  de  los  gran- 
des maestros  griegos  y latinos,  y mientras  el  génio  de  la  obser- 
vación hacia  cada  dia  nuevos  descubrimientos  amontonando  só- 
lidos materiales  en  el  templo  de  la  esperiencia,  algunos  hom- 
bres, llevados  de  un  espíritu  delirante  y ambicioso,  se  esforzaban, 
y no  del  lodo  en  valde,  en  desviar  á la  razón  de  tan  provechosa 
senda,  para  hacerla  embarrancar  en  el  intrincado  dédalo  del 
idealismo  teosófico,  que  trajo  en  pos  de  sí  las  ridiculas  abstrac- 
ciones de  la  cabala.  En  efecto,  por  poco  que  nos  paremos  en  la 
investigación  del  origen  de  (as  llamadas  ciencias  ocultas,  que 
tanto  prestigio  tuvieron  en  los  siglos  XV  y XVI,  nos  será  fá- 
cil hallar  su  filiación  natural  en  el  dogma  filosófico  de  Platón, 
que  ya  había  sido  llevado  á sus  mas  eslremadas  exageracio- 
nes en  los  últimos  tiempos  de  la  edad  media,  después  que  se 
trató  de  ponerle  al  unisón  con  las  prescripciones  de  la  fé  ca- 
tólica. 

Dios,  los  demonios  y los  astros,  desplegando  su  actividad  so- 
bre el  architipo,  ó espíritu  esencial  de  todas  las  sustancias,  son 
los  únicos  agentes  de  lodos  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  El 
que  llegase  á eslraer  este  espíritu  esencial,  tendría  en  su  mano  la 
facultad  de  crear  el  cuerpo  ó substancia  que  desease;  habría 
descubierto  la  piedra  filosofal,  podría  trocar  en  oro  cuanto  loca- 
se; seria  otro  rey  Midas,  sin  los  inconvenientes  que  obligaron  á 
este  desdichado  héroe  mitológico  á pedir  á Sileno  que  le  des- 
pojase del  poder  aurifico  que  había  solicitado  con  tanto  empeño. 
Nuestra  existencia  está  fatalmente  regida  por  el  influjo  del  astro 
que  dominaba  en  el  dia  en  que  nacimos,  y no  hay  parte  algo 
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impórtame  de  nuestro  cuerpo,  que  no  esté  sometida  á los  capri- 
chos de  un  astro  especial. 

Hé  aquí  el  fundamento,  la  piedra  angular  de  la  filosofía  ca- 
balística, que  comprende  cuatro  ramas,  á saber:  la  Theurgia  6 
Theosofia,  que  nos  puede  dar  la  facultad  de  hacer  milagros: 
sus  medios  son;  la  oración,  la  meditación,  el  arrobamiento  qne 
nos  eleva  hasta  Dios,  de  quien  impetramos  el  poder  de  obrar 
tales  maravillas:  la  mágia,  ó dominio  sobre  los  demonios,  po- 
diendo emplear  el  poder  de  éstos,  para  imitar  los  verdaderos 
milagros : la  astrología  , ó sea  el  arte  de  leer  en  los  astros  los 
futuros  destinos  de  los  hombres  y de  los  pueblos.*  y finalmente 
la  alquimia,  que  dá  las  reglas  para  hallar  la  piedra  filosofal,  por 
medio  de  la  cual  se  pueden  trasformar  los  metales  en  oro  y cu- 
rar las  enfermedades  mas  rebeldes.  A estas  ciencias  podriais 
añadir  la  chiromancia,  6 sea  la  ciencia  que  enseña  a descubrir 
en  las  variedades  de  conformación  de  los  pliegues  de  la  mano, 
los  destinos  y las  aptitudes  de  los  hombres. 

No  sigamos,  señores,  con  sobrada  detención  este  cuadro  de 
los  lejanos  tiempos,  si  queremos  evitarnos  el  disgusto  de  ver  en 
él  reverberados,  como  en  un  fiel  espejo,  mas  de  uno  de  los  ras- 
gos que  afean  singularmente  la  faz  de  nuestro  siglo:  que  tam- 
bién son  de  nuestros  tiempos  los  sortilegios,  las  cartas  y los 
misterios  de  la  chiromancia;  también  hay  quien  defiende  la  ma- 
ligna intervención  de  Satanás  en  los  actos  humanos,  y tampoco 
faltan  partidarios  de  las  mesas  giratorias  y de  la  evocación  de 
los  espíritus,  que  hallarían  la  historia  de  sus  creencias  en  los 
enbaucamientos  de  la  mágia.  Vale  masque,  para  acabar  de 
formar  concepto  de  la  escuela  cabalística,  conozcamos  á tres  de 
sus  tipos  mas  notables,  que  supieron  adquirir  cierta  fama  en  el 
período  erudito  y que  por  este  concepto  deben  entretenernos, 
estos  son  Cornelio  Agripa,  Cardan  y Paracelso. 

Cornelia  Agripa,  oriundo  de  la  ilustre  familia  de  los  Neltes- 
heim,  nació  en  Colonia  en  14  de  setiembre  de  1486.  A imita- 
ción de  sus  predecesores,  que  habían  desempeñado  destinos  en 
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la  corle  de  Austria,  eníró  desde  su  juventud  al  servicio  de  Ma- 
ximiliano I,  de  quien  fué  secretario  y á quien  siguió  en  varias 
espediciones  militares,  distinguiéndose  en  mas  de  una  ocasión 
por  su  valor,  lo  cual  le  valió  el  título  de  caballero.  Carácter  ve- 
leidoso é inconslan  le,  se  hastió  pronto  de  las  armas,  para  de- 
dicarse á las  ciencias,  cultivando  la  jurisprudencia,  la  teología 
y la  medicina.  Mas  de  un  disgusto  le  ocasionó  su  pluma  cáusti- 
ca, que  con  lodo  el  mundo  provocaba  querellas  y atacaba  á to- 
das las  creencias,  clases  sociales  é instituciones.  En  Melz,  por 
ejemplo,  por  haberse  peleado  con  los  jacobinos  que  defendian  la 
Opinión,  entonces  generalmente  aceptada,  de  que  Santa  Ana  ha- 
bia  tenido  tres  esposos,  se  vió  obligado  á huir  errante  por  va- 
rios paises,  teniendo  que  mendigar  el  pan  en  Alemania,  Ingla- 
terra y Suiza.  Permaneció  algún  tiempo  en  Lion,  en  donde  se 
hallaba  entonces  la  madre  de  Francisco  I,  Luisa  de  Saboya,  cu- 
ya princesa  le  nombró  su  médico,  destino  que  no  supo  conser- 
var, pues,  haciendo  alardeóle  leer  en  los  astros,  osó  predecir  á 
ésta,  el  destino  de  la  Francia.  Otra  vez  reducido  á la  miseria  y 
á la  vida  errante,  fué  á parar  á los  Paises  Bajos,  en  donde  pu- 
blicó su  Tratado  sobre  la  mutilidad  de  las  ciencias  y su  Filoso* 
fia  oculta,  que  le  valieron  ser  encarcelado,  é igual  recompensa 
obtuvo  ál  volvei*  á Lion,  por  haber  escrito  un  libelo  infamante 
contra  la  princesa  Luisa  de  Saboya.  Agripa  fué  tenazmente  acu- 
sada de  tener  tratos  íntimos  con  los  demonios,  pero  no  supo 
aprovecharse  de  tan  poderosa  amistad  para  salir  de  la  miseria. 
Su  vida  trabajosa  y miserable,  prueba  que  fué  un  espíritu  su- 
perior á su  siglo  y,  leyendo  su  Tratado  sobre  la  inutilidad  délas 
ciencias,  bien  puede  decirse  que  fué  el  precursor  de  Rousseau. 
La  escuela  mística  á que  Agripa  pertenecia,  se  revela  también 
en  otra  obra,  pues,  después  de  haber  juzgado  cruelmente  á los 
hombres  de  ciencia,  llamando  ladrones  á ios  jurisconsultos  y 
asesinos  á los  médicos  y después  de  haberse  declarado  acérrimo 
enemigo  de  las  mujeres,  á quienes  comparaba  á un  templo 
egipcíaco,  que  tiene  una  hermosa  fachada,  al  paso  que  en  su 
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aliar  hay  un  ídolo  ridículo.  Declara  que,  para  oblener  la  supre- 
ma sabiduría,  es  preciso  abstenerse  de  acudir  al  árbol  de  la  cien- 
cia del  bien  y del  mal  y coger  solo  los  frulos  del  árbol  de  la  vi- 
da, que  eslá  consliluido  por  los  libros  sanios.  «Es  preciso,  dice, 
acudir  á Moisés,  á los  profelas,  á Salomón,  á los  evangelistas  y 
los  apóstoles...  porque  lodos  los  secrelos  de  Dios  y de  la  nalu- 
raleza,  la  razón  fundamental  de  lodas  las  leyes  y costumbres, 
el  conocimiento  de  lodas  las  cosas  presentes,  pasadas  y venide- 
ras,  eslá  comprendido  en  los  santos  escritos  de  la  Biblia». — Cor- 
nelio  Agripa,  según  la  opinión  mas  valedera,  acabó  sus  dias  en 
el  hospital  de  Grenoble  en  el  año  de  1535. 

Gerónimo  Cardan. — Nació  en  Pavía,  en  23  de  setiembre  de 
1501.  Su  primer  maestro,  de  quien  aprendió  el  lalin,  los  ele- 
mentos de  aritmética,  de  geometría  y de  astronomía,  fuésu  pro- 
pio padre  que  era  médico  y jurisconsulto  muy  distinguido.  A los 
20  años,  comenzó  sus  estudios  en  Pavía  y dos  años  después  ya 
esplicaba  á Euclides.  A los  24  se  graduó  de  Doctor,  ejerciendo 
la  medicina  en  varias  poblaciones  hasta  la  edad  de  33  años,  en 
que  fué  nombrado  profesor  de  matemáticas  en  Milán,  destino 
que  no  conservó  mas  que  por  espacio  de  dos  años,  pasando  lue- 
go á enseñar  la  medicina  en  la  mayor  parte  de  las  academias  de 
Italia.  Hizo  un  viaje  por  Alemania,  Francia  é Inglaterra,  mas 
al  volver  á su  patria,  fué  arrestado  por  haber  contraído  deudas 
en  Bolonia.  Salió  de  la  cárcel  al  cabo  de  seis  meses  y fué  á Ro- 
ma, en  donde  el  Papa  le  concedió  una  pensión.  Murió  en  esta 
última  ciudad,  en  1576.  Su  libro  titulado  De  vita  propria,  es  la 
obra  mas  estraña  que  pueda  darse,  pues  unas  veces  se  admira 
en  ella  la  inmensidad  de  sus  conocimientos,  su  gran  taloulo,  su 
estilo  vigoroso  y su  libertad  de  pensar,  cualidades  que  harían 
colocar  al  autor  al  lado  de  los  mas  ilustres  escritores,  al  paso 
que  otras  se  le  vé  digno  de  las  mas  severas  calificaciones,  por 
su  afición  á las  paradojas  y á las  cosas  maravillosas,  por  su  cre- 
dulidad infantil,  por  una  superstición  apenas  comprensible  y por 
una  presunción  y jaclancia  insoportables.  Leibnilz  dijo  de  Cardan, 
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que  «filé  un  grande  hombre,  con  lodos  sus  defeclos,  y que,  sin 
éslos,  hubiera  sido  un  hombre  incomparable».  Aunque,  como 
escritor,  hizo  mas  en  provecho  de  la  filosofía  que  de  la  medici- 
na, no  dejó  de  escribir  muchas  obras  sobre  esla  ciencia;  obras 
que,  como  dice  Deizimeriz,  conlribuyeron  sin  duda  á romper 
las  cadenas  del  aniiguo  galenisrao.  La  divisa  de  Cardan  era  la 
siguiente:  tempus  mea  possessio,  tempus  ager  meus.  Ciento  dos 
tratados  comprendidos  en  diez  volúmenes  in  folio,  que  son  las 
obras  de  este  autor,  prueban  que  supo  mantenerse  fiel  á su 
divisa. 

Pnracelso  Plülipo  Aiiréolo  Tliephrasto  de  Hoheneim,  era  su 
nombre  primitivo,  que  luego  fue  trasforraado  por  el  mas  gene- 
ralmente conocido  de  Paracelso.  Nació  en  Marien-Eisiedlen 
(Suiza),  en  1498.  Este,  que  es  el  mas  célebre  de  los  parlidaiios 
del  escepticismo  mistio  y de  las  ciencias  ocultas,  vá  á ofrecer- 
nos, como  los  dos  que  anteceden,  una  singular  mezcla  de  cuali- 
dades escelentes  y de  reprobables  defectos,  que  han  hecho  que, 
por  unos  sea  considerado  como  un  genio  innovador  de  grande 
trascendencia  en  medicina  v por  otros  como  indigno  de  figurar 
en  la  historia  do  nuestra  ciencia.  Yo  procuraré  ser  imparcial  en 
mi  juicio,  pues  me  inspiraré  en  los  escritos  de  los  dos  bandos. 

Su  padre,  que  era  médico,  fue  su  primer  maestro  y le  pre- 
paró para  los  estudios  de  la  alquimia  y de  la  medicina.  Aunque 
estuvo  en  las  universidades  de  Alemania,  Francia  é Italia,  fre- 
cuentó, muy  poco  las  cátedras,  pues,  romo  él  mismo  confiesa, 
pasaba  mejor  el  tiempo  entre  mujeres,  charlatanes,  magos  y 
barberos  hemiarios,  de  quienes,  dice,  aprendió  secretos  admi- 
rables, demostrando  tempranamente  una  afición  dicidida  por  la 
cabala,  Alábase  también  de  haber  pasado  mas  de  diez  años  sin 
abrir  un  libro,  y abandonó  de  tal  manera  los  estudios  académi- 
cos, que  olvidó  la  gramática  latina  que  le  habia  enseñado  su 
padre,  de  modo  que  llegó  á no  saberse  esplicar  en  latin  de  un 
modo  correcto,  como  se  exigía  en  aquella  época.  Visitó  las  mi-^ 
ñas  del  Tirol,  en  Suiza,  é hizo  un  viaje  de  Oriente  para  iniciar- 
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SQ  en  la  ciencia  de  los  magos;  recorrió  (ambien  la  Croacia,  la 
Hungría,  la  Polonia,  la  Prusia,  la  España  y Porlugal  y diez 
años  después  pasó  á Alemania,  á donde  llegaba  precedido  de  una 
grande  reputación  como  médico,  pues  se  decia  que  curaba  en- 
fermedades hasta  entonces  reputadas  incurables.  Por  este  moti- 
vo, fué  distinguido  por  los  médicos  y adorado  por  el  pueblo,  fa- 
ma que  le  valió  en  1327,  ser  nombrado  profesor  de  Medicina  y 
Cin  jía  en  Bala.  Inauguró  sus  lecciones  haciendo  un  auto  de  fé 
ante  sus  discípulos,  de  los  libros  de  lodos  los  médicos  antiguos, 
añadiendo  el  siguiente  apostrofe:  '(Vos  me  sectabimini,  non  eyo 
vos,  me  inquam  sectabimini:  tu  Avicena,  tu  Galene,  tu  Races,  tu 
Monlagnare,  tu  Mesué,  non  ego  vos,  sed  vos  me  sectabimini. — 
VW  dico,  parisiense,  vas  monspersuliani,  vos  suevi,  vos  minum- 
ses,  vos  colonienses,  vos  quod  (¡uod  Danitbius  aut  lihinus  alit\  tu 
etiam  Italia,  tu  Dalmatia,  vos  Athetuc,  tu  Crece,  tu  Arabs,  tu 
Israelita...  Ego  monarcha  ero  ».  Trató  con  el  mayor  desprecio  á 
los  otros  médicos,  no  cebando  empero  de  alabarse  á sí  propio,  lo 
cual,  agregado  á que  en  sus  esplicaciones  empleaba  siempre  la 
jerga  de  la  cabala,  motivó  que  pronto  no  hubiese  en  su  clase 
mas  concurrencia  que  los  bancos.  Por  otra  parle,  Paracelso  con- 
trajo desde  su  juventud  un  vicio  muy  feo,  el  de  la  borrachera, 
y esto  le  desprestigió  con  el  público.  El  mismo  Oporino,  su  adic- 
to discípulo  y secretario,  dice  que  apenas  tenia  una  ó dos  horas 
al  dia  libres  de  embriaguez  y que  llegaron  á tal  punto  los  es- 
tragos que  en  él  hizo  el  alcohol,  que  por  las  noches  solia  levan- 
tarse como  poseído  de  un  delirio  y empezaba  á tirar  y á hacer* 
el  molinete  con  cierto  sable,  que  tenia  en  mucho  aprecio,  pues 
se  lo  habia  dado  un  verdugo,  y no  cesaba  de  descargar  tajos  y 
mandobles  contra  las  paredes  y el  pavimento,  con  gran  terror 
del  discípulo  que  esto  refiere,  pues  no  estaba  seguro  de  salir  ile- 
so de  esta  quijotesca  esgrima.  A tan  graves  fallas,  debió  Para- 
celso el  perder  prontamente  el  destino  con  que  se  le  habia  hon- 
rado, y desde  entonces  se  vio  obligado  á arrostiar  una  vida 
errante,  que  no  supo  aprovechar  sino  para  intimar  tratos  con 
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magos,  con  bohémicos  y con  foda  clase  de  charlatanes,  llegan- 
do por  el  intermedio  de  estos  á familiarizarse  con  el  populacho. 
Después  de  haber  divagado  por  la  Alsacia,  Suiza,  Baviera  y Aus- 
tria, filé  á acabar  sus  dias,  á la  edad  de  48  años,  en  el  hos- 
pital de  San  Esléban  de  Salzburgo. 

Aunque  no  sea  fácil  presentar  de  una  manera  melódica  el  sis- 
tema de  Paracelso,  porque  la  mayor  parle  de  sus  ideas  fueron 
publicadas  por  sus  discípulos,  que,  ó no  supieron  comprenderle, 
ó él  no  se  esplicó  bien,  cayendo  con  haría  frecuencia  en  las  mas 
chocantes  contradicciones,  voy  á ensayar  á presentaros  un  resú- 
men (le  su  doctrina. 

Uno  (le  los  mejores  fragmentos  de  su  doctrina,  precisamente 
referente  al  método  aplicable  al  estudio  de  las  ciencias,  se  lee 
en  su  obra  titulada:  LaCirugía  mayor.  «Existen  dos  viasósen- 
(las  V dos  métodos  ó maneras,  para  llegar  al  conocimiento  de 
las  arles.  Una  de  éstas  enseña  la  verdad,  la  otra  conduce  á la 
mentira.  Los  discursos  errantes  y vagos  del  entendimiento  y de 
la  razón,  son  causa  de  errores;  y esto  es  lo  que  sucede  cuando 
nos  íiamos  de  ellos  solos.  La  esperiencia  y lo  que  se  vé  que 
aguarda  un  acuerdo  familiar  con  la  nalui*aleza,  es  la  causa  de 
la  verdad  y de  la  certidumbre. » Con  lode,  preciso  es  no  juzgar 
á Paracelso  por  estas  palabras,  que  no  espresan  ninguna  idea 
que  no  hubiese  sido  profesada  ya  por  Aristóteles  y otros  muchos, 
pues,  el  presuntuoso  J'heofraslo,  abandonó  frecuentemente  la 
senda  de  lo-;  hechos,  para  caer  en  las  absurdas  elucubraciones 
de  la  cabalística.  Veamos  sinó,  lo  que  casi  no  me  atrevo  á lla- 
mar su  fisiología.  Creyendo  hacer  una  grande  innovación  á la 
doctrina  hipocrálico-galénica  de  los  cuatro  elementos,  aire,  fue- 
go, agua  y tierra,  dijo  que  el  cuerpo  del  hombre  consta  de 
mercurio,  tierra, azufre  y sal,  que  forman  sus  cualidades  ele- 
mentales, las  cuales,  unidas  con  las  ocultas,  que  dependen  délos 
astros,  se  comprenden  con  el  nombre  genérico  áe^pagoyas,  pues 
los  páganoslo  creían  así.  Llamaba  astro  á la  fuerza  fundamental 
de  los  cuerpos  y anatomía  á la  designación  mágica  de  un  cuerpo. 
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(Se  recomienda  el  gusto  por  los  neologismos,  de  que  fué  pródigo 
Paracelso.) 

A imitación  de  Platón,  estableció  que  todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza  guardan  enlre  sí  una  eslricla  armonía,  de  donde  la 
relación  de  los  asiros  con  la  organización  humana,  influencia 
que  debía  tener  muy  presente  el  médico,  pues,  consultando  las 
constelaciones  astronómicas,  es  como  ha  de  llegar  éste  al  co- 
nocimiento de  las  enfermedades.  Por  efeclo  de  esta  relación  de 
las  parles  del  cuerpo  con  los  astros,  el  Sol  era  influido  por  el 
corazón,  la  Luna  por  el  cerebro,  Júpiler  por  el  hígado,  Saturno 
por  el  bazo,  Mercurio  por  los  pulmones,  Marte  por  la  bilis  y 
Venus  por  los  riñones  y por  las  parles  de  la  generación;  de  mo- 
do, que  no  influyen  los  asiros  sobre  el  hombre,  sino  éste,  sobre 
aquellos.  Todo  lo  que  no  sea  conocer  estas  relaciones,  es  ciencia 
inútil.  Decía  también  que  todos  los  cuerpos,  y singularmente  el 
humano,  son  dobles,  esto  es,  consta  de  una  parle  sideral  y otra 
espirilual.  La  primera,  ó material,  resulta  de  todas  las  inteli- 
gencias celestes;  la  segunda,  imprime  en  el  cuerpo  material  los 
signos  que  dejan  conocer  su  influencia.  Por  medio  de  estos  sig- 
nos, se  descubre  la  esencia  y las  cualidades  de  los  cuerpos.  Con- 
sideraba que  todos  los  seres  del  universo  estaban  animados: 
todos  comen,  lodos  beben,  lodos  escretan.  En  todos  hay  también 
espíritus,  cuya  naturaleza  es  intermedia  enlre  la  de  los  seres  ma- 
teriales y la  de  los  inmateriales:  estos  espíritus  son:  los  Silvanos, 
cuando  animan  al  aire,  \3iS  Ondinas  6 Ninfas,  los  que  residen  en 
el  agua,  los  Gnomosó  Pigmeos  en  la  tierra,  y \as  Salamandras  en 
el  fuego. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á las  cualidades  de  los  elementos 
esenciales,  admitidas  por  Galeno,  Paracelso  niega  como  absoluta 
al  fuego  su  cualidad  caliente,  al  agua  su  humedad,  etc.,  y dice 
que  hay  fuego  frió  y agua  seca. 

Admite  la  existencia  del  Árcheo  ó demonio  que,  situado  en 
el  estómago  y provisto  de  cabeza  y manos,  es  el  único  espíritu 
que  existe  en  el  cuerpo  y preside  y rige  todas  las  operaciones 
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alquimisias  dei  organismo,  separando  e!  alimento  del  veneno  y 
preparando  á aquel  para  ser  asimilado.  El  Archeo  efeclúa  todos 
los  movimientos  de  la  organización  y cura  las  enfermedades:  á 
él  deben  dirigirse  los  esfuerzos  del  médico. 

Esto  es  lo  que  puede  Hamarse  la  fisiología  de  Paracelso. 

En  punto  á etiología,  ya  no  hay  predominio  de  los  humores, 
sino  que  las  causas  de  las  enfermedades  son:  el  ens  astroruin  ó 
influencia  de  los  astros,  de  los  que  unas  sulfuran,  otros  dan  pro- 
piedades arsenicales,  otros  salinas  y otros  mercuriales,  al  gran 
mai\  que  es  el  aire,  y por  el  intermedio  de  éste,  obran  sobre 
nuestro  cuerpo;  eU«5  veneni,  que  procede  de  los  alimentos;  el 
ens  spiritmle,  que  son  los  espíritus  y el  ens  deale  que  es  Dios. 
Llamaba,  además,  iliastro  á la  influencia  de  los  astros  sobre  el 
cuerpo  sideral  cuando  no  hay  corrupción  y cagaslro  á esta 
misma  influencia  acompañada  de  corrupción. 

En  punto  á semiótica,  no  diagnosticaba  las  enfermedades  por 
los  síntomas,  sino  por  los  paradigmas,  ó correspondencias  de  los 
enfermos  con  los  planetas.  Los  elementos  de  las  enfermedades 
dependen  de  la  sal  del  cuerpo  y del  mercurio:  las  úlceras  escro- 
fulosas son  producidas  por  el  salitre;  las  de  los  brazos  por  Vdsal 
gema,  las  de  las  piernas  por  el  vitriolo,  las  fétidas  y gangreno- 
sas por  el  alumbre,  las  malignas  por  el  rejalgar.  El  tártaro  es 
un  principio  pulverulento  que  existe  en  el  cuerpo  y que  inspisa 
á los  humores,  dá  sapidez  á los  sólidos  ó forma  depósitos  en  las 
parles,  constituyendo  ciertas  enfermedades,  según  los  estados 
del  archeo. 

También  es  cabalística  la  terapéutica  de  Paracelso:  los  reme- 
dios, dice,  están  sometidos  á la  voluntad  de  los  astros  y dirigi- 
dos por  ellos:  así  el  que  quiere  prescribir  un  medicamento,  debe 
esperar  á que  el  cielo  sea  favorable  al  enfermo.  Las  indicaciones 
las  sacaba  de  las  Signaturas,  ó sea  de  las  semejanzas  groseras 
que  ciertos  medicamentos  tenian  con  algunas  parles  del  cuerpo: 
la  pulmonaria,  cuyas  hojas  son  esponjosas  como  los  pulmones, 
era  un  remedio  contra  la  pulmonía;  la  eufrasia,  cuya  corola 
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¡)resen(a  unas  manchas  parecidas  á las  pupilas,  era  un  remedio 
conlra  las  ofíalmias;  la  granada  y piñones  que  se  parecen  á 
los  dienles,  eran  remedios  conlra  las  odonlalgias;  los  limones, 
parecidos  al  corazón,  combalian  las  afecciones  de  esla  enlrafía- 
\os>bulbosdel  sakp.  comparados  á los  leslículos,  eran  apropia- 
dos para  lo  curdcion  de  la  orquilis  y demás  enfermedades  de 
estas  glándulas;  el  lagarto,  que  tiene  un  color  parecido  al  de 
ciertas  úlceras  malignas,  combatía  eficazmente  estas  afecciones. 

Babia  además  en  la  materia  médica  de  Paraceíso,  algunos 
remedios  activos,  que  él  llamaba  arcanos,  llevando  además  cada 
uno  de  ellos  un  nombie  pomposo;  así  habia>  el  mercurio  de  la 
vida,  la  piedra  filosofal,  la  persicaria,  el  licor  alkaesto,  el  licor 
dé  la  luna,  etc.  La  base  principal  de  estos  medicamentos  era  el 
mercurio. 

Apesar  de  lo  dicho,  es  preciso  hacer  á Paraceíso  la  jusiicia  de 
decir  que  á él  se  debe  la  introducción  en  la  materia  médica  de 
algunos  agentes  minerales,  que  antes  no  se  empleaban  por  te- 
mor á sus  virtudes  venenosas.  También  se  conservan  en  las  ofi- 
cinas algunas  preparaciones  farmacéuticas  debidas  á este  autor; 
de  estas  son,  el  elíxir  propietatis,  el  ungüento  de  trementina  y 
yema  de  huevo,  varias  tinturas  marciales,  el  azafran  de  marte 
y varios  compuestos  de  azufre. 

Con  lodo,  léjos  de  haber  adelantado  la  química,  bien  puede 
decirse  que  retardó  los  progresos  de  esta  ciencia,  por  la  odiosa 
mezcolanza  que  hizo  de  la  alquimia  con  lacábala. 
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LÉCCIOIV  XXXII. 

Primeros  conatos  de  reforma.- — Reformadores  del  siglo  XVI. — 
Juan  Argenterio. — Leonardo  Botal. — Lorenzo  Jouhért. 
Sucinta  esposicion  de  la  historia  de  la  Medicina  española  en 
los  siglos  XI V y XV. — Perniciosa  influencia  del  escolasticismo. 
— Trascendencia  de  la  toma  de  Constantinopla. — Fundación 
de  las  universidades. — Lnslitucion  de  los  alcaldes  examinado- 
res.— Casas  de  orales  en  Valencia^  Zaragoza,  Sevilla  y To- 
ledo.— Morberias  en  Mallorca. — Las  mancebias. — Alcaldes 
de  la  lepra. — Estudios  prácticos  de  anatomía  en  Zaragoza. — 
El  primer  libro  de  medicina  impreso  en  España. — El  tribunal 
del  Proto-medicato. — Origen  de  los  hospitales  militares. — Si- 
glo XVI. — Apogeo  científico  de  España. — Establecimiento  de 
los  teatros  anatómicos  y cátedras  hipocr áticas  de  medicina. — 
Cátedra  de  anatomía  práctica  en  Valladolid.—' Bodriguez  de 
Guevara. — Escuela  anatómico -patológica  del  Monasterio  de 
Guadalupe. — Estudio  anatómico -patológico  sobre  la  peste  bu- 
bónica f/e  Zaragoza,  por  Tomás  Porcel. — Figuras  anató- 
micas de  seda,  por  Tabar. — -Pedro  Gimeno. — Estudios  fi- 
siológicos.— La  circulación  de  la  sangre. — El  suco  nérveo: 
Doña  Oliva  del  Sabuco. — Método  de  administrar  el  mercurio., 
por  Almenar. — Educación  de  los  sor  do-mudos , por  Fray 
Pedro  Ponce  de  León  y de  los  ciegos, por  Alejo  Vánegasdel 
Rusto. — Método  para  desalar  el  agua  del  mar,  por  Andrés 
Laguna. — Empleo  de  las  candelillas  en  las  estrecheces  de 
uretra,  por  Francisco  Diaz. — Botánica. — Preludios  del  mé- 
todo sexual  de  Linneo,  por  Herrera  y Alonso  Castro. 

SEÑORES : 

Los  períodos  en  la  historia  no  se  presentan  tan  separados  unos 
de  otros  que  sea  dable  Irazar  un  límite  preciso  en  donde  termi- 
ne uno  y en  donde  comience  el  otro,  y si  habéis  visto  confun- 
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dirse  los  últimos  rasgos  de  la  edad  media  con  los  primeros  li- 
neamientos  del  réúacimienlo,  también  os  será  dable  observar 
una  especie  de  subintracion  del  período  erudito  y del  que  hemos 
llamado  reformador.  Si  los  rasgos  típicos  de  aquél  son  la  nue- 
va vida  que  se  comunica  á las  ciencias  de  la  antigüedad,  y si 
los  caracléres  del  último  son  un  nuevo  aspecto  que  se  imprime 
en  las  ciencias,  también  hallamos  en  el  decurso  del  siglo  XVI 
algunos  ensayos  parciales  de  reforma,  que  hacen  difícil  separar 
de  un  modo  preciso  este  último  siglo  del  que  le  sigue,  que  es  el 
primero  del  período  reformador. 

Pero  la  reforma  de  que  vamos  á hablar  no  se  parece  en  nada 
á la  que  pretendieron  hacer  los  cabalistas:  estos  últimos  quisie- 
ron demoler  de  un  golpe  todo  el  edificio  magestuoso  de  las  cien- 
cias, para  levantar  en  su  lugar  la  obra  de  una  fantasía  calentu- 
rienta; quisieron  destruir  la  obra  de  muchos  sabios  para  edifi- 
car sobre  estas  ruinas  puros  conceptos  de  la  locura:  los  refor- 
madores de  que  vamos  á ocuparnos,  mas  modestos,  pero  mas 
útiles,  cifraron  su  empeño,  oo  en  repudiar  todo  lo  de  los  anti- 
guos, sino  en  desvanecer  el  sobrado  prestigio  del  principio  de 
autoridad  que  entonces  se  imponia  y el  cual  hacia  imposible 
toda  crítica  é impedia  las  libres  evoluciones  del  pensamiento. 
Ya  era  hora  de  que  la  razón  fuese  declarada  de  mayor  edad,  y 
por  consiguiente  debia  cesar  para  la  medicina  la  tutela  de  los 
autores  griegos  y latinos. 

Pocos  fueron  esos  espíritus  independientes  que  osaron  romper 
con  las  imposiciones  del  pasado,  pero  por  esto  mismo  son  mas 
dignos  de  aplauso  y merecen  ser  conocidos. 

Juan  Argenterio  de  Castel-Nuovo,  nació  en  la  ciudad  de  este 
nombre  en  el  Piamonte,  en  1513.  Dedicóse  á la  medicina,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  su  hermano  mayor  Bartolomé,  que  vi- 
via  en  Lion,  á donde  fué  á encontrarle  en  1538,  en  donde  se 
distinguió  por  su  habilidad  práctica,  pasando  después  á enseñar 
en  Nápoles  y en  Pisa.  Posteriormente  fué  profesor  en  la  univer- 
sidad de  Mondovi,  que  después  fué  traslada  á Turin,  á donde  fué 


— 298  — 

laoibien  á fijar  su  residencia  nuestro  autor,  muriendo  en  esla 
ciudad  á la  edad  de  39  años,  el  dia  13  de  mayo  de  1572.  Do- 
tado Argenlerio  de  un  espíritu  sútil  y de  un  sólido  juicio,  fué  el 
primero  y mas  poderoso  antagonista  del  galenismo:  en  su  dis- 
curso inaugural  leido  en  la  ciudad  de  Ñapóles  dijo:  «existen  dos 
clases  de  médicos,  á saber,  unos  que  persuadidos  de  que  nada 
tienen  que  retocar  en  los  escritos  de  los  antiguos,  se  limitan  á 
estudiarlos  y á interpretar  su  verdadero  sentido  sin  permitirse 
añadir  ni  quitarles  nada;  y otros  que,  estando  convencidos  de 
la  necesidad  de  leer  y meditar  estos  mismos  escritos,  creen  que 
no  debe  admitirse  sin  discusión  todo  lo  que  ellos  dicen,  por  lo 
cual  se  permiten  hacer  algunas  variaciones  en  su  doctrina,  modi- 
ficándola y perfeccionándola».  Entre  otras  cosas  que  combate  en 
Galeno,  es  que  haya  parte  alguna  que  sea  nutrida  por  el  sémen, 
y dice  que  todas  reciben  su  nutrición  de  la  sangre.  Prueba  que 
las  cualidades  secundarias  del  cuerpo,  no  dependen  de  las  pri- 
mitivas; rechaza  la  pluralidad  de  espíritus,  que  había  admitido 
Galeno  en  el  cuerpo,  demostrando  que  son  una  quimera  los  es- 
píritus animales  y vitales.  Apesar  de  toda  esla  independencia 
que  se  vé  en  la  obra  de  Argenlerio  titulada:  In  artem  medicina- 
lem  Galeidi  comenlarii,  es  de  lamentar  la  difusión  de  los  razo- 
namientos con  que  trata  de  combatir  los  asertos  del  médico  de 
Pérgamo  y que  aun  se  deje  arrastrar  demasiado  por  los  médi- 
cos antiguos. 

Leonardo  Botal,  nació  en  Asli  (Piamontej;  empezó  sus  es- 
tudios en  Pavía,  en  1530,  recibiendo  el  grado  de  Doctor  en  Me- 
dicina en  la  misma  universidad,  habiendo  sido  uno  de  los  dis- 
cípulos de  Fallopio.  Después  de  haber  sido  cirujano  del  ejército 
francés,  fué  á París,  en  donde  fué  nombrado  médico  del  Piey 
Cárlos  IX,  y luego  del  duque  de  Alenson,  á quien  siguió  á In- 
glaterra y á los  Países  Bajos.  Después  fué  médico  de  Enri- 
que III. 

La  práctica  de  Bolal  hizo  una  grande  revolución  en  la  tera- 
péutica: ya  recordareis  que,  gracias  á Brissot,  la  sangría  por 
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el  mélodo  de  Galeno  babia  sido  aceptada  para  el  Iralaraienío  de 
las  flegmasías  agudas;  pero  Bolal  la  recomendó,  no  solo  en  es- 
tos casos,  sino  en  las  enfermedades  malignas,  en  la  gota,  en  la 
disenteria,  etc.,  obteniendo  resultados  muy  satisfactorios,  lo 
cual  no  obstó  para  que  la  facultad  de  París  condenase  como  he- 
rética y eslremadamente  dañina  la  práctica  de  Botal,  que  fué 
objeto  de  las  críticas  de  Granger.  Esto  no  obstante,  las  ideas 
terapéuticas  de  Botal  fueron  universalmente  seguidas  y aplau- 
didas en  Francia. 

Las  obras  mas  notables  de  Botal  son:  a De  curandii  vulneri- 
bus  scolpterum,  en  la  que  refuta  la  ¡dea  de  que  las  heridas  por 
armas  de  fuego  sean  envenenadas,  y propone  para  practicar  las 
amputaciones  un  aparato  consistente  en  un  tajo  y una  acha  muy 
pesada,  que  cae  sobre  el  miembro  colocado  encima  de  aquél: 
otra,  sobre  la  lúe  venérea:  otra,  de  via  sanguims  á dextro  insi- 
nistrum  cordis  ventriciilum,  en  la  que  se  atribuye  el  mérito  de 
haber  descubierto  el  agujero  de  su  nombre  en  el  tabique  Ínter - 
auricular,  y que,  como  os  dije  en  otra  ocasión,  fué  demostrado 
mucho  antes  por  Galeno  y posteriorraonte  descrito  por  Vesalio  y 
Arancio.  Igualmente  quiso  alribuirseel  descubrimiento  del  túbulo 
arsenioso,  que  tampoco  le  pertenece.  En  el  libro  áe  curatione  per 
sangninis  missionem,  expone  las  referidas  doctrinas  sobre  el  em- 
pleo de  la  sangría. 

Lorenzo  Joubert,  Nació  en  Valencia,  (Delfinado),  en  16  de  di- 
ciembre de  1529.  Comenzó  sus  estudios  en  Montpeller  y los  con- 
tinuó en  París,  Turin,  Pádua,  Ferrara  y Bolonia,  para  volver  á 
Montpeller,  en  donde  recibió  el  grado  de  Doctor,  en  1558.  Fué 
Canciller  de  esta  universidad  y médico  de  Enrique  111  de  Fran- 
cia. En  sus  anotaciones  á los  libros  de  Galeno,  unas  veces  se  de- 
clara partidario  de  este  autor,  y otras  veces  le  combate;  entre  otras 
cosas,  niega  que  los  humores  lleguen  á esperimenlar  la  putre- 
facción en  el  cuerpo  vivo,  y dice  que  solo  hay  efervescencia  en 
en  las  fiebres  pútridas.  La  obra  mas  notabl  e,  es  su  Tratado  so- 
bre los  errores  populares,  que  tuvo  un  éxito  eslraordinario,  si 
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se  liene  en  cuenta  el  estado  de  la  época  en  que  se  publicó,  pues 
en  naenos  de  seis  meses  se  agoló  una  edición  de  4,600  ejempla- 
res, lo  cual  se  esplica  por  la  materia  de  que  trataba  y por  estar 
escrito  en  francés,  cosa  poco,. frecuente  entonces  en  las  obras  de 
medicina  y por  haber  sido  dedicada  á la  escelente  y estudiosa 
Margarita  de  Francia,  muy  ilustre  reina  de  Navarra.  En  este 
libro,  el  autor  combate  las  preocupaciones  del  vulgo:  así,  en 
otros  tantos  capítulos,  trata  de  los  siguientes  asuntos:  que  hay 
mas  médicos,  que  cualquier  otra  clase  de  personas;  que  no  es 
ventajoso  para  el  enfermo  el  tener  muchos  médicos,  sino  que  de- 
be tener  uno  muy  celoso;  si  puede  una  mujer  concebir  sin  haber 
tenido  sus  flores,  ó sea  su  purgación  mensual;  contra  los  que 
no  cesan  de  cohabitar  para  tener  hijos  y contra  los  que  lo  ha- 
cen raras  veces  para  tener  menos;  si  hay  algún  medio  para  co- 
nocer si  el  producto  de  la  concepción  es  macho  ó hembra  y si  la 
mujer  lleva  uno  ó dos,  etc.  No  puedo  entretenerme  mas  en  este 
curioso  libro,  pero  estoy  convencido  de  que,  aun  en  nuestros 
dias,  el  que  emprendiese  la  publicación  de  una  obra  por  el  mis- 
mo estilo  que  le  de  Jobuert,  obtendría  no  pocos  beneficios  y ba- 
ria ungían  bien  á la  humanidad. 

Si  ahora  diésemos  un  paso  masen  la  historia,  nos  hallaríamos 
ya  en  el  siglo  XVII,  y por  consiguiente,  en  época  que  corres- 
ponde al  período  reformador-,  pero  no  lo  haré  todavía  en  la 
lección  de  hoy,  pues  para  mantenerme  fiel  á la  promesa  que  os 
hice  de  no  omitir  nada  importante  de  cuanto  forma  el  psilrimo- 
nio  de  la  medicina  española,  necesito  ocupar  el  poco  tiempo  que 
resta  hasta  que  dará  la  hora,  en  exponer  la  marcha  de  esta  cien- 
cia en  nuestra  patria,  desde  el  siglo  XIV,  en  el  que  la  dejé,  hasta 
el  XVII. 

El  empuje  que  en  los  siglos  XII  y XIII  dieron  á las  ciencias 
españolas  Amando  de  Villanueva  y Raimundo  de  Lulio,  se  ex- 
tinguió, cual  se  pierde  una  fuerza  muerta  ante  una  resistencia  su- 
perior, en  la  barbarie  de  aquellos  tiempos.  Al  entrar  en  la  his- 
toria de  los  siglos  XIV  y XV,  encontramos  á las  ciencias  y á la 
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filosofía  entregadas  á estériles  luchas  escoláslicas,  que  fueron 
ua  remedo  poco  envidiable  del  espectáculo  que  en  los  remoto® 
tiempos  de  la  Grecia  habían  dado  al  mundo  los  sofistas  y la  sec- 
ta contenciosa,  ansiosos,  no  tanto  de  llegar. al  descubrimiento  de 
la  verdad,  como  de  vencer  á un  adversario  con  las  armas  déla 
dialéctica.  El  escolasticismo,  que  reinó  como  quien  dice  epidé- 
micamente en  toda  Europa,  en  perjuicio  de  todas  las  ciencias,  se 
ensañó,  si  cabe  con  mas  fuerza,  contra  las  ciencias  españolás, 
causando  una  verdadera  parálisis  en  la  medicina.  Si  á este  in- 
flujo añadimos  la  perniciosa  inmixtión  del  clero  en  una  profesión 
que  tan  poco  se  aviene  con  su  misión  y que  tan  mal  podia  cul- 
tivar con  el  fanatismo  de  que  se  hallaba  poseído,  y si  agregamos 
también  que  los  que  enseñaban  la  medicina  no  se  circunscribían 
á dar  lecciones  sobre  una  rama  especial  de  esta  ciencia,  sino 
que  pretendían  dar  cursos  universales  sobre  toda  ella,  se  ha- 
brán tocado  las  causas  mas  evidentes  del  atraso  de  los  conoci- 
mientos médicos  en  España. 

Ya  habéis  visto  de  que  modo  la  loma  de  Bizancio  por  los  tur- 
cos ejerció  un  influjo  favorable  en  la  medicina  en  general:  no 
podia  dejarse  de  sentir  este  influjo  en  la  medicina  española,  pues 
ya  recordareis  que  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  prolegió  honrosa- 
mente en  Sicilia  5.  los  emigrados  griegos.  Por  esto,  en  tiempo 
de  los  reyes  católicos,  fueron  á estudiar  á Ilalia  varios  médicos 
españoles,  tales  como  Arias  Barbosa^  que  fué  catedrático  de  len- 
gua griega  en  Salamanca,  el  Dr.  Tarragona,  que  lo  fué  en  Al- 
ralá;  Reinoso,  Zamora  y otros;  y tal  gusto  entró  entonces  en  Es- 
paña por  la  literatura  griega  y latina,  que,  las  traducciones  que 
de  Hipócrates,  Galeno  y Aristóteles  hizo  Teodoro  Gaza,  hicie- 
ron decir  á muchos  médicos  españoles,  que  se  avergonzariao  de 
escribir  en  castellano. 

Pero  los  primeros  impulsos  que  recibieron  las  ciencias  en 
nuestra  patria,  se  debieron  á la  fundación  de  las  universidades, 
sobre  lo  cual  no  debo  insistir,  pues  ya  os  be  hablado  de  esto  en 
una  de  las  lecciones  precedentes.  Fué  secundado  este  moví mien- 
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ío  por  ol  establecí  míen  lo  de  los  alcaldes  examinadores  de  me- 
dicina y cirugía,  inslilucion  que  databa  del  siglo  XIV,  y que  se 
debió  á D.  Juan  1,  pero  que  no  estuvo  en  vigor  hasla  el  siglo 
siguiente,  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II,  destino  que  obtuvo 
Maestre  Chirino,  físico  del  Rey  y compañero  del  Bachiller  Fer- 
nán Gómez,  de  Ciudad-Real. 

La  mas  gloriosa  de  las  instituciones  españolas  de  esta  época 
es  sin  duda  la  del  tratamiento  moral  de  las  afecciones  mentales, 
fundando  establecimientos  exclusivamente  destinados  á albergar 
á los  orales,  que  han  merecido  posteriormente  los  mayores  elo- 
gios de  Pinel  y de  Alibert.  El  primero  de  estos  albergues,  fun- 
dado en  Valencia  en  1408  por  la  sociedad  llamada  de  los  Ino- 
centes, debió  su  creación  á la  predicación  evangélica  y caritativa 
del  monje  mercenaria  Fray^Jofre  Gilberto.  Este  asilo,  al  que 
mas  larde  se  añadió  un  hospital  general,  fué  destruido  por  un 
incendio  en  1545,  pero  luego  fué  reedificado  y subsiste  en  el 
dia  con  el  carácter  poco  adecuado  á las  exigencias  de  la  época, 
pues  es  á la  vez  manicomio,  hospital  ¿reneral  y casa  de  espó- 
silos. 

En  1425  D.  Alfonso  V fundó  en  Zaragoza  el  hospital  de  la 
Virgen  de  Gracia,  en  el  cual,  bajo  el  lema  Urbis  et  orbis,  eran 
recibidos  toda  clase  de  enfermos,  cualquiera  que  fuese  su  pro- 
cedencia. También  devorado  por  las  llamas  este  hospital  en  1808 
y reducido  á escombros  por  los  franceses,  en  1829  fué  reedifi- 
cado destinándolo  á manicomio,  que  es  uno  de  los  que  celebra> 
ron  Pinel  y Alibert  por  el  acierto  con  que  se  dirigía  el  trata- 
miento moral  de  los  locos.  Otro  manicomio  fué  erigido  en  1436, 
por  la  munificencia  particular  de  Marco  Sánchez  de  Conlreras, 
en  Sevilla,  el  cual  se  conserva  aun  hoy  dia  con  el  nombre  de 
Hospital  de  los  Inocentes^  bajo  lo  advocación  de  S.  Cosme  y 
S.  Damian;  mas  bien  que  un  verdadero  manicomio,  es  una  reu- 
nión de  casas  de  construcción  poco  adecuada  á su  objeto.  Tam- 
bién en  Toledo,  gracias  á la  piedad  del  Nuncio  apostólico  y ca- 
nónigo primado  de  aquella  Iglesia,  Francisco  Ortiz,  que  cedió 
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algunas  casas  de  su  pertenencia,  se  fundó  en  1483  otro  hospi-^ 
tal  de  Inocentes,  que  no  es  el  que  en  1790  D.  Francisco  Anto- 
nio Lorenzana,  cardenal  y arzobispo  de  Toledo  fundó  en  esta 
misma  ciudad. 

También  es  de  este  tiempo  el  establecimiento  de  h^morherias 
ó cuarentenas,  la  primera  de  las  cuales  fué  fundada  en  Mallorca 
en  1475,  para  corlar  la  propagación  de  una  peste  que  se  de- 
sarrolló en  esta  isla.  Las  morberías  eran  una  especie  de  juzgado 
de  sanidad,  compuesto  de  cinco  personas,  á saber:  un  caballero, 
un  ciudadano,  un  mercader,  un  médico  y un  cirujano  que  se 
llamaban  del  morbo.  La  primera  de  Europa,  puede  decirse  que 
fué  la  de  Moliorca. 

A estas  mejoras  en  la  higiene  pública,  hay  que  agregar  las 
mancebías,  que  en  el  siglo  XVI  recibieron  una  reglamentación, 
por  la  cual  se  mandaba  que  las  mujeres  que  á ellas  acudiesen 
fuesen  préviamenle  reconocidas  por  los  facultativos,  para  no  ad- 
mitirlas si  no  padeciesen  bubas,  y que  una  vez  admilidas,  se  las 
proveyese  de  alimento,  cama  y medicamentos. 

Los  hospilaies  de  leprosos  hasta  entonces  dirigidos  por  el  cle- 
ro, en  1477  esperimenlaron  una  mejora  en  su  administración, 
pasando  esta  á manos  de  médicos  que  se  llamaron  alcaldes  déla 
lepra. 

Al  par  que  adelantó  ia  higiene  pública  en  nuestra  patria 
durante  los  siglos  XIV  y XVI,  la  enseñanza  de  la  medicina  hizo 
también  sus  progresos.  Uno  de  los  mas  notables  fué  el  privile- 
gio acordado  en  1488  por  el  rey  Fernando  á la  cofradía  de  San 
Cosme  y S.  Damian  de  Zaragoza,  para  poder  anatomizar  cual- 
quier cadáver  procedente  del  hospital,  previniendo  que  en  ade- 
lante, ninyuna  persona  no  presuma  ni  ose  poner  empacho  alguno 
á la  tal  anatomizacion.,  bajo  la  pena  de  mil  sueldos  aplicade- 
ros,  etc.  De  entonces,  como  es  de  suponer,  datan  los  estudios 
anatómicos  en  España. 

Por  entonces  se  inventó  la  imprento,  inventó  que  los  reyes 
católicos  protegieron  con  empeño,  contribuyendo  no  poco  esto 


— 30Í  — 

á la  fama  de  nuesiras  ciencias.  La  primera  obra  de  medicina 
impresa  en  España  fue  la  de  Valesco  de  Taranta  sobre  a Epide- 
mia y pesteiK  traducida  al  castellano  por  Juan  Vila,  é impreso 
en  Barcelona  en  1475. 

La  profesión  médica  esperimentó  también  una  reforma  ira- 
portanle  con  el  establecimiento  del  del  proto-medicato, 

que,  al  modo  de  la  archiatria  romana,  tenia  por  objeto  corre- 
gir los  desmanes  de  los  médicos  y de  los  charlatanes,  castigan- 
do severamente  los  delitos  que  se  comelian  en  el  ejercicio  de  la 
profesión. 

* Por  último,  debo  menéionar  como  adelanto  médico  de  Espa- 
ña en  el  siglo  XV,  la  fundación  de  los  hospitales  militares,  cuya 
institución  se  debió  al  magnánimo  corazón  de  Isabel  la  Cató- 
lica, y que  al  principio  no  fueron  mas  que  las  ambulancias  que 
se  levantaban  en  los  mismos  compamentos. 

Llegamos  ya  en  siglo  XVI,  en  que  cambia  dicididamente  la 
perspectiva  de  las  ciencias  en  España,  para  presentarnos  la  épo- 
ca mas  floreciente  y gloriosa.  Los  españoles  fueron  buscados  con 
avidéz  para  ocupar  las  cátedras  de  las  universidades  mas  re- 
nombradas, y si  Italia  alcanzó  por  entonces  una  posición  venta- 
josísima, lo  debió  en  gran  parle  á los  profesores  españoles  qué 
ilustraron  sus  escuelas.  La  nación  española  estaba  entonces  en 
su  anojeo  político;  habia  sabido  descartarse  del  yugo  sarraceno 
y acababa  de  añadir  á sus  dominios  un  nuevo  mundo.  No  ten- 
go tiempo  para  entretenerme  en  ponderar  el  nivel  científico  á 
que  habían  alcanzado  llegar  los  españoles,  pero,  concretándo^ 
nos  á los  adelantos  de  la  medicina,  os  diré  que  de  este  siglo 
dala  el  establecimiento  de  teatros  anatómicos,  autorizados  por  el 
Consejo  Real;  la  fundación  de  cátedras  hipocráticas  de  anatomía 
y bo'ánica;  la  creación  de  la  medicina  legal;  el  método  mas  ra- 
cional y práctico  de  administrar  el  mercurio;  la  introducción  en 
la  materia  médica  del  palo  santo,  la  zarzaparrilla,  la  raíz  de 
China  y el  sasafrás;  la  invención  de  las  candelillas  para  comba- 
tir las  estrecheces  de  la  uretra;  el  método  para  desalar  y hacer 
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polable  el  agua  del  mar;  el  oríger;  de  las  cáledras  de  clínica;  la 
idea  casi  completa  de  la  circulación  de  la  sangre;  el  sistema  fi- 
lológico  sexual,  que  fué  mas  larde  desenvuelto  por  Linneo;  la 
publicación  de  varias  monografías  sobre  una  epidemia  de  calen- 
turas petequiales  que  se  llamó  tabardillo;  la  introducción  en  la 
práctica  quirúrquica  del  mejor  tratamiento  de  las  úlceras;  el  in- 
vento de  enseñar  á hablar  á los  sordo-mudos  y á leer  á los  cie- 
gos; el  de  las  figuras  anatómica's  de  seda;  varias  obras  sobre  la 
historia  natural  de  las  Indias;  muchas  observaciones  clínicas 
sobre  varias  enfermedades  y sobre  todo  acerca  las  fiebres  in- 
termitentes,- y otros  muchos  adelantos  por  el  estilo. 

Tampoco  puedo  detenerme  haciéndoos  la  historia  de  cada  uno 
de  estos  progresos,  pero  llamaré  vuestra  atención  especialmen- 
te sobre  algunos  de  las  mas  importantes.  La  anatomía  práctica, 
que  la  hemos  visto  cultivada  á últimos  del  siglo  XV  en  Zara- 
goza, tomó  mayor  desarrollo.  Los  colegios  deS.  Cosme  y S.  Da- 
mián eran  insuficientes  para  subvenir  á todas  las  necesidades  de! 
estudio  de  esta  parle  de  la  medicina,  por  lo  que  algunos  médi- 
cos se  vieron  obligados  á ir  á Bolonia  á instruirse  con  mas  lu- 
ces. Esto  fué  lo  que  hizo  Rodriguen  de  Guevara,  quien,  al  re- 
gresar de  Bolonia  solicitó  y obtuvo  de  Cáilos  V la  autorización 
para  fundar  una  cátedra  de  anatomía  práctica  en  Valladolid, 
que  fué  la  tercera  en  Europa.  Sin  embargo,  la  anatomía  pato- 
lógica ya' se  estudiaba  prácticamente  en  la  Escuela  anatómico- 
patológica  de  medicina  práctica  del  Monasterio  de  Guadalupe, 
cuyos  discípulos  gozaron  de  una  especial  deferencia  para  llegar 
á ser  médicos  de  la  Real  Cámara;  así  sucedió  con  Ceballos,  Mo- 
reno, el  Dr.  Aquila,  Arceo,  Robledo,  Sanz  y otros  médicos  y 
cirujanos  que  procedieron  de  esta  escuela.  A lodo  esto  hay  que 
agregar  en  favor  de  la  anatomía,  el  influjo  que  ejerció  Vesalio, 
que  por  entonces  vino  á residir  junto  al  monarca,  y cuya  trá- 
gica historia  os  referí  no  hace  muchos  dias. 

En  1560  Zaragoza  se  veia  afligida  por  la  peste  * bubónica, 
que  llenaba  de  espanto  á todos  sus  moradores;  un  cirujano  ce- 
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loso  de  descubi'ir  las  causas  orgánicas  deesla  afección  y sin  íe- 
raer  al  conlagio,  hizo  la  aulopsia  del  cadáver  de  los  apeslados^ 
dándonos  en  seguida  una  compleía  descripción  de  la  enferme- 
dad. Este  hombre,  á quien  Morejon  llama  incomparable,  fué  To- 
mas Parcel,  sardo  de  nación  y discípulo  de  la  universidad  de 
Salanca. 

Hasia  enlonces  solo  era  posible  conservar  la  impresión  de  los 
objetos  de  la  anatomía  por  medio  del  grabado;  Tabar  hizo  en 
este  concepto  un  invento  tan  maravilloso  como  trascendente, 
fabricando  en  seda  piezas  anatómicas  que  estaban  en  perfecto 
acuerdo  con  el  natural,  doladas  de  flexibilidad  y consistencia  y 
podiendo  además  comunicar  ácada  uno  de  los  músculos  repre- 
sentados sus  movimientos  naturales.  En  el  dia  se  desconoce  el 
procedimiento  de  Tabar  y por  cierto  que  no  se  ha  descubierto 
nada  que  le  iguale. 

Al  esponer  la  historia  de  anatomía,  habéis  visto  mas  de  un 
autor  que  ha  querido  atribuirse  la  gloria  del  descubrimiento  del 
huecesito  del  oido  llamado  estribo:  así  Fallopio  pretendió  ha- 
berlo hallado  él,  aunque  luego  supo  que  lo  había  ya  encontrado 
Ing  rasias;  Morgagni  lo  atribuyó  á este  último  y Eustaquio  dice 
que  él  lo  habia  demostrado  en  Roma.  Un  médico  español,  Pe- 
dro limeño,  tiene  por  lo  menos  tanta  parte  en  la  gloria  de  este 
descubrimiento,  como  estos  autores  eslranjeros. 

Aquí  hablaríamos  do  la  idea  que  tuvieron  los  médicos  espa- 
ñoles do  la  circulación  de  la  sangre,  sino  hubiésemos  espuesto 
lo  relativo  á ella  hablando  de  3Jiquel  Servet,  remitiéndoos  para 
mas  detalles  á la  obra  de  Morejon  que  atribuye  á nuestros  com- 
patriotas este  descubrimiento  fisiológico. 

No  puedo  pasar  en  silencio  la  idea  del  suco  nérveo  debida  á la 
ilustrada  autora  española  /).“  Oliva  de  Sabuco  de  Nantes  Bar- 
rera, que  se  encuentra  en  su  obra  titulada  Nueva  fdosofía  de 
la  naturaleza. 

Tampoco  puedo  dejar  sin  mención  á Juan  Almenar,  que  fué 
el  primero  en  establecer  el  verdadero  método  de  prescribir  las 
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fricciones  sin  escitar  el  ptialismo;  ni  á Fray  Pedro  Ponce  de 
León,  que  fué  el  primero  en  melodizar  la  educación  de  los  sor- 
do-mudos;  ni  á Alejo  Vánegas  del  Busto,  que  inventó  la  leclura 
para  los  ciegos;  ni  á Andrés  Laguna,  que  halló  el  modo  de  ha- 
cer potable  el  agua  del  mar;  ni  á Francisco  Dia¿,  que,  al  pare- 
cer, inventó  las  candelillas  para  el  tratamiento  de  la  estrecheces 
de  uretra;  ni  á Alfonso  de  Herrera  y Alvaro  de  Castro,  que 
preludiaron  el  método  sexual  de  Linneo. 

Tendría,  señores,  un  especial  placer  en  daros  á conocer  con 
los  rasgos  mas  distinguidos  de  su  vida,  y sus  principales  es- 
critos, á los  mas  notables  de  los'  médicos  españoles  de  los  siglos 
XIV,  XV  y XVÍ;  pero  ya  comprendereis  que  en  ei  estado  en 
que  se  halla  el  curso  no  me  es  posible  y debo  contentarme  con 
hacer  de  ellos  una  simple  enumeración:  Bernardo,  (catalan, 
1403);  Juan  de  Aviñon,  (Francia);  Alfonso  Chirino,  (Güadala- 
jara);  Fernán  Gómez,  (Ciudad  Real,  1386);  Esléfano,  (Sevilla); 
Juan  (catalan);  Mos.en  Jaime  Boig,  (Valencia,  1360); 

Ludan  Colomines,  (Mallorca);  Valesco  Taranta^  (portugués); 
Johan  Pere,  (catalan);  Alfonso  Sevillano,  (coi-dobés);  Julián 
Gutiérrez^  (Toledo);  Vicente  deBurgos  y Gerónimo  Torrella,  (Va- 
lencia); Gaspar  Torrella,  (Valencia);  Francisco  Nuñez  de  la 
Hierba,  (Salamanca);  Francisco  Villalobos,  (Toledo);  Pedro 
Pintor,  (Valencia);  Alonso  Paredes.  Séame,  apesar  de  todo,  per- 
mitido, mencionar  especialmente  á Francisco  \ alies  {el  Divino), 
que  fué  profesor  de  Alcalá  y médico  de  Felipe  II,  y se  distin- 
guió por  la  erudición  de  sus  escritos , bien  que,  como  dice 
Sprengel,  pecó  por  esceso  de  sutilezas  escolásticas. 
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LECCION  XXXIII. 


Período  reformador. — Historia  de  la  filosofía  en  este  periodo.. 
— Sújlo  XVI L — Preludios  de  la  reforma  filosófica  por  Mon- 
taigne.— Historia  del  racionalismo. — Descartes. — Su  discur- 
so sobre  el  método. — Su  doctrina. — Como  debe  entenderse  su 
principio  EGO  cogito,  ergo  sum. — Como  Descartes  se  estravió 
al  desenvolver  su  método  fdosófico. — Continuadores  de  Des- 
cartes . — Espin osa . — 31  a l ebran che.  — Histo ría  del  sensualis - 
mo. — Francisco  Pacón. — Su  biografía. — «El  nuevo  ór- 
gano».— Doctrina  de  Bacon. — En  que  difiere  de  la  de  Aris- 
tóteles.— Sucesores  de  Bacon.  — Loche.  -7-  Condillac. — La 
filosofía  en  España  durante  el  siglo  XV 11. — Eclecticismo 
filosófico.— Leibnitz. — Adición  al  principio  aristotélico. — Las 
mónadas. 

SEÑORES: 

La  reforma  que  inlenlaron  los  crílicos  del  siglo  XVI  no  po- 
día menos  que  ser  una  obra  incomplela,  porque,  ni  su  espíritu 
tuvo  bastantes  fuerzas  para  llevarla  hasta  sus  postreros  límites, 
ni  encontraron  suficientemente  preparado  el  terreno  para  que 
se  aceptase  sin  escrúpulos,  una  innovación  trascendental.  Para 
reformar  con  provecho  en  Medicina,  era  preciso  haber  reforma- 
do préviamente  en  Filosofía. 

Esta  grande  reforma  filosófica  es  lo  que  distingue  el  siglo 
XVÍl,  que  es  el  punto  en  donde  comienza  el  período  histórico 
que  Renouard  ha  llamado  reformador.  Marchemos,  pues,  ahora, 
como  lo  hemos  hecho  al  trazar  el  movimiento  de  los  otros  pe- 
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riodos,  estudiando  los  pasos  que  dió  la  filosofía,  para  ocuparnos 
luego  de  los  progresos  de  las  ciencias  médicas;  pues  ahora,  co- 
mo siempre,  el  progreso  específico  de  la  medicina, . viene  en 
grao  parle  determinado  por  las  luces  que  recibe  de  la  filo- 
sofía. 

En  el  período  erudito  las  ideas  habian  ya  esperimentado  un 
fuerte  sacudimiento,  que  las  hizo  vacilar  entre  los  abismos  de  lo 
pasado  y lo  desconocido  del  porvenir.  Faltando  empero  un  vín- 
culo poderoso  que  enlazase  las  tendencias  y que  armonizase  el 
movimiento  de  la  inteligencia,  los  espíritus  se  hablan  disgrega- 
do en  una  porción  de  sectas  rivales,  que  trabajaban  sin  concier- 
to y,  por  lo  tanto,  con  poquísimo  provecho.  En  vano  el  escépti- 
co Montaigne,  para  desinfestar  á las  conciencias  del  pernicioso 
miasma  del  escolasticismo  que  exalaba  la  tumba  de  la  edad  me- 
dia, intentó  reproducir  á Sócrates,  proclamando  las  escelencias 
de  la  duda;  no  tuvo  Montaigne  ‘bastante  génio  para  obra  tan 
grande,  su  duda,  además,  no  era  aquella  prudente  atención  del 
ánimo,  aquella  bien  entendida  desconfianza  del  espíritu  que  tan- 
to habia  hecho  admirar  al  filósofo  ateniense:  la  duda  de  Mon- 
taigne érala  i egacion  de  lodo,  era  el  pirronismo.  Po  esto  no  le 
fué  posible  al  autor  de  los  Ensayos^  encauzar  la  corriente  des- 
bordada de  las  ideas,  y fué  preciso  esperar  el  advenimiento  de 
artífices  mas  hábiles,  para  ver  realizada  esta  grande  obra. 

El  siglo  XVII  nos  ofrece  dos  filósofos  que,  partiendo  ambos 
de  la  duda  socrática,  ponen  al  espíritu  por  dos  opuestos  derrote- 
ros, en  la  vía  espedí  la  para  llegar  al  encuentro  de  la  verdad. 
Estos  dos  filósofos  son  Renato.  Descartes  y Francisco  fíacon.  El 
primero  es  el  jefe  del  racionalismo  moderno^  el  otro  es  el  fun- 
dador del  sensualismo  de  nuestra  época. 

Si  tuviera  que  someterme  á las  prescripciones  del  método 
cronológico,  debería  ocuparme  antes  de  Bacon  que  de  Descartes, 
pues  el  primero,  que  nació  en  1561  y floreció  en  1620,  es  bas- 
tante anterior  al  último,  que  nació  en  1596  y floreció  en  1645. 
Pero  aquí  no  debemos  dejarnos  gobernar  por  el  órden  con  que 
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vinieron  al  mundo  los  aulores  de  eslos  dos  mélodos  filosóficos, 
sino  por  el  en  que  sus  ideas  dominaron  en  las  ciencias,  y en  es- 
te concepto  Descartes  es  anterior  á Bacon,  el  racionalismo  pre- 
cede al  sensualismo,  que  vino  á imperar  sobre  él 

Renato  Descartes,  natural  de  la  Haya,  demostró  desde  sus  pri- 
meros años  un  espíritu  independiente  y creador.  Se  hizo  notar 
por  varios  descubrimientos  físicos  y astronómicos  y por  haber 
aplicado  el  álgebra  ó la  geometría.  Su  obra  inmortal  fué  su  Dis- 
curso sobre  el  método  que  encierra  todo  un  sistema  filosófico. 

Libre  ya  Descartes  de  las  imposiciones  que  la  teología  hasta 
entonces  había  hecho  sobre  los  filósofos,  y sacudiendo  también  la 
presión  del  principio  de  autoridad,  que  en  aquellos  tiempos  era 
la  tiranía  científica  ejercida  en  nombre  de  la  antigüedad,  co- 
mienza sus  estudios  como  el  matemático  empieza  el  plantea- 
miento de  un  problema  en  él  encerrado,  esto  es,  pasando  una 
esponja,  sobre  su  entendimiento  borrando  cuanto  había  aprendido: 
figúrase  que  nada  sabe  y que  nada  quiere  saber  y en  esta  dis- 
posición de  ánimo,  se  entrega  á la  contemplación  de  sí  mismo. 
«El  único  modo  de  llegar  á la  ciencia,  dice,  no  consiste  en  hacer 
objeto  de  nuestro  entendimiento  lo  que  hayan  pensado  sobre  este 
objeto  otros  hombres,  ni  lo  que  nosotros  sospechamos  de  él,  sino 
lo  que  podamos  ver  de  una  manera  clara,  y evidente,  ó dedu- 
cirlo de  un  modo  cierto.» 

Dado  este  grito  de  independencia,  por  el  cual  rompía  con  la 
historia  y con  los  lazos  del  pasado,  y entregado  á esta  medita- 
ción, Descartes  descubre  esplendente  como  el  sol  una  verdad 
evidente:  Cogito;  ergo  sum:  Pienso,  pues  existo.  No  hay  mane- 
ra de  oponerse  á este  hecho  de  conciencia,  porque  él  es  eviden- 
te de  por  sí,  y ni  siquiera  puede  tolerar  los  ensayos  de  la  de- 
mostración. Es  este  un  fenómeno  de  conciencia,  contra  el  que 
ha  de  estrellarse  el  mas  contumaz  escepticismo.  «Pregúntate  an- 
te todo,  había,  ya  escrito  san  Agustín,  si  existes  y no  te- 
mas engañarle;  porque  sino  existes,’  no  le  puedes  engañar; 
por  lo  mismo  que  le  engañas  existirás.» 
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Esle  es  el  punió  de  partida  del  racionalismo  cartesiano,  qué 
en  sí  no  envuelve,  como  algunos  han  creido,  una  proposición 
derivada  de  otra,  sino  que  encierra  dos  afirmaciones  completa- 
' mente  independientes:  cuando  Descartes  dice  pienso,  luego  soy, 
no  deduce  su  existencia  del  hecho  de  pensar,  porque  de  hacer- 
lo así,  se  colegiría  que  el  que  no  piensa  no  existe;  y como  el 
hombre  en  diferentes  estados  de  su  vida  no  piensa,  resultaría 
que'allernalivamenle  existiríamos  y dejaríamos  de  existir.  Exis^ 
tir,  no  es,  pues,  una  consecuencia  necesaria  del  hecho  de  pensar, 
sino  que  simulláneamenle  quedan  evidenciados  en  nuestro  foro 
iuterno  dos  hechos;  el  pensar  y el  de  existir]  los  dos  son  ac- 
tos de  la  percepción  interna,  aislados  uno  de  otro,  independien- 
tes entre  sí,  aunque  simultáneos  en  el  tiempo. 

Conociendo,  pues,  por  evidencia  una  primera  verdad,  Descar- 
tes dedujo  de  ella  la  existencia  de  un  criterio,  y como  esta  ver- 
dad era  evidente,  el  criterio  consislia  en  no  admitir  sino  lodo 
lo  que  fuese  evidente. 

Pero  no  creáis  que  Descartes  formulase  este  anhelado  crite- 
rio, que  hubiera  para  siempre  preservado  al  humano  juicio  del 
error;  y no  lo  hizo,  porque  esta  obra  era  superior,  no  solo  ásus 
fuerzas,  sino  á las  de  lodos  los  hombres  reunidos.  El  mismo  fi- 
lósofo de  la  Haya  fué  el  primero  en  estraviarse  ya  desde  sus 
primeros  pasos  al  hacer  aplicación  de  su  criterio:  así,  en  vez 
de  buscar  la  evidencia  con  que  á sus  ojos  se  presentaba  la  exis- 
tencia del  mundo  eslerior,  pues  del  conocimiento  de  su  existen- 
cia individual  había  de  resultarla  nocion  evidente  de  otras  exis- 
tencias individuales  que  no  eran  la  suya,  lo  cual  indifeclible- 
mente  hubiera  debido  conducirle  al  conocimiento  de  la  existencia 
de  Dios,  causa  suprema  de  las  demás  existencias,  quiso  pasar 
desde  la  nocion  de  sí  mismo  á la  nocion  de  Dios.  Y creyóse  ló- 
gico, porque  dijo:  yo  soy  itnperfeclo,  finito  y perecedero;  algo 
debe  existir  perfecto,  infinito  y eterno;  esta  esencia  es  Dios.  No 
reparó  Descartes,  que  al  hacer  esle  raciocinio,  pagaba  un  tribu- 
to á las  ideas  que  había  adquirido  antes  de  pasar  por  su  mente 
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ta  Esponja  que  debía  borrar  lodos  los  recuerdos.  Ya  lanzado  por 
esla  senda  eslraviada,  no  pudo  el  filósofo  volver  á carril  y su 
rumbo  fué  cada  vez  mas  aparlado  de  la  verdad,  pues  si  llegó  á 
admitir  la  existencia  del  mundo,  no  fué  sino  como  una  deduc- 
ción lógica  de  la  existencia  de  Dios,  teniendo  que  esforzarse  en 
sutiles  argumentos  para  llegar  á probar  una  cosa  que  no  lo  necesi- 
ta, pues  es  evidente,  y cayendo  por  lo  tanto  en  el  laberinto  ines- 
tricable  del  idealismo.  Dios  es  la  causa  de  todo  movimiento; 
Dios  es  una  especie  de  materia  general,  modificada  por  influen- 
cias secundarias  que  se  manifiesta  en  todos  los  seres,  dándoles 
actividad. 

Creo  que  no  habré  de  esforzarme  en  probaros  que  Descartes, 
el  jefe  del  moderno  idealismo,  es  un  fiel  trasunto  de  Pitágoras  y. 
de  Platón,  que  se  desarrolla  sobre  la  concepción  socrática. 

Varios  filósofos  continuaron  á Descartes:  pero  de  estos  nos 
bastará  conocer  á los  mas  principales,  que  son  Espinosa  y Ma- 
lebranche. 

Espinosa  fué  un  judio  holandés  que  abjuró  su  religión  para 
abrazar  el  cristianismo.  Llevó  la  idea  de  Descartes  hasta  sus  úl- 
timas consecuencias,  cayendo,  como  no  podía  menos,  en  el  pan- 
teísmo. Dios  no  es  solo  el  sér  perfecto  é infinito,  sino  que  es  la 
única  substancia  que  existe  de  un  modo  real;  todo  lo  demás  solo 
existe  de  un  modo  fenomenal,  por  lo  que  el  hombre  y la  natu- 
raleza no  son  mas  que  atributos  de  la  substancia  divina.  Los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  no  son  mas  que  manifestaciones  de 
este  Dios. 

Malehranche,  teólogo  y filósofo  francés,  no  fué  tan  exagerado- 
corno  Espinosa,  siquiera  no  se  puede  negar  que  llevado  del  es- 
píritu cartesiano,  vino,  como  este  último,  á parar  al  panteísmo. 
Ya  no  dice,  como  Espinosa,  que  Dios  sea  la  única  substancia 
dotada  de  existencia  real,  pero  afirma  que  Dios  es  la  causa  efi- 
ciente de  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  La  substancia 
solo  tiene  una  actividad  ocasional;  en  Dios  únicamente  reside  la 
eficiente:  así  es  que  Dios  es  el  origen  y'  principio  de  nuestros 
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deseos  y de  nuestras  acciones,  nosotros  no  somos  activos,  sino 
de  una  naanera  ocasional.  ^ 

Si  Espinosa  sostiene  la  existencia  de  una  sola  substancia  y de 
una  sola  causa,  y por  esto  es  panteista,  Malebranche  lo  es  por- 
que cree  en  la  existencia  de  una  sola  causa  eficiente  y activa. 

Con  lo  dicho,  queda  trazado  el  bosquejo  de  la  escuela  racio- 
nalista; pasemos  á ocuparnos  de  la  sensualista. 

Francisco  Bacon,  no  debe  confundirse  con  Rogorio  Bacon,  de 
quien  hemos  tenido  ocasión  de  ocuparnos  al  hacer  la  historia  del 
periodo  escolástico,  y que  entonces,  por  un  aclo  de  distracción 
lamentable,  confundí  con  el  filósofo  del  siglo  XVI,  error  que  os 
ruego  encarecidamente  rectifiquéis,  pues  aquel,  que  tué  monje 
franciscano  y contemporáneo  de  Raimundo  Lulio,  siquiera  con- 
tribuyó considerablemente  al  adelantamiento  de  las  ciencias  fí- 
sicas y del  libre  examen,  no  fué,  sin  embargo,  como  el  de  que 
ahora  vamos  á ocuparnos,  el  fundador  del  método  esperimenlal. 
Francisco  Bacon,  barón  de  Verulamio,  vizconde  de  Sainl-Alban 
y Gran  Canciller  de  Inglaterra,  nació  en  Lóddres,  el  dia  22  de 
enero  de  1561.  Su  padre,  que  era  jurisconsulto  y noble  y que 
gozaba  de  grande  influjo  en  la  córte  de  la  reina  Elisabet,  le  dió 
una  educación  muy  distinguida,  á la  que  correspondieron  las 
buenas  disposiciones  de  Francisco,  pues  desde  su  infancia  hizo 
en  la  universidad  de  Cambridge  progresos  admirables  en  todas 
las  ciencias.  A los  16  años  supo  ya  desprenderse  déf  yugo  de 
la  filosofía  dominante  y echar  las  bases  de  un  nnevo  método, 
que  había  de  inmortalizar  su  nombre.  A los  19  publicó  en  Poi- 
liers  una  obra  muy  notable  sobre  el  Estado  de  Europa  y luego 
otra  no  menos  apreciable  sobre  La  vida  y la  muerte. 

Habiendo  tenido  que  volver  á Inglaterra  con  motivo  de  haber 
fallecido  su  padre,  supo  por  sus  talentos  adquirir  tal  reputación, 
que  á los  28  años  fué  nombrado  consejero  eslraordinario  de  la 
reina,  no  abandonando  empero  nunca  la  idea  de  hacer  una 
gran  reforma  en  los  estudios  escolásticos.  Desde  entonces  inter- 
vino activamente  en  la  política,  captándole  su  carácíer  inde- 
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pendienle  mas  de  una  aiUipalia  de  paj-íe  de  ios  poderosos  y ía 
simpaíía  del  pueblo,  á quien  supo  repre«eníar  con  gran  lino  en 
cierla  cuesíion  que  debió  llegar  hasfa  e!  monarca  Jacobo  I,  por 
io  que  su  laclo  polílico  fe  rebabililó,  basla  el  punió  de  que  la 
Cároara  de  los  Comunes  le  acordó  un  vo!o  de  gracias,  el  y sobe- 
rano le  nombró  uno  de  sus  consejeros  y luego  en  1619  lord  can- 
ciller de  ínglalerra,  con  el  lílulo  de  Barón  de  Versulamio,  que 
al  afiosiguienle  cambió  por  el  de  vizconde  de  Sainl-Aiban. 

Esla  posición  y el  brillanle  malrimonio  que  babia  coniraido 
con  la  hija  de  un  rico  alderman  de  la  Cilé,  le  consliluyeron.en 
una  siluacion  lan  holgada,  que  le  permilió  vivir  baslacon  mag- 
nificencia. Parece,  sin  embargo,  que  para  salisfacer  la  codicia 
dei  duque  de  Buckingara,  fue  poco  escrupuloso  en  el  desempeño 
de  sus  elevados  cargos,  por  lo  que  fue  acusado  ante  la  Cámara 
de  los  Lores  y condenado  á pagar  una  mulla  de  40.000  libras 
eslerlinas  y áser  encarcelado,  declarándole  al  propio  liempo  in- 
hábil para  desempeñar  deslinos  públicas.  El  rey,  que  quería 
mucho  á Bacon,  redujo  la  mulla  á 8.000  libras  y su  encarcela- 
mienloá  algunos  dias,  resliluyéndole  el  derecho  de  senlarse  en 
el  Parlamenlo.  El  filósofo,  no  obslante,  sobrevivió  muy  poco 
tiempo  á su  desgracia  : murió  el  dia  9 de  abril  de  1626,  á la 
de  66  años. 

La  obra  principal  de  Bacon,  la  que  encierra  toda  su  filosofía, 
se  titula  el  Nuevo  órijano.  En  este  libro,  siquiera  se  encarnice 
contra  Aristóteles,  acepta  como  punto  de  partida  el  principio 
filosófico  de  este  autor,  de  que  nada  hay  en  el  entendimiento 
que  no  haya  penetrado  por  los  sentidos.  Pero,  así  como  Arisló- 
loles  había  dicho  que  las  primeras  ideas  que  de  los  sentidos  re- 
cibimos son  las  ideas  generales,  marchando  de  esta  suerte 
desde  sus  primeros  pasos  por  la  senda  sintética  de  Plalon,  Ba^ 
con,  interpretando  mejor  el  sensualismo,  proclama  que  las  ideas 
particulares  son  las  primeras  y condena  como  un  gran  defecto 
en  el  método  el  intento  de  pasar  de  un  salto  desde  la  observa- 
ción á la  generalidad.  En  coosecuancia  prescribe  que  se  marche 


— 315  — 

siempre  con  paso  gradual  por  la  via  analílica  , no  elevándose 
nunca  á las  ideas  generales  hasla  que  se  hayan  observado  sufi- 
cienlemenle  los  parüculares  Sí  pues  Aristóleles  había  empren- 
dió desde  sus  primeros  pasos  por  la  senda  siniéíica  que  le  ha- 
bia  trazado  Platón,  Bacon,  partiendo  del  principio  aristotélico, 
se  aparta  de  las  reglas  del  estagirila,  marchando  con  paso  firme 
y mesurado  por  el  camino  de  la  análisis.  Y notadlo  bien,  Bacon 
no  es  esclusivamente  analítico,  sino  que  á la  vez  es  sintético:- 
quiere  que  se  llegue  á la  síntesis  viniendo  directamente  del  ter- 
reno de  la  análisis;  quiere  que  las  ideas  generales  tengan  su 
firme  apoyo  en  las  ideas  particulares  que  nos  proporcionan  los 
sentidos;  quiere,  en  fin,  que  las  ciencias  construyan  sus  princi- 
pios sobre  las  bases  de  la  observación  individual  de  los  fenóme- 
nos. Es,  pues,  Bacon,  analítico  y sintético. 

Esta,  señores,  es  la  única  y verdadera  filosofía  cuyas  luces  han 
de  ser  provechosas  á las  ciencias;  esta  es  la  que  abrió  las  puer- 
tas á la  gran  reforma  que  las  ciencias  esperi mentaron  en  los  si- 
glos XVII  y XVin.  No  hay  que  decir  si  tuvo  partidarios:  estaba 
frente  á frente  de  Descartes,  que  habia  demostrado  con  sus  des- 
vies de  raciocinio,  cuan  espuesta  á error  era  su  filosofía  y era 
preciso  aceptar  alguna  que  contrabalancease  las  exageraciones 
del  idealismo.  Bacon,  sin  embargo,  no  supo  aprovecharse  de  las 
ventajas  de  su  método,  pues,  él  que  habia  dicho  «no  os  eleveis 
á la  generalidad  hasta  que  tengáis  copia  de  dalos  particulares 
suficientes,  )i  al  ensayar  su  método,  cayó  en  mas  de  una  ocasión 
en  el  defecto  de  elevarse  prematuramente  á las  ideas  generales. 

El  método  de  Bacon  fué  desenvuelto  por  sus  sucesores;  de  es- 
tos son : 

Loche,  que  nació  en  Wrington,  certa  deBristol,  en  1632,  esto 
seis  años  después  de  la  muerte  de  Bacon.  Estudió  la  medicina, 
pero  su  delicada  constitución  no  le  permitió  ejercería.  Los  escri- 
tos de  Descartes  despertaron  su  afición  á los  estudios  filosóficos, 
pero  rehusó  la  filosofía  cartesiana,  para  abrazar  el  sensualismo. 
DiceLocke,  que  los  dos  únicos  manantiales  de  nuestros  conoci- 
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míenlos  son  las  impresiones  que  sobre  nueslros  sentidos  verih- 
can  los  objetos,  y el  alma  que  reflexiona  sobreestás  mismas  im- 
presiones. De  esta  suerte,  parte  desde  los  fenómenos  de  percep-- 
cion  y sigue  las  operaciones  del  entendimiento  por  uña  gra- 
dación suave,  basta  los  actos  mas  complexos  de  la  abstracción, 
demostrando  al  paso  el  enlace  recíproco  de  las  ¡deas  y los  erro- 
res á que  conduce  la  viciosa  costumbre  de  considerar  que  las 
abstracciones  del  espíritu  tienen  una  existencia  real  fuera  de  no- 
sotros. 

Por  mas  que  Locke  en  su  Ensayo  sobre  el  entendimiento  es- 
plique  con  detalles  mas  precisos  las  ideas  deBacon,  no  cayendo 
en  los  errores  de  aplicación  que  este  no  supo  evitar,  no  es  el  fi- 
lósofo inglés  quien  hace  prevalecer  el  sensualismo,  sino  que 
quien  lo  vulgariza  y lo  deja  definitivamente  conocido  y aceptado 
es  un  francés,  á saber,  Condillac. 

VMéban  Bonnot  de  Condillac,  nació  en  Grenoble  , en  30  de 
setiembre  de  1714.  Sentó  que  el  único  origen  de  nuestros  cono- 
cimientos son  los  sentidos,  derivando  por  consiguiente  tod^is 
las  facultades  de  la  sensibilidad;  dijo  que  todos  los  actos  psico- 
lógicos no  son  mas  que  la  sensación  transformada;  redujo  todas 
las  reglas  del  raciorinio  á una  sola,  la  identidad  de  las  proposi- 
ciones, y quiso  referir  lodos  los  modos  de  adquisición  de  de- 
mostración también  á uno  solo,  á saber,  el  análisis. 

Desde  entonces  el  sensualismo  hizo’rápidos  progresos,  siendo 
recibido  con  entusiasmo  en  Francia,  Inglaterra  y Alemania.  En 
España  y Portugal  no  llegó  á penetrar,  porque  aquí  aun  impe- 
raba el  clero  católico,  y asi  como  en  tiempo  de  los  árabes  do- 
minó esclusivamenle  el  aristotelismo  averroista,  en  eUiglo  XVII 
solo  fué  aceptada  la  doctrina  de  Descartes,  debiéndose  su  cono- 
cimiento al  Padre  Feijóo,  que  escribió  su  notable  obra  titu- 
lada El  Teatro  crítico  y al  Padre  Ahneida,  que  dió  á luz  su  Re- 
creación filosófica,  ambos  libios  escritos  en  castellano  para  que 
estuviesen  al  alcance  de  todas  las  comprensiones.  No  dejaron 
empero  de  luchar  los  cartesianos  y los  aristotélicos  contra  los 
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sensualislas  y de  esla  lucha  nacieron  no  [pocos  escépticos  y no 
pocos  míslicos.  Sentíase  la  necesidad  de  un  hombre  que  ’viniese 
á amalgamar  las  opuestas  tendencias  del  sensualismo  y del  idea- 
lismo, y este  fué  Leibnitz. 

Leibnitz,  filósofo  a'eman,  que  con  New  ton  comparte  la  gloria 
de  haber  inventado  el  cálculo  diferencial,  reconoce^ el  principio 
aristotélico,  pero  le  hace  una  addicion:  nihil  est  intellectu  quod 
prius  non  fuerit  in  sensii,  nisi  ipse  intellectus,))  ,cuya  añadidura 
es  una  proclamación  de  las  ideas  innatas  tal  cual  las  habia  ad- 
railido  Descartes.  Sin  embargo,  Bacon  y Descartes  fueron  com- 
batidos por  Leibnitz  con  argumentos  vigorosos.  A Leibnilz  se 
debe  además  la  hipótesis  de  los  monadas,  ó sean  unas  fuerzas 
espirituales  simples  que  tienden  incesantemente  á cambiar  de 
estado,  siendo  Dios  la  primera  de  estas  monadas  y las  otras  de- 
rivadas de  ésta,  lo  cual  supone  uua  armonía  pre^stableeida. 
¿Quién,  no  vé  en  esto  una  reproducción  de  la  teoría  de  Pilágoras? 
La  teoría  de  las  mónadas  se  reduce  perfectamente  á la  doctrina 
de  la  metempsícosis.  Pretendiendo  Leibnitz  dará  á la  filosofía  la 
misma  regularidad  y exactitud  que  á tas  matemáticas,  á tos  16 
años  inventó  su  Caraclerisíica,  6 sea  una  lengua  universal  para 
espresar  todas  las  modificaciones  del  pensamiento.  De  todas  ma- 
neras, el  idealismo  fué  preponderando  en  Leibnitz  y lo  difundió 
por  Alemania,  procediendo  sin  duda  de  este  filósofo  los  moder- 
nos idealistas  que  tanto  han  sonado  en  esta  nación. 

y estamos  ya  en  el  siglo  décimo  octavo,  cuya  filosofía  conti- 
núa la  del  siglo  décimo  séptimo;  pero  como  adquiere  un  desar- 
rollo mucho  mas  ámplio,  reclamará  que  me  ocupe  de  ella  en  la 
próxima  lección. 
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LECCION  I\m, 

Historia  de  la  filosofía  en  el  siglo  XVII l. — Continuadores  de 
las  sectas  filosóficas  del  siglo  XVII. — Sensualistas. — Idealis- 
tas.— Escépticos  místicos’ — Caracteres  que  distinguen  á la  re- 
forma filosófica  del  siglo  XVIII:  Méiodo  analítico. — Libre 
exámen. — Aniquilación  de  la  edad  media. — Trascendencia  de 
movimiento  filosófico . — Predominio  del  sensualismo. — La  en- 
ciclopedia.— Sensualistas  ingleses,  franceses,  alemanes  é ita- 
lianos.— Representación  de  las  otras  escuelas  filosóficas. — Fi- 
lósofos escépticos. — Voltaire. — El  espiritualismo  en  Francia. 
— Rousseau  y Turgot. — Espiritualistas  ingleses. — Escuela 
escocesa. — Espiriiual islas  alemanes. — Kant. — Su  crítica  de 
la  razón  pura  y su  filosofía  crítica. — Ficlite. — Schelling. — 
Su  filosofía  de  la  identidad  absoluta. — Ilegel. — Su  filosofía, 
dividida  en  lógica,  filosofía  natural  y filosofía  de  la  inteli- 
" gencia. 

Continuadores  de  Paraceho. — Leonardo  Turneysser. — Jorge 
Amivald. — Sectas  cabalísticas. — La  Rosa  Cruz. — Los  rosa- 
nianos. — Roberto  Fluí. — Médicos  conciliadores  de  las  doctri- 
nas paracélsicas. — Daniel  Senerto. 

SEÑORES  : 

Los  esfuerzos  de  Leibnilz  fueron  impotentes  para  fundir  en 
en  un  eclecticismo  filosófico  á las  cuatro  sectas,  que  venian  ya 
formadas  desde  el  principio  déla  edad  moderna  y que  no  hicie- 
ron sino  adquirir  nuevos  brios  en  el  calor  de  las  discusiones  qu« 
tuvieron  lugar  en  el  siglo  XVII.  Cada  una  de  las  escuelas  tuvo 
sus  discípulos,  que  las  continuaron  modificando  mas  ó menos 
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sus  respeclivos  dogmas  é hicieron  de  ellos  alguna  nueva  aplica- 
ción: así,  el  sensualismo  de  Racon,  tué  profesado  por 
di,  que  reprodujo  el  epicureismo  griego,  por  Ilobbesio,  que  fun- 
dó su  moral  en  la  sensación,  ó sea  en  el  placer,  y por  Newton, 
que  descubrió  la  atracción  y analizó  la  luz.  El  idealismo  carte- 
siano fue  abrazado  por  Tomás  Morus,  por  Campanella^  por  i?a- 
belais  y por  los  partidarios  d ‘ Leibnilz,  Cristian  Wolf  y Andrés 
Rudiger.  También  se  engrosaron  las  filas  del  escepticismo  sen- 
sualista, que  en  el  período  anterior  no  contaba  mas  que  con  tres 
defensores:  y así,  á Sánchez,  que  seguía  filosofando  en  Tolosa, 
se  agregaron  Lamothe-Levayer , Daniel  Huet  y Pedro  Bayle, 
auloi  del  Diccionario  histórico,  en  donde  Voltaire  bebió  mas  de 
una  de  sus  ideas  escépticas.  En  cuanto  al  escepticismo  místico, 
ya  no  tuvo  el  sabor  decébala  que  le  habían  comunicado  Agri- 
pa, Cardan  y Paracelso,  sino  que  fué  la  ortodoxia  cristiana  lle- 
vada al  grado  de  concepción  filosófica:  profesaron  es  e misticismo 
Antonio  Arnanld,  Blas  Pascal,  Nicol  y Bossuet. 

Estos  son  los  elemenlosque  encuentra  al  nacer  el  siglo  décimo 
octavo.  Pero  pronto  la  filosofía  adquiere  un  aspecto  que  la  ca- 
racteriza y especifica  entre  la  de  todos  los  siglos  anteriores.  Es- 
tos rasgos  distintivos,  dependen  de  la  preponderancia  universal 
de  tres  tendencias,  á saber:  el  método  analítico,  el  libre  exámen 
y la  aniquilación  de  la  edad  media. 

Dado  que  el  único  método  filosófico  aceptado  en*el  siglo  XVllI 
es  el  analítico,  Bacon,  esplicado  por  Condillac,  es  quien  predo- 
mina. Cóbrase  un  horror  nunca  sentido  por  las  hipótesis;  no  se 
quiere  mas  que  hechos;  se  declara  guerra  á muerte  á todo  siste- 
, ma;  el  silogismo,  antes  esgrimido  por  todas  las  escuelas,  es  de- 
clarado arma  de  mala  ley  y queda,  en  consecuencia,  proscrito 
de  las  discusiones.  Para  blasonar  las  escelencias  del  análisis  no 
es  necesario  que  los  filósofos  sean  sensualistas,  sino  que  militan 
á la  sombra  de  este  principio  hasta  los  idealistas  mas  exage- 
rados. 

Lo  propio  acontece  con  el  libre  exámen,  que  babian^  Iraido  al 
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mundo  Descartes  y Bacon:  todas  las  escuelas  quieren  para  su 
doctrina  la  independencia  del  pensamiento;  todas  protestan  la  ne- 
cesidad de  penetrar  en  el  examen  de  sus  doctrinas  con  el  espí- 
ritu exénto  de  imposiciones  antecedentes. 

Todo  esto  conduce  necesariamente  á romper  de  un  modo  defi- 
nitivo con  el  espíritu  de  la  edad  media,  que  se  había  empezado 
á ingerir  en  las  generaciones  modernas  con  el  vetusto  ropagedel 
escolasticismo;  en  consecuencia,  elprincipio  de  autoridad  queda 
aniquilado  desde  el  momento  que  no  puede  resistir  á las  prue- 
bas de  la  análisis;  la  antigüedad  no  es  respetada  en  cuanto  sus 
monumentos  se  bambolean  por  la  fuerza  de  empuje  de  las 
nuevas  ideas.  La  teología,  antes  reina  universal  de  las  inteli- 
gencias, se  vé  obligada  á ceñirse  en  el  angosto  ámbito  de  sus 
legítimos  dominios. 

Pero  el  movimiento  intelectual  del  siglo  XVIII  no  se  detiene 
en  las  fronteras  de  la  filosofía,  sino  que  trasciende  mucho  mas 
léjos;  no  hay  institución  social  que  no  participe  de  él,  ni  hay 
concepción  humana  que  no  se  infiltre  del  vigoroso  espíritu  de 
esta  época.  Védloen  la  literatura,  en  las  arles,  en  el  teatro,  en 
las  academias,  en  todas  partes  hallareis  el  génio  de  la  libertad 
que  aspira  á las  últimas  conquistas.  Y así  como  se  desmorona  la 
autoridad  científica,  se  rasga  también  la  púrpura  déla  autoridad 
política  y religiosa,  y como  ha  dicho  el  Dr.  Mala,  «los  rayos 
de  la  tiá.a  son  ya  como  los  físicos;  también  necesitan  un  con- 
ductor de  acero  que  les  lleve  léjos  de  su  frágua.  Sin  la  espada, 
el  rayo  pontificio  se  aísla  en  la  cúpula  de  S.  Pedro.»  La  filoso- 
fía, es,  pues,  una  arma  poderosa  que  hace  sentir  sus  efectos 
en  una  revolución,  que  vino  á acabar  con  el  influjo  omnipotente 
del  clero,  de  la  nobleza  y del  trono. 

Ninguna  escuela  filosófica  se  amoldaba  tan  perfectamente  á 
las  aspiraciones  del  siglo  XVIII  como  la  sensualista;  por  esto 
fué  esta  la  predominante:  ella  dio  los  principios  de  su  método 
que  las  demás  se  vieron  obligadas  á aceptar.  Pero  seria  un  error 
creer  que  en  todo  este  siglo  no  hubo  mas  que  sensualistas:  este 
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esclusivismo  hubiera  sitio  impropio  de  la  libertad  de  pensar,  y 
en  efecto,  aunque  en  verdad  en  segundo  término,  no  dejó  de 
figurar  ninguna  de  las  sectas  filosóficas  que  hemos  visto  antece- 
dentemente. 

El  sensualismo,  que  fué  la  doctrina  dominante,  llegó  en  esta 
época  á su  apogeo;  ya  habéis  visto  á Condillac,  que  puso  al 
alcance  de  lodos  los  principios  de  esta  escuela;  Diderot  y 3Jon~ 
talembert  SQ  ponen  al  frente  de  otros  muchos  y muy  distingui- 
dos filósofos,  para  redactar  la  Enciclopedia,  monumenlo  colosal 
que  vomita  la  lava  que  ha  de  encender  la  mina  de  la  revolución 
política  y religiosa.  En  Inglaterra  abrazan  el  sensualismo  Collin, 
Dodvell,  Mandevill,  Hartley,  Darwin,  Home  Tocke,  Priestley, 
Godwin  y Bentham;  en  Francia  siguen  á Condillac,  Saint  Lam- 
bert,  Condorcet^  Dupnis , Cabanis,  \olney,  Deslutt  de  Tracy  y 
Gall,  cuyo  sistema  filosófico,  fundado  en  una  razón  análomo-fi- 
siológica  de  los  órganos  encefálicos,  es  de  todos  conocido;  en 
Alemania,  Feder,  Tiltel,  Basedow,  Weiséhaup,  Herdery  Tiede- 
man;  en  Italia,  Genovessi,  Bonnet,  filangieri  y Becada.  En 

cuanto  á España, España  ha  caido  en  el  letargo;  el  clero 

domina  en  ella,  y desde  los  escritos  de  Almeida  y Feijóo,  no 
ha  dado  señales  de  vida,  mientras  en  toda  Europa  es  inmensa 
la  agitación  filosófica. 

También  tuvo  sus  adeptos  el  escepticisiño,  escuela  que,  pol- 
la fuerza  de  un  hombre,  fué  de  seguro  la  nías  influyente  en  los 
destinos  del  mundo  en  esta  época.  Helvecio,  Holbac,  Lametde, 
Hume,  Schulzey  Jacobi,  no  solo  no  aceptan  los  principios  de  la 
edad  media,  sino  que  son  también  escépticos  para  con  las  con- 
quistas de  su  siglo.  Pero  el  que  lleva  la  bandera  entre  los  es- 
cépticos, ese  de  quien  os  decia  que  ejerció  una  influencia  inmen- 
sa en  los  destinos  de  las  naciones  europeas,  fué  VoUaire.  Él  es 
el  prototipo  de  los  escépticos;  con  la  risa  sarcástica  en  los  lábios, 
con  el  veneno  de  la  sátira  cáustica  en  la  pluma,  así  combate  á 
Bacon,  como  á Descartes;  asi  se  burla  de  Helvecio  como  de  Ma- 
lebranche;  no  perdona  medio  para  ridiculizarlo  todo;  nada  res- 
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pela;  nada  hay  sagrado  para  su  pluma.  No  es  ateo,  pero  dice 
que  «si  Dios  no  exisliese,  seria  necesario  inventarle».  Todos 
sabéis  la  popularidad  de  que  gozó  Volíaire,  y bien  puede  ase- 
gurarse que  sus  escritos  fueron  la  palanca  mas  fuerte  que  em- 
pujó el  carro  de  la  Revolución. 

Apesar  de  la  preponderancia  del  sensualismo,  no  fallaron  tam- 
poco espirilualislas  en  el  siglo  XVIIl.  Esa  poesía  con  que  Rous- 
seau pinla  los  encantos  de  la  virtud  sencillamente  practicada,  es 
una  tendencia  bien  marcada  al  espirilualismo;  Turgot,  refutando 
á Helvecio,  es  también  espiritualista  Pero,  si  es  verdad  que 
los  espiritualistas  no  abundaron  en  Francia,  en  cambio  fueron 
mas  numerosos  en  ín.?laterra  y aun  mas  en  Alemania.  Inglater- 
ra tiene  á Price,  que  reproduce  el  platonismo,  y entonces  nace 
también  la  Escuela  Escocesa  que,  si  acepta  el  principio  aristoté- 
lico ampliado  por  Bacon,  cree  también  en  las  verdades  de  con- 
ciencia. IJutcheson,  Smith,  Ferguson,  Reíd,  Bealtie,  Dugald, 
Hewad  y Broicn,  son  los  [hombres  mas  ilustres  de  esta  escuela. 
Alemania,  que  es  la  patria  de  la  filosofía  nebulosa,  en  el  siglo 
XVlll  arroja  una  pléyade  de  filósofos,  que  al  par  que  llenan  el 
mundo  con  sus  profundas  concepciones,  infestan  el  lenguage  con 
palabras  y fórmulas  que  apenas  es  dado  interpretar  mas  que 
á los  iniciados.  Kant  llamado  el  fúósofo  de  Kcenisherg,  dá  á luz 
la  Critica  y la  razón  pura,  crea  la  filosofía  critica  trascendental, 
y,  después  de  combatir  al  dogmatismo,  lo  mismo  que  al  escep- 
ticismo, sienta  que  nada  llega  á nuestro  entendimiento  que  no  • 
esté  bajo  la  jurisdicción  de  la  facultad  de  pensar,  por  lo  que  no 
conocemos  ninguna  cosa  en  sí,  sino  los  fenómenos  que  produce. 
Y^ant,  admite  como  incontestable  la  parte  sensible  de  los  conoci- 
mientos humanos,  pero  cree  que  en  ellos  hay  una  parte  que  no 
es  la  sensación,  sino  la  inteligencia;  por  lo  que,  dejando  á la 
sensibilidad  por  demasiado  complexa,  se  dedica  esclusivamenle 
al  estudio  de  la  inteligencia,  lo  cual  constituye  la  Crítica  de  la 
razón  pura. 

Ficthe  es  discípulo  de  Kant  y pretende  reproducirá  Descartes, 
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buscando  en  la  conciencia  una  verdad  primera  que  encierre  á 
todas  las  demás;  quiere  de  esla  manera  hacer  de  la  filosofía  una 
ciencia  exacla,  esto  es,  formada  de  verdades  fundadas  en  la 
evidencia,  concluyendo  así  con  los  escépticos.  Pero,  si  Descartes 
se  hizo  comprender  de  todo  el  mundo,  en  cambio  Fichte,  con  su 
yo  subjetivo  y el  yo  msto  por  si  propio  intuitivamente,  etc.,  etc. 
no  se  dejó  comprender  de  nadie,  y como  dice  el  Dr.  Mata,  de 
quien  estracto  esta  reseña,  ni  tal  vez  el  mismo  se  entendió. 

Schelling  inventó  la  filosofía  llamada  de  la  identidad  absolu- 
ta: según  esta  doctrina,  las  leyes  de  h naturaleza  se  encuentran 
en  nuestra  conciencia,  y ásu  vez  las  leyes  de  esta,  se  hallan  en 
la  naturaleza.  Por  esto,  la  filosofía  debe  comprender  dos  estu- 
dios, á saber:  Vá  filosofía  de  la  naturaleza,  que  parte  del  yo,  ó 
sea  lo  subjetivo,  para  deducir  lo  objetivo,  ó sea  la  naturaleza,  y 
la  trascendental,  que  deduce  el  yo,  ó lo  subjetivo,  de  la  natura- 
leza, ó de  lo  objetivo.  Como  la  filosofía  de  la  naturaleza  no  pue- 
de agolar  la  variedad  de  los  casos  y la  filosofía  trascendental  no 
puede  alcanzar  á lo  absoluto  ó esencial raeirte  simple,  hay  nece- 
sidad de  fundar  la  filosofía  en  la  identidad  del  sujeto  y del , ob- 
jeto, lo  cual  constituye  el  absoluto.  El  absoluto  que  es  Dios,  se 
manifiesta  en  sus  formas  secundarias,  que  es  la  naturaleza  en 
dos  órdenes  de  relativo,  á saber:  lo  real  y lo  ideal:  lo  real  es 
la  pesadez,  que  corresponde  á la  materia;  la  luz,  que  corres- 
ponde al  movimiento,  y la  organización,  que  corresponde  á la 
vida.  Lo  ideal  se  espresa  bajo  las  potencias  de  verdad,  que  cor- 
responde á la  ciencia;  bondad,  que  corresponde  á la  religión,  y 
belleza,  que  corresponde  al  arle.  Dios  es  la  identidad  del  sujeto 
y del  objeto.  La  razón,  que  es  absoluta,  conoce  á Dios,  que  tam- 
bién lo  es.  La  razón,  como  absoluta,  no  piensa,  sino  que  co- 
noce. 

Hegel  es  el  último  de  los  filósofos  espiritualistas  alemanes  de 
que  tengo  que  ocuparme.  Própónese  nada  menos  que  demostrar 
que  el  ser  está  en  la  idea;  lo  que  equivale  á decir  que  lo  sub- 
jetivo y lo  objetivo  son  idénticos.  Esia  es  la  base  de  su  filosofía. 
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(jue  comprende  Ires  ramas  principales,  á saber:  la  lógica,  ó 
ciencia  de  la  idea  considerada  en  si  misma;  la  filosofía  natural, 
ó ciencia  de  la  idea  en  unión  con  el  objeto,  y filosofía  de  la  in- 
teligencia, ó ciencia  de  la  idea  que  vuelve  del  objeto  sobre  si 
misma,  que  es  la  ciencia  de  la  reflexión. 

Demos  aqui  punto,  señores,  á es^la  reseña  abreviada  de  la 
tilosofía  de  los  siglos  XVII  y XVIII,  en  la  que  he  creído  necesa- 
rio entre  tener  algún  tiempo  vuestra  atención,  pues  de  otra 
suerte  no  nos  seria  posible  comprender  la  razón  de  las  radicales 
reformas  deque  fué  objeto  la  ciencia  médica,  ya  que  el  criterio 
que  esta  acepta  es  precisameiote  el  que  le  proporciona  la  filoso- 
fía reinante. 


Después  de  esto,  podríamos  ya  entrar  en  el  estudio  especial 
de  los  conocimienlos  médicos  en  el  período  reformador,  pero  á 
fin  de  poder  proceder  con  mas  desembarazo  en  esta  tarea,  sin 
que  venga  á interrumpir  nuestra  marcha  una  pseudo-medicina, 
que  es  continuación  de  la  cabalística  de  Paracelso,  voy  á em- 
plear el  poco  tiempo  que  resta  de  la  lección  de  hoy  en  los  suce- 
sores del  pretencioso  profesor  de  Bala.  No  os  hablaré  de  todos 
ellos,  entre  los  que  hay  que  enumerar  á Pedro  Séverino,  que 
fué  médico  del  rey  de  Dinamarca  y canónigo  de  Roskitd,  á Mi- 
guel Toldes,  á Valentín  Anlaprnso  y á Gerardo  Doin;  solo 
haré  una'  mención  especial  de  los  dos  mas  célebres,  á saber: 
Leonardo  Thurneysser  y Jorge  Amwald. 

Leonardo  Thwrneysser,  natural  de  Bala,  é hijo  de  un  plate- 
ro, huyó  de  cása  de  su  padre  porque  vendió  cobre  dorado  por 
oro  puro.  A consecuencia  de  esto,  se  vió  obligado  á llevar  una 
vida  errante  y aventurera,  durante  la  que  fué  soldado,  fundi- 
dor de  minas  y después  cofrade  de  Santa  Catalina,  en  el  monte 
Sinaí.  Al  cabo  de  algunos  años,  cuando  ya  se  habia  olvidado  la 
mala  pasada  que  le  hizo  huir  de  Bala,  volvió  á'  su  pálria,  en 
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(jondease  hizo  pasar  por  médico  afiliado  á la  doclrina  de  Para- 
Celso,  siendo  su  único  maestro  el  médico  de  su  pueblo,  y sus 
únicos  fíbros  los  de  Paracelso.  Túvola  suer  le  de  curar  á la  espo- 
sa del  elector  de  Brandeburgo,  desde  cuyo  punto  recibió  la  pro- 
tección de  este  y alcanzó  un  gran  prestigio  en  el  país,  que  ad- 
miró en  él  un  genio  de  primer  órden  y éste  fue  el  fundamento 
de  la  gran  fortuna  que  hizo.  Thurneysser,  como,  Paracelso,  no 
tenia  para  los  otros  médicos  mas  que  el  desprecio;  rehusaba  ena- 
plear  todos  los  medicamentos  que  estos  habían  qsado.  En  su  lu- 
gar administraba  otros  que  bautizó  con  nombres  pomposos,  tales 
como  la  tintura  de  oro,  el  magisterio  del  sol,  el  oro  potahle,  la 
quinta  esencia,  etc.  Desgraciadamente  para  Thurneysser,  Gas- 
par Hoffman  desenmascaró  su  charlatanismo,  y desde  entonces 
el  elector  de  Brandeburgo,  le  separó  de  su  lado,  viéndose  obli- 
gado á pasar  á Colonia,  en  donde  murió  eqtregado  álos  delirios 
de  la  invención  de  la  piedra  filosofal. 

Jorge  Ámwald,  que  no  fué  médico,  sino  jurista,  se  hizo  cé- 
lebre por  una  panacea  de  su  invención  la  cual  le  valió  la  pro- 
tección de  los  mas  distinguidos  personages  de  Suiza.  Su  renom- 
brada panacea,  que  Libavio  descubrió  que  no  era  mas  que  el 
cinabrio  común,  tenia  la  virtud  de  curar  instantáneamente  los 
males  mas  rebeldes  con  solo  aplicarla  á la  punta  de  la  lengua. 
Es  fácil  comprender  alguna  de  tales  maravillas,  sí  recordamos 
que  en  aquel  tiempo  la  sífilis  hizo  estragos  y que  no  era  aun 
suficientemente  conocida  la  virtud  específica  de  los  mercuriales. 

Paracelso  fué  admirado  por  algunos  como  génio  celestial  de 
la  medicina,  por  lo  que  sus  fanáticos  adoradores  formaron  una 
órden  ó sociedad  semi-masónica,  llamada  la  Rosa  Cruz,  que  no 
tenia  mas  medicina  que  los  arcanos  de  Paracelso.  Esta  sociedad 
que  llegó  á adquirir  una  grande  nombradla,  curaba  las  llagas  y 
las  lieridas  con  polvos  de  simpatía  y con  un  emplasto  que  lleva- 
ba el  nombre  de  la  órden.  Por  último,  otra  órden  de  la  misma 
índole,  cuyo  gefe  fué  Roberto  Fluí,  era  la  de  los  ñosanianos, 
los  cuales  profesaban  el  principio  de  que  las  enfermedades  eran 
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caucadas  por  los  demonios  malos  y que  además  eran  debidas  á 
la  subsfraccion  de  los  rayos  de  la  raageslad  divina,  ó á las  in- 
fluencias de  los  asiros,  en  cada  uno  de  los  cuales  residía  un  de- 
monio. 

Tal  es  en  resúmen,  señores,  la  trascendencia  que  las  doctri- 
nas de  Paracelso  ejercieron  en  el  siglo  XVll.  Pero  al  propio 
tiempo  que  Tomás  Erasto^  Gaspar  IJoffman  y Andrés  Libavio 
combalian  con  las  armas  de  la  medicina  secutar  las  exagera- 
ciones de  los  cabalistas,  otros  médicos  procuraban  conciliar  es- 
tas doctrinas  con  el  verdadero  progreso,  echando  los  primeros 
cimientos  de  la  química.  De  estos  fueron  Angel  Sala^  Enrique 
Lavater,  Protério,  )Aartman,  Minderero,  Birerio  y sobre  todo 
Daniel  Senerlo.  Este  último,  qué  es  el  mas  nalable  de  los  que 
intentaron  la  Conciliación,  admitió  el  principio  de  que  los  meta- 
les pueden  múluamenle  transformarse,  el  de  las  signaturas  de 
las  plantas,  las  relaciones  con  tos  espíritus  malignos,  la  influen- 
cia de  los  astros  y el  alma  general  del  mundo,  que  vino  á ser- 
lo que  era  el  gran  mar  de  Pai-acelso.  Consideró  inertes  á los 
cuatro  elementos  de  los  antiguos,  que  reemplazó  con  los  princi- 
pios químicos  y pi*ofesó  con  Galeno  la  docti-ina  de  los  cuaÍi-o 
humores. 


LECCION  XXXV. 


Historia  particular  de  tos  conocimientos  médicos  durante  el  pé- 
ríodo  reformador. — Anatomía  y Fisiología. — Descubrimiento 
definitivo  de  la  circulacioiv  de  la  sangre. — Guillermo  fíarv^^.o. 
Su  biografía. — Marcelo  Mqlpigio. — Antonio  Leeuwenhoek. — 
Ricardo  Lower. — Juan  Mari'a  Lancisi. — Juan  Bautista  Se- 
nac. — Aparato  y función  respiratoria. — Idea  del  aparato 
respiratorio  y dé  la  respiración  según  los  antiguos. — Funcio- 
nes del  diafragma. — Borelli. — Uelvecio. — llaller.  — Teoría 
de  los  y atro ‘mecánicos  sobre  la  respiración. — Doctrina  quími- 
ca de  Lavoissier. — Estudios  sobre  los  vasos  linfáticos, — Idea 
que  de  estos  vasos  tuvieron  los  antiguos. — Descubrimiento  ca- 
sual de  los  quilí fieros  por  Gaspar  Aselli. — Juan  Pecquet. — 
Juan  Valeslmg. — Tomás  Bartholin. — Federico  Ruischio. — 
Olaus  Rudbek. — Juan  Hunter. — William  Ilewson. — Gui- 
llermo Cruikshank  y Pablo  Mascagni. — Neurología  y Fisio- 
logía del  sistema  nervioso. — Baglivio. — Acción  de  tas  menin‘ 
ges.—Bichat. — División  del  sistema  nervioso  en  dos  sistemas. 
— Esteeiología. — Funciones  del  cristalino. — Képler.  — S'chei- 
ner. — Fisiología  de  la  audición.-^ Ihiverney — Vieussens. — 
Valsalva^  etc. — Funciones  espec}fiicás]del  encéfalo .—^Tomá's 
Wilks. — Cabanis,  Camper  y Gall.~ Anatomía  y' Fisiología 
de  la  generación. — Fabricio  de  Aquapendente. — Uarveo. — 
Graaf  y Leeimenhoek.  — Los  J.j>varistas  y ' los]  animalcu- 
listas.  ' ‘ " '■  " ■’ 


SEÑORES: 


Aunque  hubiera  debido  enlrelenerrae  mucho  más  bn  la  hislo- 
ria  de  la  filosofía  en  los  siglos  XVII  y XVIII,  si  hubiese  sido 
mi  propósito  haceros  llegar  á la  perfecta  penetración  del  espí- 
ritu de  cada  una  de  las  escuelas  y sectas  que  aparecieron  á la 
faz  del  mundo  agitadas  por  el  húraCan  de  la  revolución  social, 
moral  y científica  que  vino  á cerrar  el  penúltimo  lustro  del  siglo 
pasado,  pienso  que  las  bastas  pinceladas  que  sobre  este  asunto 
he  trazado,  han  de  ser  suficientes  para  que  nos  demos  cuenta 
del  movimiento  específico  y en  grande  escala  progresivo  que 
se  desenvolvió  en  cada  una  de  las  ramas  de  la  medicina.  Por 
este  motivo^  á imitación  de  lo  que  basta  aquí  hemos  ido  hacien- 
do, paso  desde  hoy  á hacer  la  historia  de  los  adelantos  particu- 
lares de  cada  una  de  las  secciones  de  la  ciencia  médica,  cono- 
ciendo al  paso  biográficamente  á los  autores  de  estos  progresos, 
para  ocuparme  luego  de  la  historia  de  la  parle  teórica  de  nues- 
tra ciencia,  que  es  lo  que  constituye  las  teorías  y sistemad  mé- 
dicos. 

La  anatomía  habia  adelantado  prodigiosamente  en  el  período 
anterior:  las  salas  de  disección  y los  anfiteatros  anatómicos, 
abriendo  á los  ávidos  ojos  de  aquella  generación  de  sábios,  á 
quienes  inflamaba  el  espíritu  crítico  de  los  siglos  XV  y XVI,  el 
libro  de  la  organización,  babian  sido  un  manantial  fecundísimo 
en  descubrimientos.  Enmendáronse  la  mayor  parteado  loserro- 
res  que  los  antiguos  profesaron  sobre  el  humano  organismo  y 
se  hicieron  adquisiciones  importantes  en  detalles  anatómicos, 
que  forman  el  glorioso  patrimonio  de  los  Dubois,  los  Vesalio, 
los  Eustaquio,  los  Fallopio,  y los  Benivieni. 

Si,  después  de  esto,  algo  quedaba  todavía  por  hacer  en  la 
parte  estática  de  la  ciencia  de  la  organización,  es  preciso  con- 
venir en  que  estaba  relativamente  mucho  mas  atrasado  el  co> 
nocimiento  dinámico  de  la  misma,  la  fisiología.  Los  secretos  que 
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el  escalpelo  arrancó  del  ¡níerlor  del  cuerpo  humano  en  los  dos 
siglos  precedenles,  no  habían  aun  producido  los  (rulos  que  ha- 
bía derecho  á esperar  de  ellos,  porque  aun  había  (rascurrido 
poco  liempo  para  que  los  hechos  de  la  anatomía  hubiesen  llega- 
do á sazón.  En  el  período  reformador  va  á suceder,  pues,  lo 
contrario  de  lo  que  ha  pasado  en  el  erudiío;  la  filosofía  progre- 
sará  masque  la  anatomía;  los  adelanios  que  esta  ciencia  había 
hecho  en  el  anterior  prepararon  una  abundante  cosecha  en  be- 
neficio de  aquella.  Por  este  motivo,  al  hacer  la  historia  del  pro- 
greso de  estas  dos  ciencias,  no  es  conveniente  separarlas  en  este 
período,  siendo  por  el  contrario  muy  ventajoso  mirarlas  en 
conjunto,  para  formarse  una  idea  mas  cabal  de  su  mutuo  des- 
envolvimiento. 

El  primero  y el  mas  descollante  hecho  anátomo-fisiológico 
del  siglo  XVIE  es  el  definitivo  descubrimiento  de  la  circulación 
de  la  sangre  que,  como  sabéis,  se  debió  á llarveo. 

Guillermo  Harveo  nació  en  Folkstone  ;condado^  de  KenI)  en 
el  año  de  1578.  Prévios  los  estudios -que  pudo  hacer  en  su 
patria,  viajó  para  instruirse,  por  Francia,  Alemania  é Italia, 
yendo  á fijarse  en  Pádua,  para  asistir  á las  lecciones  del  céle- 
bre Fabricio  de  Aguapendenle,  recibiendo  el  grado  de  doctor  en 
esta  misma  escuela,  en  el  año  de  1002.  Después  de  esto,  volvió 
á su  país  y se  estableció  en  Lóndres,  en  donde  fué  nombrado 
médico  del  Hospital  de  San  Barthelemy.  En  1613  fué  nombra- 
do regente  y en  un  curso  que  dió,  espuso  por  primera  vez  su 
doclrins^ sobre  la  circulación;  empezando  entonces  á hacerse  no- 
table por  su  mérito,  por  lo  cual  fué  nombrado  médico  del  rey 
Carlos  I en  1623.  Hasta  1628  no  publicó  por  medio  de  la  pren- 
sa su  doctrina  sobre  la  circulación:  quiso  madurar  y compro- 
bar antes  por  medio  de  una  severa  esperi mentación  la  verdad 
de  sus  ideas,  que  por  de  pronto  no  fueron  bien  acogidas,  cos- 
lándole  la  innovación  un  notable  perjuicio  en  la  clientela.  Afec- 
to á Carlos  I,  siguió  á este  monarca  en  sus  espediciones/  su 
casa  en  Lóndres  fué  robada  y destruidos  losescritcs  importantes 
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en  que  ttuia  consignadas  observaciones  muy  nolables  sobre  la 
generación  de  los  insectos.  Fué  fuego  nombrado  presidente  del 
colegio  de  Merlen,  pero  al  poco  tiempo  volvió  á Londres,  en 
donde  pasó  una  vida  retirada  y tranquila,  publicando  entonces, 
á instancias  de  Jorge  Enl,  su  obra  sobre  la  generación.  Esta 
obra  y la  que  habia  publicado  sobre  la  circulación  le  valieron 
un  monumento  que  le  dedicó  el  colegio  médico  de  Londres. 
Harveo,  después  de  haber  recibido  otros  merecidos  honores  y 
distinciones  y después  de  haber  concedido  al  colegio  de  médicos 
de  Lóndres  una  renta  auual  perpetua  de  56  libras  esterlinas, 
murió  en  1656.  Hay  quien  acusa  á Harveo  de  que,  no  habien- 
do sabido  resistir  á la  desgracia  de  haber  perdido  súbitamente 
la  vista,  se  procuró  la  muerte  con  un  veneno;  pero  esta  impu- 
tación es  falsa,  puesto  que  Wilson  dice  que  vió  aproximarse  su 
muerte  con  toda  tranquilidad,  lenlándose  el  pulso  con  una 
atención  y una  calma  verdaderamente  filosóficas. 

Por  lo  que  hace  á la  historia  de  su  descubrimiento,  lo  que 
llevo  dicho  en  anteriores  lecciones  acerca  el  progreso  gradual 
de  la  idea  de  la  circulación  de  la  sangre  me  ahorra  en  este  lu- 
gar una  revista  retrospectiva:  asi  os  remitiré  especialmente  á lo 
que  os  dije  primero  sobre  Erasistrato  y Galeno  y mas  reciente- 
mente sobre  el  estado  de  ’esla  cuestión  en  tiempo  de  Colombo, 
Cesalpino  y Miguel  Servet,  para  que  podáis  formar  concepto 
cabal  del  último  y el  mas  importante  paso  que  vino  á dar  Har- 
veo. Los  elementos  fundamentales  de  esta  invención  fisiológica 
estaban  preparados:  faltaba  solo  un  génio  perspicaz  que  supiese 
formar  con  lodos  estos  elementos  un  todo  uniforme,  haciendo 
nacer  la  luz  en  este  caos  de  la  fisiología.  Harveo  preparó  el  ter- 
reno desbrozando  el  camino  de  lodos  los  errores  de  que  lo  habia 
sembrado  la  antigüedad;  descubrió  en  seguida  el  movimiento 
del  corazón  en  un  animal  vivo,  demostró  la  estructura  muscu- 
lar de  este  órgano,  puso  en  evidencia  las  contracciones  de  los 
ventrículos  y de  las  aurículas,  el  papel  que  desempeñan  las  vál- 
vulas y los  efectos  que  las  contracciones  del  corazón  deben  ejer- 
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cer  sobre  la  sangre  para  arrojarla  á los  vasos.  Se  ve,  pues, 
que  la  fisiología  esperimental  puso. en  manos  de  Harveo  el  defi- 
nilivo  descubrimíenlo  de  la  circulación  de  la  sangre.  Esla  es  la 
prueba  direcla  que  fallaba  en  Miguel  Servel,  que,  aunque  al 
parecer  adivinó  el  mecanismo  de  esta  función,  lo  que  dijo  sobre 
ella  fué  una  mera  teoría  que  no  se  apoyaba  en  hechos  esperi* 
mentales. 

Nuevos  descubriraienlos  anatómicos  y fisiológicos  vinieron  á 
confirmar  la  doctrina  de  Harveo,  y así  hemos  de  ver  todavía 
algunos  nombres  célebres  cuya  historia  no  puede  separarse  de 
la  de  la  circulación.  Entre  estos  hay  que  contar  en  primer  lu- 
gar á Malpigio. 

Marcelo  Malpigio  nació  en  Crevalcoure  cerca  de  Bolonia  en 
1628.  Estudió  la  filosofía  con  Francisco  Nalalis  y la  medicina 
en  Padua  con  Bartolomé  Massaria  y Andrés  Mariani,  giaduán- 
dosede  doctor  en  1653,  con  cuya  ocasión  leyó  una  lésis  en  que 
tuvo  el  valor  de  declararse  admirador  de  Hipócrates,  ante  una 
universidad  en  que  se  profesaba  la  medicina  arábiga.  Fué  cate- 
drático en  Bolonia,  después  en  Pisa,  cuyo  pais  tuvo  que  aban- 
donar por  razón  de  su  salud,  volviendo  luego  á Bolonia,  en 
donde  enseñó  pública  y privadamente  la  anatomía  y la  física  y 
pub'icó  sus  primeras  obras,  que  desde  luego  le  señalaron  un  lu- 
gar preferente  entre  los  anatómicos  de  su  siglo.  Entrado  ya  en 
años,  el  papa  Inocencio  XII  le  nombró  su  médico:  afectado  ya 
de  gota,  palpitaciones  de  corazón  y cólicos  nefríticos,  murió 
apoplético  en  el  palacio  del  Qiiirinal  el  dia  29  de  noviembre  de 
1694.  Baglivio  hizo  la  autopsia  de  su  cadáver,  que  ofreció  he- 
chos análomo-patológicos  muy  notables. 

Malpigio  es  el  creador  de  la  adalomía  de  textura,  pues  él  fuó 
el  primero  que  aplicó  el  microscopio  al  estudio  de  la  organiza- 
ción. El  fué  el  que  primero  demostró  directamente  el  paso  de 
los  corpúsculos  hemálicos  al  través  de  las  redes  capilares,  vi- 
niendo asíá  corroborar  el  descubrimiento  del  grande  Harveo. 

Al  lado  de  Malpigio  hay  que  citar  á Anlomo  Leeuwenhoek, 
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rícilui  alisla  de  Dellíl,  que  con  su  microscopio  perfeccionado  hizo 
ver  á muchas  personas  disiinguidas  la  marcha  de  la  sangre  en  ' 
el  seno  de  los  vasos  mas  delicados. 

Pronto  eslas  conquistas  heches  en  la  fisiología  de  la  circula- 
ción fueron  aprovechadas  para  la  patología  de  este  mismo  apa- 
rato: así  á Ricardo  Loiver,  célebre  anatómico,  natural  dé‘  Fra- 
mer  (provincia  de  Cournailles),  que  floreció  en  1665,  que  se 
hizo  notar  por  sus  numerosas  y nuevas  observaciones  sobre  el 
corazón,  siguió  Juan  31 aria  Lancisi  no  menos  distinguido  ana- 
tómico, que  nació  en  Roma  en  1654  y floreció  en  1684,  ha- 
biendo sido  uno  de  los  maes4'os  de  Malpigio  y archiatro  y mé- 
dico del  papa  Inocencio  XI.  Pero  el  que  hizo  estudios  mas  nota- 
bles sobre  la  estructura  del  corazón,  su  acción  y sus  enfermeda' 
des->  fue  Senac. 

Juan  Bautista  Senac  nació  en  Lonibez  (Gascuña)  en  1695. 
Primero  fué  protestante,  pero  lucho  abrazó  el  catolicismo  y se 
hizo  jesuíta.  Abandonó  después  el  hábito  y se  dedicó  al  cultivo 
de  la  medicina,  publicando  varias  obras  notables  por 'la  solidez 
del  fondo  y por  la  elegancia  del  estilo,  siendo  ia  mas  notable  de 
ellas  el  Tratado  sobre  la  estructura  y las  enfermedades  del  co- 
razón, que  debe  ocupar  un  primer  término  entre  los  libros  de 
medicina  que  vieron  la  luz  en  el  siglo  XVIII.  En  este  libro  dice 
í]ue  el  corazón  consta  de  dos  capas  de  fibras,  á saber,  unas  su- 
perficiales, de  dirección  oblicua  y otras  mas  profundas, 'nacidas 
íle  las  columnas  cai  nosas,  que  son  espirales;  esplica  las  contrac- 
ciones del  corazón  por  la  acción  de  los  espíritus  animales',  tras- 
mitida por  los  nervios;  añade  que  las  contracciones  de  la  vena 
cava  hacen  entrar  la  sangre  en  las  aurículas,  las  cuales  des- 
pués se  contraen  y la  arrojan  á los  ventrículos,  los  cuales  á su 
vez  la  empujan  hácia  los  vasos.  Por  lo  que  hace  á la  patología 
general  del  aparato  circulatorio,  hay  que  decir  que  el  diagnós- 
co  alcanza  á una  perfección  admirable,  habida  razón  de  que 
Senac  no  conocía  la  auscultación  ni  la  percusión. 

La  anatomía  y la  fisiología  del  aparato  respiratorio  hizo  lam- 
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bien  sus  progresos  en  el  período  que  estudiamos,  siquiera  no 
alcanzó  relativamente  el  grado  de  perfección  que  hemos  visto  en 
el  aparato  circulatorio.  Los  antiguos,  que  habian  disecado  los 
pulmones  de  un  modo  poco  detenido,  creyeron  que  la  tráquea  al 
ramificarse  producía  los  bronquios,  los  cuales  á su  vez  subdivi- 
diéndose en  el  parenquinca  pulmonal,  terminaban  anaslomo- 
sándose  con  las  raicillas  de  las  venas  pulmonales.  Esta  incom- 
pleta nocion  atiatóraica,  daba  la  siguiente  errónea  idea  fisioló- 
gica déla  respiración:  el  aire  llegado  á las  últimas  ramificaciones 
bronquiales,  se  separa  en  dos  partes:  la  mas  sutil  pasa  por  medio 
de  las  venas  pulmonáles  al  corazón,  en  donde  sirve  para  la  fa- 
bricación de  los  espíritus  vitales;  la  otra  parle  mas  grosera,  es 
espelida  mezclada  con  las  fuliginosidades  del  corazón  en  el  acto 
de  la  expiración.  La  respiración  cumplía  dos  objetos,  á saber: 
refrescar  el  corazón,  centro  de  lodo  calor  animal,  y proveer  del 
pneuma  necesario  para  fabricar  los  espíritus  vitales.  En  este  es- 
tado se  hallaban  la  anatomía  y la  fisiología  de  la  respiración  á 
principios  del  siglo  XVil;  pero  entonces  nuevos  esperimentos 
debidos  á Borelli,  Uevelcio  y principalmente  á Haller,  vinieron 
á demostrar  que  en  el  acto  de  la  inspiración  el  diafragma,  ausi- 
liado  por  otros  músculos,  produce  una  amplificación  de  todos  los 
diámetros  del  tórax  y que  lo  contrario  ocurre  durante  la  espira- 
ción, á cansa  de  la  relajación  de  estos  mismos  músculos  y de  la 
contracción  de  los  espiradores;  que  nunca  queda  espacio  vacío 
entre  el  pulmón  y las  paredes  torácicas,  pues  el  pulmón  sigue 
los  movimientos  de  las  paredes  que  le  rodean  y y que  el  aire  no 
ilega  al  pulmón  por  atracción  que  ejerce  sobre  él  el  cajor  del 
corazón,  sino  por  la  ley  física  general  de  (jue  lodos  Jos  flúidos 
tienden  á equilibrar  sus  presiones.  Después  de  esto,  se  forjaron 
varias  teorías  pneumáticas:  los  yatro-mecánicos  pretendieron 
que  ni  una  sola  molécula  de  aire  se  mezcla  con  la  sangre  en  los 
pulmones,  quedando  reducido  el  papel  de  la  respiración  á un 
acto  mecánico  de  trituración  de  las  moléculas  de  la  sangre  y de 
agitación  de  este  líquido  para  incorporarle  la  linfa  y el  quilo. 
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Oíros,  adoplando  la  leoría  de  los  antiguos,  dijeron  que  el  aire  re^ 
frescaba  al  corazón  y á los  pulmones,  en  lo  cual  la  sangre  ve- 
nosa quedaba  condensada  con  las  vesículas  pulmonales,  trans- 
formándose en  arterial,  sin  admitir  ningún  nuevo  principia. 

Estas  teorías  no  podían  satisfacer  al  espíritu  analítico  de  esta 
época:  ninguna  de  ellas  daba  cuenta  de  las  modificaciones  que 
esperimenlaba  el  aire  espirado,  ni  el  cambipde color  que  la  san- 
gre esperimentaba  al  atravesar  los  pulmones.  Mayow,  Goodwyn 
Hassenfralz,  demostraron  sucesivamente  por  medio  de  esperi- 
mentos  concluyentes  que  el  aire  se  modificaba  al  contactar  con 
la  sangre,  y que  este  humor  á su  vez,  adquiría  un  color  rojo  al 
al  contactar  con  el  aire  ó con  el  oxígeno.  Lamissier  vino  á todo 
esto  á dar  una  esplicacion  seductora:  parte  del  orígeno  del  aire 
admosférico,  dijo,  atraviesa  las  delicadas  paredes  délas  vesícu- 
las pulmonales  y se  une  con  el  carbono  y con  el  hidrógeno  déla 
sangre  venosa  para  formar  elácido  carbónico  y el  agua  en  vapor 
que  salen  en  la  expiración;  de  ahí  resulta  que  lasan^-e,  despro- 
vista del  carbono  y del  hidrógeno,  queda. purificada  y roja,  ha- 
biendo pasado  en  ella  lodos  los  fenómenos  de  una  combustión, 
en  la  que  hay  formación  de  ácido  carbónico  y desprendimiento 
de  calórico.  Es  inútil  decir  que  la  leoría  Lawissier,  siquiera 
susceptible  de  ser  atacada  con  serias  objeciones,  fué  entonces 
acogida  con  universal  entusiasmo  y que  dominó  por  completo 
sobre  la  de  los  yatromecánicos  y la  de  los  antiguos. 

Si  era  incompleta  la  idea  del  aparato  vascular  sanguíneo  an- 
tes de  los  trabajos  de  los  anatómicos  y de  los  fisiólogos  del  si- 
glo XVII,  puede  decirse  que  no  era  mas  que  rudimentaria  la  no- 
ción del  sistema  vascular  linfático.  Si  Erasislrato  y Galeno  vie- 
ron vasos  quilíferos  en  el  mesenlerio,  creyeron  que  eran  arterias 
llenas  de  aire,  y atribuyeron  á las  venas  del  intestino  el  papel 
absorvenle  de  los  jugos  nutricios  que  debían  trasportar  al  híga- 
do. Es  verdad  que  Eusláquio  describió  el  conduelo  torácico  en 
el  caballo,  pero  no  llegó  á conocer  su  destino  fisiológico.  Por  con- 
siguiente, podemos  decir  que  los  vasos  linfáticos  no  eran  cono- 
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líidosanles  del  siglo  XVII.  En  el  afío  1622,  Gaspar  Aselli,  cá- 
ledrélico  de  Anatomía  en  Milán,  descubrió  casualmente  los  vasos 
quilíferos  en  el  mesenterio  de  un  perro  que  eslaba  en  el  acto  dé 
la  digestión;  vasos  que  de  pronto  creyó  eran  filetes  nerviosos, 
pero  que  luego  conoció  que  eran  conductos,  en  vista  de  que  pi- 
cados, daban  salida  á un  humor  lechoso.  Aselli,  sin  embargo, 
cayo  en  el  error  de  suponer  que  lodos  estos  vasos  se  reunían  en 
el  páncreas,  para  desde  aquí  dirigirse  al  hígado,  órgano  entonces 
todavía  reputado  como  destinado  á la  sanguificacion.  La  idea 
definitiva  y precisa  sobre  el  sistema  linfático,  se  debió  á Pecquel. 

Juan  Pecquet,  anatómico  francés,  que  nació  en  Dieppe  en  el 
año  de  1622,  estudió  en  Montpellier,  y durante  sus  estudios,  en 
1647,  hizo  el  descubrimiento  del  reservorio  que  inmortalizó  su 
nombre.  Demostró  luego  públicamente  en  París  el  resultado  de 
sus  investigaciones  anatómicas  y haciendo  ver  como  el  quilo  no 
es  Irasporlado  al  hígado,  sino  álas  venas  sub  clavias,  acabó  de 
desvanecer  las  preocupaciones  que  aun  quedaban  sobre  el  papel 
hematónico  del  hígado,  con  lo  cual  quedaron  vencidas  todas 
las  objeciones  que  aun  se  hadan  á la  doctrina  de  Harveo  sobre 
la  circulación  sanguínea.  Pecquet  fué,  además  de  un  hábil  ana- 
tómico, un  práctico  de  mucha  clientela.  Acortaron  sus  dias  los 
escesos  que  hizo  en  las  bebidas  alcohólicas:  murió  en  febrero 
do  1694. 

Dado  este  importante  paso  en  los  descubrimientos  anatómi- 
cos, adquirió  una  grande  importancia  de  estudio  de  los  vasos 
linfáticos,  y no  fueron  pocos  los  autores  que  vivieron  á ampliar 
esta  parle  de  la  anatomía:  así  Juan  Valeslinch,  catedrático  de  la 
universidad  dePádua  descubria,  casi  al  mismo  tiempo  que  Pec- 
quet, el  conduelo  torácico:  Bariholin,  hijo  de  Gaspar  Baríholin, 
que  fué  un  célebre  anatómico  de  Pádua  y rector  de  la  universi- 
dad de  Copenhague  y padre  de  otro  Gaspar  Bartholin,  que  bri- 
lló también  por  sus  conocimientos  anatómicos  en  la  corle  de  Di- 
namarca, conoció  con  mas  detalles  la  distribución  de  los  vasos 
linfálicos;  Federico  Ruischio  profesor  de  Ley  de  y de  Amsler- 
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dam  se  hacia  admirar  por  sus  preciosas  inyecciones  vasculares, 
cuya  colección  vendió  al  czar  de  Rusia  por  una  suma  de  30,000 
florines,  y publicó  un  nolable  tralado  sobre  las  válvulas  y los 
vasos  linfáiicos  y lácteos ; Olaus  ¡íudbek,  profesor  de  Leyde 
descubi’ió  los  vasos  linfáticos  propiamente  dichos,  descubrimien- 
to que  le  filé  disputado  por  Tomás  Bartholin.  Juan  Uuuter,  her- 
mano de  Wüliam  líunter,  médico  de  mucha  reputación  en  Lon- 
dres, distinguióse  también  por  sus  delicadas  inyecciones  de  los 
vasos  linfáticos,  preparaciones  que  repitió,  como  ayudante  de 
la  cátedra  de  líunter,  Wiíliam  Ileuson,  que  murió  de  una  pica- 
dura anatómica,  viniendo  á sucederle  en  este  mismo  destino  Gm- 
llenno  Cruikshank,  procedente  de  la  universidad  de  Glascow, 
que  no  se  hizo  menos  notable  por  los  trabajos  que  realizó  en  los 
vasos  linfélicos.  Pero  el  trabajo  mas  completo  sobre  los  vasos 
linfáticos  se  debió  á Pablo  Mascagni  que  nació  en  Calelel  en 
1752  y filé  catedrático  en  la  universidad  de  Siena,  Publicó  va- 
rios trabajos  parciales  sobre  este  asunto,  que  fueron  poco  apre- 
ciados, pues  estaban  redactados  con  notable  descuido  en  el  estilo, 
pero  vino  á coronar  su  obra  una  magnífica  iconografía  de  los 
infáticos,  que  colocó  á este  autor  entre  los  anatómicos  mas  dis- 
tinguidos de  Europa. 

Después  de  los  trabajos  de  los  anatómicos  de  los  siglos  XV  y 
XVI,  quedaba  aun  mucho  que  hacer  en  el  estudio  de!  sistema 
nervioso,  y es  de  admirar  que,  apesar  de  las  frecuentes  disec- 
ciones, hallemos  en  este  tiempo  á Cesalpino  participando  del 
error  de  Aristóteles  afirmando  que  lodos  los  nervios  nacen  del 
corazón.  En  el  siglo  XVII,  Baglivio  esplicó  la  influencia  ner- 
viosa por  las  contracciones  de  las  meninges  que  se  Irasmilian 
desde  el  cerebro  á los  nervios.  Se  vé  pues  que  reinaba  aun  la 
mas  negra  oscuridad  en  esta  parle  de  la  anatomía  al  comenzar 
el  período  reformador.  Gracias  á los  trabajos  luminosísimos  de 
Vieussens,  Haller,  J . F.  Meckel]  \ic  cl  Ázyr,  A.  Scarpa  y Th. 
Scemmerring,  quedó  probado  del  modo  mas  evidente  que  el  en- 
céfalo es  el  órgano  central  de  los  movimientos  voluntarios  y de 
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la  sensibilidad  y el  asiento  del  alma  racional.  A últimos  del 
siglo  XVII  Bichat  dividió  el  sistema  nervioso  en  dos,  mutua- 
mente enlazados,  á saber,  uno  que  preside  á las  funciones  de 
la  vida  animal,  formado  del  encéfalo,  la  médula  y los  nérvios 
que  salen  de  estas  parles,  y otro  que  rige  las  funciones  de  la  vida 
orgánica,  formado  por  la  série  de  gánglios  anastomosados,  que 
constituyen  el  gran  simpático.  Todos  conocéis  la  doctrina  ana- 
tómico-fisiológica  de  Bichat,  de  cuyo  autor  así  como  de  otros 
muchos,  tendré  que  ocuparme  mas  adelante  al  hablar  de  los  sis- 
temas médicos,  y omito  decir  la  revolución  que  es'as  ideas  in- 
trodujeron en  la  fisiología  general  sobre  el  modo  de  esplicar  la 
vida. 

También  la  anatomía  y la  fisiología  contenían  graves  errores 
. en  la  parte  que  trata  de  los  sentidos;  así  el  cristalino  era  consi- 
derado como  el  órgano  activo  de  la  visión.  Gracias  á Kapler, 
en  el  siglo  XVII  quedó  demostrado  que  esla  lente  es  un  medio 
refringente  que  deja  pasar  los  rayos  luminosos,  para  que  las 
imágenes  se  pinten  en  la  retina.  El  jesuíta  confirmó  las 

observaciones  de  Képler  y demostró  además,  que  el  nervio  óp- 
tico es  la  parte  mas  importante  de  la  retina.  Desde  entonces  el 
ojo  fué  objeto  de  detallados  estudios,  contribuyendo  no  poco  á 
aclarar  el  mecanismo  de  la  visión  los  estudios  ópticos  que  ha- 
bla hecho  Newlon. 

El  órgano  de  la  audición  habla  sido^ objeto  de  estudios  deli- 
cados en  el  siglo  XVII,  pero  su  fisiología  era  aun  poco  conocida. 
Los  trabajos  de  anatomía  comparada  de  Duverney,  y los  estu- 
dios espei’imen tales  de  Vieussens,  \alsaka,  Moryagní,  Geofroy, 
Lecaty  Comparelli  y Scarpa,  viniei’on  á perfeccionar  la  nocion 
'anatómica  y á dejar  sentado  el  mecanismo  fisiológico  de  este 
sentido. 

Las  funciones  especí/ieas  del  cerebro  empezaron  á ocupar  la 
atención  de  los  anatómicos  y de  los  fisiólogos  del  siglo  XVII; 
Tomás  Wülis,  fué  el  primero  que  dijo  que  el  cerébro  es  una 
reunión  de  aparatos  destinados  á cumplir  funciones  fisiológicas 
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cJislinlas;  segUD  es{e  aulor,  el  sentido  común  reside  en  los  cuer-< 
pos  estriados,  la  imaginación  en  el  cuerpo  calloso,  la  memoria, 
en  la  substancia  cortical.  Cabanis,  llevando  mas  allá  la  doctrina 
de  Vilillis,  estableció  que  las  ideas  no  eran  mas  que  productos 
de  secreción  del  cerebro.  Camper  medía  el  ángulo  fácil  para  de 
terminarla  potencia  intelectual  de  un  dado  individuo,  pues  que 
esta  debe  ser  proporcionada  al  desarrollo  del  cerebro;  Gall  vino 
á completar  estas  tendencias  á la  localización  do  las  facultades 
psicológicas,  dando  á luz  el  sistema  frenológico  que  todos  co- 
nocéis. 

Por  lo  que  hace’  relación  á la  analoniía  y fisiología  de  la  ge- 
neración, ya  llevo  dicho  qua  Harveo  hizo  estudios  apreciables 
sobre  este  particular:  Fabricio  de  Aguapendente  habia  visto  el 
paso  del  huevo  por  el  oviducto  de  la  gallina  después  de  haberse 
desprendido  del  ovario;  Harveo  demostró  que  lo  propio  sucedia 
en  las  gacelas,  y,  por  fin,  Graaf  esperimen lando  en  las  conejas 
dejó  sentado  que  no  hay  generación  sin  la  intervención  de  un 
germen  procedente  de  la  hembra.  Desde  este  punto  los  órganos 
femeninos  productores  del  germen,  dejaron  de  llamarse  testícu- 
los y se  apellidaron  ovarios.  Leeuwenlioek,  demostró  con  el  mi- 
croscópio  la  presencia  de  los  zoospermos  en  el  semen,  con  lo 
cual  creyó  tener  descubiertos  los  gérmenes  masculinos.  De 
entonces  datan  dos  escuelas  en  esta  parle  de  la  fisiología,  á saber: 
los  ovaristas,  que  sostienen  que  el  huevo  contiene  los  elemen- 
tos del  nuevo  sér,  y los  animalculistas,  que  suponen  que  estos 
residen  lodos  en  los  animaliKos  del  esperma. 

Con  esto  podremos  dar  por  terminada  la  historia  de  la  ana- 
tomía y de  la  fisiología  en  el  período  reformado!’,  durante  el 
cual  es  preciso  convenir  enque  estas  ciencias  se  enriquecieron 
considerablemente. 


f 
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Prosigue  la  esposicion  délos  conocimientos  médicos. — Anatomía 
patológica. — Theófilo  Bonet. — ElSepulchretum. — Juan  Bau- 
tista Morgagni. — Javier  Bichat. — Eigiene  piiblica. — Estable- 
• cimiento  de  los  lazaretos  y cuarentenas.^ — Parmentier. — Guy- 
ton  Morveau.  — Descubrimiento  déla  vacuna. — Importación 
de  la  inoculación  variólica  por  Lady  Worley  Montagne. — 
Eduardo  Jenner.  — Higiene  privada. — Fichter. — Bamazim. 
— Fourcroy  — Tissot. — T ourtelle.  — Juan  Sinclair. — Sane- 
torio. — Sus  aforismos  de  medicina  estática.  Jorge  Ckeyne. — 
Su  historia. 

SEÑORES  : 

La  anatomía  patológica,  que  hemos  visto  nacer  en  e!  período 
anterior,  gracias  á los  trabajos  de  Eustaquio  y de  Benivieni,  ad- 
quirió un  grande  impulso  en  el  siglo  XVÍÍ.  Estudios  aislados 
sobre  esta  ciencia  3C  encuentran  en  los  libros  de  Tomás  Barlho- 
lino,  Nicolás  Tulpio,  Federico  Ruischio,  etc.,  pero  el  que  vino 
á coleccionar  todos  estos  hechos  en  un  cuerpo  de  doctrina,  cons- 
tituyendo con  ellos  un  trabajo  exprofeso  sobre  la  anatomía  pa- 
tológica: fué  Theófilo  Bonet. 

Theófilo  Bonet,  nació  en  Genova,  en  el  año  de  1620.  Su  pa- 
dre era  médico  y su  abuelo  lo  habia  sido  del  duque  de  Saboya 
Eárlos  Manuel.  Estudió  la  medicina  con  mucha  aplicación  y vi- 
sitó las  principales  universidades  de  Europa,  i’egresando  á Gé- 
nova,  en  donde  casó  con  una  hija  de  uno  de  los  hombres  mas 
distinguidos  en  la  república  de  las  letras,  ü izóse  notar  por  el 
acierto  de  su  práctica,  por  lo  que  tuvo  una  clientela  muy  dis- 
tinguida; mas,  habiendo  perdido  el  oido  á la  edad  de  cincuenta 


— 340  — 

años,  renunció  al  ejercicio  de  la  profesión  para  dedicarse  esclu- 
sivaraenle  á escribir  varias  obras  de  medicina.  «La  feliz  idea 
que  concibió  de  reunir  todas  las  .observaciones  clínicas,  en  que’ 
la  historia  de  la  enfermedad  estaba  completa  coa  la  abertura  del 
cuerpo  y la  ejecución  del  Sepulchretum  diceDeizimeriz,  puede, 
apesar  de  las  imperfecciones  inevitables  en  r.ñ  primer  ensayo, 
considerarse  como  un  acontecimiento  importante  en  la  historia 
del  progreso  de  la  medicina  moderna.» 

El  Sepulchretum  de  Bonet,  está  dividido  en  cuatro  libros,  de 
los  que  el  primero  contiene  todas  las  enfermedades  de  la  cabeza, 
el  segundo  las  del  pecho,  el  tercero  las  del  abdomen  y el  cuarto 
las  que  no  tienen  asiento  conocido  ó que  pueden  residir  en  dife- 
rentes órganos  indistintamente.  Seria  mas  recomendable  la  obra 
de  Bonet,  si  las  observaciones  que  contiene  fuesen  mas  detalla- 
das y si  no  quedasen  consignados  como  productos  de  la  enfer- 
medad ciertos  estados  orgánicos,  que  resultan  del  estado  ca- 
davérico. 

Pero  la  copia  de  dalos  contenida  en  el  Sepulchretum,  fué  apro- 
vechada un  siglo  después  por  para  escribir  sus  esce- 

lentes  cartas  análo  no-patológicas. 

Juan  Bautista  Morgaijui,  nació  en  Forli,  el  !25,  de  febrero 
de  1682:  estudió  la  medicina  en  Bolonia,  siendo  sus  maes- 
tros Alberlini  y Valsalva,  á quien  sustituyó  en  la  clase  de 
demostrador  de  anatomía,  con  cuyo  motivo  y por  haber  publica- 
do la  piimera  parle  de  su  obra  titulada  Adversaria  anatómica, 
adquirió  una  leputacíon  distinguidísima  entre  los  anatómicos 
de  Europa.  Pasó  después  á Eorli  en  donde  ejerció  la  medicina, 
pero,  no  podiendo  resislirá  las  fatigas  de  ia  práctica,  aceptó  el 
uombrrmiento  de  catedrático  de  medicina  en  la  universidad  de 
Pádua  en  reemplazo  de  Vallisnieri  y mas  tarde  desempeñó  la 
cátedra  de  anatomía.  Muchas  obras  escribió  Morgagni,  pero  la 
mas  notable  de  todas  es  la  que  se  titula  De  sedibus  et  causis  mor- 
borum  per  anatomen  indagatis,  que  contiene  toda  la  anatomía 
patológica  y que  fué  acogida  con  general  admiración. 
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Después  de  la  publicación  de  la  obra  de  Morgagni  (1762),  se 
disperló  mas  y mas  la  afición  para  los  esludios  análomo-palolo- 
gicos  y se  recogieron  nuevas  é inleresaníes  observaciones  sobre 
el  particular.  Preciso  es  enumerar  entre  los  que  de  (al  modo 
coniribuyeron  al  desarrollo  de  esta  parle  de  la  medicina,  á To- 
más Walier,  P.  Barreré,  Santorini,  Eduardo  Sandifort,  Andrés 
Bonn,  G.  líunter,  Juan- Ernesto  Grediny,  Juan  Bautista  Palíe- 
la, Jorge  Lientaud,  Antonio  Portal  y sobre  lodo  k Javier  BichaL 
Bichad  cambió  coraplelamenle  la  faz  de  la  anatomía  patológica 
pues,  aplicando  á ella  la  idea  de  la  consideración  de  los  tejidos 
orgánicos  y de  los  órganos  del  cuerpo,  estableció  que  era  pre- 
ciso estudiar  las  lesiones  de  que  las  partes  son  susceptibles  en 
razón  de  los  legidos  que  las  forman  y además  las  que  dicen  re> 
lacion  á las  mismas  por  su  carácter  de  órganos.  Así  la  anatomía 
patológica,  como  la  anatomía  normal,  quedaba  dividida  en  dos 
parles,  á saber:  anotomia  patológica  general,  que  se  ocupa  de 
las  lesiones  que  pueden  observarse  en  cada  uno  de  los  sistemas, 
y anatomía  patológica  especial,  que  trata  de  las  que  correspou- 
den  á cada  uno  de  los  órganos  ó regiones.  No  se  ocultó  áBichat 
que,  siquiera  esta  via  es  muy  fecunda  en  resultddos,  habia  de 
ser  muy  difícil  de  seguir,  pues  dada  la  trabazón  íntima  y recí- 
proca de  las  diversas  parles  de  la  economía,  no  es  cosa  fácil  de- 
terminar la  lesión  que  alaíie  al  tejido  de  un  órgano  de  la  que 
corresponden  al  tegido  que  forma  otro,  que  está  en  comunica- 
ción íntima  con  él  por  continuidad.  Esto,  no  obslanle,  preciso 
es  confesar  que  en  ésta,  como  en  otras  muchas  parles  de  la 
medicina,  el  ¡lustre  genio  de  Bicliat,  vino  á difundir  luces 
muy  apreciables,  que  produjeron  una  saludable  reforma. 


Me  parece  haberos  hecho  notar  en  algunas  de  las  lecciones 
anteriores,  que  los  progresos  de  la  higiene  han  estado  siempre 
en  razón  directa  del  desarrollo  de  los  lazos  sociales  de  los  pue- 
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blos.  Dada  pues  la  gran  reforma  y el  notable  mejoramienlo  qu^ 
en  el  período  que  esludiaraos  esperimenlaron  estas  ¡uslilucio- 
nes,  es  natural  que  la  higiene  se  presente  también  en  grande 
aummto. 

La  higiene  pública,  fué  objeto  de  la  legislación  religiosa  en  los 
pneblos  antiguos;  en  Roma  es  en  donde  se  vé  á las  leyes  civiles 
intervenir  directamente  en  la  higiene  púbjica;  pero  cuando  cayó, 
el  poder  de  Roma,  desapareció  también  de  Europa  lodo  código 
sanitario.  En  la  edad  media  apenas  encontramos  otro  rastro  de 
la  higiene  pública  que  la  secuestración  de  los  leprosos,  y es 
preciso  llegar  á los  primeros  tiempos  de  la  edad  moderna,  en 
que  empezó  á conocerse  la  sífilis,  para  onconlrar^  reglamentos 
sanitarios  dedicados  á evitar  la  propagación  de  la  afección  ve- 
nérea. No  fué  pues  mas  que  un  embrión  la  higiene  pública  has- 
ta el  siglo  XVII,  que  es  de  donde  data  el  establecimiento  de  los 
lazaretos.  Ya  recordareis  lo  que  llevo  dicho  de  las  morberias, 
que  se  fundaron  en  España,  enda  época  de  mayor  esplendor  de 
nuestia  patria:  pronto  estas  instituciones  se  fueron  generalizan- 
do^or  Europa,  siguiendo  á la  morbería  de  Mallorca,  la  de  Mar- 
sella. La  idea  de  los  lazaretos  y cuarentenas  parece  que  se  de- 
bió á unos  comerciantes  franceses  establecidos  en  el  Cairo,  quie- 
nes habiendo  observado  que  los  monges  coptos  que  estaban  ais- 
lados en  sus  conventos  se  libraban  de  la  peste,  determinaron 
también  mantenerse  aislados  en  sus  casas  para  garantirse  de  la 
enfermedad.  Quede  aquí  consignado  este  hecho  histórico,  pero 
me  permitiréis  que  me  abstenga  de  comentar  el  valor  de  estas 
medidas  higiénicas,  pues  considero  ageno  de  este  lugar  el  tratar 
de  cuestión  tan  controvertida. 

Desde  este  tiempo  las  autoridades,  las  corporaciones  científi- 
cas y los  sabios  en  particular,  no  cesaron  de  trabajar  para  el 
saneamiento  de  las  poblaciones  y de  los  establecimientos,  po- 
niendo al  efecto  á contribución  las  luces  de  todas  las  ciencias, 
que  cada  dia  estendian  mas  sus  respectivos  horizontes.  Parmen- 
Her,  aclimatando  la  patata  en  Europa,  proporcionaba  al  pobre  un 
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dichoso  succedáneo  del  pan;  Guyton-Morvecm  ^\\^^mh‘á  el  modo 
de  emplear  las  fumigaciones  dóricas  para  desinfeclar  la  atmós- 
fera; Rouppe,  Lind,  Poissonier  des  Perrieres,  Pringle,  Domld- 
Monrflf  Van  Simten^  Colomhiér,  Gilbert,  y Vcsgenetles,  se  ocu- 
paron con  especial  provecho  en  la  conservación  de  la  salud  de 
ios  ejércitos  y de  las  gentes  de  mar. 

Todo  este  progreso  de  la  medicina  prafilaelica,  vino  á ser  co- 
roñado  por  un  descubrimiento,  cuya  importancia  no  hay  pala- 
bras bastantes  para  encomiar:  la  invención  de  la  vacuna.  Figu- 
raos que  las  poblaciones  de  Europa  se  veian  anualmente  obliga- 
das á pagar  un  tributo  de  mas  de  cuatro  cientas  mil  almas  á 
una  enfermedad  epidémico  contagiosa  que,  ó acababa  con  la 
vida  de  los  pacientes,  ó desgraciaba  el  cuerpo  de  los  que  tenian 
la  suerte  de  escapar  con  vida.  Una  muger  dotada  de  un  noble 
corazón,  lady  Worley  Montayne.  condolida  de  los  estragos  que 
hacia  la  viruela,  habia  importado  desde  Conslantinopla  la  prác- 
tica de  la  inoculación  de  las  viruelas;  pero  esta  profdaxia  tenia 
sérios  inconvenientes,  pues  no  siempre  los  que  á ella  se  sujeta- 
ban eontraian  una  enfermedad  tan  leve  como  era  de  desear,  y 
no  pocos  repugnaban  someterse,  por  no  esponerse  á fatales  re- 
sultados. Jemer,  descubriendo  la  inoculación  de  la  vocuna,  sol- 
tó el  lazo  de  esta  dificultad,  y por  consiguiente,  desde  entonces, 
la  viruela  ha  dejado  de  ser  vna  calamidad  irremediable  para  el 
género  humano. 

Eduardo  Jenner,  nació  en  Berk-eley,  condado  de  Gloces  > 
ter,  el  dia  17  de  mayo  de  1740.  Fueron  sus  maestros,  primero 
Daniel  Ludlon,  distinguido  cirujano,  de  Subdury  y después  Juan 
Hunter.  Concluida  su  carrera,  fijó  su  residencia  en  Berk-eley 
en  donde  ocupaba  los  ócios  que  le  dejaba  la  práctica  de  la  pro- 
fesión en  estudios  de  historia  natural  y de  anatomía  patológica 
en  cuyas  ciencias  hizo  descubrimientos  importantes,  que  pasa- 
ron no  obstante  desapercibidos,  porque  el  autor  supo  eclipsarlos 
con  el  mas  trascendental  de  la  vacuna.  Jenner  llegó  á este  des- 
cubrimiento á consecuencia  de  haber  observado  que  los  vaque- 
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rós  que  ordeñaban  las  vacas  de  las  provincias  occidenlales  de 
Inglaterra,  afectadas  del  coic-pox  (viruela  de  las  vacas),  con- 
traían una  leve  enfermedad  que  les  quiiaba  la  predisposición 
para  sufrir  la  verdadera  virue'a.  En  consecuencia,  inoculó  en 
algunos  niños  el  pus  de  las  pústulas  de  cow-pox,  observando 
luego  al  cabo  de  cuatro  ó cinco  dias  la  formación  de  una  pús- 
tula en  cadi  una  de  las  picaduras,  análoga  á las  que  presenta- 
ban las  yacas  afectadas  de  viruela,  acompañado  este  fenómeno 
de  un  ligero  movimiento  febril  y sin  mas  accidente.  Reprodujo 
los  erperimentos  y vio  comprobado  que  ninguno  de  los  indivi- 
duos vacunados  padeció  la  viruela.  En  vista  de  éstos  resultados, 
hizo  público  su  descubrimiento  en  un  libro  que  se  imprimió 
en  Londres  en  1798  y desde  entonces,  pasando  el  invento  al  do- 
minio común,  corroborado  por  una  constante  esperimenlacion 
y aun  mas  consolidado  por  una  oposición  tenaz  de  parte  de  al- 
gunos, oposición  siempre  impotente  ante  la  elocuencia  de  los 
hechos,  la  higiene  se  halla  en  posesión  de  un  agente  preserva- 
tivo de  virtudes  indudables,  que  ojalá  tuviese  numerosos 
ejemplos. 


Con  respecto  á la  Higiene  privada , hallamos  también  muchos 
trabajos  relativos  á esta  ciencia.  Me  contenlaré  con  citar  la  mo- 
nografía de  Fiehter  sobre  la  vejez  y sus  enfermedades,  la  de 
Ramazini  sohvQ  las  enfermedades  de  los  artesanos,  otra  sobre  el 
mismo  asunto,  debida  á Fourcroy,  los  escritos  de  Lorry,  de 
Jmcker  y de  Halle-,  el  Tratado  sobre  el  onanismo  de  Tissot  y el 
tratado  general  de  Higiene  privada  de  Tourtelle,  el  de  Policía 
médica  de  Juan  Pedro  Franck  y el  Código  de  la  salud  de  Juan 
Sinclair.  Pero  debo  llamar  especialmente  vuestra  atención  sobre 
los  Aforismos  de  medicina  estática  de  Sanctorio  y sobre  los  es- 
critos de  Jorge  Cheyne. 

Sanctorio,  natural  de  Capo-d‘*''Istria,  estudió  en  Pádua,  en 
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^uya  universidad  desempeñó  la  cátedra  de  medicina  leóiica, 
destino  que  renunció  después  de  (rece  años  deservicio,  conser- 
vando empero,  por  distinción  especial  del  Senado,  los  emolumen- 
tos afectos  á este  cargo.  Murió  en  1636  y fue  inhumado  en 
el  claustro  de  los  servilas  de  Venecia,  en  donde  se  le  erigió  una 
eslálua  de  mármol.  Para  que  se  comprenda  toda  la  importan- 
cia qué  se  dió  á la  Medicina  estática  de  Sanctorio,  es  preciso  no- 
tar que  hasta  el  siglo  XVII  no  era  conocida  la  transpiración  in- 
sensible de  nuestro  cuerpo,  y por  consiguiente  nadie  habia  podi- 
do dar  importancia  á esta  función.  Sanctorio  quiso  determinar 
la  cantidad  de  humores  que  diariamente  expeled  cuerpo  huma- 
no, para  conocer  las  relaciones  que  existen  entre  estas  evacua- 
ciones y el  ejercicio  de  los  demás  actos  del  organismo.  Al  efecto 
hizo  construir  una  balanza,  uno  de  cuyos  platillos  era  un 
asiento  para  recibir  el  cuerpo,  con  lo  cual  á uno  mismo  le  era 
dable  pesarse  á todas  horas  del  dia,  antes  de  la  comida,  des- 
pués de  ella,  antes  de  dormir,  al  levantarse,  etc.  Por  espacio  de 
treinta  años  siguió  practicando  esta  serie  de  esperimentos,  y des- 
pués dió  á luz  sus  célebres  Aforisrhosy  en  los  que,  entre  otras 
cosas,  dice  que  todas  las  enfermedades  dependen  de  un  esceso  ó 
de  un  defecto  de  transpiración,  y así  el  médico  que  desea  ser 
' digno  de  este  título,  debe  velar  incesantemente  para  averiguar 
el  estado  de  esta  función  en  sus  enfermos;  que  es  provocarse 
una  alteración  de  la  salud,  el  procurarse  evacuaciones  por  cáma- 
ras, pororinas  ó por  sudores.  «¿Por  qué,  dice,  en  las  calen- 
turas fuertes,  el  desfallecimiento  es  tan  útil?  Por  que  éste  hace 
sudar  y transpirar  abundantemente. » «El  que  duerme,  añade 
en  otro  pasaje,  transpira  doble  que  aquel  que  vela,  de  donde 
este  axioma: ‘dos  horas  de  reposo  durante  la  vigilia,  equivalen 
á una  hora  de  sueño.»  Cualesquiera  que  fuesen  las  exageracio- 
nes de  la  obra  de  Sanctorio,  fué  recibida  con  admiración,  hasta 
el  punto  que  dijo  de  ella  el  mismo  Boerhave  (íNullus  líber  in  re 
medica  ad  eam  perfectionem  scriptus  est.n 

Jorge  Cheyne  nació  en  Escocia  en  1671.  Dedicado  primero  á 
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los  esludios  eclesiásliaos,  los  abandonó  luego,  para  emprender 
los  de  medicina,  que  hizo  en  Edimburgo.  A la  edad  de  30  años 
pasó  á Londres,  en  donde,  siguiendo  Jos  escesos  de  algunos 
jóvenes  de  la  nobleza,  cuya  amistad  quiso  conquistarse  para  te- 
ner una  clientela  elevada,  vió  alterada  su  salud  de  tal  manera, 
que  fué  presa  de  una  obesidad  estraordinaria,  acompañada  de 
la  dífinea,  estupor  é indolencia,  propios  de  este  estado.  Enton- 
ces ya  habia  publicado  algunos  libros  que  le  hablan  hecho  co- 
nocer ventajosamente;  pero  abatido  por  la  enfermeded,  aban- 
donó el  trabajo  y,  cual  otro  Luis  Cornaro,  se  dedicó  oclusiva - 
mente  al  cuidado  de  su  salud  á beneficio  de  los  agentes  de  la 
higiene.  Pasó  á vivir  en  el  campo,  se  sometió  á un  régimen  ve- 
getal y lácteo  y tomó  habitualmente  las  aguas  de  Bath.  Con 
esto  vió  mejorar  gradualmente  su  salud  y al  cabo  de  algunos 
años  habia  recobrado  toda  sn  energía  y su  vigor,  prolongando 
su  vida  basta  la  edad  de  72.  En  vista  de  los  buenos  resultados 
que  su  tratamieuto  higiénico  le  habia  dado,  escribió  un  tratado, 
que  fué  muy  bien  recibido,  sobre  el  arle  dé  conservar  la  salud 
y prolongar  la  vida  de  las  persnas  valetudinarias.  Jorge  Cheyne 
es  pues  el  Luís  Cornaro  del  siglo  XVIII. 
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LECCIOIV  XXXVIl. 

^c=^^y=><r^ 

Continúa  la  historia  de  los  conocimientos  médicos. — Semiótica. 
— Solano  de  Luque. — Su  esfigmología. — Pulso  dicroto.— 
Pulso  intermitente. — Pulso  incidens.  — Jacobo  Nihell. — 
Theófilo  Bordeu. — Sus  investigaciones  sobre  el  pulso. — Leo- 
poldo Avenbrugger. — La  percusión  torácica. — Nosografía. — 
Ideas  de  Sydenham. — Francisco  Saúvages. — Su  nosología 
metódica. — Guillermo  Cullen. — Su  nosología. — Felipe  Pinel. 
— Su  nosografía  filosófica. — Lieutaud. — Su  Compendio  de 
medicina. 

SEÑORES: 

Es  fácil  comprender  que  el  espíritu  analítico  que  se  había 
apoderado  del  período  histórico  que  estamos  reseñando,  había 
de  dejarse  sentir  en  la  ciencia  del  diagnóstico  con  la  pretensión 
de  atribuir  á cada  uno  de  los  síntomas  una  significación  especial 
Y hasta  cierto  punto  aislada  de  la  representación  sintética  de  los 
cuadros  nosológicos.  No  será  pues  estraño  que  veamos  á la  se- 
miótica considerablemente  enriquecida  con  medios  de  esplora- 
clon  y con  detalles  minuciosos  sobre  la  importancia  de  las  mas 
nimias  variantes  de  los  fenómenos  patológicos.  No  desaparece 
por  esto  el  valor  de  frase  que  tienen  los  síntomas  agrupados, 
pero,  si  comparamos  las  tendencias  de  la  semiótica  de  los  siglos 
XVII  y XVIII,  con  las  de  la  patología  en  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  medicina,  las  hallaremos  mas  gn  idi  a ñas  que  coacas. 
Ya  conocéis  la  importancia  que,  desde  tiempos  aun  anteriores  á 
Galeno  y particularmente  en  los  posteriores  á este  autor,  gozó 
la  esfigmología:  en  el  período  reformador,  im  compaírioía  mies- 
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Iro,  Solano  de  Luqm,  vino  á dar  una  mayor  importancia  á esta 
parle  de  la  semiótica.  * * 

Francisco  Solano  de  Luque,  nació  en  Monlilla.  cerca  de  Cór- 
doba, en  el  año  de  1689.  Hizo  sus  esludios  en  Córdoba  y ejer- 
ció la  profesión  y murió  en  Antequera  en  1738.  Sieiído  aun  os- 
ludiante  en  Córdoba,  observó  el  pulso  dicroto.  Pregunló  á su 
maestro /o5c  de  Pablo,  que  eslado  inlerior  revelaba  este  sínto- 
ma, á lo  cual  le  conlestó,  que  esla  modificación  y otras  igual - 
mente  insignificanles  del  pulso,  dependían  del  vapor  fuliginoso 
que  contienen  las  arterias.  Poco  satisfecho  de  esta  espiícacion, 
redobló  sus  observaciones  y de  esta  suerte  vino  á conocer  que 
la  repercusión  de  las  arterias  es  un  síntoma  precursor  de  las 
epistaxis  y de  los  sudores  críticos.  Este  descubrimiento  condujo 
á Solano  á investigar  otras  correspondencias  del  pulso  con  las 
evacuaciones:  que  el  pulso  intermüéfitc  precede  á las  diarreas; 
el  intermitente  y blando,  dice  que  indica  .las  crisis  por  orinas, 
y que  el  intermitente  y duro  es  precursor  de  los  vómitos  abun- 
dantes. . 

Cuanto  mas  permanente  es  la  intermitencia  del  pulso,  tanto 
mas,  según  Solano,  puede  decirse  que  será  abundante  la  eva- 
cuación. Observó  también  nuestro  autor  un  pulso  á que  llamó 
incidens,  el  cual  consiste  en  que  la. magnitud  y la  fuerza  de  los 
latidos  de  la  arteria  van  creciendo  durante  dos,  Ires  ó cuatro 
pulsaciones  sucesivas,  de  modo  que  la  última  de  las  cuatro  es 
la  mayor:  este  pulso  que  es  siempre  blando,  pues  solo  lo  halló  du- 
ro en  un  caso  de  ictericia,  es  precursor  de  una  abundante  dia- 
íoresis.  Al  pulso  dicroto,  a!  intermitente  y al  llamado  incidens, 
se  reducen  todas  las  observaciones  detalladísimas  que  hizo  Solano, 
y que  espuso  en  un  grande  in- folio,  muy  difícil  de  entender  y 
' muy  pesado  de  leer,  pero  que  luego  fué  reducido  á un  estrado 
inteligible  y manual  por  Gulierrez  de  los  Ríos.  Apesar  de  esto, 
las  observaciones  de  Solano  de  Luque  no  hubieran  salvado  las 
fronteras  de  España,  si  un  médico  de  la  factoría  inglesa  de 
{\\i,  .Ineoho  ÍSihell,  no  hubiese  hecho  un  estudio  especial  de 
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esla (ioclrina  y no  la  hubiese  dado  publicidad.  Por  lo  que  hace 
á la  práctica  del  arle,  Solano  de  Luque  profesó  la  medicina  es~ 
pedante  y ha  sido  uno  de  los  autores  que  mas  han  encomiado 
el  precepto  de  dejarse  llevar  por  las  vías  á que  tiende  la  natura- 
leza. 

Otro  esfigmologisla  digno  de  ser  conocido,  no  solo  por  este 
concepto,  sino  por  otras  muchas  innovaciones  que  hizo^en  la 
ciencia  médica,  fué  Theófilo  Borden. 

Theófilo  Borden,  que  puede  considerarse  como  el  predecesor 
de  Bichat,  nació  en  Iseste,  pueblo  de  Oisan  en  Bearn,  en  el  año 
de  1722.  Hizo*  sus  estudios  de  medicina  en  Montpeller,  conquis- 
tándose tempranamente  un  buen  nombre  con  sus  tesis  sobre  el 
Sentimiento  v la  Formación  del  quilo.  Establecido  en  Montpe- 
ller, se  dedicó  con  asiduidad  á la  observación  de  las  enferme- 
dades, fué  después  médico  del  hospital  de  la  Caridad  y déla 
Enfermería  real  de  Versalles,  al  propio  tiempo  que  ensenaba  la 
anatomía  y daba  lecciones  sobre -el  arle  de  los  partos  á los  ciru- 
janos y á las  comadrodas.  En  París  publicó  sus  investigaciones 
sobre  las  glándulas  y las  funciones  que  desempeñan.  El  gran 
crédito  que  ledió  el  acierto  en  su  práctica,  le  conquistó  no  po- 
cos rivales,  entre  los  que  se  contaba  el  famoso  Bouvard;  pero 
Bordeu  supo  vencer  con  dignidad  á sus  adversarios  que  le  ca- 
lumniaban. Estas  persecuciones,  que  turbaron  su  reposo,  no 
fueron  bastantes  á impedirle  publicar  muchas  obras  que  han 
gozado  de  univeisal  nombradla.  Perteneció  á la  escuela  hipo- 
crática  y fué  uno  de  los  defensores  mas  distinguidos  de  la  me- 
dicina especiante.  En  sus  investigaciones  sobre  el  pulso,  desen- 
volvió las  ideas  de  Solano  de  Luque  y de  Nihell  sobre  los  ca- 
racléres  diagnósticos  y pronósticos  del  pulso  y estableció  muchí- 
simas variedades  de  este,  que  corresponden  y son  indicios  di  ' 
ferenciales  del  período,  del  asiento.,  del  resultado  probable  de  la 
enfermedad,  del  órgano  por  en  que  vá  á efectuarse  la  elimina- 
ción crítica,  etc. 

De  esla  suerte,  después  de  haber  descrito  los  carácleres  ti- 
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picos  del  pulso  perfeclamenle  normal,  dice  que  existe  un  pulso 
particular  para  cada  órgano:  así,  lo  habla  gutural,  pectoral,  es- 
tomacal, intestinal,  hepático,  esplénico,  renal,  menstrual,  etc. 
Por  lo  dicho  conoceréis  que  en  este  tiempo  la  esfigmologia  ha- 
bía llegado  á un  grado  de  sublimafcion  su  perior  á la  de  que  fué 
objeto  en  tiempo  de  Galeno,  que  en  verdad,  carece  de  utilidades 
clínicas. 

No  diremos  lo  mismo  de  un  nuevo  tesoro  diagnóstico  con  que 
en  este  período  se  enriqueció  la  ciencia,  \di  percusión,  invento  de 
un  modesto  práctico  aleman  Leopoldo  Avenbrugger. 

Leopoldo  Avenbrugger  nació  en  Graetz,  en  la  Sityria,  el  dia 
19  de  noviembre  de  1722.  Fué  un  médico  célebre  del  hospital 
español  de  Viena.  No  publicó  mas  que  algunos  opúsculos,  pero 
el  que  lleva  por  título  Inventum  novum  ex  percussione  thoracis 
humani  ut  signo  abstrusos  interni  pectoris  morbos  detegendi, 
bastó  para  inmortalizar  su  nombre.  Esta  obra  hizo  poca  sensa- 
ción en  Alemania,  pero  luego  fué  traducida  al  francés  por  Ro- 
siérede  Qhassagne,  lo  cual,  sin  embargo,  no  bastó  para  popu- 
larizarla en  Francia: 

Se  necesitó  para  esto  la  traducción  y los  eruditos  comenta- 
rios de  Corvisart,  cuya  biografía  omito  en  este  lugar,  porque, 
como  nació  en  1755  y murió  en  1821,  pertenece  de  derecho  a* 
siglo  actual. 

La  nosografía  éntrelos  médicos  antiguos  no  tenia  mas  clasi- 
ficación que  las  que  derivaban  de  la  división  de  las  enfermedades 
en  agudas  y crónicas,  en  esternas  é internas,  y la  topográfica  que 
versaba  en  la  esposicion  melódica  de  las  enfermedades  según  el 
sitio  en  qua  residen.  Fernel  que  es  el  representante  de  la  patolo- 
gía interna  en  el  período  erudito,  no  abandonó  la  senda  trazada 
por  la  antigüedad,  por  la  que  profesó  escesiva  veneración  y sí,  en 
el  susodicho  período,  asoma  en  Félix  Platero  una  nueva  idea 
nosológica,  fué  una  innovación  que  careció  de  trascendencia.  En 
el  siglo  XVII,  vemos  áSenerto,  áMorgagni  y á Riviere  que  si- 
guen las  huellas  de  los  antiguos;  pero  en  Inglaterra  se  deja  oir 
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la  voz  de  im  ilustre  práctico  que  hacia  conocer  la  necesidad  de 
adoptar  para  la  patología  una  clasificación  que  fuese  útil  como 
la  que  en  aquel  entonces  ya  poseían  las  ciencias  naturales,  es 
decir  una  clasificaciou  fundada,  no  en  la  idea  teórica  de  la 
esencia  de  las  enfermedades,  sino  en  sus  caracléres  gráficos  mas 
constantes.  La  idea  del  Sydenham  fue  aceplada  por  Sauvages, 
quien  intentó  llevarla  á cabo,  prévio  el  consejo  del  ilustre 
rhave,  que  no  dejaba  de  comprender  las  dificultades  de  una  tal 
empresa. 

Francisco  Boissier  Sauvages  de  Lacroix,  nació  en  Alaix, 
el  dia  12  de  mayo  de  1706.  Estudió  la  medicina  en  Montpe- 
llier;  cultivó  con  especial  predilección  la  botánica,  á cuyo  estu- 
dio debió  sus  relaciones  con  Linneo.  Habiendo  permanecido 
unos  quince  meses  en  Paris  en  1730,  concibió  el  plan  de  su 
importante  obra;  después  fué  catedrático  de  Monlpellier,  com- 
batió á los  yatro-mecánicos,  entonces  muy  en  boga,  y se  declaró 
partidario  de  Síhal,  contribuyendo  no  poco  al  desprestigio  de 
aquellos  y al  entronizamiento  del  animismo.  En  1740<  suplió  la 
cátedra  de  botánica  que  tenia  Chicoyneau,  hijo,  y en  1761, 
fué  nombrado  profesor  real.  Coronó  su  gloria  la  publicación  de 
la  segunda  edición  refundida  de  su  libro,  titulado  Clases  de  las 
enfermedades,  con  el  nombre  de  Nosología  ínetódica.  En  et  dia 
nadie  se  sirve  de  la  nosología  melódica  de  Sauvages,  pero  com- 
prendereis la  aceptación»  que  debió  encontrar  este  libro,  dado 
que  venia  á llenar  una  necesidad  imperiosa  de  clasificación. 
Sauvages  dividió  las  enfermedades  en  10  clases,  44  órdenes, 
315  géneros  y 2.400  especies:  mencionaré  solamente  las  clases: 
1.®  Vicios,  2.*"  Fiebres,  3.®  Inflamaciones,  4.®  Espasmos,  An- 
helaciones, 6.®  Debilidades,  7.“  Dolores,  8.^  Vesanias,  9.®  Flu- 
jos y 10^  Caquexias.  Dada  esa  veneración  que  Sauvages  tenia¡por 
Sydenham,  era  de  esperar  que  al  describir  las  enfermedades  se 
habría  limitado  á esponerla  historia  de  estas,  sin  hacer  interve- 
nir ninguna  hipótesis,  pero  el  nosologista  francés  se  apartó  de 
tan  provechosa  senda  y tendió  á hacer  prevalecer  la  parte  leó- 
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rica  á la  práclica,  parle  leórica  que  no  es  mas  que  una  mezco- 
lanza (le  las  ideas  de  Slhal  y Boerhave. 

Calmado  el  entusiasmo  que  levanló  la  nosología  melódica, 
vino  la  crítica  á patentizar  los  numerosos  defectos  de  la  obra  de 
Sauvaches,  y no  pocos  médicos  intentaron  substituir  áesta  cla- 
sificación otras  que  creyeron  mas  adecuadas;  pero  lamas  notable 
fué  la  de  Callen. 

Guillermo  Callen,  nació  en  Earnak  (Escocia)  el  dia  11  de  di- 
ciembre de  1^12.  Hizo  su  aprendizage  con  un  cirujano  de  Gías- 
cow  y pasó  al  servicio  de  cirujano  de  un  buque  mercante;  pero 
p!  onto  se  bastió  de  la  vida  de  mar  y regresó  á su  país,  esta- 
bleciéndose en  la  ciudad  de  Ilamillon,  para  ejercer  la  profesión. 
Entonces  contrajo  relaciones  de  íntima  amistad  con  Guillermo 
Uunter:  mientras  uno  de  los  dos  estaba  siguiendo  eí  curso  en 
la  universidad  que  mas  le  gustaba,  el  otro  se  quedaba  en  el 
pueblo  para  ejercer  la  profesión  á beneficio  de  los  dos,  saliendo 
de  este  trabajo  los  gastos  de  la  educación  de  ambos.  Así  pudo 
Cufien  completar  sus  estudios  y recibirse  de  Doctor  en  la  uni- 
versidad de  Edimburgo.  Mientras  estuvo  eu  Hamillon,  el  duque 
de  este  nombre  le  dispensó  su  protección,  haciéndole  nombrar 
profesor  de  química  en  Glascow,  empezando  en  este  destino  su 
gloria  y su  fortuna,  así  fué  como  después  pbtuvo  la  cátedra  de 
química  de  Edimburgo.  Mas  larde,  en  1760,  por  haber  fallecido 
el  Dr.  Alston,  tuvo  á su  cargo  la  conclusión  del  curso  de  mate- 
ria médica,  en  cuya  ocasión  espuso  las  ideas  que  profesaba  so- 
bre medicina,  bien  que  ya  antes  las  habia  dado  á conocer  en  las 
lecciones  clínicás  que  dió  en  el  hospital  real.  En  1766  pudo 
completar  esta  enseñanza  con  mas  amplitud,  pues  fué  nombrado 
catedrático  de  medicina  teórica  y práctica  en  la  susodicha  uni- 
versidad. 

Cuando  nos  ocupemos  de  las  doctrinas  y sistemas  médicos, 
volveremos  á encontrar  á Cufien;  hoy  me  limitaré  á hacer  men- 
ción de  su  Nosología.  En  ella  divide  las  enfermedades  eu  cuatro 
clases,  19  órdenes,  230  géneros  y 600  especies.  Las  clases  son: 


1.®  Pirexias,  2/  Neusores,  Caquexias  y 4.®  Enfermedades 
locales.  La  clasificación  de  Culleó  éra  realmente  un  progreso, 
pues,  además  de  que  no  pecó  por  el  estremo  de  !á  escesiva  mul- 
tiplicación de  las  clases,  géneros  y especies  de  las  enfermedades 
estaban  todos  los  grupos  designados  por  caracteres  mas  deter- 
minados. Por  este  motivo  goto  de  una  boga  universal,  haslá 
' que  apareció  la  iVoso^ra/’ia^fóíó/^cfl  de  Pinel.  ' ’’ 

Felipe  Pinel,  nació  en  Saint-Paül  cerca  de  Lavaur,  departa- 
mento de  Tara,  el  dia  11  de  abril  de  1755. 

ffambien  deberla  quedar  reservado  este  autor  para  la  historia 
del  siglo  XIX,  si  su  Nosografía  filosófica  no  hubiese  influido  no- 
tablemente en  el  espíritu  de  la  patología  en  la  última  mitad  del 
siglo  XVin.  Estudió  primero  en  Tolosa,  perfeccionó  sus  conoci- 
mientos en  Monlpeller,  fué  luego  a Paris,  en  donde  se  dedicó  al 
cultivo  de  las  ciencias  naturales  y á la  enseñanza  de  las  mate- 
máticas, con  lo  cual  se  proporcionaba  recursos  para  subsistir, 
ya  que  su  escasa  fortuna  nó  le  permitía  vivir  holgadamente. 
Empezó  á darse  á conocer  por  varias  traducciones  que  hizo  de 
algunas  obras  inglesas  y particularmente  de  la  Medicina  prác- 
tica de  Cufien.  Intimamente  relacionado  con  los  Condorcet,  los 
Foucroy,  los  Berthollet,  los  Cabanis,  los  Fuset,  los  Chaptal,  y 
los  Defonlaines,  que  eran  los  hombres  de  la  época,  le  hubiera 
sido  fácil  obtener  algún  empleó  distinguido,  pero  prefirió  mante- 
nerse apartado  del  torbellino  de  aquellos  tiempos,  por  lo  cual 
aceptó  la  plaza  de  médico  en  gefe  del  hospicio  de  Bicetre,  en 
1792.  Todos  sabéis,  como  en  el  desempeño  de  este  destino  fué 
humanitario.,  el  rumbo  que  supo  imprimir  al  tratamiento  de  la 
alienación  mental  y el  notable  tratado  que  publicó  sobre  la  iWa- 
wia,  que  constituye  el  título  mas  glorioso  de  su  historia.  Sin 
baremgo,  no  le  dió  menos  nombradla  su  Nosografía  filosófica^ 
Después  fué  nombrado  médico  de  la  Salitrería  y profesor 
primero  de  física  médica  y después  de  patología  interna  en  la 
Escuela  de  medicina  de  Paris;  reemplazó  á Cuvier  en  la  sec- 
ción de  Zoología  del  Instituto,  de  cuya  sociedad  fué  después  se- 
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(M'dario  gentjraf.  liw  lodos  sus  deslinos  y empleos  supocaplarse 
la  estima  de  los  discípulos  y de  los  sabios.  Cuando  en  1822, 
lué  suprimida  y después  reformada  la  Facultad  de  Medicina  de 
Paris,  Pinel  resultó  destituido.  Murió  el  dia  26  de  octubre  de 
1826  á la  edad  de  81  años. 

Pinel  en  su  Nosografía  fiíosó/ica  conserva  la  división  de  la 
patología  en  interna  y esterna.  Su  clasificación  se  refiere  tan  so 
lo  á las  enfermedades  internas,  de  las  que  admite  6 clases,  21 
órdenes  y 84  géneros.  Las  clasosson:  l.“  Fiebres^  2/  Flegma- 
sías^ 5.®  Hemorragias  activas,  4.“  A^curoses,  5.®  Enfermedades 
de  los  sislemas  linfático  y dennoideo  y Enfermedades  inde- 
terminadas. Las  dos  últimas  clases  fueron  reducidas,  en  la  sexta 
edición  de  esta  obra,  á una,  llamada /cíiom  orgánicas. 

Seria  prolijo  siquiera  enumerar  los  otros  ensayos  de  clasifica- 
ción que  vii  ron  la  luz  en  el  siglo  XVIII:  en  la  descripción  de 
las  enfermedades  lodos  los  autores  empiezan  por  protestar  su 
propósito  de  atenerse  á la  esposicion  de  los  rasgos  sinlomaloló- 
gicos  que  las  distinguen,  huyendo  de  la  mención  hipotética  de 
su  esencia  y de  su  supuesta  feliología:  ninguno,  sin  embargo, 
supo  mantenerse  fiel  á su  enseña,  lodos  pecaron  mas  ó menos 
por  estas  digresiones  teóricas;  solo  uno  hizo  una  gloriosa  escep- 
clon  entre  lodos  los  demás:  este  fué  José  Lieulaud,  que  pol- 
oste motivo  merece  una  mención  especial. 

José  Lieutaud,  sobrino  del  médico -bolán ico  Gabriel  de  esto 
apellido,  nació  en  Aix  (Provenza)  el  dia  21  de  junio  de  1702. 
Estudió  la  medicina  y recibió  el  grado  de  Doctor  en  !a  facultad 
de  Aix,  pasando  después  á perfeccionar  sus  estudios  en  Monl- 
peiler.  De  regreso  á Aix,  ocupó  la  cátedra  de  botánica  que 
desempeñaba  su  lio.  Después  fué  nombrado  médico  del  Holel- 
Dieu  de  esta  ciudad,  y enlónces  se  dedicó  con  singular  aplica- 
ción á las  observaciones  anatómicas  y clínicas,  aplicándose  á 
estos  estos  estudios  con  ánimo  completamente  independiente  y 
desprevenido. 

El  primer  fruto  de  eslos  trabajos,  fué  la  publicación  de  una 
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yb.a  de  analoraia,  que,  con  el  modesto  lílulo  de  Ensayos,  es  un 
libro  de  los  mas  recomendables  en  esta  materia.  Después  escri- 
bió su  examen  crítico  de  la  obra  - de  Senac  sobre  el  corazón: 
Senac,  que  vio  este  escrito  antes  de  que  fuese  publicado,  com- 
prendió que  era  su  deber  hacer  el  correspondiente  mérito  de 
Liculaud,  por  lo  que  hizo  nombrar  á este  médico  de  la  real  en- 
fermería de  Versalles,  de  cuyo  destino  pasó  después  al  de  médi- 
co del  Rey.  Sn  Compendio  de  Medicina  práctica  es  la  obra  que 
encierra  una  enseñanza  mas  positiva  y mas  útil  en  la  cabecera 
del  enfermo  de  cuantas  vieron  la  luz  en  el  siglo  XVIII.  Desean- 
do el  autor  de  este  libro  evitar  las  hipótesis  en  la  parte  etioló- 
gica,*  se  limita  á hacer  el  estudio  de  las  causas  próximas  é in- 
mediatas, y solo  menciona  las  remotas  por  lo  que  puedan  acla- 
rar la  idea  de  la  enfermedad.  Los  síntomas  de  las  enfermedades 
fueron  espuestos  ateniéndose  solamente  á los  resultados  de  su 
observación  individual  y á lo  consignado  en  los  autores  mas 
clásicos,  librándose  siempre  de  las  elucubraciones.  Los  resulta' 
dos  déla  inspección  cadavérica  vienen  á completar  la  historia 
de  cada  una  de  las  enfermedades.  Si  algún  defecto  tiene  la  obra 
de  Lieutaud,  es  la  esees! va  concisión  de  las  descripciones,  pues 
frecuentemente  se  halla  truncada  la  esposicion  nosográfica  y la 
historia  anátomo-palológica  de  las  afecciones. 
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. SEÑORES: 

Aunque  no  exenta  de  productos  del  raciocinio  la  terapéutica 
del  período  reformador,  fities  no  podia  esperarse  otra  cosa  del 
espíritu  del  libre  exámen  que  entonces  imperaba,  márcase  ea 
ella  en  general  una  tendencia  saludable  á alenerse'de  preferen- 
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cía  á los.resullados  direclos  de  la  práclica.  Eslo  último  debía 
forzosamente  suceder,  atendido  á que  el  sensualismo  se  habia 
hecho  casi  exclusivamente  dominador  en  todas  las  cient  ias,  y to- 
dos sabéis  como  se  atemperan  las  tendencias  del  sensualismo  ai 
rígido  método  de  estudio  del  empirismo.  Por  otra  parte,  al  grito 
de  emancipación  de  toda  autoridad  habian  de  romperse  las  trabas 
le  todo  principio  general  que  pretendiese  dominar  la  terapéutica 
y si  en  el  período  anterior  hemos  visto  con  tal  empeño  á Fer- 
nel  defender  el  dogma  de  los  contrarios,  en  el  que  ahora  estu- 
diamos este  fue  profesado  con  meaos  caíory,  viniendo  á asociarse 
con  otros,  de  ninguna  manera  fué  ya  el  punto  de  partida  esclii- 
sivo  del  arte  de  curar.  A esta  tendencia  bien  determinada  á en- 
riquecerse  con  los  frutos  de  la  esperiencia,  debe  la  terapéutica 
la  posesión  de  los  recursos  mas  eficaces  con  que  en  la  actualidad 
puede  contar  como  arma  de  potencia  segura  contra  enfermeda- 
des que  antes  casi  debian  reputarse  superiores  á los  alcances 
del  arte.  Estos  recursos,  que,  á pesar  del  inmenso  progreso  que 
desde  su  invención  hasta  nnestros  dias,  han  hecho  tanto  la  quí- 
mica como  las  ciencias  biológicas,  son  aun  en  la  actualidad  un 
ministerio  insondable  cuando  se  trata  de  determinar  su  modo 
de  obrar,  constituyen  los  medicamentos  mas  eficaces  de  la  me- 
dicina específica,  y por  consiguiente,  su  invento  es  un  esplen- 
dente título  de  gloria  para  los  siglos  y para  los  hombres  que 
tos  hicieron.  Yo  bien  quisiera  seguir  paso  á paso  la  marcha  del 
progreso  de  la  terapéutica  en  estos  tiempos;  porque  ellos  están 
las  ralees  del  árbol  frondoso  que  en  el  dia  hace  tan  provechosa 
á la  medicina  práctica;  pero,  esta  empresa  es  superior  al  tiempo 
de  que  puedo  disponer.  El  curso  está  esperando  y aunque  hace 
tiempo  que  estoy  pasando  á paso  ligero  sobre  la  historia,  temo 
que  tendré  que  omitir  mas  de  un  hecho  importante  si  he  de 
concluir  la  asignaiura.  Me  fijaré,  por  lo  lanío,  en  las  reformas 
mas  importantes  de  que  fué  objeto  la  terapéutica,  dejando  lo 
demás  á la  especial  ilustración  que  habéis  adquirido  en  el  de- 
curso de  vuestra  educacioa  médica. 


— 3f)0 

Ya  habéis  vislo  la  disparidad  de  las  opiniones  que  fueron  pro- 
fesadas con  respeclo  al  origen  y proeedencia  de  la  sífilis;  los  mé- 
dicos de  los  siglos  XV  y XVI,  lenían  á sus  ojos  una  enfermedad 
complelamenle  nueva  y,  siquiera  algunas  analogías  con  la  le- 
pra y algunas  oirás  enfermsdades  esludiadas  por  los  anliguos, 
pudieron  presjarles  algunas  luces  para  hallar  para  ella  una  me- 
dicación apropiada,  vacilante  como  estaba  la  opinión  en  punto 
á la  esencia  de  la  misma,  no  fué  dable  por  de  pronto  acertar  con 
su  ven  ladero  Iralamiento.  Es  cierto  que  en  , 1447  Conrado  Gi- 
linus  habla  dado  á conocer  una  pomada  anti-sifilílica,  en  la  que 
entraba  el  mercurio  metálico  en  la  proporción  de  una  décima 
cuarla  parle  con  el  sublimado  corrosivo  en  la  de  una  vigésima 
octava;  y e’s  también  positivo  que  en  1499  Gaspar  Torella,  mé- 
dico del  Papa  Alejandro  Vil  y del  hijo  de  éste,  César  Borgia, 
hizo  mención  del  ungüento  mercurial,  pero  nadie  hasta  Jacobo 
Berengner  de  Carpí  proscribió  las  fricciones  de  un  modo  racio- 
nal y atendiendo  á los  efectos  patológicos  de  esta  medicación.  A 
Paracelso  debe  la  terapéutica  el  uso  Interno  del  mercurio  en  el 
tratamiento  de  la  sífilis,  lo  cual  no  fué  poco  adelanto,  pue  antes 
de  este  médico,  nadie  hubiera  osado  administrarlo  por  las  vias 
digeslinas  por  temoi*  de  sus  cualidades  tóxicas.  Con  todo,  los  ac- 
cidentes que  necesariamente  produce  el  erapleode  los  preparados 
hidrargíricos,  cuando  no  se  conocia  la  manera  de  evitarla  sali- 
vación y otros  efectos  mas  ó menos  molestos,  hicieron  caer  en 
desuso  el  mercurio,  y no  se  pensó  mas  que  en  encontrar  un  me- 
dicamento vegetal,  que  siendo  inofensivo,  estuviese  dotado  de  las 
propiedades  anii-venéreas  que  tenia  el  mercurio.  De  ahí  el  cré- 
dito fiue  adquirió  el  quayaco,  contribuyendo  á exaltar  sus  vir- 
tudes la  fama  de  Nicolás  Massa,  qne  fué  un  grande  anatómico 
y de  Musa  Brasavolo,  que  fué  archiairo  de  cuatro  papas  y mé- 
dico consultor  de  Carlos  V,  Francisco  I de  España  y Enrique 
VIH  de  Inglaterra,  cuyos  autores  decantaron  sus  virtudes.  Ten- 
dréis aun  presente  el  poema  de  Francostéreo  que  consideró  al  palo 
santo  como  un  don  de  la  divinidad.  Entre  tanto,  el  mercurio 
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era  empleado  solo  por  los  cbarlalaues  y por  los  médicos  conlf^ 
nuadores  de  Paracelso,  pero  los  resollados  que  estos  obleuian 
eran  sin  duda  superiores  á los  que  producia  el  guayaco,  y esto 
debió  llamar  singularmente  la  atención  de  los  médicos  celosos 
del  verdadero  progreso  de  la  terapéutica.  Ricardo  Wiseman, 
distinguido  cirujano  de  hglalerra  prescribió  interiormente  el  su- 
blimado, con  el  objeto  de  curar  la  sífilis,  depurando  el  cuerpo 
oor medio  déla  salivación  y de  los  vómitos.  El  humorismo  im-  , 
pedía  perfeccionar  la  medicación  mercurial^  pues,  considerando 
que  la  sífilis  consistia  en  una  viciación  de  los  humores^  hubiéra- 
se  creido  pretensión  ridicula  la  del  que  hubiese  intentado  curar 
esta  enfermedad  sin  echar  mano  de  un  medicamento  que  obrase 
purgando  los  humores.  El  mercurio,  no  era,  pues,  anti-siíilítico 
sino  por  el  concepto  de  que  producia  una  abundante  salivación, 
vómitos  y diarrea;  por  el  mismo  estilo  era  un  buen  anti-sifili- 
lico  el  guayaco,  que  provocaba  una  abundante  diaforésis. 

A principios  del  siglo  XVII  Nicolás  Pechiin  y Cliscoineau. 
combatieron  esta  precaución,  y desde  entonces  la  medicación 
mercurial  pudo  ensayarse  con  gran  ventaja  libre  de  los  inconve- 
nientes que  naturalmente  tiene.  Poro  quien  determinó  defmiti- 
lavente  el  empleo  metódico  de  los  mercuriales,  fué  el  célebre 
Van-swsieten  discípulo  de  Boerhave  y médico  de  la  reina  de 
Hungría.  Gracias  á su  posición  en  la  corte,  pudo  hacer  de  un 
plan  curativo  una  prescripción  general  que  se  obligaba  á seguir 
á lodos  los  profesores  de  los  hospitales  civiles  y militares  del 
imperio  austriaco  para  el  Iratamiecto  de  la  sífilis.  Consistía  este 
tratamiento  en  administrar  cada  dia  una  tercera  parle  de  grano 
de  sublimado  disuelto  en  6 onzas  de  agua.  Los  resultados  de 
este  medicación  fueron  generalmente  saludables  y Pringle  no 
lardó  en  adoptarle  para  los  hospitales  militares  de  Inglaterra. 
Después  de  esto,  el  mercurio  se  administró  ya  sin  temor  por 
las  vias  dijeslivas  y se  asoció  frecu enlámente,  y modificando 
las  dósis  según  la  sindicaciones,  se  usaron  como  accesorios  de  la 
medicación  mercurial,  los  cocimientos  de  las  plantas  sudorifí- 
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cás,  tales  como  el  guayaco,  lezarzaparilla,  le  raíz  de  china,  etc.. 

Tócame  ahora  hablar  del  descubrimiento  del  anlipíco  por 
escelencia,  le  quina.  No  me  de  tendré  mucho  en  la  historia  de 
este  medicamento,  porque  se  os  habrá  hablado  de  ella  en  el  cur- 
so de  máleria  médica,  solo  recordaré  que  antes  del  descubrí - 
mienta  de  las  maravillosas  Virtudes  de  este  precioso  árbol,  las  Ca- 
lenturas interminentes  eran  efecciones  rebeldísimas,  cotatra  las 
que  no  se  tenían  otras  armas  que  los  Vomitivos  los  purgantes  y 
los  sudoríficos,  y que  en  este  estado  llego  la  terapéutica  de  esta 
enfermedad  hasta  mediados  del  siglo  XVII.  En  1638,  la  Con- 
desa Chinchón,  esposa  del  Virey  del  Perú,  sufría  unascaleniuras 
intermitentes  rebeldísimas:  el  Gobernador  de  Loja,  que  era  es- 
pañol, y que  habla  visto  que  los  peruanos  su  curaban  con  los 
polvos  de  la  corteza  de  los  quinos,  recomendó  á la  enferma  que 
enseyase  este  remedio,  que  distribuyó  entre  los  que  padecían 
intermitentes:  de  ahí  el  nombre  de  déla  condesacon  que 
al  principio  fué  conocida.  Lo  propio  hicieron  los  jesuítas  de  L¡-  ' 
ma,  movidos  por  la  caridad  evangélica:  de  ahí  el  nombre  de 
polvos  de  los  jesuítas.  Estos  mismos  enviaron  á Roma  una  can- 
tidad de  este  polvo  con  destino  al  cardenal  de  Lugo  y desde  en- 
tonces ía  quina  fué  conocida  con  el  nomére  de  polvos  del  carde- 
nal. En  1840,  la  condesa  de  Chinchón  vino  á España  é hizo  traer 
una  grande  cantidad  de  la  admirable  corteza:  de  esta  exorbi- 
tante estraccion  resultó  carestía  del  medicamento  en  el  Perú, 
por  lo  que  los  comerciantes  de  este  país  empezaron  á servir  los 
pedidos  cen  otras  cortezas  inútiles,  que  por  consiguiente  no 
producían  los  buenos  efectos  de  la  quina,  de  donde  resultó  el 
descrédito  del  medicamento  verdadero.  Es  por  esto  seguramente 
que  la  quina  encontró  numerosos  detractores,  hasta  el  punto  de 
que  se  prohibiese  su  empleo  á los  médicos  y su  espendicion  á 
los  farmacéuticos.  En  1679,  un  charlatán  inglés,  un  tal  Talbot 
ó Tabor,  se  aprovechó  de  las  circunstancias,  y,  habiendo  enfer- 
mado el  rey  Luis  XIV  de  una  intermitente  muy  rebelde,  le  ofre- 
ció curarle  con  un  remedio  secreto  de  su  invención.  Talbot  ob- 
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tuvo  el  resullado  apetecido  y el  rey  le  compró  el  secreto  por 
48,000  libras,  le  dió  una  pensión  vilalicia  de  2,000  francos  y 
le  nombró  caballero.  Este  remedio  consistia  en  la  tintura  vinosa 
de  quina.  Desde  este'  instante  la  quina  volvió  á adquirir  su 
merecida  reputación,  que  fué  desde  luego  afianzada  por  los  es- 
critos de  Badio,  Sydenham,  Morton,  Torti,  Lamcisi,  WerlhoíT  y 
otros,  siquiera  bailó  sus  antagonista.^  en  Ramazini  y Baglivio. 
Mas  larde,  á últimos  del  siglo  XVIII,  Brown,  con  su  doctrina, 
acabó  de  aumentar  el  prestigio  de  la  quina,  que  se  creyó  era 
un  remedio  aplicable  á casi  todas  las  enfermedades.  Entre  tanto 
se  resolvían  otras  importantes  cuestiones  sobre  la  quina.  ¿Cuáles 
eran  los  caracteres  botánicos  del  vegetal  quedaba  este  medica- 
mento? ¿Cuál  era  su  composición  química?  ¿Cuándo  estaba  pre- 
cisamente indicado  y en  qué  dosis  debia  ser  administrado?  La 
descripción  botánica  de  los  quinos  se  debió  al  geómetra  La  Con- 
(lamine,  que  fué  enviado  á América  para  determinar  algunos 
grados  del  meridiano  de  Quilo.  En  un  trabajo  que  fué  publica- 
do en  el  aiío  de  1738  con  las  Memorias  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, se  hallan  interesantes  detalles  farmacológicos  para  apreciar 
las  cualidades  de  las  diversas  cortezas.  En  este  trabajo  se  fundó 
luego  Linneo  para  trazar  los  caracteres  del  género  chichona.  En 
cuanto  á la  composición  química  de  la  quina,  tenemos:  que  Pou- 
lletier,  de  la  Salle,  hizo  el  primer  ensayo  por  el  cual  determinó 
que  el  estrado  alcohólico  es  una  materia  resiniforme.  A los  aná- 
lisis de  este  autor,  siguieron  los  de  Ihiquel  y Cornelle,  encargados 
por  la  Sociedad  real  de  Medicina  de  Francia  en  1779,  el  de 
Fourcroy  en  1791,  y el  de  Weslriay,  consignado  en  las  memo- 
rias de  la  Academia  de  Medicina  dé  Eslocolmo  en  que  se  propu- 
so determinar  cual  era  el  principio  activo  de  los  qiie  entran  en 
la  composición  de  la  quina.  Todos  sabéis  queá  Ptllelier  y Caven- 
ton,  en  1820,  se  debió  al  descubrimiento  de  la  quinina,  alca- 
loide que  permite  administrar  con  suma  comodidad  el  poderoso 
anli típico.  Por  lo  que  respecta  á la  determinación  precisa  de  las 
indicaciones  que  puede  cumplir  la  quina,  hallamos  el  trabajo  de 
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Sebastian  Bacho  ó Baldés,  encaminado  á refuíar  ú Chifflel,  y k 
fíempwu,  que  habían  escrilo  conlra  esie  meclicamenlo,  el  de 
Ricardo  Morton,  médico  de  Londres,  cuya  Piretologia,  impresa 
en  1692  gozó  de  envidiable  repulacion  y sobre  iodos  eslosel  de 
Francisco  Toríi,  médico  del  Gimnasio  deMódena,  que  demosiró 
con  argnmenlos  inconieslables  la  superioridad  de  la  quina  á lo- 
dos los  demás  remedios  conocidos  Conlra  las  inlermilenlcs.  A 
mediados  del  siglo  XVIII  Casimiro  Medicus,  reconociendo  la  se- 
mejanza del  Hpo  de  las  calenluras  inlermilenles  con  el  de  algu- 
nas oirás  afecciones  apiréclicas,  parlicnlarmenle  las  neuralgias, 
hizo  una  feliz  aplicación  de  la  quina  al  Iralamienlo  de  esla  úlli- 
ma  clase  de  enfermedades,  que  desde  enlonces  cuenlan  con  una 
leiapéulica  casi  siempre  eficaz. 

Señores:  ocurre  en  el  desarrollo  de  las  ciencias  un  fenómeno 
que  lodos  los  momenlos  pasa  á nuestros  ojos  en  el  mundo  físico; 
un  impulso  hace  avanzar  rápidamenle  á un  cuerpo  inerte,  mas,  si 
esle  no  rueda  ó no  desliza  por  un  plano  declive,  cesa  su  marcha 
progresiva  cuando  cesa  de  obrar  la  potencia  impelenle.  Asi 
acontece  con  la  Cirugía.  Después  délos  brillantes  tiempos  de  Fa- 
llopio,  Eustaquio,  Colombo,  Juan  de  Vigo,  Franco  y Ambrosio 
Pareo,  era  de  suponer  que  ya  no  se  delendria  en  su  desenvolvi- 
miento esta  imporlanlísima  rama  del  arle  de  curar;  pero  des- 
graciadamente, sin  que  sea  fácil  apear  los  motivos,  quedó  atas- 
cada en  su  marcha  por  espacio  de  mas  de  25  años;  es  que, 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  solo  hallamos  en  Francia  á 
Severino  Pinau  y á Juan  Bienaise,  como  representantes  de  la 
medicina  esterna;  en  Italia,  á 31  arco  Aurelio  Severino  y á Pe- 
dro Marchetli;  en  Suiza,  á Félix  Wurz  y en  Holanda  á Juan 
Van  Home.  Sin  embargo,  Inglaterra  que  hasta  enlonces  se  ha- 
bla mantenido  muy  atrasada  en  cirugía,  vió  nacer  á un  ciruja- 
no que  bien  puede  llamarse  el  Ambrosio  Pareo  de  esta  nación: 
este  cirujano  fué  Ricardo  Wiseman. 

Ricardo  Wiseman  fué  cirujano  de  la  real  familia  de  Inglater- 
ra en  el  año  de  1640,  por  cuyo  motivo  acompañó  al  príncipe 
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Cárlos  cuando  huyó  de  Francia  y á los  Países  Bajos,  y habien- 
do vuelto  á Escocia  con  él,  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
Worcesler,  recobrando  su  libertad  en  1652;  desde  cuyo  punto 
fué  á establecerse  en  Londres,  en  donde  ejerció  la  profesión.  Pu- 
blicó una  colección  de  tratados  sobre  cirugía,  en  tos  cuales  está 
comprendida  toda  la  ciencia  y en  los  que  los  principios  genera- 
les de  la  misma  eslán  apoyados  sobre  numerosos  hechos  sacados 
de  su  práctica  particular,  descritos  con  mucho  candor  y exacti- 
tud, de  modo  que  esta  colección  constituye  uno  de  los  monu- 
mentos mas  preciosos  de  la  cirugía  inglesa. 

A fines  del  siglo  XVII  y en  lodo  el  decurso  del  XVIIÍ,  la  ci- 
rugía salió  de  su  letargo,  contribuyendo  no  poco  á esta  revivifi- 
caciüu  la  creación  en  Francia  de  seis  plazas  de  demostrador  de 
anatomía  y cirugía  en  el  Colegio  de  S.  Cosme  y S.  Damian,  ins- 
tituidas por  Luis  XV  á instancias  de  Mareschal  y de  Lapeyro- 
nier,  quienes,  además  fundaron  la  real  Academia  de  Cirugía  en 
1731,  institución  magnífica  y que,  contando  con  las  relaciones 
de  los  cirujanos  mas  eminentes,  tales  como  Juan  Luis  Petit,  Le- 
dran,  Garengeot,  Lafaye,  Cesar  Herdür,  Quesnay,  ílevin,  Fa~ 
bre,  Lecaty  Puzos,  Bor denave , Sabatier,  A.  Louis,  Lamotie  Ra- 
vaton.  Fray  CosmCy  Madre  Jean,  Antonio  Petit , Poileau,  etc., 
vino  á ser  una  poderosa  palanca  para  el  progreso  de  la  ci- 
rugía. 

A últimos  del  siglo  XVlll,  la  Academia  de  cirugía  de  Fran- 
cia tenia  aun  hombres  dignos  de  sostener  su  distinguida  repu- 
tación; pero  Desaalt  era  el  gefe  de  la  nueva  escuela.  Pedro  José 
Desauld  nació  el  dia  6 de  febrero  de  1744  en  Maguy  Nernoi, 
perteneciendo  á una  familia  pobre,  pero  honrada,  apesar  de  cuya 
primera  circunstancia  recibió  una  educación  muy  distinguida. 
Estudió  con  los  jesuítas  de  Lure,  sobresaliendo  en  las  matemá- 
ticas, con  cuya  enseñanza  se  procuró  despees  recursos  para  vi- 
vir en  París.  Concluidos  sus  estudios  de  filosofía,  no  sintiéndose 
con  vocación  para  la  carrera  eclesiástica,  emprendió  la  de  ciru- 
jano, haciendo  sus  primeros  estudios,  con  el  de  su  pue- 
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blo  cuya  ¡gnoraocía  no  tardó  en  reconocer,  por  lo  que  fuó  k 
Belforl,  para  seguir  la  visita  del  hospital  militar.  Después  fué  á 
París  en  donde  asistió  á las  lecciones  de  A.  Pelil,  Louis,  Morand' 
y Sabalier,  en  el  Colegio  de  Cirugía.  Al  poco  tiempo,  empezó  á 
dar  lecciones  de  Anatomía,  que  fueron  muy  concurridas,  lo  cual 
esciló  la  envidia  de  los  profesores  oficiales  que  le  persiguieron, 
pero  pudo  librarse  de  sus  acechanzas,  gracias  á un  médico  que 
le  prestó  el  nombre.  Cuando  había  sabido  elevarse  á prodigiosa 
altura  por  su  enseñanza  de  la  anatomía  y de  la  cirugía,  sus  envn 
diosos  rivales  trataron  de  disfamarle  diciendo  de  él  que  no  tenia 
talento  práctico,  pero  los  detractores  fueron  mas  de  una  vez  con- 
confundidos con  los  preciosos  inventos  quirúrgicos  de  Dessault: 
el  vendaje  para  las  fracturas  de  la  clavícula,  la  cuchilla  recta, 
que  en  las  amputaciones,  vino  á substituir  á la  curva,  la  liga- 
dura de  las  arterias  en  el  muñón,  la  de  los  mismos  vasos  por 
encima  del  tumor  áneurismálico  y el  vendaje  perfeccionado  pa- 
ra las  fracturas  del  cuello  del  húmero,  fueron  títulos  suficientes 
para  cubrir  de  vergüenza  á los  enemigos  del  ilustre  cirujano. 
Así  fué  creciendo  su  fama,  y así  fué  adquiriendo  posiciones  mas 
ventajosas  en  la  enseñanza,  hasta  que  en  1789  fué  nombrado 
médico  en  Gefe  del  ÍIoslel-Dieu,  en  donde  fundó  la  primera  clí- 
nica quirúrgica  de  Francia,  pudiendo  decir  con  Dezeimeriz,  que 
nada  hay  comparable  al  celo  y á la  actividad  que  desplegó  De- 
saull  para  el  perfeccionamiento  de  su  arte  y para  la  instrucción 
de  sus  discípulos. 

Desde  entonces  lacirujía  operatoria,  apoyada  en  vastos  y pre- 
ciosos conocimientos  anatómicos  adquirió  un  carácter  de  osadía 
y de  sencillez  que  no  había  tenido  antes,  carácter  que,  no  solo 
conservó  sino  (pie  se  hizo  mas  ostensible  por  los  ilustres  discí- 
pulos de  Desault,  Dubois  Boyer  y otros  muchos  que  ya  seria  di- 
fícil enumerar. 

A estos  ilustres  nombres,  que  forman  la  gloria  de  la  cirugía 
francesa,  corresponden  en  Inglaterra  otros  no  menos  conocidos, 
tales  como,  Cheselden,  Duglas^  los  dos  Monro^  Sharp ^ Camper^ 
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?ott,  B.  Bell  J.  Umíer,  etc.;  eo  llalia,  Molinelli,  Bertrandi, 
Gualtandi,  Mosclti,  y Scarpa  en  Holanda;  Deventer  y Camper  y 
en  Alemania,  L.  Heister,  Juan  Zacarías^  Plantner,  Slein,  Hade- 
res,  Brambilla,  Acrel'  Callisen,  Theden  y Augusto  Richert, 

Con  laníos  y lan  aprovechados  trabajadores,  la  cirujía,  no 
podría  menos  que  adelanlar  considerablemenle,  y en  efecto,  no 
fueron  pocas  las  innovaciones  útiles  de  quefué  objeto  esta  cien- 
cia, particularmente  en  su  parle  operatoria. 

La  oftalmología,  se  enriqueció  con  notables  descubrimientos: 
ya  la  catarata  no  fué  considerada  como  venia  siéndolo  desde  el 
tiempo  de  Celso,  como  una  mera  opacidad  que  se  formaba  por 
delante  de  la  pupila,  sino  que  se  reconoció  que  consistía  en  una 
condensación  del  humor  cristalino  á de  su  membrana  capsular; 
de  ahí  la  división  de  las  cataratas  en  lenticulares  y capsulares. 
Averiguóse  también  que  el  humor  ácueo  es  susceptible  de  pron- 
ta legeneracion  cuando  ha  sido  derramado.  Estas  ideas  fisioló- 
gicas dieron  por  resultado  el  método  de  la  estraccion,  que  si- 
quiera había  sido  practicado  antes  por  los  Griegos,  era  apenas 
empleado  antes  del  siglo  XVII,  y cayó  en  descrédito  el  método 
de  la  reclinación  que  había  sido  descrito  por  Celso.  En  1732, 
Cheselden,  publicó  el  primer  caso  de  operación  de  \?í  pupila  ar- 
tificial, para  combatir  la  sinequia,  contra  la  cual  antes  de  este 
tiempo  ningún  proceder  aperatorio  había  sido  ensayado.  La  ope* 
ración  de  Cheselden  fué  seguida  del  éxito  mas  lisongeio;  pero 
ya  no  volvió  á dar  los  mismos  resultados  en  ninguna  otra  oca- 
sión, por  lo  que  otros  operadores  mejoraron  este  proceder  y des- 
de entonces  la  pupila  artificial  es  una  operación  fácil  y de  éxito 
casi  siempre  feliz. 

La  rinoplaslia,  que  á principios  del  siglo  XVI  dió  renombre 
á Gaspar  Tagliacozzi,  que  la  practicaba  lomando  los  tegumen- 
tos del  brazo,  había  caído  eo  universal  desuso,  basta  que  á fines 
del  siglo  XVIII,  esto  es,  en  el  año  de  1794,  un  periódico  de  Ma- 
dras volvió  á hablar  de  esta  operación,  refiriendo  que  había  sido 
practicada  en  un  indio,  eslrayéndole  el  tegumento  de  la  frente, 
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La  loracocentesisy  ú operación  del  empisma,  muy  en  boga  en 
tiempo  de  Hipócrates,  que  la  practicaba  por’  medio  del  hierro 
candmte,  y en  el  de  Galeno,  que  preferia  la  trepanación  de  una 
costilla,  áün  de  poder  mejor  aplicar  un  tapón  en  la  abertura, 
cayó  en  desuso  durante  la  edad  media  y no  fué  ejecutada  hasta 
los  tiempos  modernos  por  el  susodicho  Fabricio  de  Aquapen- 
dente,  que  se  lamentó  de  que  no  fuese  empleada  con  la  perfección 
y con  la  frecuencia  con  que  la  prescribieron  los  antiguos  médicos. 
La  paracentesis  abdominal  siguió  una  marcha  inversa  de  la  to- 
rácica; los  antiguos  no  se  atrevieron  á recomendarla,  si  bien  Cel- 
so inventó  un  proceder  por  medio  del  bisturí.  Después  de  Galeno 
fué  practicada  por  medio  del  cauterio  y Fabricio  de  Aquapen- 
denle  le  recomendó  por  debajo  del  ombligo.  Mas  larde,  Juan 
Palfyn,  enseñó  que  el  lugar  de  elección  era  el  centro  de  una  li- 
nea tirada  desde  el  ombligo  á la  espina  iliaca  anterior 
y superior  izquierda.  Sanclorio,  inventó  una  aguja  inva- 
ginada que  no  viene  á ser  mas  que  el  trocar  de  que  nos  sei‘- 
vimos. 

En  cuanto  á la  cislotomia  me  limitaré  á decir,  que  á Celso  se 
debe  la  descripción  de  la  talla  llamada  del  pequeño  aparato; 
que  á Juan  de  Romani  y Mariano  Santo  de  Barletla  se  debe  la 
del  grande  aparato  y que  á Pedro  Fraco  se  debió  la  del  alto 
aparato.  Un  tal  Baulot,  conocido  por  Fray  Jacobo,  inventó  la 
talla  lateralizada,  al  cual  imitó  el  holandés  Ran,  que  no  comu- 
nicó su  procedimiento,  resucitándolo  Guillermo  Cheselden,  quien 
añadió  modificaciones  ventajosas.  Pedro  Joubert  ha  inventado 
la  talla  lateral. 

La  operación  del  hidrocele  que  consislia  antiguamente,  en  la 
escisión,  el  sedal  ó el  cauterio,  debe  á Monró  las  inyecciones 
irritantes. 

X' Nicolás  Andry  se  debió  el  primer  tratado  de  Ortopedia, 
que,  siquiera  tiene  imperfecciones,  es  muy  recomendable. 

Y aquí  acabo  la  historia  de  la  terapéutica  quirúrgica,  por  no 
permitirme  el  tiempo  ser  mas  largo. 
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este  es,  con  el  método  aulopláslico  de  Celso.  Después  de  esto, 
esta  Operación  fué  ejecutada  otras  varias  veces  con  modificacio- 
nes y resultados  diferentes  en  Francia,  Inglaterra  y Alemania. 

También  la  estamatologia  fué  cultivada  con  provecho  en  el  si  - 
glo  XIII,  pues,  además  de  que  fueron  perfeccionados  los  proce- 
dimientos de  avulsión  y aurificacion  de  los  dientes,  conocidos 
desde  Celso  y practicados  por  ¡os  árabes  y por  los  médicos  sa- 
cerdotes de  la  edad  raédia,  los  trabajos  de  Pedro  Fauchard, 
Anselmo  Jourdain  y Bunon  Bourdet,  dolaron  á la  higiene  de  la 
boca  de  una  porción  de  preceptos  recomendables.  Al^demás,  las 
fístula  salivales,  para  las  que  los  antiguos  no  conocieron  nin- 
gún tratamiento,  fueron  operadas  por  vez  primera  por  De  Roy 
y pescrilas  por  Bartolomé  Saviard. 

Conocida  la  comunicación  de  la  caja  del  tambor  con  la  cáma- 
ra posterior  de  la  boca  á beneficio  de  la  trompa  de  Eustaquio, 
se  vió  que  muchas  sorderas  estaban  sostenidas  por  una  obstruc- 
ción de  este  conducto:  así  es  como  Antonio  Petit,  Douglas  y 
otros  cirujanos  del  siglo  XVllí,  recomendaron  el  caterisrao  de 
este  trayecto  para  combatir  esta  clase  de  sorderas.  De  igual  ma- 
nera, el  descubrimiento  que  hizo  Eustaquio  de  la  comunicación 
de  la  caja  del  tambor  con  las  células  maloideas,  condujo  kTasel, 
cirujano  de  los  ejércitos  de  Austria,  á trepanar  la  apófisis  más- 
toides  en  los  casos  de  obturación  de  la  trompa  de  Eustaquio; 
Astley  Cooper  trató  de  reemplazar  la  vía  gutural  cuando  esta 
se  hallaba  obstruida,  perforando  la  membrana  del  tambor. 

Ld^  traqueotomía,  operación  muv  rara  en  la  antigüedad,  pues 
solo  se  dice  que  la  habia  practicado  en  una  ocasión  Asclepias  de 
Bitiuia,  y varias  veces  Aulyllus  (según  refiere  Pablo  de  Egina), 
no  volvió  á ser  ejecutada  hasta  et  siglo  XV,  en  el  que  Antonio 
jBcmuicm  apeló  á ella  para  salvar  la  vida  de  un  enfermo  que  te- 
nia un  abceso  abierto  en  el  interior  de  la  tráquea.  Fabricio  de 
Aquapendente,  fué  el  primero  de  los  autores  modernos  que  dió 
una  descripción  precisa  de  esta  operación  y á él  se  atribuye  la 
invención  de  la  cánula  que  se  introduce  entre  los  lábios  de  la 
incisión  traqueal. 
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LECCION  XXXIX. 



fíisfona  de  la  obsfetricia  en  el  periodo  reformador. — Adelanto^ 
que  hizo  esta  parte  de  la  medicina. — Diagnóstico  del  embara- 
zo. — Fisiología  del  parto. — Indicaciones  tocológicas.  — \er- 
sion  podálica. — ílisloria  del  fórceps. — Los  Chamberlayne. 
— J lian  Pal  fin . — Biografí  as . — Francisco  Mauriceau. — Juan 
Luis  Baudelocque. — Luisa  Bourgeois. — Historia  de  la  Medi- 
cina Legal. — Bartolomé  Fidelis. — Pablo  ¿aquias. — Origen 
de  la  enseñanza  clínica. — Alberto  Bottoni  y Marcos  Oddo.-— 
— Otton  de  Heurn. — Francisco  de  Le  Boe,  Sylvio. — Hermán 
Boerhaave. — Colecciones  clínicas  y constituciones  epidémicas. 
— Guillermo  Baillou. — Tomás  Sydenham. — Sus  obsesvacionet 
generales. 

SEÑORES: 

La  interdicción  de  los  médicos  en  la  prédica  de  los  partos, 
que  una  preocupación,  hasla  cierlo  punto  escusable,  ha  motiva- 
do, poniendo  á cargo  de  las  comadronas  desposeídas  de  luces 
científicas  la  suministración  de  los  delicados  cuidados  oue  reda- 
ma la  mujer  durante  el  embarazo,  en  el  acto  del  parto  y en  el 
puerperio,  y apelando  solo  á los  ausilios  de  los  hombres  ilustra- 
dos en  los  casos  muy  difíciles,  ha  sido  siempre  la  remora  mas 
poderosa  de  la  obstetricia.  Es  cierto  que  en  el  decurso  de  la 
historia  se  hace  mención  de  alguna  que  otra  comadrona  célebre 
por  sus  conocimientos  teórico-prácticos  sobre  este  importante 
arte,  pero  no  lo  es  menos  que,  siquiera  la  lengua  francesa  haya 
decorado  con  el  nombre  de  sage  femmes,  á estas  mujeres,  la  ÍU“ 
mensa  mayoría  de  ellas,  todo  lo  han  sido  menos  sábias  y pru- 
dentes. Si  es  digno  de  respeto  el  pudor  en  la  mujer;  si  este  sen- 
timiento es  una  virtud  que  podríamos  considerar  innata  y ca- 
racterística de  este  sexo;  lo  lógico  seria  que,  para  llevar  á efecto 
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esle  respelo,  menudeasen  las  profesoras  de  medicina  y que  no 
se  mirase  con  muestras  de  irrisión  á las  mujeres  que  cultivan 
una  profesión  que  bien  se  adapta  con  los  tiernos  sentimientos  de 
humanidad  de  que  rebosa  su  corazón.  Hoy  dia  en  que  lanías 
preocupaciones  han  caído,  ya  casi  no  nos  asombra  la  colación  de 
grados  de  Doctoras:  ¡ojalá  que  el  ejemplo  de  los  Estados-Uni- 
dos, Inglaterra  y Francia,  tenga  presto  imitadoras  en  España. 

Objeto  de  importantes  adelantos  fué  la  obstetricia  en  los  dos 
siglos  que  constituyen  el  período  reformador.  El  diagnóstico 
del  embarazo,  antes  reducido  á la  apreciación  de  signos  de  va- 
lor poco  positivo,  se  enriqueció  con  la  lactación  vaginal  y con 
la  auscultación  del  abdóraen:  la  fisiología  del  parlo  fué  también 
mejor  estudiada,  y quedó  demostrado  que  el  feto  es  completa- 
mente inactivo  en  el  acto  de  su  salida,  que  esta  es  meramente 
un  hecho  de  espulsion,  durante  la  que  la  criatura  verifica  mo- 
vimientos de  flexión,  rotación  y eslension  con  la  cabeza,  nece- 
sarios para  acomodar  los  /diámetros  de  esta  con  la  escavacion 
de  la  pélvis.  A consecuencia  de  estar  nuevas  doctrinas  fisioló- 
gicas, la  muerte  del  feto  que,  para  los  antiguos  era  una  indica- 
ción apremiante  de  terminar  artificialmente  el  parto,  fué  consi- 
derada meramente  como  una  causa  de  mayor  lentitud  en  el 
parlo  natural  y,  por  lo  tanto,  ya  no  se  recomendó  la  interven- 
ción de  los  instrumentos  como  indispensable.  Las  presentacio- 
nes viciosas  de  los  pies,  las  de  espaldas  y de  otras  pai  tes  del 
tronco,  que  se  resolvían  tratando,  casi  siempre  inútilmente,  de 
conducir  la  cabeza  á la  escavacion,  se  terminaron  por  medio  de 
la  versión  podálica.  Por  último,  los  casos  en  que,  bien  por  iner- 
cia de  matriz,  ó por  decaimiento  de  las  fuerzas  de  la  madre,  la 
cabeza  fijada  en  la  escavacjon,  no  adelanta  ni  retrocede,  fueron 
socorridos  con  el  ausilio  de  un  instrumento  llamado  primera- 
mente tira-cabezas  y después  conocido  con  el  nombre  de  fór- 
ceps. 

Todos  conocéis  la  historia  del  fórceps]  no  insistiré  por  consi- 
guiente detalladamente  en  ella.  Me  bastará  recordaros  que  á 


liiies  del  siglo  XYlí,  la  familia  de  los  Chamberí aijue,  médicos 
ingleses  queso  dedicaban  esclusivamenle  al  arle  de  los  parios, 
invenlaron  un  inslrumeulo  para  íaciliíar  la  eslraccion  del  felo, 
al  que  dieron  el  nombre  de  tira-cabezas.— ‘\]\\  individuo  de  esla 
familia,  llamado  Uiujo,  fué  á Paris  para  ensayarlo,  pero  obtuvo 
poco  resultado  de  su  aplicación,  por  lo  que  pasó  á Holanda,  en 
donde  encontró  un  brillante  éxito.  Este  instrumento,  que  era  uu 
secreto,  fué  compi  ado  á Hugo  por  Juan  Roonhmjsen  ^ Ruischioy 
pero  estos  guardaron  también  el  secreto.  No  obstante,  en  1721, 
Juan  Paljin,  cirujano  de  Gand,  adivinó  el  secreto  de  los  Gham- 
berlayne  é hizo  construir  un  instrumento  coiupueslo  de  dos  cu- 
c.haras  de  acero,  que  se  eulrecruzaban  como  las  ramas  de  unas 
pinzas.  Desde  eníónces  el  lira-cabezas  fue  universalmenle  co- 
nocido y objeto  cada  dia  de  nuevos  perfeccionamientos,  siendo 
los  mas  notables  las  modificaciones  que  le  hizo  Smeiíle  en  In- 
glaterra, y Lecrel  en  Francia.  Desde  entónces  lomó  el  nombre 
de  fórceps,  y vino  á suplir  con  ventaja  á los  garfios,  á la  pa- 
lanca y á los  otros  terribles  instrumentos  de  la  antigua  obste- 
tricia. 

Los  nombres  de  los  médicos  que  mas  se  distinguieron  por  sus 
trabajos  tocológicos  son  numerosos:  me  limitaré  á citar  á Pablo 
Porlaf  Deventer,  Peu,  Amad,  Delamotte , Puros,  Burlón, 
Roederer,  Deman,  Siein,  Debarije,  Saxloijch,  y Solayries  y 
eligiré  como  objeto  de  biografía  especial  á Mauriceau,  á Bau- 
deloque,  y á la  comadrona  Luisa  Burgeois  ó Boursier. 

Francisco  Mauriceau  nació  en  Paris  en  1637.  Fué  preboste 
del  colegio  de  Cirugía  de  esla  Ciudad,  dedicándose  al  ejercicio 
de  todas  las  parles  de  ¡a  cirugía,  pero  luego  cifrándose  al  culti- 
vo de  la  obstetricia.  Las  fali'gas  del  ejercicio  de  la  profesión, 
agregadas  á los  trabajos  de  gabinete,  menoscabaron  su  salud  y 
precipilarou  su  vejez;  por  lo  que  en  los  últimos  años  de  su  vida 
se  vió  obligado  á retirarse  á un  barrio  apartado  de  la  capital, 
para  pasar  tranquilo  el  resto  de  su  existencia.  Si  bien  sus  obras 
no  se  hicieron  notar  por  contener  nuevos  descubrimientos  obsté- 
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[ricos,  fueron  muy  apreciadas  y vertidas  en  casi  (odas  las  len- 
guas de  Europa,  por  la  claridad  con  que  trató  las  reglas  del  ar^ 
le  de  los  parios  y por  los  numerosos  ejemplos  prácticos  con  que 
vino  á sancionarlas. 

Jua)i  Luis  Baiideloque  nació  en  íleiili,  cerca  de  Amiens,  ei 
dia  30  de  Noviembre  de  1745.  Después  de  haber  hecho  sus 
primeros  estudios  y de  haber  recibido  los  primeros  conocimien- 
tos médicos  de  su  padre,  que  era  cirujano,  fuéá  Paris  para  se- 
guir las  lecciones  de  los  profesores  del  real  colegio  de  Cirugía, 
en  donde  obluvo  los  primeros  premios  en  público  concurso.  So- 
laryes  enseñaba  entóneos  con  grande  lucimiento  el  arte  de  los 
partos;  Baudelocqiie,  que  era  uno  de  los  discípulos  mas  dislin- 
guidos  de  este  profesor,  substituyó  la  cáledra  de  este  durante 
la  enfermedad  que  le  condujo  al  sepulcro.  Pronto  supo  en  este 
sitio  atraerse  la  atención  del  público,  que  acudia  ávido  á la 
cátedra  de  Baudelocque.  Asi  creció  su  i’epulacion,  y algún  tiem- 
po después  fué  nombrado  profesor  agregado  del  colegio  do  Ci- 
rugía, del  que  luego  fué  Consejero,  é igua!men!e  fué  recibido  en 
el  seno  de  la  real  Academia  de  Cirugía  y de  otras  corporacio- 
nes sabias.  Escribió  varias  obras,  que  presto  fueron  clásicas  en 
las  diversas  facultades  de  Medicina  de  Europa.  La  fama  de 
Baudelocque  locaba  á su  colmo;  y esta  fué  bastante  para  aiiaer- 
.se  la  envidia  de  Lacombe,  que  llegó  á acusai*  ante  los  tribuna- 
les al  ilustrado  tocólogo  de  autor  de  doble  asesinato  en  un  parlo 
distócico,  en  que  murieron  la  madre  y la  criatura.  El  tribunal 
absolvió  á Baudelocque.  Este  disgustó,  minó,  no  obstante,  su 
salud,  y precipitó  su  muerte,  que  acaeció  el  2 de  Mayo  de  1810, 
precisamente  en  el  momento  en  que  acababa  do  ser  nombrado 
comadrón  de  la  emperatriz  María  Luisa.  Entre  las  cualidades 
apreciables  de  las  obi’as  de  Baudelocíjue,  descuellan  la  claridad 
de  los  conceptos  y la  modestia,  pues  él  mismo  advierte  que  lo 
que  escribe  pertenece  de  derecho  á su  niaesti'o  Solaryes.  Sin 
eml)argo,  lodos  sabéis  que  hizo  importantes  descubrimientos 
locológícos  y entreoíros,  el  compás  do  espesor,  (jue  aun  conser- 
va su  nombre. 
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Terminaré  esla  parle  biográfica,  mencionando  á Luisa  Bour- 
(jeois,  conocida  mas  comunmente  por  Bouriser^  que  fué  coma- 
drona de  María  de  Médicis,  la  cual  á principios  del  siglo  XVIí, 
publicó  una  colección  de  observaciones  locológicas,  en  la  cual 
se  hallan  algunas  nuevas  ideas  sobre  esta  parle  de  la  Medi- 
cina. 


Siquiera  desde  la  mas  remota  antigüedad  las  leyes,  así  civi- 
les como  religiosas  adoptaron  frecuentemente  por  fundamento 
los  conocimientos  sobre  la  naturaleza  del  hombre,  que  constitu- 
yen la  parte  esencial  do  la  Medicina,  hasta  el  tiempo  de  los  em- 
peradores cristianos  no  fueron  consultados  ios  médicos  por  los 
magistrados  para  ilustrar  sus  fallos.  Cario  Magno,  en  sus  Ca- 
pilulares,  conüvmb  esta  práctica,  y el  tribunal  del  Chatelel  fué 
el  primero  que  empezó  á rodearse  de  profesores  péritos  para 
los  dictámenes  médico-legales.  Mas  larde,  Felipe  el  Hermoso 
nombró  á Juan  Pitar!  cirujano  jurado  del  Chalelet.  Apesar  de 
esto,  no  puede  decirse  que  la  Medicina  existiese  como  una 
ciencia  dotada  de  vida  propia;  es  preciso  llegar  á principios  del 
siglo  XVII  para  encontrar  el  primer  autor  de  un  tratado  espe- 
cial (le  Meilicina  legal:  este  fué  Fortunato  Fiddis,  que  nació  á 
mediados  del  siglo  XVI  en  Saint  Philippe  d‘  Agirone  y murió  en 
esla  misma  población  el  25  de  Noviembre  de  1630.  Siguieron 
luego  la  sonda  de  Fidelis  otros  varios  médicos,  entre  los  que 
hay  que  mentar,  en  el  siglo  XVIÍ,  á Pablo  laquins,  que  fué 
médico  del  papa  Inocencio  X,  cuyo  libro  titulado 
médico -leíjaíes))  goza  aun  hoy  dia  de  merecida  reputación,  y en 
el  siglo  XVIII  á Jnan  Bohon,  natural  y profesor  de  Leipsick,  á 
Miguel  Bernardo  Valentmi,  que  nació  en  Giessein  en  1657,  á 
Merman  Federico  Teichmeyer^  hijo  de  Mindein,  en  Hannover, 
maestro  y suegro  de  Haller,  á Pablo  Agustín  Mahon^  natural  de 
Chartres,  colaborador  del  Diccionario  Enciclopédico  de  Medici- 
na y profesor  do  la  Escuela  de  Paris,  á Juan  Daniel  Metzger, 
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qu(;  nació  en  Strasburgo  y fué  caledrálico  de  Medicina  en  la 
Universidad  de  Kaenisberg,  y por  líltimo  á /.  P.  Vrank  y 
V adere  que  de  derecho  corresponden  al  siglo  XIX. 


Por  mas  que  se  haya  dicho  de  la  enseñanza  clínica  de  los 
árabes,  resuila  demostrado  que  este  modo  de  propagar  los  co- 
nocimientos prácticos  de  la  medicina  habia  desaparecido  por 
completo  de  todas  las  escuelas  desde  el  tiempo  de  los  Asclepía- 
des.  Es  preciso  llegar  al  siglo  XVI  para  volver  á encontrar  en 
el  hospital  de  San  Francisco,  en  Padua,  un  ensayo  de  enseñan- 
za clínica,  ensayo  que  realizaron  Alberto  Bofioni  y Marcos 
O 'do,  pero  que  no  fué  por  sí  suficiente  para  llamar  la  atención 
g(  neral,  cayendo  por  lo  tanto  de  nuevo  en  desuso  á la  muerte 
d(‘  estos  profesores.  No  obstante,  á principios  del  siglo  XVII  na- 
ció otra  vez  la  enseñanza  de  la  medicina  en  la  cabecera  de  los 
ei  ferraos,  y desde  entonces  ba  sido  objeto  de  un  cultivo  espe- 
cial por  los  médicos  mas  distinguidos.  El  autor  <iel  renacimiento 
de  la  clínica  en  el  siglo  XVII  fué  Otton  de  Heurn,  profesor  de 
medicina  práctica  en  la  Universidad  de  Leyde,  sucediéndole  en 
esta  misma  cátedra  Francisco  Leboe  Sylvio. 

Francisco  de  Le  Boe,  Sylvio.  nació  en  Hanan  (Weteravia)  en 
1614.  Estudió  pidmero  en  la  Academia  de  Sedan,  pasando  des- 
pués á Bala,  en  donde  se  graduó  de  Doctor  á la  edad  de  22 
años.  Perfeccionó  sus  conocimientos  viajando  por  Holanda  y 
Alemania  y visitando  la  mayor  parte  de  las  Universidades.  De 
regreso  á Hanan,  ejerció  la  profesión,  pasando  dos  años  después 
á Francia,  é iendo  á establecerse  en  Eeide  y luego  en  Amster- 
dam.  en  donde  los  diáconos  de  la  igle.sia  calvinista-vallona  le 
confiaron  el  cuidado  de  los  enfermos,  destino  que  desempeñó 
por  espacio  de  15  años,  al  cabo  de  los  cuales,  invitado  por  los 
curadores  de  la  Universidad  de  Leyde,  fué  á ocupar  la  cátedra 
de  Medicina  práctica  vacante  por  la  muerte  de  Alberto  Keipcr. 
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Aquí  fué  en  donde  (lió  sus  célebres  lecciones  clínicas,  quede 
valieron  la  fama  de  fundador  de  esla  enseñanza,  y en  donde 
contribuyó  por  demás  á la  defensa  de  la  circulación  de  la  san- 
gre, siguiéndolas  ideas  de  Harvoo,  Le  Boe  debe  ser  considerado 
como  jefe  de  la  escuela  yairo-química,  de  que  nos  ocuparemos 
en  su  tiempo  y lugar. 

A pesar  del  brillante  esfuerzo  de  Sylvio,  la  enseñanza  de  la 
clínica  quedó  abandonada  después  de  su  muerle  y se  pasaron 
cuarenla  y tantos  años  hasla  que  en  la  misma  Universidad  de 
Leyde  vino  á restaurarla  el  celebérrimo  Hermán  Boerhaave, 

Hermán  Boerhaave,  b Boerhaaven,  nació  en  Voorhonl  (Ho- 
landa, cerca  de  Leyde)  el  dia  31  de  diciembre  de  1668,  Su  pa- 
dre, que  era  ministro  en  el  burgo  de  su  nacimiento,  conociendo 
las  favorables  disposiciones  de  Hermán,  quiso  dedicarlo  á la 
carrera  eclesiástica,  y emprendió,  en  efecto,  los  estudios  de  las 
lenguas  sabias.  Habiendo  contraído  una  ulcera  en  la  pierna  á la 
edad  de  once  años,  afección  que  fué  por  largo  tiempo  rebelde  A 
todo  tratamiento,  intentó  de  curársela  él  mismo  con  orinas  mez- 
cladas con  sal,  y de  ahí,  se  dice,  dató  su  primera  afición  á la 
medicina.  A los  catorce  años  empezó  sus  estudios  en  Leyde,  pero 
habiendo  muerto  su  padre  al  siguiente  año,  tuvo  que  agradecer 
al  profesor  Trigland  una  mano  protectora  para  poder  continuar 
sus  estudios  eclesiásticos.  Estudió  al  propio  tiempo  las  matemá- 
ticas, cuya  ciencia  enseñó  privadamente,  procurándose  con  oslo 
recursos  para  su  manutención.  Natural  mente  inclinado  á la  Me- 
dicina, á la  edad  de  veinte  años  comenzó  los  estudios  de  esta 
ciencia,  pensando  ser  á la  vez  sacerdote  y médico.  Su  educa- 
ción médica  se  formó  leyendo  los  libros  de  Yesal io,  Fallopio  y 
Barlholin,  y asistiendo  á las  lecciones  de  Nuk  y Drelincourt. 
Pronto  estos  maestros  y estos  autores  no  bastaron  á colmar  sus 
deseos  de  saber,  y trató  de  fundar  mas  radicalmente  su  instruc- 
ción estudiando  las  obras  clásicas  de  la  medicina  desde  Hipócra- 
tes hasta  Sydenham.  Estos  dos  autores  fueron  los  que  principal- 
mente influyeron  en  su  espíritu  y los  mas  que  se  revelaron  en 
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íiis  ¡deas  sislemálicas  de  Boerbaave.  Con  todo  esto,  no  mengua- 
ba su  deseo  de  llegar  á ser  ministro,  pero,  para  no  ser  víctima 
de  una  calumnia,  abandonó  este  último  propósito.  En  conse- 
cuencia determinó  dedicarse  esclusivameníe  á la  Medicina  Su 
reputación  comenzó  en  1701  cuando  substituyó  la  cátedra  de 
Medicina  teórica  del  profesor  Drelincourt.  Desde  entonces,  dedi- 
có toda  su  atención  á la  enseñanza,  y así,  al  par  que  daba  lec- 
ciones oíiciales,  las  daba  privadas  en  su  propio  domicilio.  De 
todas  parles  de  Europa  le  llegaban  discípulos,  pues  habiendo  pu- 
blicado ya  sus  Instituciones  y sus  Aphorismos^  su  fama  se  habia 
hecho  universal.  Fué  luego  nombrado  catedrático  de  Botánica  y 
mas  tarde,  reemplazando  á Bidlw  en  la  cátedra  de  Medicina 
práctica,  hizo  remontar  la  enseñanza  clínica  á grandísima  altu- 
ra. A pesar  de  estos  trabajos,  en  1718  la  Universidad  le  confi- 
rió la  cátedra  de  Química,  con  lo  cual  puede  decirse,  como  al- 
guno de  sus  biógrafos,  que  Boerhaave  por  si  solo  formaba  toda 
una  Facultad.  Su  nombradía  como  práctico  fué  tan  universal 
que,  habiendo  querido  consultarle  sus  males  un  Mandarín  de 
la  China,  dirigióle  una  carta  con  el  siguiente  sobre:  a A Boer- 
haave en  Europa))  y la  carta  llegó  sin  retraso  á manos  del  ilus- 
tre médico.  Fué  tan  querido  por  sus  conciudadanos,  que  ha- 
biendo estado  gravemente  enfermo,  al  restablecerse  fué  celebra- 
da su  curación  con  iluminaciones  públicas  en  la  ciudad.  Omito 
hablar  de  su  medicina  teórica,  pues  tendremos  que  ocuparnos  de 
ella  en  otra  lección.  Murió  de  una  aíeccion  de  corazón  en  1738. 

Desde  esto  ¡oslante  la  enseñanza  clínica  fué  adoptada  como 
una  institución  general  en  todas  las  universidades:  así  en  1715 
en  Roma  se  estableció  una  cátedra  de  medicina  práctica,  que 
desempeñó  Lancisi  y siguieron  luego  este  ejemplo  Edimburgo, 
Viena,  Pavía  y otras  Universidades  de  Alemania  ó Inglaterra. 
En  1795  Corvisat  y Leroux  inauguraron  en  París  la  primera 
clínica  médica,  que  mereció  una  universal  reputación.  Muerto 
Boerhaave,  decayó  la  nombradía  de  Leyde,  pero  se  remontó  la 
fama  de  las  Facultades  de  Edimburgo  y sobre  lodo  la  de  Viena, 
\ 
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en  la  cual,  la  cáledra  de  Clínica,  fundada  por  Van-Swioten  en 
1733,  fué  sucesivameníe  desempeñada  por  Jos  dislinguldos 
práclicos  Antonio  de  Haen,  Maamüiano  Stoll  y Juan  Pedro 
Yrank,  procedente  de  la  Escuela  de  Pavía. 

Al  par  que  así  se  desplegaba  la  enseñanza  clínica,  eran  culti- 
vados los  estudios  topográficos  y de  las  consli! liciones  epidénai- 
cas,  que  desde  los  ii  'inpos  hipocráiicos  habían  quedado  en  ol- 
vido. El  primer  médico  que  dirigió  sus  trabajos  por  esta  senda, 
á últimos  del  siglo  XVI  fué  Guillermo  Baillou. 

Guillermo  Baillou  nació  en  París  en  1538,  y culíivó  desde  su 
juventud  los  estudios  filosóficos  y las  buenas  letras,  sobre  las 
cuales  (lió  algunos  cursos  en  Paris,  que  fueron  muy  concurri- 
dos. Después  comenzó  los  estudios  médicos,  hasta  obtener  el 
grado  de  Doctor.  Dolado  de  una  viva  imaginación  y de  una  gran 
fuerza  dialéctica,  se  dedicó  á la  enseñanza  y á laai  gumenlacion, 
combatiendo  terriblemente  á sus  adversarios,  por  lo  que  fué  so- 
brenombrado el  azote  de  los  bachilleres.  Fué  dos  veces  unánime- 
mente nombrado  decano,  por  sus  compañeros  de  profesión;  ter- 
minado el  plazo  de  su  decanato,  se  dedicó  exclusivamente  á la 
práctica  de  la  medicina,  y de  ahí  datan  principalmente  sus  me- 
jores títulos  de  la  admiración  que  le  ha  consagrado  la  posteri- 
dad, pnes  no  cesaba  de  recoger  hechos  prácticos,  los  mas  inte- 
resantes que  se  presentaban  á su  observación,  para  reunirlos  á 
la  manera  que  lo  hizo  Hipócrates.  De  este  modo  observó  y 
describió  las  constituciones  epidémicas  que  reinaron  en  Paris 
desde  1570  á 1580,  haciendo  mérito  de  las  vicisitudes  atmosfé- 
ricas que  precedían  y coincidían  con  las  enfermedades,  de  las 
alteraciones  analomo-patológicas  que  demostraba  la  autopsia, 
y de  las  observaciones  clínicas  mas  notables  que  pudo  re- 
coger. 

Así  podemos  decir  que  renacía  el  espíritu  hipocráiico,  pero  el 
que  mas  contribuyó  á la  restauración  de  la  Medicina  de  Coos  fué 
Tomás  Sydenham. 

Tomás  Sydenham^  sobrenombrado  el  Hipócrates  inglés ^ nació 
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en  Vinfdor-Eagle  (condado  de  Dorset)  en  el  año  de  1624.  Des- 
pués de  haber  pasado  algunos  años  en  la  Universidad  de  Ox- 
ford, se  vió  obligado  á retirarse  á su  pueblo  por  las  perturba- 
ciones de  la  guerra  civil.  Poco  después  fué  á Londres,  en  donde 
el  Dr.  Coxe,  que  cuidaba  una  enfermedad  de  un  hermano  de 
Sydenham,  exorló  áeste  á que  estudiase  medicina,  y estas  in- 
dicaciones bastaron  á nuestro  autor  para  determinarle  á seguir 
esta  carrera;  por  lo  que  volvió  á Oxford  para  emprender  los  ^ 
cursos,  concluidos  los  cuales,  regresó  á Lóndres  para  ejercer  la 
profesión  y no  tardó  en  adquirir  fama  de  ser  el  mas  distinguido 
práctico.  Partidario  decidido  de  Bacon,’  se  le  ha  considerado 
como  jefe  del  impirismo  moderno,  pero  por  otros  conceptos  me- 
rece ser  colocado  entre  los  dogmáticos.  En  efecto,  siquiera  se 
declaró  contrario  de  los  que  se  empeñan  en  darse  razón  de  las 
cosas  inexplicables,  en  mas  de  una  ocasión  se  dejó  llevar  de  las 
teorías  y de  las  hipótesis.  Sus  obras  mas  notables  son  las  Oó- 
servaciones  generales  sobre  las  epidemias^  en  la  cual,  desdeñan- 
do las  observaciones  particulares  de  las  enfermedades,  mira  á 
las  afecciones  epidémicas  desde  un  punto  de  vista  sintético,  que, 
siquiera  tiene  su  utilidad,  no  está  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias, necesitándose  para  comprenderle  una  grande  ilustra- 
ción médica.  Entre  las  enfermedades  que  nos  ha  dejado  descri- 
tas Sydenham,  se  encuentra  la  historia  de  la  peste  que  reinó  en 
Lóndres  en  1665  y 1666,  peste  que  no  había  observado,  pues 
sobrecogido  de  temor,  abandonó  la  ciudad  desde  que  se  presenta- 
ron los  primeros  casos.  Sus  obras,  escritas  en  inglés,  fueron  pu-" 
blicadas  en  lalin,  gracias  á las  traducciones  de  Mapletoff  y 
Haves. 


Mmm  \i. 


Historia  de  los  sistemas  médicos  que  remaron  durante  el  perio- 
do reformador. — Continuación  de  la  medicina  de  Paracelso.— 
Van-ílelmont. — Su  biografía. — Su  doctrina  fisiológica  y pa- 
tológica y fuente  de  las  indicaciones  terapéuticas. — Doctrina 
médica  de  Descartes. — Escuela  yatro -química. — Doctrina  de 
Le-Boe  Sylvio. — Toméis  Willis.—Su  biografía. — Su  doctri- 
na médica',  su  fisiología,  su  patología  y sus  principios  terapéu- 
ticos. 

SEÑORES: 

Si  al  hacer  la  faisloria  de  la  filosofía  en  los  siglos  XVU  y 
X VllI  hemos  visto  que,  á pesar  del  predominio  del  sensualis- 
mo sostuvieron  sus  derechos  en  el  movimiento  de  la  inteligen- 
cia las  escuelas  mas  opuestas,  hoy  también,  que  nos  vá  á ocu- 
par el  estudio  de  la  parte  teórica  de  la  medicina,  vamos  á, en- 
contrar un  número  considerable  de  sistemas  médicos  que,  re- 
flejando respectivamente  las  diversas  concepciones  filosóüeas,  vie- 
nen á disputarse  el  dominio  de  la  ciencia  y á luchar  si  cabe  con 
mas  encarnizamiento  que  los  sistemas  fdosóficos.  Siempre  ha 
sido  interesante  el  estudio  de  los  sistemas  médicos,  porque  en,  él 
hemos  hallado  la  condensación  de  los  progresos  de  esta  ciencia; 
pero  el  de  los  que  se  refieren  á una^  época  tan  próxima  á nos- 
otros debe  importarnos  mucho  mas,  pues  en  él  hemos  de  hallar 
del  todo  bosquejadas  las  doctrinas  que  en  el  dia  forman  el  pa- 
trimonio de  las  numerosas  escuelas  médicas  que  aspiran  á pro- 
clamarse poseedoras  de  la  verdad  fundamental  á despecho  de 
las  demás. 

No  vayais  á creer  que  tengamos  que  presenciar  la  generación 
espontánea  de  ninguna  doctrina  nueva:  todas  las  que  encontra- 
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remos  nacerán  de  gérmenes  procedentes  de  épocas  anteriores, 
que  si  bien  en  manos  de  los  reformadores  ostentaron  matices 
distintos,  conservaron  íntegra  su  forma  y bastante  número  de 
caracteres  específicos  para  que,  sin  vacilar,  nos  sea  fácil  hallar 
su  respectiva  filiación..  Así,  si  recordáis  la  estra  vagan  le  doctri- 
na de  Paracelso,,DO  os  será  difícil  señalar  en  esla  dos  ideas  amaK 
gamadas,  no  se  sabe  como,  tal  es  el  antagonismo  radical  de  las 
mismas,,  de  las  cuales,  una  es  la  fuente  del  animismo,  al  paso 
que  la  otra  es  el  gérmen  de  la  yalro-quimia;  sistemas  que  des- 
empeñaron  papeles  importantes  en  el  período  reformador.  Pero 
aun  hay  en  el  siglo  XVII  una  representación  mas  genuina  de 
Paracelso,  y esta  es  la  que  nos  ofrece  la  doctrina  de  Van-Hcl- 
mont. 

Juan  Bautista  Van-Ilelmont,  señor  de  Mei’ode,  de  Rogen- 
borch,  de  Orchof,  de  Pellines,  etc.,  nació  en  Bruselas  en  1577. 
A la  edad  de  tres  años  quedó  huérfano  de  padre,  pero  su  ma- 
dre cuidó  de  su  educación,  mandándole  á estudiar  en  la  Uni- 
vei-sidad  de  Lovaina,  en  donde  hizo  tales  progresos,  que  á los 
17  años  querían  conferirle  el  título  de  maestro  en  filosofía,  pero, 
habiéndose  preguntado  lo  que  sabia,  y hallando  (jue  no  habia 
aprendido  masque  palabras,  no  quiso  aceptar  el  grado  que  se 
le  ofrecía.  Deseoso  entonces  de  llegar  á la  adquisición  de  la 
verdad,  abandonó  las  escuelas,  para  dedicarse  privadamente  a! 
estudio.  Incierto  acerca  de  la  carrera  que  debía  segiiii-,  enco- 
mendó á Jesús  la  elección  de  profesión;  desde  este  momento,  á 
pesar  de  las  prohibiciones  de  las  autoridades  así  civiles  como 
eclesiásticas,  asistió  á las  lecciones  de  mágia  que  daba  el  célebre 
Martin  de  Rio.  Aplicóse  al  estudio  de  los  filósofos  estóicos.  Sé- 
neca y Epicteles,  y admirado  de  las  pruebas  y austeridades  de 
los  pitagóricos,  intentó  hacerse  capuchino.  Pero  una  visión  ó un 
suáño  le  apartó  de  esla  inclinación,  dedicándose  luego  al  estu- 
dio de  la  jurisprudencia;  pero,  habiendo  leído  á Dioscórides,  y 
habiendo  notado  que  las  ciencias  médicas  estaban  aun  muy  atra- 
sadas, trató  de  dedicarse  al  cultivo  de  las  mismas  Leyó  las 
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obras  de  Feroel  y alraido  por  ellas,  esludió  con  roas  deleiii- 
mienlo  las  de  Hipócrates,  que  llegó  á saber  de  roerooria,  las  de 
Galeno  y Avicena,  que  leyó  dos  veces,  y las  de  michísiroos 
otros  autores  griegos  y árabes,  que  iba  de  paso  anotando. 

Después  de  tanto  estudio,  reconoció  Helmont  que,  si  bien  se 
hallaba  en  aptitud  para  sostener  con  ventaja  una  controversia 
sobre  cualquier  punto  de  patología,  no  se  sentia  capaz  para  cu- 
rar ni  aun  un  dolor  de  muelas.  En  este  estado,  implora  fervo- 
rosamente la  misericordia  divina  para  que  le  inspire  el  conoci- 
miento de  la  verdadera  medicina,  oue  babia  de  poner  lasa  á los 
males  que  diezman  la  humanidad.  <• 

Por  espacio  de  treinta  años  se  dedica  al  estudio  de  las  cien- 
cias naturales,  y en  1600,  después  de  haberse  recibido  Doctor 
en  la  Universidad  deLavaina,  emprende  en  compañía'  de  otros 
amigos  un  viajé  instrictivo  por  los  Alpes,  la  Saboya  y la  Suiza, 
y ya  de  vuella  en  1602,  se  entrega  completamente  á los  estu- 
dios químicos.  Viaja  de  nuevo  por  España,  Francia  é Inglaterra 
y casa  con  una  rica  señora  de  Bruselas.  Entónces  se  entrega 
con  un  nuevo  ardor  á la  química  y,  como  él  dice,  se  hace  filó- 
sofo per  ignem.  Inventa  remedios  maravillosos,  con  los  que,  di- 
ce cura  cada  año  miríadas  de  enfermos  desahuciados  por  la  me- 
dicina ordinaria.  Por  fin,  en  1644,  atacado  de  un  acceso  de  lo- 
cura, por  el  que  no  qiiiso  ser  sangrado,  murió  después  de  ha- 
ber dejado  muchos  escritos,  en  donde  está  consignada  su  doc- 
trina. 

Si  bien  no  hubo  para  el  galenismo  impugnador  mas  terrible 
que  Van -Helmont,  niel  escolasticismo  encontró  nunca  un  ad- 
versario mas  poderoso  que  este  autor,  no  fue,  sin  embargo,  con- 
secuente con  sus  principios  al  tratar  de  construir  un  nuevo  edi- 
ficio sobre  estas  ruinas.  En  vez  de  buscar,  como  hubiera  debido, 
por  medio  de  los  sentidos,  inspiraciones  en  la  naturaleza,  prefi- 
rió remontarse  en  alas  del  éxtasis  místico  hasta  la  divinidad,  pa- 
ra impetrar  de  la  eterna  sabiduría  los  secretos  de  la  Medicina; 
por  esto  le  vnmos  á ver  tan  adicto  á los  espíritus  como  Paracel- 
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80,  á quien,  sin  enabargo,  motejó  de  egoísta  insensato  y de  va- 
gabundo ignorante  y ridiculo. 

Dijo  que  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  encierran  un  prin- 
cipio particular,  á que  llamó  aura;  el  cual  reside  en  el  sémen 
antes  de  la  fecundación,  el  que,  no  solo  preside  á la  organiza- 
ción de  las  partes  del  embrión,  sino  que  ordenan  los  actos  de  la 
vida  hasta  el  fin;' Esta  aura,  que  viene  á ser  el  archeo  de  Para- 
celso,  pero  que  ya  no  es  un  demonio,  sino  con  una  entidad  do- 
tada de  inteligencia,  que  no  debe  empero  confundirse  con  el 
alma  racional,  resulta  de  la  reunión  del  aura  vitalis,  que  es  la 
materia  de  la  generación,  con  la  imago  seminalis,»  que  sirve  de 
núcleo  á esta  materia  y la  fecunda.  Hay  un  archeo  general,  que 
reside  en  el  piloro,  el  cual  tiene  subordinados  á otros  muchos 
arclieos  particulares  que  residen  en  cada  uno  de  los  órganos.  El 
archeo  es  el  motor  de  los  actos  de  la  vida;  pero  para  demostrar 
su  actividad,  necesita  de  la  intervención  de  los  fermentos  y de 
una  materia  en  donde  desplegarla.  Esta  materia  es  el  agua,  de 
la  cual  nacen  los  tres  principios  químicos,  saU  azufre  y mercu- 
rio^ que  habia  admitido  Paracelso.  De  la  fermentación  del  agua 
resulta  gaz,  principio  que  encierra  á lodos  los  principios  quími- 
cos, el  cual  tiene  afinidad  con  el  Blas,  que  es  el  principio  me- 
cánico que  deriva  de  los  astros  é influye  sobre  los  ..cuerpos  de 
nuestro  planeta.  Cada  uno  de  los  séres  vivos  tiene  un  fermento: 
el  de  las  plantas  se  llama  Persas  y el  de  los  metales  Bur.  El 
archeo  principal  del  animal,  que  reside  en  el  piloro,  ejerce  su 
principal  influencia  sobre  el  hígado  y sobre  el  bazo.  Estas  dos 
influencias  constituyen  el  Diimvirato  de  Van-Helmont.  Hay 
además  un  ácido  que  opera  las  digestiones,  que  son  seis,  á sa- 
ber; la  en  que  el  ácido  deja  sentir  toda  su  potencia;  la 

duodenal  en  donde  el  ácido  es  neutralizado  por  la  bilis  y trans- 
formado en  sal  volátil;  la  de  las  venas  mesentéricas,  en  que  el 
alimento  se  transforma  en  sapgre;  la  cardiaca,  que  tiene  lugar 
en  el  corazón  y opera  la  mezcla  de  los  espíritus  vitales  con  la 
sangre,  por  la  que  este  humor  pasa  de  rojo  á amarillo;  la  del 
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cerebro,  en  donde  se  extrae  de  la  sangi-^  el  espíritu  vital  y la 
última,  que  se  opera' en  el  seno  de  los  órganos,  lomando  estos 
de  la  sangre  lo  que  necesitan  para  su  nutrición,  en  virtud  de  las 
determinaciones  del  árctico  particular  que  reside  en  ellos. 

Las  enfermedades  consisten  todas  en  pasiones  del  grade  ar^^ 
cheo,  esloes,  en  su  cólera,  en  su  terror,  y en  el  fermenlo  espe- 
cífico que  corresponde  á cada  una  de  las  enfermedades.  Conse- 
cuenlecon  estas  ideas  nosológicas,  la  terapéutica  se  dirige  toda 
á modificar  elarcheo,  calmándole  cuando  está  colérico,  escilán- 
dale  cuando  se  siente  perezoso  y ordenándole  cuando  eslá  des- 
ordenado. Cúmplense  estas  indicaciones  con  la  diola,  con  los 
medios  que  pueden  impresionar  profundamente  á la  imaginacio» 
y sobretodo  con  el  remedio  universal,  que  él  llamó  licor  Alkaes- 
to,  ó con  el  ensprimum  salium  y el  primmn  metallum.  La  ca* 
lenlura  y el  delirio,  que  eran  signos  evidentes  de  que  el  archeo 
estaba  encolerizado,  se  calmaban  por  medio  de  los  mercuriales, 
los  antimoniales,  el  ópio  y el  vino,  pues  el  archeo  tiene  particu- 
lar prelidcccion  por  estas  subsiancias.  Como  Van-Helmont  ne- 
gaba la  posibilidad  de  enfermar  á los  sólidos  y á los  humores, 
proscribía  de  su  terapéutica  á la  sangría  y á los  purgantes. 

Veis,  pues,  señores,  que  es  imposible  negar  que  entre  Para- 
celso  y Van-Helmol  haya  un  íntimo  parentesco  de  doctrina. 
Solo  la  ilustración  inmensa  que  atesoró  el  último  y la  ausencia 
de  los  feos  vicios  que  tanto  denigraron  al  médico  de  Bala,  que 
en  el  Sr.  de  Merode  se  hallan  reemplazados  por  una  piedad  lle- 
vada hasta  la  exageración  fanática,  distinguen  á estos  dos  au- 
tores. 

Los  filósofos  modernos,  al  estilo  de  los  délos  primitivos  tiem- 
pos de  la  Grecia,  no  se  limitaron  á la  exposición  de  un  método  ó 
de  un  sistema  de  doctrina  general  aplicable  á todas  las  ramas 
del  saber,  sino  que  de  su  cuenta  y riesgo  se  hicieron  autores  de 
doctrinas  médicas.  Así  Desearles,  el  célebre  filósofo  de  la  Haya, 
el  autor  de  método,  espuso  también  su  fisiología.  El  alma,  des  • 
de  su  asiento  en  la  glándula  pineal,  rige  lodos  los  actos  del  cuerpo 
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humano,  que  por  sí  es  enleramenle  inerle.  Todas  las  funciones 
son,  el  resallado  de  la  actividad  de  los  espírilus  y de  la  acción 
délos  fermenlos.  Los  órganos  están  atravesados  por  poros,  des- 
tinados á dar  paso  á los  átomos,  que  tienen  figuras  distintas, 
así  como  los  poros,  por  lo  que  unos  pasan  por  unos  de  estos  y 
por  otros  no. 

Reparad,  señores,  en  Descartes  una  mescolanza  de  varias 
doctrinas:  Van-Helmont  le  proporciona  los  fermenlos;  4os  meló- 
dicos de  Alejandría  le  ofrecen  la  doctrina  de  los  átomos  y de  los 
poros;  la  actividad  universal  del  alma  es  una  derivación  inme- 
diata de  su  filosofía.  Descartes  tuvo  sus  prosélitos;  mas  estos 
dieron  luego  una  mayor  importancia  á los  fermenlos,  y así  pue- 
de decirse  que  nació  lo  yalro-quimia,  '■ 

Pero  el  verdadero  fundador  de  la  escuQlá  yatro-quimica,  fué 
Francisca  de  Le  Bóe  Sylvio,  cuya  biografía  os  he  referido  al 
trazar  la  historia  de  la  enseñanza  clínica.  Bastará,  por  consi- 
guiente, que  os, esponga  en  resúmen  su  doctrina  médica. 

De  conformidad  con  las  ¡deas  filosóficas  de  su  siglo,  empie- 
za Sylvio  declarando  que  en  medicina  no  debe  considerarse  ver- 
dadero mas  que  lo  que  sabemos  por  el  intermedio  de  ios  senti- 
dos. Pronto  vei-ei&que  no  tardó  en  separars^i  de  la  vía  empírica, 
para  dejarse  arrastrar  por  la  peligrosa  senda  de  las  hipótesis.  Hé 
aquí  su  fisiología:  la  digestión  ya  no  es  el  producto  del  ai'cheo 
ni  del  DiumviralOf,  sino  el  resultado  de  la  acción  de  un  Triumvi- 
ralo,  formado  por  la  saliva,  la  bilis  y el  jugo  pancreático.  La 
saliva,  mezclada  en  la  boca  con  el  alimento,  modifica  á este  en 
virtud  de  un  espíritu  volátil  que  contiene  mezclado  con  el  agua; 
llega  el  bolo  alimenticio  al  estómago  y encuentra  una  especie  de 
levadora,  debida  á los  residuos  de  la  digestión  anterior,  que  le 
hace  experimentar  una  fermentación,  en  virtud  de  lacualí  que- 
da convertido  en  un  fluido  pultáceo  y blanquecino,  en  cuyo  es- 
tado llega  al  duódeno,  en  donde,  poniéndose  en  contacto  con  la 
bilis,  que  es  alcalina,  pero  atemperada  por  un  aceite  volátil,  y 
del  jugo  pancreático,  que  debe  su  actividad  á un  espíritu  volátil 
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ascccenle,  experimenta  otra  fermentación.  Después  de  esto,  b 
parte  verdaderamente  nutritiva  de  los  alimentos  se  separa  de  la 
parte  inútil,  que  recoge  todo  el  resto  del  canal  cibal  para  ser' 
expelida  con  el  color  y con  la  forma  propia  de  las  heces,  al 
paso  que  la  otra,  que  es  el  quilo,  marcha  por  los  vasos  lácleos 
bácia  el  conduelo  torácico,  en  donde  se  mezcla  con  la  linfa,  para 
dirigirse  hácia  la  vena  cáva  y mezclarse  con  la  sangre,  comuni- 
cando á este  líquido  propiedades  nutritivas.  Así  restaurada  la 
sangre,  llega  ó las  cavidades  derechas  del  corazón,  desde  donde, 
al  través  de  los  pulmones,  en  donde  experimenta  una  última 
efervescencia  que  la  comunica  una  mayor  perfecciouy  pasa  á las 
cavidades  izquierdas,  para  desde  allí  dirigirse  por  el  sistema  ar- 
terial á subvenir  las  necesidades  de  reparación  de  todos  los  ór- 
ganos.— Los  espíritus  animales  se  engendran  en  la  misma  san- 
gre, por  medio  de  la  cual  llegan  á los  centros  nerviosos  al  tra- 
vés de  los  poros,  y asi,  adquiere  la  sangre  caracteres  muy 
análogos  álas  del  espíritu  de  vino.  El  hambre  es  una  sensación 
producida  por  un  vapor  óhálitus  suave  que  se  desprende  del  es- 
tómago á causa  de  la  fermentación  que  se  opera  en  los  residuos 
de  la  digestión  anterior.  La  sed  depende  de  las  exhalaciones  sa- 
ladas que  se  forman  en  el  intestino  delgado,  las  cuales  llegan  á 
la  cámara  posterior  de  la  boca  atravesando  el  piloro,  el  estóma- 
go y el  esófago. 

Por  lo  que  hace  á la  patología,  Sylvio  atribuye  las  calentu- 
ras continuas  á una  viciación  de  la  bilis  ó de  la  linfa,  cuyos  hu- 
mores, así  alterados,  van  á impresionar  el  ventrículo  derecho 
del  corazón  precipitando  sus  contracciones  y dando  lugar  á un 
aumento  de  la  frecuencia  del  pulso.  Cuando  el  jugo  pancreático 
experimenta  una  acrimonia  escesiva  al  mezclarse  con  la  bilis  y 
la  pituita,  alcanza  á una  fermentación  anormal,  [que  motiva  un 
frío  mas  ó menos  intenso,  que  dura  basta  tanto  que  la  bilis  con 
su  calor  viene  á disipar  este  frío.  Del  conjunto  y sucesión  de 
estos  fenómenos,  resultan  las  calenturas  intermitentes. 

La  terapéutica  deriva  de  estas  premisas  fisio-patológicas;  así 
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para  caslrar  la  efervesceocia  de  la  bilis,  Sylvio  prescribía  los 
purgantes;  para  temperar  la  acrimonia  de  este  mismo  humor, 
empleaba  el  opio;  para  disminuir  la  acidez  de  la  linfa  6 del  jugo 
pancreático  y para  sacudir  la  inercia  de  los  espíritus  vitales  usaba 
de  los  sudoríficos,  etc.  etc.  Su  medicina  pues  era  soberamenle 
activa  é incendiaria.  Es  verdad  que  él  mismo  confiesa  que  en  la 
práctica  solia  apartarse  de  sus  ideas  teóricas. 

Siquiera  Sylvio,  comparado  con  Van-Helmont,  nos  ofrece  un 
verdadero  progreso,  particularmente  en  lo  referente  á la  fisiolo- 
gía, pues  los  archeos  han  sido  ventajosamente  reemplazados  por 
las  virtudes  de  los  jugos  gástricos  y ostenta  una  mayor  pre- 
cisión de  detalles  anatómicos,  conviene  no  medir  con  el  mismo 
rasero  á \os  yalro-qdmicos  del  período  que  historiamos  y á nues- 
tros médicos  químicos.  En  tiempo  de  Sylvio,  intentar  el  desen- 
volvimiento de  la  medicina  con  las  luces  de  la  química  era  po- 
co menos  que  un  delirio,  pues  esta  ciencia  estaba  en  embrión, 
y mal  podia  allegar  á aquella  los  conocimientos  que  en  la  ac- 
tualidad, gracias  al  inmenso  progreso  que  ha  realizado,  le  pro- 
porciona para  esclarecer  los  intrincados  problemas  de  la  organi- 
zación. Sirva  esto  de  respuesta  á los  que  pretenden  desacreditar 
los  beneficios  que  la  intervención  de  la  física  y de  la  química 
ha  proporcionado  á la  medicina,  poniéndole  manifiesto  los  gra- 
ves errores  que  profesaron  los  yatro-químicos. 

Como  quiera  que  fuese,  la  doctrina  del  eminente  clínico  de 
Leyde  hizo  no  pocos  posélitos  en  Alemania  y en  Inglaterra.  No 
así  en  Francia,  en  donde  los  partidarios  del  hipocratismo  le  hi- 
cieron una  oposición  tenaz,  que,  á pesar  del  espíritu  de  innova- 
ción dominante,  impidió  que  se  multiplicasen  sus  adeptos. 

La  doctrina  química  halló  después  de  Sylvio  un  brillante  sos- 
tenedor, que  contribuyó  aun  mas  que  aquél  á difundirla  y á' 
aumentar  su  crédito:  este  fué  Tomás  Willis. 

Tomás  Willis  nació  en  Bedwin  (condado  de  Wilt,  en  Ingla- 
terra) el  dia  6 de  febrero  de  1622.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  Oxford,  en  donde  estuvo  bajo  la  protección  de  un  canónigo. 
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Tomó  las  armasen  'defensa  del  rey,  siirdejar  por  es(o  loseslu- 
dios  y se  recibió  bachiller  en  Arles  en  1646.  Esíablecido  en 
Oxford,  filó  nombrado  profesor  de  íisolofia  nalnraf  y al  cabo  de 
poco  liempo  se  graduó  doctor  en  Medicina.  Dejó  luego  á Oxford 
y pasó  á Lóndres,  en  donde  no  lardó  en  conquislarse  una  naere- 
cida  repulacion  como  médico  piáclico.  Todos  los  médicos  le  dis- 
linguieron  parlicnlaimenle  por  la  profundidad  de  sus  conoci- 
mienlos  analómicos,  ijuímicos  y íilosóficos,  por  su  líonradez,  pol- 
la dulzura  de  su  carácler,  por  la  lucidez  de  su  lalenlo  y por  las 
galas  de  su  estilo.  iNo  le  fallaron  sin  embargo  á Willis  sus  en- 
vidiosos, que  le  dieron  no  pocos  disguslos  y abreviaron  su  exis- 
lencia.  Murió  en  Lóndres  á la  edad  de  54  anos,  el  dia  21  de 
noviembi*e  de  1675. 

Hó  aquí  su  doclrina  yalvo  química,  que  difiere  baslanie  de  la 
de  Le  Dóe.  Willis  somete  á la  acción  del  fuego  una  substancia 
cualquiera,  y encuentra  en  ella  por  esla  análisis,  panículas  es- 
piritosas, sulfurosas,  salinas,  acuosas  y terrestres:  de  ahí  cou- 
cluye  que  existen  cinco  elementos  primitivos:  los  espírifus,  el 
azufre,  las  sales,  el  agua  y la  tierra.  Los  espíritus  son  una  subs- 
tancia etérea  sumamente  súlil,  una  especio  de  soplo  divino  que 
dá  movimiento  y vida  á los  cuerpos,  el  azufre  es  algo  mas  den- 
so, mas  rápidamente 3'olálil  que  los  espíritus,  pero  menos  acti- 
vos que  estos,  al  que  los  cuerpos  deben  su  color,  su  belleza,  so 
forma,  su  temperatura,  su  aroma  y su  sabor,  la  sal  es  un  prin- 
cipio todavía  mas  denso,  que  dáá  los  cuerpos  su  pesOj  su  dure- 
za, y la  facultad  de  reproducirse;  el  agua  es  el  vehículo  de  los 
espíritus  del  azufre  y de  la  sal,  y el  medio  que  une  á todos  estos 
elementos;  por  íin,  la  tierra  es  un  principio  destinado  á llenar 
los  poros  que  dejan  los  otros  elementos,  é impide  que  estos  se 
volatilicen  y que  los  cuerpos  se  quiebren;  do  ella  depende  la 
masa  y el  volumen  de  estos. 

Las  fermentaciones  son  recursos  rüuy  frecuentes  eri  lá  fisiolo- 
gía de  ÍTiilis.  La  fermentación  no  viene  á ser  mas  que  un  mo- 
vimienío  íntimo  operado  entre  fas  moléculas  elementales  de  los 
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(cuerpos,  en  virtud  ilel  cual  eslos  se  pei  feccionan  y mudan  de 
forma.  Hé  aquí  como  se  explica  la  formación  del  embrión:  el 
espíritu  marca  el  primer  linearaiento  de  vida  en  el  corazón,  el 
cual  verifica  movimientos  muy  vivos,  como  Jos  de  un  cuerpo 
que  fermenta,  desde  cuyo  punto,  (pungetum  saliens)  el  espíritu 
salta  para  salir  de  esla  cárcel,  pero  como  encuentra  la  sangre 
que  le  sirve  de  vehículo,  este  líquido  no  le  deja  escapar  y le 
obliga  á volver  al  cuerpo.  De  estas  idas  y venidas  del  espíritu 
desde  el  ceniro  á la  circunferencia  y desde  la  circunferencia  al 
ceniro,  resulta  la  formación  de  cavidades  que  no  son  mas  que 
las  arterias  y las  venas  por  donde  circula  la  sangre.  El  quilo 
procede  de  los  alimentos,  los  que  sufren  en  el  estómago  una  coc- 
ción bajo  la  presencia  de  un  fermento  ácido.  El  color  blanqueci- 
no de  este  humor  se  clebe  á la  cocción  y mezcla  de  las  parles  sul- 
furosas y salinas  con  el  fermento  ácido.  Mas  adelante  exisle  otro 
fermento,  que  es  la  subsiancia  cortical  del  cerebro,  que  sirve 
para  separar  de  la  masa  de  la  sangre  los  espíritus  animales.  De 
esta  suerte  la  cabeza  es  como  el  chapitel  de  un  alambique,  que 
recibe  el  líquido  destilado  en  una  esponja;  esta  esponja  es  el  cé- 
rebro.  Además  de  eslos  dos  importantes  fermentos,  admite  Wi- 
llis  tantos  otros  como  órganos  existen  en  el  cuerpo,  pues  cada 
uno  de  ellos  necesita  del  suyo  para  el  sostenimiento  de  la  vida. 

Las  enfermedades  dependen  también  todas  de  la  acción  de 
los  fermentos.  Las  calenturas  son  el  resultado  de, una  exaltación 
especial  déla  parlo  espirituosa  y sulfurada  de  la  sangre,  que 
entra  en  ebullición  como  eí  espíritu  de  vino  cuando  fermenta.  Al 
contrario,  las  enfermedades  crónicas  derivan  de  una  efervescencia 
de  que  se  hace  objeto  la  parlo  salina,  por  lo  cual  la  sangre  ad- 
quiere propiedades  acidas,  austeras  ó acres  y se  coagula  de  di- 
versos modos.  Las  intermitentes  resultan  de  que  sobreabunda  el 
jugo  gástrico  no  asmilado,  el  cual,  circulando  con  la  sangi*e, 
provoca  una  ebullición  que  dura  basta  que  este  jugo  ó materia 
morbiíiea  es  eliminado,  y se  reproduce  cuando  vuelve  á acuimi- 
lars(‘  nueva  canlidad  d(*  jugo  digestivo.  Si  la  sangn' <‘xperim,en- 
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(a  siraplemeníe  un  hervor  mas  ó menos  fueríe,  leñemos  tina 
fiebre  sínoca.  Si  de  esla  fermenlacion  parlicipan  los  princi- 
pios sulfurosos,  resalía  una  caleníura  pútrida,  y,  en  fin,  si  el 
fermenlo  ó miasma  penetra  en  la  sangre,  descomponiendo  sus 
elementos  y ocasionando  coagulaciones  impropias,  se  desarrolla 
la  calentura  maligna,  la  peste,  las  viruelas,  ó cualquiera  de  esas 
calenturas  gravísimas.  Si  se  irritan  los  espíritus  del  cerebro,  y 
entregándose  á movimientos  tumultuosos  pervierten  las  funcio- 
nes del  alma,  se  presenta  el  cuadro  sinlomalológico  de  la  mania. 
Pero  cuando  estos  espíritus  csperimenlan  otras  alteraciones,  r 
ocurren  las  otras  diversas  formas  de  la  enagenacion  mental. 

La  terapéutica  de  Willis  estriba  toda  en  la  idea  de  los  fermen- 
tos: la  indicación  consiste  siempre  en  cuidar  de  que  las  fermen- 
taciones se  bagan  con  regularidad  y sin  tumulto.  Los  agentes 
terapéuticos  dirigen  su  acción  sobre  los  espíritus  ó sobre  los  hu- 
mores, apaciguándolos,  escilándolos  ó modificándolos  de  cual- 
quier manera,  y de  este  modo  las  mutaciones  impresas  por  el 
médico  en  los  humores,  trascienden  secundariamente  á los  ór- 
ganos. 

Hé  aquí  el  yatro-qui mismo  expuestos  en  breves  palabras  se- 
gún el  couceplo  de  los  dos  principales  jefes  de  esa  escuela  mé- 
dica. Ese  humorismo,  llevado  á una  exageración  l idíenla,  tiene 
un  defecto  capital:  los  hechos  en  que  se  apoya  la  ddtilrina  son 
puramente  hipotéticos,  pues  ni  á Le  Boe  le  hubiera  sido  posible 
demostrar  experimenlalmenlc  sus  fermentos  á Willis,  hubiera 
podido  ponernos  en  presencia  de  los  espíritu^?,  del  azufre,  de  la 
sal,  del  agua  y de  la  tierra,  que  dice  forman  los  elementos  esen- 
ciales de  los  cuerpos. 
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LECCION  XLI. 


Medicina  física  ó y atro -mecánica. — Sanciono. — Borelli. — Su 
biografía.— Su  doctrina.— Su  fisiología.— Sus  investigaciones 
sobre  el  movimiento  de  los  animales. — Sus  fermentos  febríge" 
nos. — Su  terapéutica  es  la  espectacion. — Baghvi.- — Su  bio- 
grafía.— Su  doctrina. — Su  fisiología. — La  fibra  carnosa  y la 
membranosa. — Su  nosología  en  oposición  con  sus  leonas  fi- 
siológicas.— Boerhaave. — Su  doctrina. — Su  fisiología  y su 
nosología. — Bl  animismo. — Stahl. — Su  biografía. — Su  doc- 
(riña. — En  qué  se  distingue  el  animismo  de  Stahl  de  los  anti- 
guos nnimismos. — Su  nosología  y su  terapéutica. — \italismo. 
—Bartez.—Su  biografía. — Su  doctrina  sobre  el  principio 
— Su  doctrina  de  los  elementos  morbosos. — Sus  métodos 
terapéuticos. 

SEÑORES: 

En  vista  de  que  las  esplicaciones  de  la  química  no  salisíaciau 
convenienleraenle  las  necesidades  de  la  medicina,  pues  ya  os 
tengo  dicho  que  otra  cosa  no  podia  resultar  atendido  á que 
aquella  ciencia  se  hallaba  aun  en  su  infancia,  se  trató  de  ex- 
piólas* un  filón  que  fuese  mas  rico  en  hechos  de  aplicación  in- 
mediata á la  bología,  y dado  que  la  física  habia  sido  objeto  de 
trascendentales  innovaciones  que  le  aproximaban  al  estado  de 
las  ciencias  matemáticas,  apelóse  á ella  para  darse  cuenta  de  las 
acciones  de  la  vida.  Pronto  vereis  que  la  yatro-químia  con- 
dujo á los  médicos  por  sendas  estraviadas,  porque  la  medicina 
nunca  fué,  ni  puede  ser  jamás,  una  rama  dependiente  de  otra 
ciencia:  ella,  á fuer  de  independiente,  tiene  su  criterio  propio, 
el  criterio  biológico  y sus  hechos  propios,  los  hechos  biológicos- 
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La  onimica  y la  física  os  cierlo  que  han  conlribuido  y aun  con- 
Iribuirán  podorosanionle  á^su*‘desenvolvimienlo;  pero  siempre  y 
cuando  se  prelenderá|hacer  derivar  á la  ciencia  de  la  organiza- 
ción de  las  que^lienen  por  objeto  de  su  esludio  la  afinidad  ó la 
manera  de  estar  de  los  cuerpos,  el  progreso  de  la  medicina  será 
mas  ilusorio  que  real.  Esta  precisión  malemática  que  la  física 
posee  para  sus  esplicaciones,  es  de  lodo  punto  insostenible  en 
biología, fporque  la  complexidad  de  Irs  fenómenos  de  la  vida  y 
de  las  condiciones  en  que  esla  se  manifiesla,  distan  mucho  de  la 
simplicidad  que  os  propia  de  los  ados  físicos. 

Pero  abandonemos  el  papel  de  críticos  y ciñámonos  á la  mi- 
sión de  historiadores.  Recordareis  seguramente  que  al  tratar  de 
la  marcha  de  la  higiene  en  el  período  que  estudiamos,  os  hablé 
de  Sanciono,  aquel  "paciente  observador  que  por  espacio  de 
treinta  años  estuvo  pesando  varias  veces  ai  dia  su  cuerpo,  para 
determinar  las  pérdidas  que  en  el  organismo  ocasiona  la  trans- 
piración cutánea,  y tendréis  aun  en  la  memoria  alguno  de  sus 
célebres  aforismos,  derivados  de  estos  prolongados  experimen- 
tos. Sanciono  pues,  debe  ser  considerado  como  el  primer  vatro- 
mecánico.  Pero,  si  por  de  pronto  sus  trabajos  fueron  recibidos 
con  entusiasmo,  no  tardó  en  conocerse  que  sus  observaciones 
eran  mas  curiosas  que  útiles  para  colegir  de  ellas  las  indica- 
ciones curativas. 

En  consecuencia,  se  sintió  la  necesidad  de  construir  una  doc- 
trina organizada  que  pusiera  en  evidencia  las  acciones  físicas 
del  cuerpo  vivo,  y de  aplicación  inmediata  á la  terapéutica.  El 
primero  que  de  esto  se  ocupó  fué  Alfonso  Borelli. 

Juan  Alfonso  Borelli  nació  en  Ñapóles  el  dia  28  de  enero  de 
1608.  Sábese  solamente^de  sus  primeros  años  que  fué  muy  apro- 
vechado en  el  estudio  de  tas  ciencias  matemáticas,  y que  estudió 
en  Pisa,  por  lo  que  no  tardó  en  tener  una  cátedra  de  esta  cien- 
cia en  JVlessina.^^Deseoso  de  instruirse  mas,  fué  á Toscana,  para 
oir  á Gatileo,  pero^ya  no  pudo  sino  ver  los  funerales  del  ilustre 
filósofo.  Después  fué  catedrático  de  matemáticas  en  Pisa,  en 
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liüiide  fundó  una  sociedad  con  los  discípulos  de  Galileo  que  te- 
nia por  objeto  cultivar  la  física  y aplicar  está  ciencia  á todas  las 
que  estudian  los  seres  naturales:  esta  fué  la  sociedad  que  se 
llamó  dél  cimento.  En  esta  sociedad  fué  en  donde  Borelli  expuso 
sus  primeras  ideas  sobre  las  aplicaciones  de  la  física  experiraen^ 
tal  al  arle  de  curar,  ó sean  los  primeros  fundamentos  de  la  ya-  , 
(ro-mecánica.  Vuelto  á Mesina  v acusado  de  sedición  contra  el 
gobierno  español,  Borelli  se  vió  obligado  á huir  de  Mesina  y 
fué  á Boma,  en  donde,  bajo  la  protección  de  Cristina,  ex-reina 
de  Suecia,  escribió  su  obra  sobre  el  movimiento  de  los  animales. 
Por  entonces  un  criado  le  robó  cuanto  poseía,  dejándole  sumido 
en  la  indigencia,  por  lo  que  nuestro  sabio  se  vió  obligado  á bus- 
car un  asilo  en  los  sacerdotes  regulares  de  las  Escuelas  Pías,  en 
donde  enseñó  las  matemáticas  y en  donde  murió  de  resultas  de 
una  pleuresía,  el  día  31  de  diciembre  de  1679. 

En  la  espresada  obra,  que  es  un  trabajo  notabilísimo^  se  en- 
cuentra expuesta  la  doctrina  de  Borelli. 

Hé  aquí  su  fisiología:  Hasta  eulonces  nadie  habla  tratado  de 
evaluar  la  cantidad  de  fuerza  empleada  en  los  movimientos  de 
la  mecánica  animal;  creíase  que^  como  en  la  naturaleza  con  po- 
cos elementos  se  obtienen  resultados  muy  cuantiosos  y variados, 
la  fuerza  desplegada  por  las  potencias  musculares  debía  ser  poco 
iniportanltí:  Borelli  demostró  todo  lo  contrario:  si  un  mozo  de 
cordel,  dice,  lleva  sobre  sus  espaldas  un  peso  de  129  libras  y 
trata  de  sostenerse  en  equilibrio  sobre  un  solo  pié,  necesita  em- 
plear una  fuerza  igual  á la  que  se  debería  gastar  pai  a levantar 
un  peso  de  17,366  libras.-  De  esta  suerte  vá  estudiando  el  me- 
eanismo  de  todas  las  actitudes  y movimientos,  no  solo  del  hom- 
bre sino  ademas  de  los  otros  animales^  y dá,  énlfe  otras,  una 
explicación  muy  ingeniosa  acerca  el  modo  como  el  ave  se  sos- 
tiene con  un  solo  pié  en  una  débil  rama.  Trató  también  de  de- 
terminar la  potencia  que  despliega  el  corazón  en  el  acto  de  su 
contracción  y la  hizo  elevar  á la  enorme  cifra  de  180,000  li- 
bras. Exfdicó  el  mecanismo  infimo  de  la  contracción  de  la  fibra 
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muscular,  suponiendo  que  el  alma  en  eslea(5lo  emite  á io  largo 
de  los  nervios  un  fluido,  que,  al  llegar  al  seno  del  músculo,  se 
mezcla  con  la  sangre  que  este  contiene  y dá  lugar  á una  ebulli- 
ción, de  la  que  resulta  que  la  fibra  muscular  se  hincha,  y,  en 
consecuencia,  se  aproximen  sus  eslremidades.  Trascendiendo  con 
sus  ¡deas  mecánicas  á las  funciones  de  nutrición,  comparóla 
digestión  á una  trituración.  La  nutrición  tiene  lugar  en  virtud 
de  que  los  humores  y los  sólidos,  por  la  operación  que  se  veri- 
fica por  la  respiración,  dejan  escapar  pequeñas  partículas  de  su 
substancia,  resultando  así  pequeños  espacios  ó intersticios  en 
ellos.  Estos  espacios  que  tienen  formas  y cajkcidades  diversas, 
en  el  acto  de  la  nutrición  vienen  á ser  ocupados  por  glóbulos  de 
la  sangre  de  forma  y volumen  idénticos  á ellos,  pasando,  p.  e., 
al  hueso  moléculas  que  tiene  la  forma  de  los  poros  del  hueso,  al 
músculo  moléculas  apropiadas  á la  forma  de  los  espacios  del 
Itqido  muscular.  Con  una  teoría  análoga  esplica  el  trabajo  espe- 
cífico de  las  glándulas.  Asi,  prendado  de  esta  doctrina,  se  burla 
de  los  que  explican  las  funciones  por  la  intervención  de  los  espí- 
ritus ó de  los  fermentos  y hace  del  organismo  una  pura  máqui- 
na. Por  esto  no  atribuye  ningún  papel  químico  ni  dinámico  á la 
función  respiratoria:  esta  no  tiene  por  objeto  introducir  en  la 
sangre  ningún  principio  nuevo,  sino  que  es  simplemente  un  re- 
gulador mecánico,  es  una  especie  de  péndulo  destinado  á mode- 
rar la  furia  del  espíritu  vital  y á restituir  á los  glóbulos  de  la 
sangre  la  forma  primitiva,  que  han  perdido  al  pasar  por  los  ór- 
ganos. ' ' • • 

Las  ¡deas  nosológicas  de  Borelli  le  ponen  en  contradicción 
con  sus  principios  fisiológicos:  él,  que  tanto  se  burla  de  los 
fermentos,  admite  la  existencia  de  uno  en  cada  glándula'y  otro 
que  provoca  el  desarrollo  de  la  fiebre.  Este  fermento  dá  acritud 
al  jugo  nervioso,  que  se  derrama  entre  las  aréolas  del  tejido  del 
corazón  y provoca  el  movimiento  tumultuoso  del  círculo  san- 
guíneo. 

Para  vencer  la  fiebre,  es  necesario  que  la  sangre  sea  arrojada 
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coo  violencia  hácia  las  glándulas,  á las  cuales  lava  arrastrando 
las  malerias  glutinosas  ó corrosivas  que  venian  á irritar  las  cs- 
Iremidades  periféricas  de  los  nervios.  Cuando  es  complelatncnle 
. eliminado  el  fermento la  fiebre  secura  definitiva- 
mente; mas  si  solo  ha  sido  expulsado  en  parle  y se  reproduce, 
la  calentura  se  reproduce  también,  ocasionando  las  fiebres  in- 
termitentes. ’ 

Nada  mas  pobre  que  la  terapéutica  de  Borelli:  sí  la  fiebre  es 
benigna,  bastaran  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  para  terminar 
favorablemente  la  enfermedad;  mas  si  ella  es  maligna,  toda 
medicación  será  impotente;  en  ambos  casos,  pues,  el  precepto 
terapéutico  se  reduce  á no  hacer  nada  Todo  lo  mas  es  permití  ^ 
do  cuidar  de  disminuir  la  acritud  del  fermento  y de  desobstruir 
los  conductos  excretorios  á beneficio  de  alguna  sal  que  tenga 
cualidades  opuestas  al  humor  acre. 

Aunque  en  nuestros  dias  las  ideas  de  Borrelli  merecerian  á 
penas  el  trabajo  de  un  estudio  sério,  en  el  tiempo  en  que  fuéron 
expuestas  salisfacian  una  necesidad  urgente  la  de  explicar,  sin 
moverse  de  los  alcances  délas  demoslraciones  materiales,  los 
actos  fisiológicos  y patológicos  del  organismo.  Fueron  por  esto 
aceptadas  con  aplauso  y muchos  médicos  ilustres  las  profesaron: 
así  en  Italia  siguieron  esta  doctrina  Lorenzo  Bellini,  contempo- 
ráneo de  Borelli  é individuo  de  la  sociedad  del  Cimento^  Jorge 
Baglivio,  de  quien  me  ocuparé  luego,  y José  DonceUyni;  en 
Francia  Boissier  deSaurages,  Senacy  Morgagni;  en  Alemania 
y Holanda  Boerhaave  y Juan  Bernouilli  y en  Inglaterra  Archi- 
bal  Pitcharn,  Jacob  o Keill^  Juan  Freind  y Ricardo  Uead. 

Voy  á haceros  conocer  solo  alguno  de  los  mas  notables  de 
estos  autores. 

Jorge  Baglivio^  nació  en  Ragusa,  en  1660.  Procedente  de  una 
familia  armenia,  quedó  huérfano  en  su  infancia,  pero  gracias  á 
la  protección  de  un  jesuita,  fueron  conducidos  él  y un  hermano 
suyo  á casa  de  unos  parientes  que  lenian  en  una  población  del 
país  de  Girando,  Uno  do  estos  parientes,  que  era  médico,  lomó 
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baja  su  cuidado  la  insíruccion  de  Baglivi,  enseñándole  las  pri- 
meras nociones  del  arte  de  curar,  en  el  que  iba  haciendo  pro- 
gresos cuando  desgraciadaraenle  murió  su  protector,  quedando 
Jorge  abandonado  á sus  propios  recursos.  Redobló  entonces  su 
ardor  paraet  estudio  y no  lardó  en  recibir  el  grado  de  Doctor 
en  Filosofía  y Medicina  en  la  Universidad  de  Salerno;  después 
de  lo  cual  visitó  las  universidades  de  Ñapóles  y Bolonia,  en  don- 
de siguió  las  lecciones  ce  Malpigliio.  Fué  déspues  á establecerse 
en  Roma  , en  donde  ejerció  la  profesión  y en  donde  el  Papa 
Clemente  XI  le  nombró  catedrático  de  medicina  teórica  en  el  co- 
legio de  Sapienlia,  reemplazando  después  á Lancisi  en  la  cátedra 
de  Anatomía  y Cirugía.Cuando  su  reputación  se  había  hecho  ya 
europea  y en  la  temprana  edad  de  38  años,  murjó  de  una  larga 
y dolorosa  enfermedad. 

A impulsos  del  mismo  espíritu  práctico  de  observación  que 
Sydenham  había  hecho  revivir  en  Inglaterra,  Baglivi  influyó 
poderosamente  para  inclinar  la  medicina  por  la  senda  de  la  ex- 
periencia que  había  proclamado  Hipócrates,  y,  bien  que  en  la 
parte  teórica  se  le  vea  eslreraadamente  afecto  á las  ideas  del 
antiguo  melodismo,  ejerció  un-  benéfico  influjo,  pues,  dando  á 
los  sólidos  una  grande  importancia,  combatió  de  frente  el  es- 
clusivismo  de  los  humoristas.' En  este  concepto  Baglivi  puede 
ser  considerado  como  el  jefe  del  moderno  y solidismo,  y como 
el  precursor  de  HoíTman  y de  Haller.  En  efecto,  refiriendo  to- 
dos los  fenómenos  patológicos  al  aumento  ó disminución  de  los 
sólidos,  provocó  las  ulteriores  y mas  trascendentales  investiga- 
ciones que  estos'y  otros  fisiólogos  han  hecho  sobre  las  propieda- 
des de  los  (egidos. 

lié  aquí  en  resúmen  su  fisiología:  hay  en  el  cuerpo  dos  ór- 
denes de  fibras,  á saber:  la  carnosa,  que  procede  del  corazón  y 
constituye  los  músculos,  los  tendones,  los  huesos  y los  ligamen- 
tos y que  es  movida  por  la  sangre  á impulsos  del  corazón,  y la 
membranosa,  que  deriva  de  las  meninges  encefálicas  y forma 
los  vasos,  las  glándulas  y los  demás  legidos.  Esta  se  mnevc  á 
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impulsos  de  las  contracciones  de  la  dura-madre,  que  comprime 
al  cerebro  y al  fluido  nervioso,  impeliéndolo  á lo  largo  de  los 
nervios,  al  modo  como  el  corazón  hace  marchar  á la  sangre  á lo 
largo  de  las  aricrias.  Mas,  asi  como  lascontracciones.de  la  dura- 
madre se  eslienden  desde  esla  membrana  á los  órganos  perifé- 
ricos, por  la  continuidad  de  su  legido  con  el  de  los  nervios,  as* 
mismo  los  movimientos  deesíos  se  propagan  á la  dura-madre. 
Asi,  según  Baglivi,  quedan  esplicadas  las  acciones  reflejas. 

Aunque  mecánico,  y por  consiguiente  solidisía  en  fisiología, 
Baglivi  fué  menos  esclusivisfa  en  nosología,  pues  admilió  quo 
las  afecciones  crónicas  pueden  ser  producidas  y soslenidas  por 
una  cacoquiraia  ó vicio  de  los  humores,  y sostuvo  que  muchas 
afecciones  agudas  dependen  de  la  alcalinidad  escesiva  de  la  san- 
gre, por  lo  que  reprobaba  el  uso  de  los  álcalis,  de  las  Unturas, 
y de  las  sales  volátiles  para  combatir  eslas  afecciones,  y se  de- 
claró partido  de  la  indicación  de  yugular  las  fiebres  agudas, 
empleando  desde  su  principio  los  medicamentos  acídulos. 

Por  muchos  títulos  es  Baglivi  digno  de  aplauso;  pero  merece 
severas  calificaciones  por  el  concepto  de  haber  afirmado  que  la 
teoría  y la  práctica  son  dos  cosas  muy  distintas,  y que  se  puedo 
sostener  teóricamente  una  idea  y en  la  práctica  proceder  de  un 
modo  diferente  ú opuesto  á lo  que  prescribe  la  razón  teórica. 
Las  teorías  son  buenas  ó son  malas  únicamente  por  el  concepto 
de  que  estén  ó dejen  de  estar  conformes  con  la  práctica,  es  de- 
cir con  los  hechos.  Toda  teoría  opuesta  á los  hechos,  no  sola- 
mente es  inútil,  sino  altamente  perjudicial  y por  consiguiente 
debe  ser  desechada. 

Ya  tenemos  conocido  á fíoerhaave:  recordareis  que  hize  con 
la  estension  que  merece  este  importante  hombre  su  biografía  al 
ocuparme  de  la  historia  de  la  enseñanza  clínica  en  el  período 
reformador.  Ahora  es  preciso  que  os  hable  de  su  doctrina. 

En  verdad  Boerhaave  no  estuvo  decididamente  afiliado  á nin- 
gún sistema,  sino  que,  poseido  de  una  inmensa  erudición  é ins- 
pirado en  las  obras  de  lodos  los  clásicos,  acepló  cuanto  le  pare- 
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ció  útil  (le  lodos  (dios:  fué.  por  consiguieníe,  ecléclico.  Sin  em- 
bargo, las  esplicaciones  físicas  predominan  en  sus  escrilos,  y por 
este  concepto  merece  figurar  enire  los  yalro- mecánicos. 

Sr.  doclrina  debe  estudiarse  en  su  obra  titulada  Instituciones 
rnedicinoe,  que,  aunque  dividida  en  cinco  parles,  para  tratar  de 
la  fisiología,  de  la  patología,  de  la  semeiólica,  de  la  higiene  y 
de  la  lerapéulica,  la  primera  ocupa  por  si  sola  los  dos  tejcios 
de  este  trabajo. 

Siempre  desde  el  primer  golpe  de  vista  je  observa  ese  amal- 
gama de  doctrinas  que  distingue  á Boerhaave.  Dice  que  en  la 
digestión,  la  túnica  vellosa  del  estómago  tiene  por  objeto  des- 
leír, macerar,  entumecer,  podrir,  enranciar  y disolver  los  ali- 
mentos, para  prepararlos  á los  cambios  de  naturaleza  que  han 
de  sufrir  para  adquirir  caracteres  idénticos  á los  humores  de  la 
economía.  Pero  esto  no  basta  parala  función  digestiva,  .sino que 
además  es  preciso  contar  con  la  acción  de  la  túnica  musculosa, 
que  machaca  los  alimentos  y destruye  su  cohesión,  pues  es  tan 
importante  el  papel  de  esta  membrana,  que  en  muchos  animales 
las  contracciones  del  estómago  son  las  únicas  potencias  que  ac- 
túan sobre  las  substancias  alimenticias,  bastando  ellas  solas  para 
verificar  la  digestión.  Considera  al  cérebro  como  un  sitio  de 
producción  del  flúido  nervioso,  el  cual  filtra  de  continuo  al  tra- 
vés de  la  substancia  cortical,  para  marchar,  por  medio  délos 
nervios,  á la  periferia  del  cuerpo,  pasando,  por  medio  de  los 
vasos  linfáticos  y de  las  venas,  al  corazón,  con  la  sangre,  por 
cuya  razón  nunca  .se  interrumpe  esta  .‘secreción  de  espíritus  na- 
turales, vitales  y animales. 

No  vereis  en  Boerhaave  el  antagonismo  entre  la  teoría  y la 
práctica  que  os  he  hecho  notar  en  Baglivi;  es  verdad  que  aquel 
fué  menos  observador,  pero  fué  mas  lógico  que  este;  su  doctri- 
na nosológica  está  en  consonancia  con  sus  ideas  fisiológicas. 
Recomienda  que  se  empiece  el  estudio  de  las  enfermedades  por 
las  mas  sencillas,  que  son  las  que  afectan  á la  fibra  primitiva, 
pues  aun  cuando  los  elementos  moleculares  forman  las  partes 
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mas  simples  del  cuerpo,  como  los  médicos  nunca  han  podido 
observar  lesiones  de  estos,  y sí  solo  de  las  fibras  primitivas, 
hay  que  come^nzar  estudiando  las  afecciones  que  resultan  de  los 
cambios  que  estas  sufren.  Considerando  á la  inflamación  como 
una  estancación  de  la  sangre  en  los  vasos  capilares,  en  donde 
se  agita  por  la  presión  de  la  sangre  resiente,  cuyo  movimiento 
está  aumentado  á causa  de  la  fiebre,  esplica  el  aumento  de  vo- 
lumen y de  color  de  las  partes  inflamadas  por  la  repleción  de 
los  pequeños  vasos  que,  así  distendidos,  adquieren  un  mayor 
calibre;  el  dolor  por  la  distencion  que  sufren  las  fibras  de  los 
mismos  vasos;  y el  aumento  de  temperatura  por  un  efecto  del 
frote  de  los  glóbulos  sanguíneos  con  las  parles  sólidas  del  tumor. 

A pesar  de  la  fuerza  dialéctica  que  Boerhaave  empleó  en  la 
construcción  de  su  sistema,  tuvo  este  una  duración  muy  efíme- 
ra: á la  muerte  del  distinguido  profesor  de  Leyde,  á penas  que- 
da!)an  yatro- mecánicos.  Tan  insaciable  era  la  sed  de  novedades 
que  senlia  la  época  que  estudiamos  que,  mientras  las  ideas  de 
Boerhaave  se  eslendian  con  rapidez  casi  fabulosa  por  lodo  el  or- 
be médico,  preparábase  ya  una  reforma  trascendental  qne  había 
de  relegar  para  siempre  á la  historia  á la  medicina  física:  Jorge 
Slahl  y Federico  Hoffmann,  dos  antiguos  condiscípulos  en  la 
Universidad  de  Vena  y colegas  en  la  naciente  escuela  de  Halle, 
que  ellos  habían  de  hacer  tan  célebre,  echaban  respectivamente 
los  cimientos  del  animismo  y del  vitalismo. 

Jorge  Frnesto  Stahl,  el  fundador  de  la  escuela  animista, 
nació  en  Auspach,  en  Francorvia,  el  dia  21  de  octubre  de  1660. 
Dedicóse  desde  sus  primeros  años  mas  bien  á la  meditación  que 
al  estudio,  y tuvo  predilección  por  la  química,  en  cuya  ciencia 
vino  á ser  una  notabilidad.  Hizo  sus  estudios  médicos  en  Gena 
en  cuya  escuela  fué  graduado  de  Doctor,  después  de  lo  cual 
dió  cursos  particulares  de  medicina,  que  le  dieron  tal  reputación 
que  luego  fué  nombrado  médico  déla  córte  de  Weimar.  Gracias 
á la  amistad  que  le  unía  á Federico  Hofl*mann,  fue  mas  larde 
catedrático  de  la  Universidad  de  Halle,  que  entonces  acababa 
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íle  ser  fundada,  rasgo  generoso  que  honra  soberan.imenfe  á Hofl- 
niann,  pues,  siquiera  eonocia  la  eminenles  dolos  de  SlabI  no 
iuvo  reparo  en  ponerseá  su  lado  un  rival,  cuyas  doctrinas  igno- 
raba  cuales  eran.  Murió  SlahI  en  1734.  Con  respecto  á su  doc- 
trina, acostumbran  á desir  los  autores  que  está  toda  reducida  al 
animismo,  pero  esto  no  es  exacto;  es  cierto  que  SlabI  fue  ani- 
misla,  pero  .»e  distingue  su  sistema  de  todos  los  animismos  an- 
tes conocidos,  en  que  este  autor  no  loma  como  punto  de  partida 
de  su  düciriiia  al  alma,  derivando  do  ella  lodos  los  fenómenos 
del  organismo,  sino  que,  procediendo  por  la  via  analítica,  estu- 
dia estos  fenómenos  y sus  recíprocas  relaciones  y por  inducción 
viene  a referirlos  á la  acción  de  una  substancia  dislinla  de  la 
materia.  Comparad  este  sistema  con  el  animismo  de  Pilágoras 
y de  Platón  y medid  la  inmensa  diferencia  que  los  separa.  Al 
sislema  de  Slalil,  sin  el  alma,  le  falla  solo  un  complemenio;  el 
de  Platón,  sin  el  alma  desaparece  del  lodo. 

La  vida,  según  SlahI,  no  consiste  mas  que  en  la  conservación 
de  los  humores  del  cuerpo  en  estado  de  integridad  y de  mezcla 
perfecla,  á pesar  de  la  marcada  tendencia  que  tienen  á la  pu- 
trefacción. El  principio  activo  de  la  vida  es  el  alma;  ¿para  qué 
filé  formado  el  cuerpo  sino  para  que  el  alma  se  sirviese  de  él 
como  de  un  inslriimealo  para  ponerse  en  relación  con  el  mundo 
exterior.?  Además,  si  la  vida  se  mantiene  por  la  perfecla  mezcla 
de  los  humores,  esta  mezcla  no  se  debe  mas  que  á los  movimien- 
tos, y como  el  movimiento  es  un  aclo  inmaterial,  inmaterial  de- 
be ser  el  agente  que  lo  produce.  Así  raciocinaba  SlahI  para  pro- 
bar que  el  alma’cs  el  agente  de  la  vida. 

■ Después  de  desplegar  su  fisiología  fundada  en  este  principio, 
SlahI  trasciende  á la  patología  y la  tirapéulica,  diciendo  que  la 
enfermedad  depende  de  que  los  movimientos  de  la  economía 
animal  se  apartan  de  la  normalidad,  y como  esto  depende  de  la 
sinergia  natural  del  alma,  debe  el  médico  cuidar  de  suavizar 
estos  moviinieiilos,  respetando,  mas  bien  que  contrariando,  las 
tendencias  del  alma.  La  lerapéulica,  queda  pues  reducida  á la 
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conlemplacioD  y á la  especlacion  de  lo«  movimientos  naturales 
que  han  de  producir  la  curación  de  la  enfermedad.  Toda  la  ac- 
tividad del  médico  debe  limitarse  á satisfacer  los  apetitos  instin- 
tivos* que  son  indicios  de  las  inclinaciones  del  organismo. 

Señores:  no  es  de  mi  incumbencia,  ni  tengo  tampoco  tiempo 
para  detenerme  en  la  crítica  de  la  doctrina  de  Stabl;  pero  pol- 
lo poco  que  llevo  dicho  de  ella,  ya  podréis  comprender  que.no 
podria  aceptar  ni  sus  principios  ni  sus  consecuencias.  Perdona- 
ríale,  sin  embargo,  áSiahl,  porque  á lo  menos  fue  lógico  y á lo 
menos  supo  ser  esplícito  y terminante  en  su  doctrina;  pero  al 
animismo  del  profesor  de  Halle,  que,  si  bien  arraigó  en  Alema- 
nia, tuvo  pocos  prosélitos  en  Francia,  sucedió  la  doctrina  del 
principio  vital,  con  la  cual  no  cabe  transigir  ni  como  médicos, 
ni  como  dialécticos.  El  fundador  de  este  animismo  vergonzante 
fue  Pablo  José  Bartez. 

Pablo  lose  Bartez,  nació  en  Monlpelier,  el  dia  11  de  diciem- 
bre de  1734.  Hizo  sus  primeros  eetudios  con  una  aplicación  ad- 
mirable, en  Narbona,  en  el  colegio  de  los  Padres  de  la  Doctrina 
cristiana.  Su  mismo  aprovechamiento  en  estos  primeros  estudios 
fué  causa  deque  tuviera  de  salir  del  colegio  de  Narbona,  pues 
se  atrevió  á calificar  en  términos  acres  al  Regente  del  estableci- 
miento por  haber  cometido  un  solecismo  en  un  discurso  en  lalin. 
Sintiéndose  desde  sus  primeros  años  con  vocación  para  la  carrera 
eclesiástica,  por  haber  sido  falsamente  acusado  de  espinosismo, 
cambió  de  propósito  y se  dedicó  á los  estudios  médicos,  que  co- 
menzó en  Monlpelier  en  1750,  recibiéndose  doctor  en  esta  mis- 
ma universidad  tres  años  después,  á los  20  de  su  edad.  Su  apli- 
cación, ó mejor  su  intemperancia  por  el  estudio,  como  dice  Lor- 
dat,  que  es  el  apologista  de  este  autor,  aun  aumentó  durante  su 
carrera  médica,  lo  que  le  valió  la  protección  de  hombres  distin- 
guidos y sobre  lodo  la  íntima  amistad  de  d‘Alembert.  En  1754, 
fué  á establecerse  en  París,  en  donde  al  cabo  de  un  año,  gracias 
á sus  buenas  relaciones  y á su  mérito  particular,  obtuvo  el  titulo 
de  médico  ordinario  del  ejército,  con  lo  cual  tuvo  ancho  campo 
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para  satisfacer  sus  vehementes  deseos  de  entregarse  á la  práctica 
de  la  medicina,  empezando  ádar  pruebas  de  su  talento  en  una 
epidemia  mortífera  que  reinó  enGraoville,  cuya  historia  redac- 
tó y presentó  á la  Academia  de  ciencias,  al  par  que  otros  tra- 
bajos. Desde  entonces  su  reputación  cienlííica  creció  extraordi- 
nariamente: á ella  debió  el  nombramiento  de  Censor  real,  con 
una  dotáciou  de  1200  francos,  el  de  redactor  del  Journal  des 
savants  y su  intervención  en  la  redacción  de-  la  Enciclopedia. 
Por  oposición  obtuvo  luego  una  cátedra  en  Montpellier,  en  don- 
de enseñó  con  maravilloso  éxito  todas  las  ramas  de  la  medicina. 
Dedicóse  luego  á la  política,  y,  pretendiendo  figurar  en  la  car- 
rera administrativa,  estudió  la  carrera  de  derecho  hasta  la  licen- 
ciatura y no  lardó  en  ser  objeto  de  distinciones  por  sus  conoci- 
mientos en  jurisprudencia  y administración.  Vuelve  después  á 
París  y hereda  la  clientela  de  Tronchin,  que,  lejos  de  disminuir, 
se  aumenta  por  ese  traspaso.  Favorecido  por  la  fortuna,  añade  á 
sus  gloriosos  títulos  el  de  médico  consultor  del  rey,  el  de  médi- 
co en  jefe  de  los  regimientos  de  dragones,  el  de  individuo  del 
gran  Consejo  de  sanidad  y el  de  consejeoo  de  Estado.  Después 
de  una  vida  llena  de  honores  y de  riquezas,  Bartez  llegó  á la 
senectud,  que  fué  para  él  la  edad  mas  difícil  de  su  existencia, 
pues  manteniéndose  célibe  y careciendo  de  familia,  no  halló  en 
el  seno  de  ésta  las  blandas  afecciones  de  que  tanto  necesitaba 
para  atemperar  los  arrebatos  de  su  melancólico  é irritable  ca- 
rácter. 

Como  lodos  los  autores  de  sistemas  de  este  tiempo,  Bartez  se 
declara  partidario  del  método  experimental  y de  la  necesidad 
de  no  multiplicar  ios  entes  para  explicar  las  cosas  de  la  natu- 
raleza, «Losséres  organizados,  dice,  en  su  obra  titulada  «iVweüOí 
elementos  sobre  la  ciencia  del  hombre, » presentan  fenómenos  par- 
ticulares, cuya  consideración  hace  reconocer  en  ellos  un  princi- 
pio, una  potencia,  una  facultad  particular.  El  principal  objeto 
de  nuestras  investigaciones  en  la  ciencia  del  hombre,  debe  ser 
el  conocimiento  experimental  de  las  leyes  de  este  principio  de 
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vida  que  se  halla  animado.  Pero,  ¿liene  esíe  principio  una  exis- 
tencia propia?  ¿Es  una  cosa  dislinta  de  la  organización  de  la 
materia?  Cuestión  insoluble.  Necesario  es  reducirse  á un  escep- 
ticismo invencible  con  respecio  á la  naturaleza  del  principio  vi- 
tal... Cualquiera  que  sea  esíe  principio,  cuya  manera  de  exis- 
tir ignoramos,  revela  su  existencia  (aislada  ó idéntica  á la  or- 
ganización) por  un  infinito  número  de  hechos  (todos  los  que  en 
los  cuerpos  organizados  no  pueden  referirse  á las  fuerzas  de  la 
materia  bruta).  El  objeto  del  fisiólogo  es  referir  estos  hechos  á 
analogías  sencillas  y muy  extensas,  para  aproximarse  mas  y 
mas  al  conocimiento  de  las  fuerzas,  de  las  funciones  y de  las 
afecciones  de  esto  principio  vital  desconocido.  La  naturaleza 
íntima,  ó sea  la  esencia  de  estas  fuerzas,  de  estas  funciones  y 
de  estas  afecciones,  no  es  susceptible  de  ser  mejor  conocida  que 
la  del  principio  vital.  Ella  no  se  explica  sino  por  sus  recíprocas 
analogías,  etc.»  • 

Nada  habría  que  oponer  á este  escepticismo  que  Bartez  pro- 
fesa en  punto  á la  naturaleza  del  principio  vital,  si  este  autor 
se  hubiese  sabido  mantener  firme  en  esla  manera  de  ver  ¡as 
cosas;  pero  es  el  caso  que  el  profesor  de  Montpellier  no  fue  con- 
secuente consigo  mismo,  pues  en  otros  pasajes  de  los  Elementos 
sobre  la  ciencia  del  hombre,  dice  que  el  principio  vital  es  una 
materia  extremadamente  sutil  que  guarda  un  término  medio 
entre  el  espíritu  y la  materia.  Es  decir,  pues,  que  no  es  mate- 
ria, porque  liene  algo  de  espiritual,  y que  no  es  espírilu,  por- 
que posee  algo  de  material.  Y si  no  es  materia  ni  es  espírilu, 
qué  será?  Francamente  decidme:  este  último  rodeo  de  Bartez  no 
envuelve  la  negación  del  principio  vital?  no  hace  ver  la  pobreza 
do  un  sistema  que  versa  todo  en  la  supuesta  existencia  de  un 
ente  á cuya  demostración  no  alcanzan  los  sentidos  ni  la  concien- 
cia? Yo  podría  transigir  con  Stahl,  porque  á lo  menos  existen 
razones  poderosas  para  probar  la  existencia  del  espíritu,  pero 
¿cómo  capitular  con  los  vilalistas  de  Montpellier  que  hacen  gi- 
rar toda  su  doefrina  en  una  hipótesis  abortada  del  absurdo? 
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¿Por  qué  el  parlidario  ile!  frustra  fit  per  plnra  quem  fieri  potest 
per  panciora,  no  conlenlo  con  dos  enlidades,  espii  ilii  y materia, 
pretende  explirar  la  vida  con  un  tercer  principio? 

Aunque  no  participo  délas  ideas  de  Bartez  en  !o  que  se  refiere 
á la  doctrina  de  ios  elementos  morbosos,  me  complazco  en  reco- 
nocer que  en  este  punto  fué  mas  práctico  que  en  la  invención 
del  principio  vital,  porque  siquiera  sean  productos  de  la  abs- 
tracción los  elementos  que  según  él  entran  en  la  consliludon  de 
las  enfermedades,  y j)or  consiguiente,  sin  que  ^o  pueda  conce- 
derles una  existencia  real,  no  cabe  duda  de  que  su  conocimiento 
puede  servfr  tle  guia  melódica  para  el  análisis  de  los  fenómenos 
morbosos,  y llegar  de  esta  suerte  por  un  camino  mas  llano  á la 
formación  del  diagnóstico. 

Lo  que  mas  admiro  en  Bartez  y lo  que  á mi  entender  de- 
muestra su  poderoso  ingenio,  es  la  doctrina  délos  métodos  tera- 
péuticos. Tres  son  los  métodos  terapéuticos,  según  los  admitió 
Bartez;  ó se  curan  las  enfermedades  favoreciendo  sencillamente 
las  tendencias  de  la  naturaleza,  en  cuyo  caso  el  médico  procede 
según  el  método  natural;  ó se  emplean  recursos  abonados  para 
ir  combatiendo  uno  por  uno  los  síntomas  que  constituyen  la  en- 
fermedad, resultando  entonces  el  método  anaülico;  ó en  fin,  te- 
nemos un  recurso,  cuyo  modo  de  obrar  ignoramos  ó conoce- 
mos, que,  dada  una  afección,  la  destruye  de  una  vez,  haciendo 
desaparecer  lodos  los  síntomas,  y entonces  practicamos  el  méto- 
do empírico.  Una  infusión  teiforme  administrada  á un  enfermo 
próximo  á romper  un  sudor  benéfico,  es  un  agente  que  cumple 
con  una  indicación  conforme  con  el  método  natural;  el  opio  aca- 
llando un  dolor  vivo  que  acompaña  á otros  síntomas  que  recla- 
man otros  indicados,  es  un  medicamento  que  cumple  con  las 
prescripciones  del  método  analítico;  la  quina  curando  las  calen- 
turas intermitentes  y el  mercurio  venciendo  á la  sífilis,  son 
remedios  con  los  cuales  se  realiza  el  método  empírico,  que  Re- 
nouard,  á mi  entender  con  mucha  razón,  denomina  sintético, 
pues,  al  revés  del  analítico,  que  cómbale  individualmete  los 
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elementos  de  la  enfermedad,  ataca  de  una  vez  á todos  ellos, 
destruyendo  la  enfermedad  misma,  ó mejor  la  causa  eficiente  ó 
específica  que  la  sostiene. 


im\m  mi 


Del  órgano  - dinamismo.  — lioffman.  — Su  biografía. — Su 
doctrina. — Definición  de  la  vida.  — Consecuencias  que  de  esta 
se  desprenden. — Investigación  de  la  causa  de  la  contracción 
y de  la  dilatación. — Mecanismo  de  estos  actos  y de  la  circu- 
lación.— El  espasmo  y la  atonía. — Cnllen. — La  irritabili- 
dad.— Origen  de  esta  propiedad.— Su  terapéutica. — Glisson. 
— Su  biografió. — Su  doctrina  sobre  la  irritabilidad. — Gor- 
ter. — llaller. — Su  biografía. — Sus  escritos. — Sus  experi- 
mentos sobre  la  irritabilidad  y sobre  la  contractilidad. — Con- 
troversias fisiológicas. — Ikown. — Su  biografía. — Su  sistema. 
— Progresos  del  brownismo. 

SEÑORES: 

HoíTman,  eí  amigo  intimo  do  Síalil,  no  pretendió  como  este 
último  y como  mas  larde  lo  intentó  Bartez,  averiguar  la  natu- 
raleza del  agente  de  la  vida,  sino  que,  cifrando  su  empeño  en 
una  empresa  mas  modesta,  pero  quizás  mas  asequible  se  limitó 
á desentrañar  cuál  era  el  fenómeno  esencial  de  la  vida.  No  tra- 
tó, pues,  HoíTman  de  separar  el  organismo  de  la  fuerza  que  le 
hace  vivir,  sino  que  lodo  su  anhelo  fuó  indagar  la  propiedad 
fundamental  de  la  Vida. 

HoíTman.  es  pues,  el  fundador  del  organo-dinammno,  que 
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sucesivamente  profesaron  y desenvolvieron  Ciillen,  Glisson, 
Gorler,  Haller  y que  sirvió  de  pié  á Jos  sistemas  nosotógicos  de 
Brovvü  y de  Bronsseais. 

Federico  Hoffman  nació  en  Halle  el  dia  19  de  febrero  de 
1660,  de  una  familia  en  la  que  desde  tiempo  inmemorial  babia 
médicos.  Su  primera  educación  fue  muy  distinguida;  pero  á los 
quince  años  perdió  en  tres  dias  á sus  padics  y á su  hermana 
mayor;  continuó  sin  embargo  sus  estudios  en  el  colegio  en  don- 
de los  liabia  empezado,  pasando  luego  á Yena  para  seguir  los 
cursos  de  medicina  y aplicándose  con  especial  predilección  á la 
química,  en  cu\a  ciencia  hizo  tan  rápidos  progresos  que  al  cabo 
de  un  año  daba  ya  lecciones  á sus  compañeros.  Mas  esta  misma 
afición  por  esta  ciencia  lo  movió  á ir  á Efur,  á fin  de  ampliar 
sus  conocimientos  oyendo  las  esplicaciones  del  célebre  Gaspar 
Cramer.  Un  año  después  volvió  á Yena  para  recibir  la  investi- 
dura de  Docíoi’,  al  par  que  la  autorización  para  dar  un  curso 
público,  en  el  cual  se  hizo  tan  célebre  que  no  lardó  en  escilar 
la  envidia  de  los  profesores  de  la  escuela.  Gastada  su  constitu- 
ción por  el  escesivo  trabajo  que  se  Inbia  impuesto,  á instancias 
de  un  pariente  suyo,  eiector  de  Brandeburgo,  pasó  á Miuden 
con  el  objeto  de.  recobrar  la  salud,  pero  el  brillante  resultado  de 
su  práctica  que  aquí  obtuvo,  le  incitó  óí  permanecer  en  este 
{)unlo  por  espacio  de  algunos  años.  Mas  larde,  cuando  el  rey 
(le  Prusia  concibió  el  proyecto  de  fundar  la  Universidad  de  Ha- 
lle, fué  elegido  Hoffman  como  el  primer  profesor  d(*  esta  escuela 
con  el  encargo  de  elegir  á los  demás  caledrálicos.  Ya  os  he  di- 
cho que  uno  de  los  elegidos  para  uno  de  estos  cargos  fué  Jorge 
Ernesto  Slahl,  su  condiscípulo  en  Yena,  y no  lardó  en  ser  el 
rival  poderosísimo  de  su  doctrina.  A estos  dos  grandes  hombres 
debió  la  fama  de  que  gozó  en  el  pasado  siglo  la  universidad  de 
Halle  y á sus  respectivas  doctrinas  debieron  estos  dos  eminentes 
médicos  las  mas  distinguidas  consideraciones.  Ya  hemos  dicho 
lo  que  fué  de  Slahl:  Hoffman  fué  médico  del  rey  de  Prusia,  De- 
cano de  la  Universidad  de  Halle,  sócio  de  la  Academia  de  los 
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Curiosos  de  la  naliiraleza,  de  la  de  Ciencias  de  Prusia  y de 
Peíersburgo  é individuo  de  la  Sociedad  real  de  Ldndres.  Des- 
pués de  haber  publicado  ruuchas  y niny  iníeresanles  obras,  mu- 
rió en  12  de  noviembre  do  1752. 

La  doclrina  de  Siahl  no  esíaba  adecuada  á las  lendencias  del 
siglo  XVÍÍÍ,  porque  era  profesado  casi  universalmenle  e!  sen-^ 
sualismo;  repugnaba  admitir  la  anlocracia  del  espíritu  en  los 
aclos  de  la  organización.  Hoffrnan  sabe  amoldarse  mejor  á su 
época:  Hoííman,  según  os  llevo  dicho,  empieza  dejando  á un 
lado  la  delerminacion  de  la  esencia  de  la  causa  primera  de  la 
vida  y cifra  sus  conaíos  en  averiguar  las  condiciones  en  que  es(a 
se  manifiesla.  Considera  al  cuerpo  humano  como  á lodos  los  de- 
más de  la  nalu raleza,  dolado  de  fuerzas  maleriales  á las  que  se 
deben  los  movimientos  que  verifica.  Como  principio  ó funda- 
meolo  de  loda  su  doclrina  teórica  y práctica  loma  la  definición 
de  la  vida  que  para  él  no  es  mas  que  aun  movimiento  de  circu- 
ñtacion  de  la  sangre  y de  los  demás  humores,  producido  por  el 
y>sistole  y diásíole  del  corazón  y de  las  arterias,  ó mejor,  de  to- 
ndas las  fibras  y sostenido  por  la  penetración  de  los  espíritus  en 
nía  sangre,  el  cual,  á beneficio  de  las  secreciones  preserva  al 
ncuerpo  de  la  corrupción  y sostiene  las  funciones  en  todas  las 
npartes...n  «Como  consecuencia  de  eslo,  la  lerapéulica  no  debe 
tener  mas  fin  que  proporcionar  al  cuerpo  los  recursos  necesarios 
para  que  la  circulación  y las  secreciones  vuelvan  al  estado  nor- 
mal» y por  consiguiente  «tratar  una  enfermedad  no  es  hacer 
volver  al  orden  acostumbrado  á la  sangre  y á los  líquidos  que 
se  apartaron  de  él.»  Después  de  haber  reconocido  que  la  con- 
tracción y la  dilatación  de  los  órganos  fibrosos  .son  la  causa  de 
la  circulación,  y por  lo  tanto  de  la  vida,  HoíTman  trata  de  in- 
vestigar cual  es  la  causa  de  esta  misma  contracción  y sobre  es- 
to, dice  que  no  halla  otra  sino  la  sangre,  porque  esta  no  solo 
está  compuesta  de  principios  sólidos  y húmedos,  sino  además 
de  una  materia  sulfurosa,  capaz  de  un  movimiento  muy  vivo, 
de  aire  y de  una  materia  etérea,  que,  en  parle,  es  segregada 


— 408  — 

por  el  cérebro  con  una  linfa  siimamenle  (énue  que  le  sirve  de 
vehículo.»  Hé  aquí  ahora  como  HoíTman  esplica  el  mecanismo 
de  la  coniraccion  y de  la  dilalacion;  todas  las  fibras  de  que  se 
componen  las  parles  del  organismo  tienen  mucho  resorte,  el 
cual,  comprimido  por  el  inflnjo  de  los  líquidos,  no  solo  se  aprie- 
ta y vuelve  á su  primilivo  eslado,  sino  que  su  aprelamiento  se 
hace  mas  considerable  de  lo  que  debiera  naluralmenle  ser.  El 
diásiole,  es,  pues,  la  causa  del  síslolr,  y recíprocamente.  Así  la 
máquina  del  corazón  es  el  movimiento  conlínuo,  inútilmenle 
buscado  lanío  tiempo  hace,  porque  la  sangre  mueve  al  corazón, 
el  cual  á su  vez,  dá  movimiento  á la  sangre.» 

Consecuenle  con  es!a  doctrina  fisiológica,  Hoffman  establece 
que  todas  las  enfermedades  pueden  referirse  á dos  clases,  á sa- 
ber: á las  alleracioties  del  sístole,  y á las  'nwdificaciones  deldiás- 
tole;  si  la  coniraccion  es  demasiado  íuerle  ó duradera,  conslilu- 
ye  el  espasmo,  y si,  al  conlrario,  la  dilalacion  peca  por  esceso 
de  duración  ó de  intensidad,  consliluye  la  atonía.  Espasmos  y 
atonias;M  aquí  la  dicotomía  de  lloffman.  No  hay  que  decir  que 
la  lerapéulica  no  tendrá  mas  que  dos  clases  de  agentes;  unos 
subsceplibles  de  calmar  las  contracciones,  y consliluyen  los  lla- 
mados nníispasrnódicos^  y oíros  dolados  del  poder  de  dar  energía 
ála  fibra  relajada,  que  son  los  tónicos  y los  confortantes. 

Ya  conocéis  á Cullen  como  nosólogo:  bé  aquí  ahora  su  doc- 
trina médica.  El  rasgo  mas  culminante  de  esla  es  la  palabra 
irritabilidad,  que,  aunque  antes  empleada  por  Glisson  paraes- 
presar  una  propiedad  de  los  tejidos  vivos,  por  la  cual  estos  son 
susceptibles  de  movimiento,  Cullen  la  acepta  con  propósito  de 
darle  un  mavor  desenvolvimiento,  y declara  que  es  inútil  ir  á la 
la  zaga  de  la  esencia  de  esla  propiedad,  pues  basta  dejar  consig- 
nada su  existencia  para  deducir  las  consecuencias  biológicas 
que  de  ella  derivan;  mas,  á no  lardar  se  olvida  de  este  propósi- 
to, que  tan  positivos  resultados  le  hubiera  dado,  y so  entrega  á 
investigar  el  origen  de  la  irrilabilidad,  que  cree  bailar  en  un 
finido  nervioso  segregado  de  la  sangre  por  el  cérebro,  sangre 
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que  ha  llegado  á esle  órgano  por  las  confracciones  del  corazón  y 
confracciones  que  han  sido  osciladas  por  el  fluido  nerveo.  Há- 
llase, pues,  Cullen,  en  el  mismo  círculo  no  inlerrnmpido  en  que 
se  habia  encerrado  Hoffman,  y se  vé  obligado  á confesar  que  la  • 
vida  se  debe  por  parles  iguales  á la  sangre  y á los  nervios.  Cu- 
llen,  pues,  reproduce  enteraníenleá  Hoffman,  siquiera  aquel  in- 
vente un  nombre  para  una  de  ¡as  propiedades  de  los  tejidos  vi- 
vos, que  en  sus  manos  queda  complelamenle  esterilizado.  Cullen, 
haciendo  aplicación  de  su  doctrina  fisiológica  á la  terapéutica,  se 
declara  contrario  de  la  meilicina  especiante  y de  la  fuerza  me- 
dicalriz,  rechaza  los  procedimientos  empíricos  que  conducen  á 
las  medicaciones  específicas.  Sin  embargo,  en  su  Tratado  de 
materia  médiea,  dice  que,  aunque  está  en  contra  de  los  medi- 
camentos específicos,  reconoce  que,  tal  vez  por  mucho  tiempo 
será  preciso  apelar  á ellos,  siquiera  convenga  ir  desterrándolos 
de  dia  en  dia  de  la  práctica. 

Si  hubiese  debido  trazar  la  historia  de  la  irritabilidad,  antes 
debiera  haber  hablado  de  Glisson  que  de  Cullen,- pero,  como  la 
idea  de  este  último  autor  no  empieza  á ser  útil  en  medicina  has- 
ta Cullen,  queda  motivada  la  preferencia  de  este  último  con  res- 
pecto al  primero. 

Francisco  Glisson,  nació  en  Ramphisam  (condado  de  Dorcet, 
Inglaterra)  en  el  año  de  1597.  Estudió  humanidades  en  Cam- 
bridge y en  Oxford  y continuó  la  medicina  en  la  primeia  de  es- 
tas universidades,  en  donde  desempeñó  por  muchos  años,  y con 
universal  aplauso  la  cátedra  de  onalomia.  Poco  después  se  reti- 
ró en  Glochesler,  y por  último  acabó  sus  dias  en  Lóndres,  en 
1677. 

Glisson  es  el  primero  de  los  fisiólogos  que  atribuyó  á los  ani- 
males una  fuerza  especial  que  determina  los  movimientos  orgá- 
nicos. A esta  fuerza  la  llamó  irritabilidad  ^irritantes  á las  cau- 
sas que  ponían  de  manifiesto  esta  misma  propiedad.  Consideró 
que  no  existe  parle  alguna  organizada  que  no  estuviese  dolada 
de  irritabilidad,  y analizando^delenidaraenle  los  fenómenos  de  la 
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vida,  distinguió  claiameiUe  esta  propiedad  de  la  insensibilidad. 
Adaiilió  tres  clases  de  irritabilidad]  la  natural,  que  es  propia  do 
toda  fibra  animal  y hasia  de  la  misma  sangre;  Vá  sensitiva,  que 
se  opera  por  medio  de  los  nervios  irritados  en  la  fibra  irritable, 
y la  voluntaria,  que  tiene  por  escilante  la  voluntad,  ó sea  el  in- 
flujo cerebral. 

En  tiempo  de  Glisson  privaban  en  medicina  las  doctrinas  ya^ 
tro-mecánicas,  y al  dominio  de  estas  se  debió  que  los  contem- 
poráneos del  ilustre  anatómico  de  Ramphisam  no  fuesen  com- 
prerididas  y aceptadas,  A pesar  de  esto,  Juan  de  Goster,  discí^ 
pulo  de  Borelli,  admirador  y continuador  de  los  esperiraentos 
de  Sanclorins  sobre  la  transpiiacion  insensible, catedrático  déla 
universidad  de  Ilarderwisk  y médico  de  la  emperatriz  de  Rusia 
Catalina,  hizo  revivir  'en  1748  la  idea  de  Glisson  y la  dio  un 
mas  amplio  desarrollo,  admitiendo  en  todas  las  parles  del  cuer- 
po vivo  un  princij)io  especial  que  produce  el  movimiento  bajóla 
influencia  de  las  oscitaciones  que  l ecibe,  principio  que,  no  con- 
fundió con  la  elasticidad  ni  con  las  fuerzas  físico  químicas  y que 
distinguió  de  la  influencia  nerviosa,  que  no  existe  en  los  veje- 
tales. 

Sin  embargo  de  estos  esfuerzos,  la  irritabilidad  no  era  mas 
que  una  palabra  que  espresaba  una  idea  mas  ó menos  hipotéti- 
ca; para  encontrar  una  demostración  experimental  de  esta  pro- 
piedad es  preciso  llegar  á Ilaller,  que,  como  sabéis,  es  uno  de 
los  mas  sólidos  cimientos  de  la  medicina  moderna. 

Alberto  de  Ilaller  nació  en  Berna  el  dia  16  de  octubre  de 
1708.  Precoz  en  su  aplicación  al  esiudio,  á penas  supo  escribir 
formó  un  vocabulario  de  todas  las  palabras  que  iba  aprendien- 
do, con  lo  cual  compuso  un  diccionario  caldeo,  hebraico  y grie- 
go, que  le  sirvió  de  mucho  en  sus  estudios  ulteriores.  Hizo  ade- 
lantos admirables  en  sus  primeros  estudios.  A los  diez  años  que- 
dó huérfano  de  su  padre  y siguió  cultivando  la  literatura  hasta 
los  quince,  en  cuya  época  entregó  á las  llamas  las  composiciones 
poéticas  quehabia  podido  salvar  de  un  incendio  de  que  fué  pré- 
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sa  su  casa.  Entonces  se  dedicó  enteramente  á la  medicina ^ pasan- 
do al  efecto  á Tubinga,  en  cuya  universidad  asistió  á las  lec- 
ciones de  Elias  Camerarius  y Jorge  Duvernois.  Después  fné  á 
Leyde  para  continuar  sus  estudios,  en  donde,  honrado  con  la 
amistad  de  Boerhaave  y del  célebre  anatómico  Albino  y teniendo 
á su  disposición  el  admirable  gabinete  anatómico  de  Ruischio, 
redobló  su  afición  al  estudio,  hasta  el  punto  de  que  se  resintió 
su  salud;  por  lo  que  se  vió  obligado  á hacer  un  viaje  por  la  Baja- 
Alemania,  con  lo  cual,  recobrada  su  salud,  volvió  á Leyde,  en 
donde  se  recibió  de  Doctor.  En  este  estado,  trató  de  perfeccio- 
narse viajando  y trabando  amistades  con  los  sábios  mas  renom- 
brados: íué  á Inglaterra  y conoció  á Goulas  y Cheselden,  pasó  á 
Francia  y se  hizo  amigo  de  Geofroy,  de  Jussieu  y sobre  lodo  de 
Winslov,  que  fué  su  maestro.  De  regreso  á Berna  pasó  por  Sui- 
za, permaneciendo  algún  tiempo  en  Bala  para  asistir  á las  lec- 
ciones de  matemáticas  del  célebre  Bernouilli.  Al  llegar  á Berna 
se  entregó  á la  práctica  con  la  asiduidad  que  le  era  natural  y 
con  tanto  éxito,  que  pronto  fué  nombrado  médico  del  hospital 
de  Berna.  Mas  larde  se  le  brindó  con  la  cátedra  de  anatomía 
botánica  y cirujía  de  Gottinga,  ofreciéndole  cuanto  necesitase 
para  realizar  un  grande  plan  de  estudios  que  nuestro  autor  ha- 
bia  concebido.  Aceptó  este  ofrecimiento  y se  distinguió  luego 
por  los  brillantes  resultados  de  su  enseñanza.  Por  espacio  de  ca- 
torce años  se  dedicó  á la  botánica,  publicando  como  compila- 
ción de  sus  trabajos  la  Flora  de  los  Alpes,  que  ha  sido  muy 
apreciada.  Sus  estudios  anatómicos  produjeron  también  una 
obra  sobre  esta  ciencia,  notable  por  la  exactitud  de  las  descrip- 
ciones y por  los  diseños  que  la  ilustran. 

En  su  cátedra  profesó  las  ideas  de  Boerhaave  que  compiló  y 
reiínió  en  un  libro  que  publicó  bajo  el  título  úe  prelectiones  in 
instilutiones  medicince.  Después  de  haberse  servido  de  este  texto 
para  sus  lecciones,  Haller  determinó  publicar  sus  ideas  particu- 
lares en  un  libro  titulado:  «Primm  linea»  phisiologise,»  obra 
exacta  y concisa,  que  fué  el  preludio  do  la  ^fisiología  positiva.» 
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Diez  años  después  apareció  la  inmortal  fisiología  de  Hallerj 
obra,  que  como  dice  Dezeimeris,  es  superior  á lodo  elogio,  y 
de  la  cual  puede  decirse  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ninguna 
ciencia  se  habia  vislo  aparecer  un  tratado  que  presentase  de  un 
modo  tan  cabal  la  suma  de  lodos  los  hechos  observados  y de 
todas  las  nociones  adquiridas  y que  estuviese  completamente 
exento  del  espíritu  hipotético.)) 

Haller,  para  demostrar  experimenlalmente  las  propiedades  de 
los  tejidos,  descubrió  músculos,  nervios,  el  corazón,  vasos, 
membranas,  tendones,  ligamentos,  cartílagos,  huesos  y visceras 
de  animales  diferentes,  y sometió  estas  partes  á la  acción  de 
diversos  agentes  físicos,  químicos  y mecánicos.  Estos  experi- 
mentos le  hicieron  conocer  dos  propiedades  distintas  entre  sien 
los  tejidos  animales,  á saber;  la  que  él  llamó  contractilidad  ó re- 
tractilidad,  por  la  cual  los  tejidos  adquieren  la  primitiva  posi- 
ción que  tenían  cuando  un  agente  cualquiera  los  ha  separado 
de  ella,  que  equivale,  por  lo  tanto,  á lo  que  nosotros  llama- 
mos la  elasticidad,  y la  irritabilidad^  propiedad  inherente  y es- 
elusiva  de  las  parles  musculares,  por  la  cual  estas  son  suscepti- 
bles de  contraerse  y alargarse  bajo  la  acción  de  cierto  estímulo. 
La  irritabilidad  de  Haller  equivale  pues  á lo  que  en  la  actuali- 
dad se  denomina  contractibilidad.  Distinguió,  por  fin,  la  semi^ 
hilidad  como  inherente  al  nervio  y por  la  cual  este  produce  el 
dolor. 

Las  ideas  sobre  fisiología  general  de  Haller  provocaron  una 
viva  controversia  entre  los  médicos:  para  unos  los  nervios,  los 
tendones,  el  tejido  celular,  etc.,  eran  tan  irritables,  esto  es, 
contráctiles,  como  los  músculos,  y para  otros  los  experimentos 
de  Haller  no  eran  suficientemente  concluyentes  para  que  fuesen 
aceptadas  sus  ideas  como  base  de  la  fisiología.  No  proseguiré 
ahora  exponiendo  la  historia  de  la  idea  de  la  irritabilidad  hasta 
llegar  al  sentido  que  esta  tiene  en  nuestros  dias,  pues  temería 
apartarme  de  mi  objeto,  y me  bastará  remitiros  á la  introducción 
del  Tratado  de  Terapéutica  y materia  medica  de  Trouseau  y 
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Pidaux  y á las  <.i  Lecciones  sobre  las  propiedades  de  los  tejidos 
vivos»  de  Cl.  Bernard,  si  es  que  deseáis  poseer  nociones  mas 
precisas  sobre  este  punto. 

El  úllimo  desarrollo  del  órgano-dinamismo  con  aplicación  á 
un  sistema  médico,  lo  vamos  á enconirar  en  Brown. 

Juan  Brown,  á quien  Cezeimeriz  llama  el  Asclepiades  y el 
Paracelso  del  siglo  XVIII,  nació  en  Buncle,  pueblecillo  del  Con- 
dado de  Bervik,  en  Escocia  en  1735.  Aunque  de  humildísima 
cuna,  desplegó  tempranamente  una  brillante  inleligencia:  á los 
diez  y seis  años  sobresalía  en  la  escuela  latina  de  Dunse,  de 
modo  que  al  cabo  de  dos  años  traducía  con  admirable  facilidad, 
así  los  clásicos  griegos  como  los  latinos.  En  la  época  de  la  co- 
secha trabajaba  en  el  campo  para  proporcionarse  medios  con 
que  continuar  sus  estudios;  sin  embargo,  su  aplicación  y sus 
talentos  le  proporcionaron  repasos  á sus  condiscípulos,  que  le 
daban  un  estipendio,  con  lo  cual  pudo  vivir  con  mas  holgura. 
Las  costumbres  libertinas  le  hicieron  caer  en  la  irreligión,  por 
lo  que  abandonó  la  carrera  del  aliar,  á que  en  un  principio  ha- 
bla dedicado  sus  estudios.  Traduciendo  obras  latinas,  puíjo  pro- 
curarse recursos  con  que  vivir  en  Edimburgo,  en  donde  estudió 
la  medicina,  con  dispensa  especial  de  retribuciones  acordada 
por  los  profesores,  en  vista  de  su  pobreza.  Casado  en  1765, 
puso  una  casa  de  pupilos  para  albergar  estudiantes,  pero  el  ne- 
gocio le  fué  mal  á causa  de  que  no  tenia  hábitos  económicos  ni 
de  órden,  por  lo  que  se  declaró  en  quiebra,  y desde  entonces  su 
vida  fué  á mas  no  poder  disipada,  abandonándose  á toda  suerte 
de  escesos.  Cullen,  sin  embargo,  le  dispensó  una  protección  es- 
pecial: recibióle  en  su  casa  como  ayo  y preceptor  de  sus  hijos; 
Brown  supo  al  principio  corresponder  con  una  buena  amistad  á 
los  buenos  oficios  de  Cullen,  pero  luego  riñó  con  este  «le  tal  ma- 
nera, que  á la  mas  íntima  amistad  sucedió  el  mas  violento  ódio. 
Esto  motivó,  que,  en  venganza  de  Cullen,  publicase  en  1779  su 
obra' titulada  aElemenía  medicince»  y abriese  cursos  sobre  esta 
ciencia,  solo  para  hacer  la  oposición  á los  otros  profesores  v 
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paríicularmoníe  á Callen . Aunqiie  pocos  por  de  pronlo  sus  dis- 
cípulos, fueron  estos  los  mas  distinguidos  y los  mas  calaveras 
de  la  escuela;  sin  embargo,  la  mala  conducía  de  Brown  y sus 
diatribas  contra  los  profesores,  motivaron  su  descrédito  y el  de 
su  sistema.  Hallóse  así  frente  á f.enle  con  la  Universidad,  y 
aunque  atormentó  á los  demás,  él  en  revancha^  no  fué  menos  ve- 
jado'y  perseguido  por  los  oli’os  que  se  coaligaron  contra  él.  Sus 
prosélitos  á su  vez  se  agruparon  para  defender  á Brown  de  sus 
antagonistas.  Los  discípulos  de  Brown  y los  de  la  Universidad 
se  atacaron  violentamente,  hasta  el  punto  que  tuvo  que  inter- 
venir con  un  reglamento  cohibilivo  la  Sociedad  de  Medicina. 
Tan  apegados  estaban  á sus  doctrinas  los  discípulos  de  Brown, 
que,  arrestado  este  por  deudas,  aquellos  iban  á la  cárcel  para 
oir  sus  lecciones.  Su  vida  fué  siempre  una  série  no  interrumpi- 
da de  proyectos,  muchos  de  los  que  no  llegaba  á realizar.  Tuvo 
siempre  una  afición  nociva  á las  bebidas  alcohólicas  y lomaba 
grandes  dosis  de  láudano  con  aguardiente,  ya  al  comenzar  la 
lección  y en  el  decurso  de  ella,  ya  al  acostarse.  Seguramente  á 
estos  escesos  debió  una  apoplegía  que  le  mató  durante  el  sueño. 

Todos  conocéis  el  sistema  de  Brown;  no  seré  pues  largo  en 
su  exposición.  La  vida  no  se  sostiene  sino  por  la  incitación  que 
es  el  lesultado  de  la  acción  de  los  incitantes  sobre  la  incitabili- 
dad. Los  agenles  que  nos  modifican  son  los  incitantes;  los  que 
nos  incitan  puco,  producen  en  nosotros  una  debilidad  por  defecto 
de  incitación : los  que  nos  incitan  demasiado  nos  ocasionan  un  es- 
ceso  de  incitación.  Las  enfermedades,  son,  pues,  por  defecto  ó 
por  esm’o  de  incitación. 

Los  oscilantes  demasiado  enérgicos,  dice,  determinan  una  es- 
cilacion  demasiado  viva,  ó las  enfermedades  esténicas.  Pero 
este  estado  agota  la  incitabilidad  y conduce,  como  la  vejez,  ála 
debilidad  indirecta. » El  esceso  opuesto,  ó sea  la  insuficencia  de 
oscilantes,  dá  por  resultado  la  debilidad  directa.  Pero  este  es- 
tado consiste  esencialmente  en  la  acumulación  de  la  incitabili- 
dad, y cuanto  mas  esta  aumenta,  menos  puede  la  organización 
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suporlar  la  acción  de  los  esli mulantes... » «Una  enfermedad  es- 
ténica puede  degenerar  en  asténica;  una  debilidad  directa  puede 
convertirse  en  una  debilidad  indirecta  y recíprocamente,  cuan- 
do la  enfermedad  no*  se  trata  convenientemente.  La  salud,  la 
disposición  morbosa,  la  enfermedad  y la  muerte  no  son  pues 
otra  cosa  mas  que  grados  diferentes  de  un  mismo  estado. 

El  Brownismo  halló  el  terreno  preparado  para  su  propaga- 
ción, pues  la  lucha  que  tenian  abierta  el  solidismo  y el  humo- 
rismo hacia  aceptable  iina  doctrina  que  daba  tal  importancia  á 
los  sólidos.*  En  Alemania  la  propagó  Cristóbal  Girtaner  como 
cosa  suya  y Brown  no  fué  conocido  en  esta  parte  de  Europa,  ni 
en  Italia  hasta  que  Juan  Locatelli,  profesor  del  hospital  de  Mi- 
lán, trajo  de  Inglaterra  un  ejemplar  de  los  Elementos  de  Medi- 
cina de  Brown,  que  Moscatti  publicó  anteponiéndo’es  un  prefa- 
cio laudatorio  de  la  doctrina.  Poco  tiempo  después  Rasori  pu- 
blicó una  traducción  latina,  enriquecida  con  numerosas  notas, 
de  esta  misma  obra.  Hasta  1795  la  doctrina  de  Brown  no  fué 
introducida  en  Alemania  por  vez  primera  por  Melchor  Adán- 
Veihard,  quien  publicó  una  obra  que  produjo  una  verdadera 
revolución  en  el  susodicho  pais,  levantándose  prosélitos  y con- 
trarios dol  reformador  escoces.  En  Francia  el  Brownismo  no 
pudo  penetrar  sino  en  la  medicina  popular;  las  escuelas  se  ha- 
blan preservado  de  su  influencia  gracias  al  dominio  de  la  filoso- 
fía de  Condillac. 

Con  oslo,  señores,  llegamos  á los  umbrales  del  siglo  XIX,  en 
donde  encontramos:  k Bíchate  que,  desde  la  anatomía,  induce 
una  reforma  capital  en  la  medicina;  al  célebre  nosologisla  Pinel, 
que,  inspirado  por  Bichat,  dá  verdadera  importancia  al  asiento 
de  localización  de  las  enfermedades;  y á Brousseais  que,  sobre 
las  bases  del  sistema  de  Brown,  levanta  una  doctrina  que  es  el 
reverso  de  la  medalla  de  la  del  médico  de  Edimburgo.  Mas,  co- 
mo me  propongo  trazar  por  separado  la  historia  del  siglo  actual, 
(lobo  detenerme  aqui  en  esto  punto  de  la  historia  del  órgano- 
dinamismo 
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LECCIOIV  xim. 


Homeopatía. — Samuel  Hahnneman. — Su  biografía. =Su  escep- 
ticismo.— Origen  de  la  homeopatía. — La  experimentación 
pura. — Del  similia  similibus. — Negación  de  la  nosología. — 
Su  terapéutica. — Su  materia  médica. — La  primera  curación. 
— Persecuciones  de  Hahnneman. — Su  residencia  en  París. — 
Su  muerte. — La  atenuación  homeopática. — Declaraciones  de 
Rapon. — La  Isopatía. 

SEÑORES : 

Muchas  veces  rae  habéis  preguntado  si  á pesar  de  la  escasez 
del  tierapo  que  nos  resla  para  concluir  el  curso,  deslinaria  al- 
guna lección  á la  historia  de  la  homeopatía.  Esto  lo  hacíais  mu- 
chos de  vosotros  para  saber  mi  opinión  acerca  de  si  el  sistema 
hahnneraaniano  puede  s r estudiado  como  una  cosa  seria,  ó si 
merece  solamente  los  honores  del  desprecio.  En  verdad,  que 
me  habéis  de  esta  suerte  colocado  en  una  pendiente  bien  resba- 
ladiza, pues  me  hacéis  luchar  entre  el  deseo  de  gastar  las  dos 
únicas" lecciones  que  nos  restan  en  asuntos  que  mas  lógicamen- 
te nos  atañen,  y el  de  desvanecer  esa  sospecha  de  parcialidad 
para  con  la  homeopatía.  No,  no  creáis  que  el  que  se  ha  ocupa- 
do con  formalidad  de  las  doctrinas  cabalísticas,  que  el  que  no 
ha  desdeñado  tratar  de  las  exageraciones  del  dogmatismo  y del 
melodismo,  tome  á la  homeopatía  por  el  lado  del  ridículo,  como 
se  han  empeñado  en  hacerlo  algunos  críticos,  seguros  de  que 
de  esta  suerte  abrian  una  herida  incurable  en  el  corazón  de 
este  sistema.  Yo  estoy  convencido  de  lo  contrario:  yo  creo  que 
este  género  de  ataques  no  son  de  buena  ley,  y hasta  creo  que 
si  la  homeopatía  ha  podido  en  nuestros  tiempos  echar  algunas 
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raíces  lenuísiraas,  se  debeá  un  resuílado  conlráproducenle  tíe 
este  género  de  impugnaciones.  Al  fin  y al  cabo,  en  el  bando 
homeopático  militan  algunos  hombres,  aunque  pocos,  de  ver- 
dadero mérito,  hombres  que  de  buen  grado  veríamos  emplear 
sus  fuerzas  en  obra  de  mas  provecho,  y aunque  no  fuese  mas 
que  por  el  respeto  que  la  buena  fé  de  unos  y la  ilustración  de 
otros  deben  inspirarme,  yo  me  guardaría  muy  bien  de  ridicu- 
lizar estas  creencias:  amigo  acérrimo  de  la  discusión,  deseo  que 
se  mo  convenza  con  buenas  razones  si  profeso  el  error,  y con- 
sidero insultante  á mi  propia  personalidad  cuanto  tiende  á ha-' 
cer  burla  de  mis  opiniones.  Aplicando  la  moral  cristiana  á los 
homeópatas,  ya  podréis  deducir  que,  aunque  enemigo  irrecon- 
ciliable de  la  homeopatía,  no  la  he  de  impugnar  con  armas  vol- 
terianas. 

Mas,  que  digo?  yo  olvidaba  que  no  debo  desempeñar  aquí  el 
papel  de  crítico;  que  mi  misión  es  esponer  los  hechos  y que  si 
alguna  vez  me  ha  de  ser  tolerado  ejercer,  la  crítica  en  torno  de 
ellos  es  preciso  que,  para  no  apartarme  de  mi  cometido,  me 
mantenga  muy  sóbrio  en  esta  parte.  Siento,  pues,  tener 'que 
dejar  defraudadas  vuestras  esperanzas:  no  vais  á oir  á un  adep- 
to ni  á un  antagonista  de  la  homeopatía;  vais  únicamente  á es- 
cuchar el  eco  fiel  de  la  historia  de  un  sistema,  escento  de  la  in- 
tervención del  espíritu  crítico. 

Ninguno  de  vosotros  ignora  que  el  fundador  de  la  homeopa- 
tía fué  Samuel  Hahmeman. 

Samuel  Cristian  F ederico  Hahnneman^  nació  en  Meisen  (Sa- 
jonia)  el  dia  10  de  abril  de  1755.  Según  su  biógrafo,  León  SÍ* 
mon,  dió  desde  su  infancia  pruebas  de  un  espíritu  grave,  estu- 
dioso y observador,  de  modo  que  su  maestro  le  confió  el  cargo 
de  repetidor.  Concluidos  los  estudios  de  segunda  enseñanza, 
pasó  á Leipsik  en  1775,  para  empezar  la  carrera  de  medicina. 
Gomo  su  familia  vivia  en  la  escasez,  para  mantenerse  durante 
sus  estudios,  tuvo  que  apelar  al  medio  de  procurarse  recursos 
traduciendo  al  aleman  obras  inglesas  y francesas,  en  cuya  tarea 
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empleaba  gran  parle  de  las  horas  desli nadas  al  descanso  para 
no  perjudicar  á sus  estudios.  Después  fuéá  continuarlos  en  Vie- 
na,  pero  agolados  los  medios  de  subsistencia,  y atraído  por  la 
protección  del  magistrado  Juan  Guarin,  que  le  ofreció  autoriza- 
ción para  visitar  á los  enfermos  del  hospital  de  los  mongos,  pa- 
só á Leopolsdtad,  hasta  que  poco  tiempo  después  el  gobernador 
de  Transilvania  le  ofreció  la  plaza  de  bibliotecario  en  Hermanns- 
lad,  que  ílahnneman  aceptó,  pues  le  proporcionaba  una  mayor 
clientela  y mas  facilidad  para  instruirse.  Cansado,  no  obstante, 
de  ejercer  la  profesión  bajo  un  protectorado  movedizo,  en  1779 
se  graduó  Doctor  en  Erlagen,  después  de  lo  cual,  en  Goramern 
casó  con  la  hija  de  un  farmacéutico,  y fijó  su  residencia  en  esta 
población,  para  dedicarse  á la  química  y á la  mineralogía,  pu- 
blicando enlónces  en  Leipsik  un  opúsculo  sobre  el  envenenamien- 
to por  el  arsénico.  En  1787  dejó  á Gommern  y fué  á Dresde, 
en  donde  halló  una  buena  protección  y una  numerosa  clientela  y 
trabó  íntima  amistad  con  el  consejero  áulico  Adelung,  quien  le 
confió  el  cuidado  de  los  hospitales  durante  una  larga  enfermedad 
que  este  sufrió.  Desde  entóneos,  el  nombre  de  ílahnneman  fué 
cada  dia  mas  conocido  por  sus  escritos  y por  su  práctica;  mas, 
á pesar  de  tan  lisonjera  acogida,  nuestro  autor  determinó  re- 
nunciar al  ejercicio  de  la  profesión,  persuadido  de  que  la  medi- 
cina no  tiene  recursos  hábiles  para  combatir  las  enfermedades. 
Poseído  de  vivos  remordimientos  por  el  tiempo  que  habia  ejer- 
cido, prefiere  procurarse  honrosamente  el  sustento  mediante  el 
recurso  de  las  traducciones,  que  emplearse  en  visitar  enfermos. 
Cae,  pues,  Hahnneman,  en  un  absoluto  escepticismo,  á pesar  de 
que  no  tenia  motivos  para  estar  descontento  de  su  práctica.  Su- 
mido en  la  escasez  de  medios  de  vida,  Hahnneman  vé  ponerse 
enfermos  de  gravedad  á sus  hijos,  algunos  de  los  cuales  su- 
cumben. 

Exacérbase  con  esta  desgracia  su  escepticismo,  pero  luego  se 
reacciona  y esclama;  «Será  posible  que  la  Providencia  haya 
abandonado  al  hombre,  á su  criatura,  sin  recurso  alguno  con- 
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Ira  la  mullilud  de  enfermedades  que  incesantemente  le  asedian? 
No,  no  es  posible,  continúa.  Hay  un  Dios  que  es  la  bondad,  que 
es  la  misma  sabiduría;  debe  por  lo  tanto  haber  algún  medio 
creado  por  Dios  para  curar  las  enfermedades  con  certeza;  debe 
existir  algún  medio  que  no  se  oculte  en*las  abstracciones  sin  fin 
y en  las  hipótesis  creadas  por  la  fantasía.»  Este  fué,  según  León 
Simón,  el  origen  de  la  homeopatía.  Hahnneman  dice  que  el  mo- 
tivo de  no  haberse  encontrado  este  remedio,  á pesar  de  los  mu- 
chos siglos  que  tiene  de  historia  la  medicina,  consiste  en  que 
está  demasiado  cercado  nosotros  y es  demasiado  fácil  de  hallar. 
Animado  de  la  seguridad  de  encontrar  este  remedio,  el  médico 
de  Meissen  se  propuso  observar  como  obran  los  medicamentos 
en  el  hombre  sano,  pues  dice  que  las  mutaciones  que  en  este 
aquellos  produzcan,  serán  el  indicio  de  sus  virtudes  terapéuti- 
cas. De  ahí  el  origen  de  la  experimentación  pura,  que  es  uno 
de  los  fundamentos  de  ia  doctrina  homeopática.  Pero  no  creáis 
que  el  reformador  se  dedicase,  como  era  de  suponer,  con  espe- 
cial denuedo  á esta  experimentación,  probando  en  sí  mismo  ó 
en  otras  personas  la  acción  de  los  medicamentos,  sino  que,  tra- 
duciendo la  materia  médica  de  Cullen,  vé  que  hay  quien  espli- 
ca  la  acción  febrífuga  de  la  quina,  porque  en  el  hombre  sano 
es  capaz  de  desplegar  un  apáralo  febril,  y con  esto  cree  que  se 
halla  ya  en  camino  de  la  demostración  de  la  verdad.  Toma  en- 
tonces y hace  tomar  á otras  personas  considerables  cantidades 
de  quina,  y observa,  en  efecto,  que  la  fiebre  se  enciende  en  to- 
dos (como  era  de  suponer,  dado  que  la  quina  es  un  irritante  de 
las  vias  digestivas)  y con  este  esperimento  y con  otros  análogos 
que  repite  con  algunas  otras  substancias  medicamentosas,  se 
cree  asegurado  ya  en  la  posesión  del  criterio  homeopático:  en 
su  vista  exclama:  similia  similibus  curantur;  base  fundamental, 
nominadora  de  la  medicina  hahnnemaniana. 

«Puesto  que  losfmedicamenlos  curan  en  virtud  del  poder  de 
producir  en  el  hombre  sano  fenómenos  análogos  á los  sinlomas 
de  las  enfermedades  que  combaten,  es  para  mi  evidente,  dice 
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líahnneman,  que  es  menesler  renunciar  á (odas  las  discusiones 
onloldgicas  sobre  la  enfermedad;  que  basía  considerar  cada  en- 
fernaedad  como  un  grupo  de  síniomas  y sensaciones  para  des- 
truirla sin  resistencia,  y que  debemos  mirar  como  un  error  y 
como  entes  imaginarios,  á esas  formas  morbosas  de  las  nosolo- 
logias,  esos  retratos  formados  con  fragmentos  sueltos  que  lle- 
van los  nombres  de  pleuresía,  pulmonía,  anasarca,  apoplegía 
hipocondría,  histérico,  etc. , etc.,  tanto  mas  cuanto  que  cada 
enfermedad  debe  mirarse  como  un  caso  nuevo  que  no  se  ha  pre- 
sentado nunca,  ni  volverá  á presentarse,  ni  en  el  mismo  indi- 
viduo ni  en  los  demás.  «La  ciencia  del  diagnóstico  queda,  pues, 
reducida  á la  enumeración  de  los  síntomas,  que  presenta  el  en- 
fermo: bien  puede  pues  decirse  que  desde  este  momento  no 
existe  tal  ciencia  del  diagnóstico;  todo  el  trabajo  del  médico 
para  conocer  una  enfermedad  consiste  en  el  análisis  de  los  sín- 
tomas y de  las  condiciones  en  que  estos  se  presentan.  Es  ociosa 
la  síntesis  nosológica  en  virtud  de  lo  cual  se  llega  á determinar 
la  índole  de  la  enfermedad  y su  asiento. 

Como  era  nueva  la  terapéutica  de  Hanneman,  quiso  también 
que  fuese  nueva  la  materia  médica.  Al  efecto  ordenó  que  los 
médicos  no  fiasen  á nadie  la  preparación  de  los  medicamentos, 
sino  que  los  preparasen  por  sí  mismos,  con  lo  cual  quedaba  bor- 
rada de  las  insli Iliciones  sociales  la  profesión  farmacéutica.  Las 
leyes  alemanas  prohibieron,  sin  embargo,  á Hahnneman,  que 
por  sí  mismo  preparase  los  medicamentos,  y esta  prohibición 
está  vigente  en  nuestros  códigos,  siquiera  los  homeópatas,  ha- 
ciendo burla  de  ella,  comelan  una  intrusión  en  cada  visita. 

La  primera  curación  que  Hahnneman,  dice,  realizó  con  su 
nueva  medicina,  fue  la  de  un  hombre  que  se  había  vuelto  loco  á 
consecuencia  de  haber  leído  un  epigrama  de  Koztbue.  Algunos 
globulillos  bastaron,  según  afirma  León  Simón,  para  restituir  ' 
la  luz  de  la  razón  á ese  desgraciado  loco  de  Georgenthal.  Desde 
Géorgenlhal  pasó  á Brunswik,  á Keisinglater,  á Hamburgo,  á 
Edimburgo,  á Torgan,  y por  fin,  en  1611,  esto  os,  después  de 
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diez  años  de  divagar  errante  de  un  pueblo  á otro,  huyendo  de 
las  persecuciones  que  contra  él  por  todas  parles  se  levantaban 
fué  á establecerse  á Leipsick.  En  este  tiempo  dio  á luz  varias 
obras,  figurando  entre  ellas  un  opúsculo  asobre  los  efectos  del 
cafér)  otro  íí sobre  la  medicina  de  la  experiencia»  y por  último 
«el  órgano  del  arle  de  curar  ó sea  la  medicina  racional. 

Poco  tiempo  después  empezó  á publicar  su  Materia  médica 
pura,  la  cual  no  concluyó  hasta  1821,  un  año  después  de  que, 
invitado  por  el  duque  Fernando,  aceptó  un  destino  en  Aubalt- 
Koelhen,  en  donde  fué  tan  mal  recibido,  que  tuvo  que  interve- 
nir la  autoridad  para  librarle  de  los  insultos  del  pueblo,  lo  cual 
le  determinó  á encei*rarse  por  espacio  de  quince  años  en  su  pro- 
pia habitación.  En  1823  dióá  luz  la  segunda  edición  del  «Or- 
gano» y en  1828  un  «Tratado  de  las  enfermedades  crónicas.» 
No  es  mi  ánimo  hacer  el  juicio  crítico  de  estos  libros,  pues  me 
veriais  aparlaV  de  la  vía  de  la  exposición  histórica  que  voy  si- 
guiendo en  esta  relación  biográfica,  pero  no  puedo  prescindir  do 
haceros  notar  las  pocas  condiciones  clínicas  de  que  debió  hallar- 
se rodeado  Hahnneman  al  escribirlos,  toda  vez  que  unos  fueron- 
concebidos  durante  el  período  de  las  persecuciones  que  le  hicie- 
ron errar  por  varias  poblaciones  de  Alemania,  y otros  en  el  se- 
no del  aislamiento  á que  se  habia  condenado  en  su  casa.  Poco, 
por  lo  demas,  tendría  que  esforzarme,  mostrándoos  el  contexto 
de  esas  obras,  para  probaros  que  en  ellas  no  reinan  mas  que 
hipótesis  y productos  de  la  fantasía:  me  abstendré  de  hacerlo 
por  no  declinar  en  mis  propósitos  de  imparcialidad  histórica  y 
os  remitiré  al  tantas  veces  nombrado  «Exámen  critico  de  la  Ho- 
meopatía» del  Dr.  Mala  para  este  estudio  apreciativo. 

Si  la  historia  de  la  medicina  no  nos  hubiese  presentado  un 
Thesalo  de  Tralles  rodeado  de  ui)a  turba  de  admiradores  y aco- 
sado por  numerosos  y riquísimos  clientes,  si  no  hubiésemos  en- 
contrado mas  larde  un  paracelso,  un  Turneyser,  un  Amwaid,  y 
si  de  nuestros  tiempos  no  viésemos  á un  Raspaill,á  un  Morison 
y á un  Holloway  apremiados  por  un  sin  número  de  enfermos 
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que  á ellos  aciftiian  persuadidos  de  la  eficacia  de  su  medicina  y 
si  no  supiésemos  por  ende  lo^que  significa  esa  boga  que  el  vul- 
go, y hasta  algunos  médicos,  proporcionan  á (odas  las  innova- 
ciones del  arte  de  curar/seria  preciso  convenir  en’que  Samuel 
ílahnneman  había;  en  efecto^^encon Irado  la  verdadera  medicina, 
gracias  ája  Divina  inspiración, 'pues  su  sistema  levantó  un  par- 
tido no  despreciable  entre  los  médicos  y entre  los  enfermos,  de 
los  que  los  hubo  algunos  literatos,  y de  gran  fama,  que  acu- 
dieron á Koethen  para  ponerse  a los  cuidados  de  Hahnneman. 

La  esposa  de  Hahnneman  le  había  dejado  viudo  en  1827, 
pero  en  1835,  esto  es,[á  la-edad  de  79  años,  contrajo  segundas 
nupcias  con  una  señorita  francesa,  que  había  ido  á Koethen  para 
que  Hahnneman  la  curase.  Este  casamiento  motivó  el  que  Hahn- 
neman determinase  ir  á establecerse  en  París,  mas  al  decir  de  su 
biógrafo  tuvo  que  "salir  de  Koethen  durante  la  noche,  pues  las 
gentes  de  esta  población  que  le  habían  recibido  á pedradas  al 
entrar,  querían  después  apedrearle  porque  les  abandonaba  para 
ir  á ejercer  su  profesión  en  otra  ciudad. 

Recibiéronle  en  París  sus  discípulos  y sus  adeptos  [con  mues- 
tras de  entusiasmo,  y ejerció  en  esta  ciudad  hasta  1843  en  que 
murió. 

Ya  lo  habéis  visto,  señores:  la  biografía  do  Samuel  Hahnne-  ^ 
man  me  ha  entretenido  tanto  como  puede  haberme  ocupado  la 
del  mas  célebre  de  los  médicos.  Esto  lo  he  hecho  con  doble  pro- 
pósito, á saber;  l.°  para  que  no  se  dijera  por  los  homeópatas 
que  miraba  con  desden  á su  ídolo  y 2/  para  aprovechar  el  litm- 
po,  pues  habréis  notado  que  á medida  que  hemos  ido  siguiendo 
los  pasos  de  la  vida  de  esta  decantada  celebridad  de  nuestro  siglo, 
he  tenido  buen^  cuidado  de  ir  exponiendo  las  ideas  que  con- 
cibió. 

De  este  modo  resulta  que,  llegado  el  caso  de  hacer  la  expo- 
sición de  los  principios  de  la  doctrina  homeopática,  podré  ser 
muy  conciso. 

Ya  no  había  de  haber  vivido  Hahnneman  á fines  del  siglo  pa- 
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sado  y á principios  del  presente,  para  no  haber  protestado  que 
la  filosoíia  de  su  sistema  era  la  sensualista,  y que  su  método  era 
el  baconiano.  Lo  qua  faltó  es  que  su  doctrina  estuviese  siempre 
en  consonancia  con  este  principio.  Sin  embargo,  consecuente 
con  esta  máxima  filosófica,  no  admitió  la  existencia  de  una  en- 
tidad vital,  y secontentó¿con  sentar  que  lo  único  que  de  la  vida 
puede  conocerse  son  los  actos  de  la  organización.  Siempie  guia- 
do por  el  método  empírico“en  punto  á patología,  dice  «es  posi- 
ble concebir  que  cada  una  de  las  enfermedades  suponga  un  cam- 
bio en  lo  íntimo  del  organismo  humano.  ISo  obstante  esta  muta- 
ción no  puede  deducirse  sino  de  un  modo  obscuro  y falaz  de  los 
síntomas  de  la  enfermedad;  nunca  se  podrá  reconocer  en  toda  su 
realidad  y de  una  manera  infalible.»  De  ahi  la  proscripción  de 
las  espresiones  nosológicas,  declarada  en  uno  de  los  pasajes  que 
lleva  citados. 

La  terapéutica  de  Habnneman  es  el  reverso  de  la  medalla  de 
la  (le  Galeno  y deFernel:  para  él,  no  solo  los  contrarios  no  cu- 
ran, sino  que  es  preciso  curar  las  enfermedades  con  remedios 
que  produzcan  síntomas  semejantes  á los  que  aquellas  prestan. 
Mas  en  esta  misma  parte  vemos  á ese  fisiólogo  que  tanto  blaso- 
naba de  positivismo,  olvidar  su  máxima  empírica,  al  convertir- 
se en  terapéutica:  «como  las  enfermedades  no  son  mas  que  al- 
teraciones de  un  principio  vital  inmaterial,  dice,  deben  ser  com- 
batidas por  medio  de  fuerzas  de  idéntica  naturaleza,  esto  es 
por  la  virtud  espiritual  (\q  ios  medicamentos,  desenvuelta  por  me- 
dio de  la  atenuación  homeopática. 

La  atenuación  homeopática:  he  aquí  otro  principio  háhnnema- 
niano  que  se  funda  en  la  suposición  de  que  la  virtud  dinámica 
de  los  medicamentos  se  desplega  tanto  mas  enérgica  cuanto 
mayor  es  su  división  ó atenuación:  asi  Habnneman,  asegura 
por  ejemplo,  que  una  sextillonésima  de  grano  de  carbonato  de 
cal  produce  á lo  menos  1090  síntomas,  algunos  de  los  que  son 
tan  eslraños  y vienen  en  tales  condiciones  que  si  vosotros  los 
observaseis  no  os  atreveriais  á darles  este  nombre:  «vértigo. 
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por  la  larde,  marchando  al  aire  libre  y paso  .vacilante, — vérli- 
go  marchando  al  aire  libre  (hasta  después  de  26  dias. )=« Pru- 
rito en  el  glande,  despees  de  haber  orinado  (al  cabo  de  28  dias 
de  haber  tomado  el  medicamento. )==«  Viva  exaltación  délos 
deseos  venéreos,  particularmente  al  andar,  antes  de  mediodía 
(al  cabo  de  17  dias)» — «Vivo  ardor  en  la  eslremidaii  del  dedo 
gordo  (al  cabo  de  21  dias.)»  Diga  cualquiera,  después  de  haber 
leido  esta  enumeración  de  los  síntomas  que  provoca  el  carbona- 
to calizo,  tantos  dias  después  del  momento  de  su  administración, 
si  en  esa  experimentación  pura  se  han  podido  descontar  las  mil 
influencias  exteriores  de  que  se  ha  hallado  rodeado  el  individuo, 
capaces  por  sí  solas  para  determinar  deseos  eróticos,  vértigos  y 
vacilaciones  en  la  marclia,  y por  lo  tanto,  si  no  es  ilusoria  esa 
série  de  síntomas  que  los  homeópatas  dicen  que  los  medicamen- 
tos provocan  cuando  se  loman  debidamente  atenuados? 

No  creáis,  sin  embargo,  que  desde  Hahnneman  la  homeopa- 
tía se  haya  conservado  cual  una  doctrina  sólida  y pura  entre 
los  homeópata!::  en  los  cincuenta  años  que  cuenta  de  existen- 
cia ha  sido  ya  objeto  de  numerosos  cismas:  asi  es  que  Rapou, 
que  es  el  historiador  de  la  homeopatía  dice  que,  siquiera  sea 
positiva  la  ley  de  los  semejantes,  ella  no  constituye  la  ley  gene- 
ral de  la  terapéutica,  pues  también  se  puede  curar  con  los  con- 
trarios: «la  enautiopatía  cura  tan  frecuentemente  como  la  ho- 
meopatía.» El  gran  principio  de  la  homeopatía  es  la  especifici- 
dad.—(Nunc<i  Hahnneman  nos  habia  hablado  de  ella.)  « La 
dinamicacion  no  existo,  ó por  lo  menos  se  ha  exagerado  mucho 
su  importancia.  La  dilución  no  puede  dar  una  eficacia  medici- 
nal á la  mayor  parle  de  las  substancias 'que  en  el  estado  natural 
son  inertes  y que  Hanneman  ha  colocado  entre  los  remedios  ac- 
tivos.— «Las  dosis  infinitesimales  no  tienen  acción  marcada; 
comunmente  es  preciso  emplear  las  tinturas  y los  polvos  y no 
- pasar  jamás  de  las  tres  ó cuatro  primeras  divisiones.  Los  medi- 
camentos pueden  sin  inconveniente  administrarse  á tenor  de  las 
preparaciones  farmacéuticas  ordinarias  y con  ellos  simultánea- 
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raeDle  se  pueden  emplear  las  diferentes  medicaciones  alopáticas. 
—La  cliníca  debe  ser  el  principal  manantial  de  las  indicaciones 
y concurrir  en  una  muy  grande  parte  á la  formación  de  la  ma- 
teria médica  pura.  Esla  última  parte  de  la  ciencia  debe  hacerse 
de  nuevo;  es  necesario  introducir  una  clasificación  anatómica  y 
fisiológica  de  los  síntomas.  La  teoría  de  la  psora  y sus  pretendi- 
das consecuencias  son  absolutamente  falsas.  Es  posible  y es 
preciso  tratar  de  unir,  combinar  los  procedimientos  específicos 
con  las  antiguas  indicaciones  Es  conveniente  volver  al  uso  de 
las  mixturas  farmacéuticas.» 

Me  basta  señores  haberos  relatado  el  juicio  de  uno  de  los  dis- 
cípulos mas  distinguidos  de  Hahnneman,  para  que,  al  par  que 
dejo  un  rasgo  histórico  mas  en  este  punto,  quede,  por  abunda- 
miento, legitimado  mí  retraimiento  crítico,  pues  dada  la  escisión 
que  se  ha  apoderado  del  flamante  sistema,  podemos  ya  presen- 
tar un  cuadro  de  la  homeopatía  pintado  por  los  mismos  homeó- 
patas, que  por  cierto  nada  tiene  de  edificante. 

Y que  diré  de  la  Isopatía,  hija  legítima  y natural  de  la  ho- 
meopatía, que  unos  homeópatas,  con  Hahnneman,^ Rau,  Tho- 
rer,  Helbig  y Mullen,  no  han  querido  reconocer,  al  paso  que 
otros,  como  Heriny,  Staph,  Kustin,  Hermán  y Kammerer  la 
han  reputado  como  el  último  perfeccionamiento  de  la  medicina 
de  los  semejan  les? — La  isopatía,  de  isos  igual  ^ patos  enferme- 
dad, se  funda  en  el  principio  cequalia  cequalibus  curantur,  lo 
que  quiere  decir  que  las  enfermedades  deben  curarse  con  los 
idénticos.  Lux.,  veterinario  de  Leipzig,  fué  quien  inspirado  pol- 
la homeopatía  acertó  en  el  sistema  de  la  identidad,  en  vista  de 
que  la  nieve  vuelve  á la  vida  á los  hombres,  afectados  de  asfi- 
xia por  congelación. 

Este  idéntico  existe  naturalmente  en  las  enfermedades  conta- 
giosas, en  el  virus  que  sirve  para  propagarlas:  asi  nada  hay 
mas  idéntico  á la  sífilis  que  el  virus  venéreo,  ni  á la  viruela  que 
el  virus  varioloso.  Por  lo  tanto,  la  curación  de  todas  estas  en- 
fermedades contagiosas  era  sumamente  fácil,  toda  vez  que  la 


— 426  — ' 

misma  enfermedad  produce  el  virus,  que  es  su  naltrral  remedio. 
Al  efecto,  dinamizáronse  los  virus,  y con  el  nombre  de  humani- 
na  se  adminislraron  los  escreraenlos  humanos  dinamizados:  la 
picadura  de  una  pulga  se  cura  instanláneamenle,  dice  Manee, 
administrándose  el  cuerpo  del  animal  á la  trigésima  disolución; 
para  cohibir  una  hernorragia,  ó para  disipar  la  plétora,  basta 
oler  la  sangre  dinamizada;  y el  virus  de  la  sarna,  el  de  la  tiña, 
y el  de  la  lepra  bastan  para  curar  estas  afecciones,  con  tal  de 
que  se  administren  dinamizados.  Esta  es  la  doctrina  autopsó- 
rica. 

¿Cómo  es  posible  dejar  de  reirse  ante  semejantes  puerili- 
dades? 


LECCION  XLIV 


Historia  de  la  Medicina  española  en  el  período  reformador. — 
Decadencia  de  las  ciencias  y de  las  letras  en  el  siglo  XVII. — 
Espíritu  contencioso;-el  Dr.  Casalete  y su  discípulo  Olmedilla. 
— Bravo  de  Sobremonte  y Cabriada. — Estudios  sobre  el  gar- 
r otillo. — Juan  de  Villarreal. — Juan  Gallego  de  la  Serna. — 
Pedro  Garda  Carrero. — Honorato  Pomar. — Ponce  Santa- 
Cruz. — Miguel  Heredia. — Julián  Hodrignez. — Alfonso  Li- 
món.— Cipriano  Mar  o ja. — Juan  de  \tga. — Siglo  XYIII. — 
Causas  de  nuestro  atraso. — Trascendencia  de  los  sistemas. — 
Rodriguez.  — Andrés  Piquer. — Arnau. — Protección  de  la 
Medicina  por  Felipe  V . — El  teatro  critico  de  Feijoo. — 3/ar- 
iin  Martínez. — Fernandez  Navarrete. — Gaspar  Casal. =Al- 
sinet. — Torres.  — Capdevila.=  Franseri. — Luzuriaga.  — Bio  - 
grafía  de  algunos  médicos  catalanes. — Masdevall. — Salvá  y 
Campillo . — Bonells. — Virgili. 

SEÑORES : 

Aprovechando  el  úllimo  dia  de  clase,  y teniendo  en  cnenla 
que  me  ha  de  ser  de  lodo  punió  imposible  trazar,  ni  aun  á gran- 
des rasgos,  la  historia  del  siglo  decimonono,  que  debería  formar 
según  nuestra  cuenta,  el  período  histórico  que,  con  el  Dr.  Ma- 
la, hemos  denominado  anárquico,  dedicaré  la  presente  lección  á 
completar  rápidamente  la  historia  de  la  medicina  española,  en 
lo  que  se  refiere  á los  siglos  XVII  y XVIII. 

Bien  que,  como  dice  Morejon,  las  buenas  semillas  esparcidas 
en  los  reinados  de  los  reyes  Católicos  Carlos  I y Felipe  II  loda- 
vía  produjeron  ópimos  y abundantes  frutos  por  espacio  de  mas 
de  cincuenta  años,  pasado  este  medio  siglo  y principalmente 
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ilespues  de  la  muer  le  de  Felipe  IV,  las  ciencias  (odas,  y parli- 
cnlarmenle  la  medicina,  cayeron  en  un  eslado  de  lasüraoso 
abandono,  que  á penas  se  puede  comprender  después  de  dias  de 
lanía  gloria.  Las  sulilezas  galénicas  y arislolélicas  vinieron  á 
suplir  al  guslo  hipocrálico;  á la  sencillez  y pureza  de  lenguaje 
de  Villalobos,  Laguna,  Valverde  y Fragoso,  vino  á subsliluir  la 
barbarie,  el  desaliño,  el  espírilu  conlencioso  y los  lílulos  pona- 
posos  y eslravaganles  de  los  libros  que  se  publicaron  en  el  si- 
glo XVII.  Gomo  prueba  de  esle  espíritu  de  dispula,  hallamos  la 
conlienda  enlre  el  Dr.  Casalete,  ciledrálico  de  Zaragoza  y su 
discípulo  Olmedilla  sobre  varias  proposiciones  sentadas  por  aquel 
respecto  á las  fiebres  pútridas,  y la  proscripción  de  la  sangría  en 
el  Iralamienío  de  las  mismas;  proposiciones  que  fueron  unáni- 
memenle  reprobadas  por  lodas  las  Academias  de  España,  gra- 
cias á las  intrigas  del  ingrato  discípulo.  Lo  propio  podria  decir 
sobre  el  empleo  de  la  quina  en  el  Iralamienío  de  las  inlermilen- 
les,  impugnado  por  el  médico  de  Sevilla  Bravo  de  Sohremonte  y 
defendido  por  el  eminenle  médico  Valencia  Cabriada. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  no  fallaron  en  el  siglo  XVII  hom- 
bres eminenles  que  cultivaron  con  provecho  la  medicina  y que 
se  hicieron  nolables  por  sus  descubrimienlos:  á ellos  se  debe  el 
esiudio  detallado  del  fjarrolillo,  que  se  distinguió  délas  anginas 
ulcerosas,  gangrenosas  y peslinenciales,  gracias  á los  trabajos 
de  Ulereado,  Herrera  Niiñez,  Gómez  de  la  Parra^  lleredia  y 
sobi-e  lodo  Juan  de  Villarreal,  doctor  de  la  Universidad  de  Al- 
calá, que  hizo  una  acabada  descripción  del  croup  verdadero  en 
una  monografía,  q ue  es  la  primera  que  ha  visto  la  luz  sobre  esle 
asunto,  por  mas  que  esta  gloria  se  haya  atribuido,  por  unos’al 
inglés  Home,  por  oíros  Chisi  de  Cremona,  y por  otros  á Rossen 
de  Rosen lein. 

Otro  médico  español  digno  de  mención  que  floreció  en  esle 
tiempo  fué  el  malagueño  Juan  Gallego  de  la  Serna,  que,  siendo 
médico  de  la  reina  de  Francia  Ana  de  Austria,  se  inmortalizó 
por  el  acierto  en  el  pronóstico  (eliz  que  hizo  de  una  grave  enfer- 
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medatl  de  su  augusla  Señora,  en  oposición  á la  opinión  de  los  * 
médicos  de  París.  Publicó  una  obra  sobre  «la  educación  física, 
moral  y política  de  los  principes,  » y oirá  muy  filosófica,  sobre 
el  «verdadero  método  de  curar  r.ecta  y dogmáticamente.  » 

Todo  eslo  aconlecia  en  el  reinado^de  Felipe  líl  y al  propio 
tiempo  se  dislinguian  Pedro  Garda  Carrero^  médico  navarro, 
por  haber  comentado  á Galeno;  el  valenciano  Honorato  Pomar, 
caledráfico  de  botánica  en  Madrid,  que  mereció  el  honor  de  que 
Cabanilles  le  dedicase  una  planta  y Antonio  Ponce  de  Santa 
Cruz,  que  comentó  el  libro  de  Hipócrates  titulado  de  morbo  sa- 
■cro  y escribió  una  nolable  obra  contra  el  abuso  de  las  sangrías 
y de  los  purgantes. 

En  tiempo  de  Felipe  IV  hubo  muchos  médicos  escritores,  en-, 
tre  los  que  hay  que  mencionar  al  ya  citado  Pedro  Brabo,  kGe- 
r ánimo  Huerta,  á Juan  Gutiérrez  de  Godoy,  k Cipriano  Maro- 
ja,  á Vicente  Moles  y á Enrique  de  Vülacosta,  pero  sus  escri- 
tos pecan  por  esceso  de  sutilezas  y de  incorrección  de  estilo.  En 
esla  época,  sin  embargo,  floreció  Miguel  de  Heredia,  de  quien 
dice  Morejon  que  precedió  á Sydenham  en  la  práctica  de  hacer 
levantar  á los  enfermos  efectados  de  ciertas  calenturas,  y en  la 
proscripción  de  los  purgantes  después  del  uso  de  la  quina  y á 
Morton  en  la  doctrina  de  los  tubérculos  y de  /a  inflamación  del 
pulmón. 

También  debe  citarse  á Julián  Rodríguez  por  una  magnífica 
descripción  que  hizo  de  la  inflamación  del  estomago,  y á Alfon- 
so Limón,  natural  de  Puerto  Llano,  por  haber  publicado  la  pri- 
mera obra  de  hidrologia  médica  con  el  título  de  «Espejo  cristali- 
no de  las  aguas  de  España,  y. 

lie  nombrado  ya  á Cipriano  Maroja,  y ahora  os  llamo  la 
atención  sobre  este  autor,  pues,  según  parece,  fué  el  primero 
que,  á un  accidente  fortuito,  debió  el  descubrir  las  virtudes  an- 
lisifilílicas  del  sublimado.  En  efecto,  fué  llamado  para  asistir  á un 
hombre  á quien  su  mujer  habia  tratado  de  envenenai-  con  el 
bicloruro  de  mercurio,  y la  víctima,  que  estaba  aléclada  desífi- 
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lis,  salió,  no  solo-bien  librado  del  alentado  homicida,  sino  que 
por  él  se  vió  curado  del  venéreo. 

Por  último,  tengo  que  recordaros  que  á esta  época  pertenece 
el  célebre  esfigraoíogisla  Solano  de  Luque  de  quien  me  he  ocu- 
pado detalladamente  en  una  de  las  lecciones  que  preceden  v 
que  en  esle  tiempo  también  un  español  Juan  de  Vega,  médico 
del  conde  de  Chinchón,  arrancó  al  empirismo  el  prototipo  de  los 
específicos,  la  quina. 

Terminaré  la  historia  de  la  medicina  española  en  el  siglo  XVII 
diciendo,  que  á los  españoles  se  debe  el  [haber  importado  la 
América  en  esle  tiempo  el  tabaco  y el  chocolate,  y que  por  en- 
tónces  se  fundaron. varios  hospitales  y sociedades  médicas  y hu- 
manitarias importantes.  En  1605  el  infante  O.  Alonso,  hijo  del 
rey  D.  Alonso,  fundó  en  Roma  el  hospital  de  Santiago  y de  San 
Ildefonso,  destinado  á los  españoles  residentes  en  la  Ciudad  san- 
ta, y en  1603  Felipe  III  verificó  la  traslación  del  hospital  ge- 
neral de  la  Encarnación  y San  Roque  en  la  calle  de  Atocha  de 
Madrid.  En  1697  se  fundó  la  célebre  Sociedad  de  medicina  de 
Sevilla,  que  tuvo  que  hacer  frente  á mil  obstáculos  opuestos  por' 
la  malediscencia  y la  envidia.  Del  año  1627  dala  la  instalación 
de  la  cofradía  de  las  hermanas  de  caridad,  que  San  Vicente  de 
Paul  inauguró  en  Francia,  en  la  provincia  de  Bresl,  pero  que 
desde  luego  se  difundió  por  toda  Europa. 

En  el  siglo  XVIII  es,  si  cabe,  aun  mas  vergonzoso  el  cuadro 
(le  lamentable  atraso  que  nos  presentan  las  ciencias  en  España: 
en  una  época  de  universal  movimiento,  cuando  lodo  se  agita 
bajo  el  mágico  influjo  del  libre  examen  y de  la  filosofía  experi- 
mental, solo  España  permanece  retraída,  ó mejor  paralizada, 
en  esle  progreso.  Si  fuésemos  á investigar  las  causas  de  tal  esta- 
do de  cosas,  no  nos  seria  difícil  demostrar  que,  prescindiendo  de 
las  de  inflnjo  secundario,  como  la  numerosa  .emigración  de  los 
españoles  á las  posesiones  americanas,  las  pestes,  las  epidemias 
y las  guerras  que  vinieron  á azotar  á nuestro  territorio,  el  mas 
potente  ariete  del  retroceso  fué  el  santo  tribunal  de  la  ínquisi- 


— 431  — 

cion,  que  no  se  limilaba  á reprimir  las  manifeslaciones  exlerio- 
res  mas  ó menos  atrevidas  del  pensamiento,  sino  que  con  viru- 
lento encono  perseguía  á las  ideas  hasta  lo  íntimo  de  los  plie- 
gues de  la  conciencia.  Diga  pues  lo  que  quiera  Morejon  en  de- 
fensa de  la  vetusta  institución  de  los  reyes  católicos,  preciso  es 
convenir  en  que  á ella  se  debió  nuestro  lastimoso  atraso  moral 
y social,  que  aun  nos  hace  ruborizar  delante  de  las  otras  nacio- 
nes enropeas. 

A decir  verdad,  no  fué  del  lodo  inútil  para  la  medicina  espa- 
ñola esa  especie  de  aislamiento  en  que  vino  á colocarse  durante  ^ 
el  siglo  XVIII,  pues  nuestros  autores  no  dejándose  arrastrar  por 
et  ímpetu  de  mil  encontradas  corrientes  que  entonces  dominaron, 
pudieron  madurar  mas  sus  ¡deas  y en  consecuencia  adelantar, 
aunque  lentamente,  con  solidez  y seguridad:  el  respeto  á los  sa- 
bios preceptos  de  nuestros  antiguos  y el  exámen  juicioso  de 
lodos  los  adelantos  positivos  antes  de  admitirlos  ciegamente, 
conslituye,  como  dice  Morejon,  el  principal  mérito  de  los  profe- 
sores españoles  de  esta  época.» 

No  fallaron,  á pesar  de  lo  dicho,  médicos  españoles  afiliados 
á los  sistemas  que  vieron  la  faz  del  mundo  en  el  siglo  que  his- 
toriamos; así  entre  los  yatro-mecánicos  hay  que  contar  á Mi- 
guel Rodríguez,  médico  de  Felipe  V.;  á Andrés  Piquer,  el  mas 
docto  de  este  siglo,  que  lo  abjuró  en  su  vejez,  á Árnau,  de  Va- 
lencia, que  se  esforzó  en  renovar  el  metodismo  de  Themison,  y 
tampoco  me  seria  difícil  citar  nombres  de  adeptos  al  yatro-qui- 
mismo,  al  animismo  de  Stahl,  al  vitalismo  de  Bartez  y al  órga- 
no-dinamismo de  HoíTman  y Cullcn. 

Móvil  de  protección  para  la  medicina  española  fueron  los  mé- 
dicos franceses  Michelet,  Burcet,  Higgins,  Legendre,  Beaumont, 
Lafrit,  Kelli  y otros  que  vinieron  con  Felipe  el  animoso,  cuan- 
do este  nielo  de  Luis  XIV  vino  á ocupar  el  trono  de  España, 
pues  obtuvieron  del  monarca  premios  y condecoraciones  hasta 
entonces  nunca  concedidos  á los  médicos  españoles.  Continuóse 
í‘sla  protección  por  los  sucesores  de  Felipe  V , creando  cátedras, 


- ~ 432  — 

dolando  convenienlemeníe  á los  profesores  y premiando  á los  jó- 
venes estudiosos. 

No  es  posible  hablar  de  !a  historia  de  la  medicina  española 
en  el  pasado  siglo,  sin  hacer  mención  de  un  libro  que  tuvo  el 
privilegio  de  estimular  las  plumas  de  muchos  médicos  en  de- 
fensa de  los  principios  de  la  ciencia  y de  la  dignidad  de  la  pro- 
fesión, rudamente  impugnados  en  aquel.  Ya  habréis  adivinado 
que  me  refiero  al  Teatro  crítico  de  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijoo, 
de  quien  hice  mérito  en  una  de  las  lecciones  anteriores.  Esta 
obra,  notable  por  el  fondo  de  filosofía  y de  erudición  que  encier- 
ra, así  como  por  las  cualidades  de  estilo,  contiene  una  severa 
impugnación  á la  medicina,  negándola  las  condiciones  de  ciencia 
de  observación  y de  raciocinio  y un  ataque  violento  al*  aforismo 
52  del  libro  2°  de  Hipócrates,  aforismo  á que  el  autor  dá  el 
nombre  de  esterminador,  pues,  estableciéndose  en  él  que  cuando 
la  indicación  sea  evidente  aunque  el  remedio  parezca  que  daña 
debe  continuarse  su  empleo,  supone  el  autor  que  su  aplicación 
había  causado  la  muerte  de  mas  de  cien  millones  de  hombres. 
El  Dr.  Martin  Martinez^  amigo  íntimo  y de  distinguida  consi- 
deración del  P.  Feijoo,  fué  el  primero  en  salir  á la  defensa  de  la 
medicina,  combatiendo,  como  merecía,  en  el  terreno  de  la  ur- 
banidad y de  la  conveniencia,  al  ilustrado  monje.  Siguiéronle 
inmediatamente  en  esta  tarea  Pedro  Acumiza.  Francisco  Ribe- 
ra, médicos  de  cámara,  Bernardo  Áraujo,  Ignacio  Garda  Ros 
y Narciso  Bonamich. 

Acabo  de  citar  al  Dr.  Martin  Martinez  y de  él  debo  añadir 
que  fué  un  hábil  anatómico  de  Madrid,  á quien  debe  esta  villa 
la  erección  del  anfiteatro  anatómico  y la  ciencia  un  tratado  de 
anatomía,  que  tengo  el  gusto  de  presentaros,  en  el  cual  hay 
que  criticar  algunos  desvies  poético^  que  no  están  bien  en  esta 
clase¡de  tratados. 

Y ya  que  he  empezado  á citar  nombres  de  médicos  españoles 
mencionaré  al  Dr.  D.  Francisco  Fernandez  Navarrete,  ilustra- 
do naturalista  de  Granada,  que  escribió  un  programa  para  rea- 
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lizar  un  Iralado  de  la  hisloria  natural  de  España,  á Andrés 
quer,  notabilísimo  por  su  filosofia  moral  y por  sus  escritos  mé- 
dicos, que  merecieron  los  honores  de  la  traducción  en  varios 
idiomas  eslranjeros,  á Gaspar  Casal,  que,  por  haber  publicado 
la  topografía  del  principado  de  Asiui  ias,  mereció  el  sobrenom- 
bre de  Hipócrates  español,  á AlsineC  que,  por  un  procedimien- 
to secreto  supo  quitar  el  amargor  á la  quina,  conservándole 
sus  propiedades  febrífugas,  á José  Ignacio  de  Torres,  que  des- 
cubrió un  medio,  hoy  dia  desconocido,  para  evitar  el  plialismo 
al  administrar  el  mercurio,  á Antonio  Capdevila,  médico  ilus- 
trado, que  comunicó  á Alberto  de  Haller  las  noticias  sobre  los 
médicos  españoles  que  trae  este  en  sus  bibliotecas  médica  y qui- 
rúrgica, á Antonio  Franseri  que  escribió  observaciones  muy 
exactas  sobre  la  corea  estudiando  con  acierto  los  períodos  de 
esta  afección  y á Ignacio  Lmuriaga,  que  publicó  un  tia'ado 
sobre  el  cólico  comunmente  llamado  de  Madrid,  en  el  cual  se  es- 
tablece un  tratamiento  adecuado  para  esta  dolencia. 

Muchísimos  mas  médicos  distinguidos  podria  ir  nombrando 
pertenecientes  á este  período  de  la  historia  de  la  medicina  espa- 
ñola, pero  debo  abstenerme  de  ello  porque  un  sentimiento  de 
amor  provincial,  que  vosotros  sentiréis  conmigo,  me  obliga  á 
dedicar  el  resto  de  la  lección  de  hoy  á algunos  médicos  catala- 
nes, que  fueron  gloria  de  nuestra  patria  y cuyos  nombres  son 
de  todos  vosotros  demasiado  conocidos,  para  que  no  conocierais 
mi  Omisión  si  dejara  de  tratar  de  ellos. 

José  Masdevall,  natural  de  Figueras,  estudió  la  medicina  y 
se  graduó  de  doctor  en  la  Universidad  de  Cervera.  Fué  médico 
de  cámara  de  Cárlos  III  y de  Carlos  IV,  inspector  de  epidemias 
del  principado  de  Cataluña,  y presidente  de  la  Academia  de 
medicina  de  Cartagena.  Su  celebridad  se  debió  á los  buenos  ser- 
vicios que  prestó  en  varias  epidemias  y á la  famosa  opiata  de 
su  nombre,  con  la  cual  consiguió  dominar  casi  instantáneamen- 
te una  epidemia  de  fiebres  pútridas  que  venia  devastando  á 
Cataluña  desde  1764  á 1784.  Todos  sabéis  que  la  sal  amonía- 
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co,  los  agenjos,  el  lárlaro-emélico  y el  ópio  son  los  facieres  de 
esta  célebre  opiada,  por  la  que  su  aulor  mereció  que  los  aulores 
de  las  efemérides  de  Roma  le  llamasen  hiperbólicamenle  el  Án- 
gel de  la  Piscina.  Masdemll  escribió,  por  encargo  del  monarca 
una  Relación  de  las  calenturas  pútridas  milagrosas  del  Principa- 
do de  Cataluña,  que  fué  muy  apreciada.  Murió  Masdevall  en 
Trujillo,  yendo  á Badajoz  con  los  reyes,  en  1801. 

D.  Francisco  Salvá  y Campillo,  nació  en  Barcelona  el  dial2 
de  julio  de  1751,  siendo  su  padre  médico  del  hospilal  de  esta 
ciudad.  Esludió  gramálica,  retórica  y filosofía  en  el  colegio  epis- 
copal con  singular  lucimiento.  Cursó  tres  años  de  medicina  en 
Valencia,  y aprovechó  tanto,  que  en  Huesca  fué  recibido 
bachiller  después  de  un  examen  á claustro  pleno.  Obtuvo  luego 
por  Oposición  una  cátedra  en  la  propia  Facultad;  en  el  mismo 
año  fué  á tomar  el  grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de  Tolo- 
sa  y volvió  á Huesca,  á cuya  Universidad  incorporó  su  grado 
mediante  otro  exámen  á claustro  pleno.  Vino  luego  á Barcelona, 
en  donde,  al  par  que  se  dedicó  a la  práctica,  cultivó  con  ahinco 
el  estudio,  bebiendo  en  las  obras  mas  notables  de  la  Facultad. 
Fué  uno  de  los  primeros  inoculadores  de  la  vacuna  en  España, 
é intervino  en  la  ruidosa  disputa  sobre  la  eficacia  curativa  de  la 
opiata  de  Masdevall.  En  1801,  á propuesta  de  nuestra  Acade- 
mia de  Medicina,  fué  nombrado  catedrático  de  Clínica  de  esta 
Facultad,  enseñanza  que  desempeñó  con  grande  lucimiento, 
publicando  en  diferentes  épocas  tres  años  clínicos.  Legó  á la  Aca- 
demia de  Medicina  de  Barcelona  un  fondo  de  1400  libras  cata- 
lanas con  destino  á los  dos  premios  anuales  que  esta  Corpora- 
ción ofrece  á los  autores  de  las. mejores  descripciones  de  una 
epidemia.  Legó  igualmente  su  numerosa  y escogida  biblioteca  al 
real  éstudio  clínico  de  Barcelona,  é hizo  otras  muchas  donacio- 
nes dedicadas  al  fomento  de  la  instrucción.  Murió  el  dia  13  de 
febrero  de  1828,  habiendo  sido  médico  de  cámara  y habiendo 
disfrutado  de  otras  muchas  distinciones  honoríficas.  En  elogio 
de  él,  dice  el  señor  Diaz  Valdés,  obispo  de  Barcelona,  que  «si 
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no  era  el  príncipe  de  los  médicos,  merecía  bien  ser  el  medico  de 
los  principes. » 

Jaime  Bonells,  nalural  de  Barcelona,  á quien  lodos  cono- 
céis por  su  inmortal  aCurso  completo  de  anatomlay> , fué  médico 
de  los  duques  de  Alba  y socio  de  las  Academias  de  medicina 
Barcelona,  Madrid  y París  y de  la  de  Ciencias  naturales  y artes 
de  Barcelona.  Sus  escritos,  además  de  la  referida  obra  comun- 
mente conocida  por  Anatomía  de  La  Caba,  que  no  sabría  sa- 
ciarme de  elogiar,  son:  un  Discurso  inaugural  sobre  la  utilidad 
y necesidad  de  las  academias  de  medicina’ práctica]  nxidi  Memoria 
sobre  los  perjuicios  que  acarrean  al  género  humano  y al  Estado 
las  madres  que  rehúsan  criar  á sus  hijos,  y una  Memoria  sobre 
las  causas  de  las  frecuentes  apoplegías  y muertes  repentinas  que 
acaecen  en  Barcelona. 

Antonio  Gimbernat,  médico  catalan,  que  fundó  el  Colegio  de 
San  Carlos  de  Madrid  por  orden  del  Rey  Carlos  Ilí,  en  compa- 
ñía del  Dr.  D.  Mariano  Ribas,  fué  á París,  Londres,  Edimburgo 
y Holanda,  para  enterarse  del  estado  de  la  cirugía  en  estas  ciu- 
dades. Hallándose  en  Inglalei  ra,  dio  á conocer  la  disposición 
anatómica,  por  él  descubierta,  del  arco  crural,  y los  detalles 
referentes  á la  expansión  aponeurólica  del  ligamento  que  lleva 
su  nombre,  y apoyado  en  estas  razones  anatómicas,  practicó 
ante  varios  profesores,  entre  los  que  se  hallaba  el  célebre  Hun- 
ter,  la  operación  de  la  quelotomia  por  un  procedimiento  de  su 
invención,  que  fué  recibido  con  tal  entusiasmo,  que  presto  fué 
universalmenle  aceptado.  A Gimbernat  debe  además  la  cirugía 
la  proscripción  del  abuso  de  las  suturas,  el  tratamiento  de  las 
úlceras  de  ja  córnea,  un  nuevo  compresor  del  ojo  para  la  ope- 
ración de  la  catarata,  un  nuevo  método  para  la  curación  radi- 
cal del  hidrocele,  y la  compresión  gradual  y melódica  de  la  • 
femoral  para  el  tratamiento  de  los  aneurismas  de  la  poplítea. 

Pedro  Virgili:  nació  en  Vilallonga,  de  unos  pobres  labradores, 
á cuyo  oficio  se  dedicó  en  sus  primeros  años.  Movido  por  un 
grande  deseo  de  engrandecimiento,  huyó  de  su  casa  y fué  al 
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hospilal  (J<3  Tarragona,  en  donde  se  dislinguió  por  el  esmero  con 
que  asisíia  álos  enfermos.  Pasó  luego  á los  hospUales  deMonl- 
pellier  y de  París,  y admilido  en  las  salas  prácticas  de  anato- 
mía, se  dedicó  con  eslraordinario  celo  y singular  aprovecha- 
mienloá  la  disección,  repitiendo,  para  procurarse  cadáveres, 
algunos  actos  de  la  osadía  de  Vesalio.  Vuelto  á España,  esluvo ' 
en  el  hospital  de  Tarragona  y pasó  luego  ai  de  Valencia.  Esluvo 
durante  la  campaña  de  Gibrallar  en  Algeciras,  llegó  á Cádiz  y 
siguió  á la  loma  de  Oran.  De  nuevo  vuelto  á España,  salió  con 
una  escuadra  con  rumbo  al  Nuevo  Mundo.  En  el  hospital  de 
Cádiz  libró  de  una  asfixia  inminente  á un  soldado  afectado  de 
anginas,  practicando  la  traqueoloraía.  Por  sus  talentos  mereció 
que  el  Rey  Fernando  VI  le -diese  un  título  de  nobleza  y le  nom- 
brase sn  médico,  durante  el  desempeño  de  cuyo  destino  alcanzó 
del  Monarca  la  fundación  del  Colegio  de  Cirugía  de  Cádiz  y lue- 
go la  del  de  Barcelona,  que  es  el  edificio  en  que  nos  hallamos  y 
en  cuyo  anfiteatro  está  el  magnífico  busto  en  mármol  de  nuestro 
esclarecido  compatriota.  Virgili  murió  el  dia  11  do  octubre  de 


Ya  lo  haíbeis  visto,  señores,  por  mas  queme  he  esforzado,  rae 
ha  sido  im(X)sible  disponer  de  tiempo  suficiente  para  bosquejar 
la  historia  del  período  contemporáneo,  historia  interesantísima, 
pero  de  la  cual,  no  es  dable  todavía  juzgar  con  entera  iddepen- 
dencia,  pues  del  mismo  modo  que  los  efectos  de  perspectiva  no 
se  aprecian  debidamente  sino  se  mira  desde,  alguna  distancia  el 
paisago,  así  los  hechos  de  la  humanidad  no  se  perciben  en  sus 
relaciones  de  conjunto  cuando  no  media  un  espacio  de  tiempo 
entre  ellos  y el  historiador. 

Con  lodo,  útil  es  hacer  este  estudio,  siquiera  sea  empleado 
con  eslraordinaria  moderación  la  crítica;  y al  efecto  os  recomien- 
' do  que  leáis  en  el  nExámm  critico  de  la  Homeopaliay>  del  doctor 
D.  Pedro  Mala  en  la  lección  VI  desde  la  pág.  B72  á la  390,  en 
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donde  encontrareis  la  historia  de  la  filosofía  y de  las  ciencias,  y 
en  la  lección  VII,  desde  la  pág.  448  h 477,  en  donde  hallareis 
la  historia  de  la  medicina  y de  los  sistemas  médicos. 

Y con  esto  ha  llegado  el  último  dia  del  curso  y con  él  la  oca- 
sión de  pasar  balance  de  lo  que  durante  seis  meses  hemos  hecho 
Todos.  Yo  por  mi  parte  debo  presentarme  ante  vosotros  como 
deudor  de  un  sin  fin  de  delicadas  consideraciones,  de  una  aten- 
ción sostenida  y de  mil  pruebas  irrefragables  de  cariño  que 
nunca  podré  olvidar.  Vosotros  leoiais  derecho  á esperar  de  vues- 
tro profesor  lecciones  mas  ilustradas,  conocimientos  mas  preci- 
sos y una  erudición  mas  ám[)lia.  Ya  os  desengañé  desde  el  pri- 
mer dia;  ya  os  dije  que  al  improvisar  la  enseñanza  de  la  his- 
toria de  la  medicina  en  esta  Facultad,  se  improvisaba  (ambien 
el  profesor.  Os  promelí  en  cambio  redoblar  mis  fuerzas,  agolar 
hasla  el  último  minuto  del  tiempo  en  provecho  de  esta  enseñan- 
za... Os  puedo  asegurar  que  no  hé  fallado  á la  promesa.  Solo 
falta  que  con  lodos  estos  buenos  deseos  haya  sabido  colocarme 
á la  altura  que  vosotros  mereceis. 

Por  mi  parte,  aun  cuando  el  curso  que  hoy  termina  no  tu- 
viese otras  ventajas,  le  consideraría  como  un  momento  'glorioso 
de  mi  vida  por  haber,  durante  el  mismo  tenido  ocasión  propicia 
de  intimar  amistades  que  me  son  carísimas,  pues  entre  vosotros 
hay  condiscípulos,  á quienes  hé  profesado  siempre  un  afecto  fra- 
ternal, compañeros  de  profesión,  á quienes  estoy  habituado  á 
respetar  por  su  saber  y por  sus  talentos  desde  mi  adolescencia 
y distinguidísimos  discípulos,  que  siempre  rae  han  merecido  una 
elevada  consideración  por  su  aplicación  y aprovechamiento. 


Con  el  ánimo  de  ofrecer  al  lector  el  cuadro  completo  de  ía 
flisíoria  de  la  Medicina^  que  no  pudo  terminarse  en  el 
presente  curso  por  carencia  material  de  tiempo,  trans- 
cribimos los  pasages  mas  importantes  de  las 

rKCCIONKS  Vi  YVTII  DEL  EXAMEN  CRITICO  DE  LA  HOMEOPATIA, 

• DEL  DR  b.  PEDRO  MATA, 

OfíE  H\CEN  REFERENCIA.  Á LA  HISTORIA  DEL  SIGLO  ACTUAL,  Ó SEA  AL  PERÍODO 
9ITR,  CON  ESTE  MISHO  AUTOR,  HEMOS  LLAMADO  ANARQUICO. 


«El  siglo  XIX  tiene  también  su  filosofía  y es  preciso  que  os  hable 
de  ella;  pero  os  lo  advierto  desde  luego,  la  filosofía  del  siglo  actual 
puede  ser  mirada  bajo  dos  aspectos;  el  uno  es  una  continuación  de 
las  escuelas  del  siglo  XVIII,  apenas  hay  diferencia  entre  las  escue- 
las de  este  siglo  y las  del  actual  en  cuanto  á los  principios  respecti- 
vos por  lo  menos:  en  cuanto  á la  aceptación  de  la  cosa.  El  sensua- 
lismo y el  escepticismo  han  decaido  notablemente.  El  directorio  y el 
imperio,  que  le  sostuvieron  no  pueden  ya  darle  apoyo,  y la  reacción 
que  sobrevino  en  1815  ha  dado  un  grande  impulso  al  idealismo  mís- 
tico.» 

«El  otro  aspecto  del  siglo  XIX  es  nuevo,  no  tiene  tan  íntimos 
puntos  de  contacto  con  el  siglo  XVIII,  no  tiene  con  él  mas  relacio- 
nes que  las  que  tiene  todo  sistema  fílosófico;  puesto  que  por  nuevo, 
por  original  quesea,  siempre  existe  un  gérmen  en  los  sistemas  an- 
teriores.» 

«Por  lo  mismo  que  la  filosofía  del  siglo  XIX,  bajo  el  primer  as- 
pecto, difiere  poco  de  la  del  siglo  XVII,  voy  á ser  sumamente  breve 
sobre  ella.  Encontrareis  las  mismas  escuelas,  la  sensualista,  la  es- 
céptica, la  idealista  y la  mística.  A cada  una  de  estas  escuelas  po- 
déis aplicar  los  mismos  principios  que  hemos  esplanado  ya,  y dis- 
tribuirles los  nombres  célebres  de  los  filósofos  contemporáneos. 

«Sin  embargo,  faltaríamos  á.  la  exactitud  si  no  .advirtiéramos  una 
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diferencia  muy  grande  rerpeclo,  ya  que  no  al  espiritu  filosóíieo,  de! 
nielodo  y de  las  tendencias.  En  cuanto  al  espíritu,  reina  la  inisraa 
independencia  del  pensamiento;  la  misma  libertad  de  pensar,  la 
misma  desautorización  délas  autoridades.  Nadie  inclina  el  poder  y 
los  derechos  de  su  razón,  sino  delante  de  las  pruebas  concluyentes. 
Los  nombres  no  han  podido  volver  á sentarse  en  el  trono  de  la  filo- 
sofía. El  dogmatismo  autocrático  no  puede  aspirar  á esta  restau- 
ración.» 

«Si  el  siglo  no  fuera  mas  hipócrita  que  el  pasado,  todavía  estalla- 
ría con  mas  generalidad  y evidencia  ese  espíritu  independiente.'  El 
siglo  actual  es  tan  descreído  como  el  XVIII,  pero  es  mas  hipócrita. 
Si  algún  culto  se  rinde  ó la  autoridad,  sobre  todo  á la  que  reinaba 
en  la  edad  media,  es  mas  por  hipocresía  que  por  convicción  en  mu- 
chos. Los  pocos  que  le  tributan  sincero,  forman  la  escepcion,  no  la 
regla  del  espíritu  reinante.» 

«En  cuanto  al  método,  la  análisis  no  es  esclusivamente  adoptada; 
el  método  dellacon  es  mejor  comprendido;  la  síntesis  se  considera  in- 
separable de  la  análisis:  se  empiiza  por  aquella;  esta  es  la  victoria 
del  sensualismo  moderno;  cuyas  palmas  no  s'e  marchitarán  jamás; 
pero  se  acaba  por  la  síntesis;  este  es  el  resultado  de  la  justicia  con 
que  la  crítica  ha  señalado  los  defectos  de  la  escuela  de  Condillac. 
La  hipótesis  no  se  considera  como  el  mejor  medio  de  investigación, 
pero  no  repugna,  no  se  proscribe  y se  adopta  con  parsimonia  para 
la  resolución  do  los  problemas  difíciles.» 

«Por  último,  aquel  ahinco  de  destruir  las  instituciones  de  la  edad 
media,  que  tanto  caracteriza  al  siglo  XVIII,  ha  cesado  ya  completa- 
mente; por  lo  menos  no  toda  la  actividad  del  siglo  actual  se  emplea 
en  destruir,  también  se  emplea  en  reedificar:  los  objetos  mismos  que 
reciben  los  golpes  del  hacha  demoledora,  no  son  todos  los  que  fue- 
ron fundados  en  la  edad  media;  ya  son  tan  solamente  los  carcomi- 
dos, los  incompatibles  con  el  progreso,  con  el  presente  y con  el  por- 
venir.» 

«fíe  aquí  porque  en  el  siglo  actual  se  ha  levantado  una  escuela 
ecléctica,  una  escuela  que  ha  tratado  de  conciliar  la  sensación  con  la 
razón,  lo  real  con  lo  ideal,  la  materia  con  el  espíritu.  Esta  escuela 
para  la  cual  ha  trabajado  tanto  en  el  vecino  imperio  Víctor  Cussin, 
ha  juocurado  hermanarlas  verdades  adquiridas  poi‘  el  sensualismo, 
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Con  ias  que  perlenecen  de  derecho  al  idealisirio  y bien  podemos  aíir- 
mar  que  es  la  mas  generalizada  y la  que  tiene  mas  poderosos  argu- 
mentos para  sostener  la  verdad.» 

«Si  bajo  el  primer  aspecto  no  ofrece  la  filosofía'del  siglo  XIX  nin- 
guna novedad,  mas  novedad  tal  vez  que  la  escuela  ecléctica,  la  que 
sin  embargo  no  proclama  ningún  principio  nuevo,  no  hace  mas  que 
conciliar  el  sensualismo  y el  idealismo  en  lo  que  tienen  de  compati- 
ble y armónico;  no  sucede  lo  propio  respecto  del  segundo  aspecto 
bajo  el  cual  hemos  dicho  que  debia  mirarse  la  íilosoüa  contempo- 
ránea.» 

«Desde  principios  de  este  siglo  se  han  presentado  ciertos  filósofos 
con  tendencias  muy  diferentes  de  la  de  los  filósofos  del  siglo  XVllT. 
Reconociendo  con  estos  la  legitimidad  de  su  misión  destructora;  con- 
viniendo en  que  era  necesario  y providencial  acabar  con  la  edad 
media,  los  filósofos  á quienes  aludo,  han  venido  á pronunciar  la  pa- 
labra basta  de  destrucción  y se  han  ofrecido  á reconstruir  la  sociedad 
humana  sobre  otras  bases.  Esa  masa  de  filósofos  es  lan  característi- 
ca, tiene  rasgos  tan  diferenciales,  que  creeria  faltar  á mi  propósito, 
si  no  os  bosquejase,  siquiera  sea  rápidamente,  el  espíritu  general  ó 
común  de  esos  filósofos,  ya  que  no  las  doctrinas  de  las  escuelas  que 
los  han  fraccionado  apenas  han  aparecido.  Ya  conocéis  que  los  filó- 
sofos á quienes  aludo  son  los  socialistas.)) 

«Tres  son,  señores,  las  escuelas  ó centros  principales  á que  pue- 
den reducirse  los  diferentes  sistemas  socialistas  de  nuestros  tiempos: 
h sansimoniana,  h furrier  isla  y la  comunista.  No  seríamos  comple- 
tos si  á estas  escuelas  no  añadiérauios  la  áctProudhom  y la  dc^Kraus- 
Sí.  Voy  á trazaros  rápidamente  el  carácter  general  común  de  estas 
escuelas.» 

«El  rasgo  general  mas  característico  de  ia  filosofía  socialista  es  la 
tendencia  á refundirlos  principios  fundamentales  de  la  sociedad  hu- 
mana, dándoles  una  nueva  base  y haciendo  consistir  esta  en  una 
nueva  determinación  de  la  idea  del  derecho  ó de  la  justicia  y en  la 
aplicación  de  estas  ideas  á todos  los  órdenes  de  la  vida  social.  Las 
incesantes  conmociones  políticas,  el  escepticismo  religioso,  la  reno- 
vación científica,  el  desbordamiento  y el  cinismo  de  las  pasiones  v 
las  agitaciones  interiores  de  la  industria,  son  para  los  filósofos  socia- 
listas otras  tantas  manifestaciones  flagrantes  de  la  necesidad  urgen- 
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lísiiiia,  apremiante  y perentoria  que  tiene  la  humanidad  de  mudar 
por  sus  cimientos  todas  sus  instituciones.  Esta  reforma  radical  es  el 
empeño  común  de  todos  los  socialistas.» 

»¡Con  alguna  diferencia  en  las  formas,  todas  proclaman  la  mejora 
intelectual  moral  y física  de  la  clase  mas  numerosa  y mas  pobre;  la 
abolición  del  proletariado,  última  forma  de  la  esclavitud  del  hombre; 
la  santificación  del  trabajo,  cuya  organización  demandan  como  úni- 
ca tabla  de  salvación  en  lá  deshecha  tempestad  que  está  la  sociedad 
actual  corriendo;  se  declaran  contra  la  esplotación  del  hombre  por 
el  hombre,  y para  la  justificación  desús  votos,  combaten  la  propie- 
dad, tal  como  hasta  ahora  se  ha  concebido,  considerándola  como  ci- 
mentada en  una  base  inicua,  y le  oponen  el  principio  de  asociación, 
á beneficio  del  cual  se  proponen  constituir  un  nuevo  derecho,  una 
política  nueva,  instituciones  y costumbres  diametralmente  opuestas 
á las  actuales.» 

»Por  este  solo  rasgo  general  ya  podéis  ver  la  inmensa  diferencia 
que  cabe' entre  los  filósofos  socialistas  y los  que  hemos  examinado 
hasta  aquí.  Si  bien  es  cierto,  como  lo  dice  el  mismo  Proudhom,  que 
el  socialismo,  semejante  al  Dios  Vichnou,  que  siempre  muere  y 
siempre  resucita,  se  ha  presentado  ya  una  infinidad  de  veces  en  el 
decurso  de  los  siglos,  notablemente  después  déla  venida  del  Mesias, 
en  cuya  época  fue  sostenido  por  los  primeros  santos  padres;  no  lo 
es  menos  tembien  que  nunca  ha  levantado  la  voz  de  una  manera  tan 
terminante,  ni  pedido  á la  sociedad  humana  reformas  tan  radi- 
cales.» 

«Otro  de  los  caracteres  mas  en  relieve  que  ofrece  el  socialismo,  es 
la  importancia  que  le  merecen  las  cuestiones  económicas,  en  térmi- 
nos que,  siquiera  se  declaren  sus  secuaces  antagonistas  inexorables 
de  los  economistas,  no  dejan  de  serlo  ellos  y de  dará  su  filosofía  todo 
el  sabor  de  la  ciencia  de  la  riqueza.  Proudhom  en  una  de  sus  obras 
manifiesta  que  la  guerra  entre  los  economistas  y socialistas  es  infun- 
dada y se  esfuerza  en  conciliarios,  diciendo  que  la  verdad  no  se  en- 
cuentra en  la  esclusion  de  uno  de  los  contrarios,  sino  en  la  absorción 
recíproca  de  entrambos.  El  mismo  autor  afirma  la  existencia  de  la 
ciencia  económica,  afirma  la  certeza  absoluta  y el  carácter  progresivo 
de  esta  ciencia.» 

«Pero  es  preciso  confesarlo;  si  el  socialismo  es  en  realidad  una 
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ciencia  económica,  también  es  verdad  que  alcanza  mayor  perímetro 
que  la  ciencia  de  los  economistas.  Yo  creo,  señores,  como  uno  délos 
hombres  mas  célebres  de  esas  escuelas  que  la  ciencia  económica,  ta* 
como  la  tratan  los  socialistas,  es  la  forma  objetiva  y la  realización  de 
la  metafísica,  y por  lo  tanto  as'i  mirada  la  ciencia  económica  es  á un 
tiempo  una  teoría  de  las  ideas,  una  teología  natural,  y una  psico- 
logía.» 


«Muy  satisfactorio  seria  para  mí  tratar  ahora  individualmente  de 
cada  una  de  estas  escuelas  socialistas;  esponeros  los  principios  de  los 
sansimonianos,  de  la  familia,  los  de  la  atracción  ó furrierislas  y los 
de  la  Comunidad  ó comunistas.  Mas  me  falta  el  tiempo,  señores,  y 
no  considero  mi  posición  con  toda  la  libertad  debida  para  haceros 
una  esposicion  crítica  de  cada  una  de  estas  escuelas.  Otro  tanto  debo 
deciros  de-  Krausse,  quizás  el  socialista  mas  antiguo  y del  célebre 
Proudhom,  de  ese  escritor  paradogico  y atrevido,  que  niega  la  exis- 
tencia de  Dios  y la  sostiene  como  hipótesis  necesaria  para  tratai-  de 
la  ciencia  económica,  puesto  que  el  trabajo  del  hombre  es  conti- 
nuación de  la  obra  de  Dios;  (lue  combate  el  socialismo,  como  le  han 
concebido  Saintsimon,  Fourrier  y Cabet;  que  pretende  conciliar  á 
los  economistas  y á los  socialistas,  suponiendo  que  las  luchas  están 
mas  en  la  forma  que  en  el  fondo  de  la  cuestión  y que  desgarra  el  al- 
ma diciendo  que  son  puras  máscaras  la  piedad,  la  dicha,  la  virtnd, 
la  pátria,  la  religión  y el  amor» «Permitidme  que  dé  por  con- 
cluida mi  tarea  respecto  de  esta  filosofía.» 


«Solo  falta  que  nos  preguntemos  ahora  ¿cuál  es  la  filosofía  pje- 
dominante?  ¿Qué  es  lo  que  somos  en  el  siglo  XIX?  ¿Somos  baconia- 
nos?  ¿Somos  cartesianos?  ¿Somos  partidarios  de  Locke,  deCondillac, 
ó lo  somos  de  Spinosa,  de  Malebranche?  ¿Es  Leibuitz  el  que  nos 
dirige  ó es  Kant?  ¿Seguimos  á Fichte  ó á Hume,  á Schelling,  á He- 
gel  y demás  filósofos  del  yo;  ó bien  somos  eclécticos  con  Coussin?» 

«Y  si  de  esta  filosofía  especulativa  nos  vamos  á la  práctica,  á la 
mas  inmediatamente  ligada  con  el  fondo  y formas  efe  laseciedad  hu- 
mana y nos  preguntamos  también  (jué  somos,  ¿qué  contestaremos? 
¿Somos  socialistas  ó individualistas?  ¿Es  la  cartilla  de  nuestra  cien- 
cia práctica  la  economía  política,  ó el  socialismo?  ¿Somos  herederos 
ó desheredados,  mayorazgos  ó segundones?» 
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«La  contestación  á todas  estas  preguntas,  es  análoga.  Ni  somos  lo 
uno,  ni  lo  otro,  lo  somos  todo  y no  somos  nada.  Quiero  decir  con 
estoque  no  hay  hoy  dia  unidad  de  escuela,  ni  en  las  formas,  ni  en  el 
fondo.  No  hay  uniformidad  de  concepción,  no  hay  escuela  predomi- 
nante: reina  en  el  campo  de  la  íilosofia  la  anarquía  mas  espantosa. 
A fuerza  de  aglomerar  todos  los  principios,  la  ciencia  de  las  ciencias 
es  un  caos;  á fuerza  de  hablar  todas  las  lenguas,  la  ciencia  se  ha 
convertido  en  una  torre  de  Babel.» 


«Marcusde  Bamherg,  tiene  todavia  muchos  resabios  de  ese  hru- 
msmo  fatal,  al  que  los  médicos  alemanes  han  pagado  por  lauto  tiem- 
po tributo  hasta  en  sus  mismas  modificaciones  y reformas.  Sin  enj- 
bargo,  la  doctrina  de  Marcusofi  ecc  algo  que  la  semeja  áladeBrous- 
seais.  Cuando  este  famoso  reformador  en  la  última  edición  de  su 
examen,  trató  en  cierto  modo  de  sostener  la  originalidad  de  sus 
ideas,  á pesar  de  que,  mientras  las  iba  fecundando  con  observacio- 
nes en  Italia  por  los  años  de  1808,  daba  al  público  las  suyas  en  Ale- 
mania |)or  medio  de  su  Ensayo  sobre  la  terapéutica  especial  en  1807, 
¿cuántos  no  serán  los  puntos  de  contacto?  Sabido  es  que  Brousseais 
publicó  en  1808  su  historiasobrelas//cryma5?a6‘ysuexáraenenl816; 
fácil  sei  ia,  j)ues,  que  se  le  achacase  el  plagio  suponiendo  que  las 
ideas  de  Marcus  habian  dado  lugar  á la  doctrina  fisiológica.  Esta 
especie  de  vindicación  del  profesor  de  Val  de  Grace,  es  una  prueba 
de  que  Marcús  era  algo  muy  diferente  de  sus  contemporáneos  y an- 
tepasados.» 

«Marcús  conoce  el  valor  de  los  trabajos  y observaciones  de  los  mé- 
dicos modernos  y siente  que  con  aquellos  puede  regenerarse  la  me- 
'dicina.  Las  obras  de  Bichat  son  serio  objeto  de  sus  meditaciones,  y 
quiere  al  fin  escogerlas  por  base  de  su  doctrina.  Propónese  coordi- 
nar con  un  principio  único  todas  las  parles  del  arte  de  curar,  y ha- 
biéndole hecho  mas  impresión  que  todos  los  demás  fenómenos  mor- 
bosos la  inflamación,  se  declara  por  ella,  la  proclama  decididamente 
como  la  forma,  como  la  naturaleza  general  de  la  enfermedad,  la  ge- 
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neraliza  mas  cjue  Pinel  y establece  que  la  inflamación  y lacaleniuia, 
son  inseparables  y que  si  la  inflamaoion  no  puede  darse  sin  calentu- 
ra, con  mas  razón  no  puede  haber  calentura  sin  inílamacion.» 

«Eso  es,  Breusseais,  esclamaria  cualquiera  que  no  examine  con 
detención  la  teoría  deMarcús.  Tanto  los  estudios  de  Bichat,  tanto  el 
principio  único,  como  dar  á la  inílamacion  la  soberanía  del  orga- 
nismo enfermo  son  rasgos  característicos  de  la  doctrina  fisiológica. 
Sin  embargo,  no  necesitaba  Brousseais  sincerarse  de  la  nota  de  pla- 
gio que  le  dirigian  por  esta  razón  los  envidiosos.  Yed  algo  mas  de  la 
doctrina  de  Marcús  y no  tardareis  en  encontrarla  no  solo  tocada  del 
humorismo  hipocrático  ó mas  bien  boeraviano,  sino  también  de  la 
polaridad.  Proclamada  la  inílamacion  como  forma  y naturaleza  de 
todas  las  enfermedades,  se  sigue  la  proclamación  del  plan  anti-flo- 
gistico;  las  sangriasy  el  régimen  atemperante,  son  sus  consecuen- 
cias lógicas.  Hasta  aquí  Brousseais  podria  convenir  con  Aíarcús,  con 
la  diferencia,  sin  embargo,  que  aquel  está  por  la  sangría  local,  éste, 
por  las  generales.  Mas  Marcús  también  combate  la  inílamacion  con 
sedantes,,  con  hipostenizantes  y una  vez  lanzado  en  la  via  del  humo- 
rismo todos  los  medicamentos  consignados  en  las  farmacopeas  y teni- 
dos como  dotados  de  alguna  virtud  atenuante,  refrigerante,  diluen- 
te,  etc.,  pueden  ser  rehabilitados  por  la  doctrina  del  profesor  de 
Bamberg...  Esto  no  es  Brousseais  ni  de  cien  leguas.» 

«Añádese  á lo  dicho  y como  prueba  de  que  el  sistema  de  xMarcús 
tenia  algo  de  la  doctrina po/arú'fa,  que  esplica  la  inflamación,  no  por 
un  esceso  de  irritación,  como  el  reformador  lisiologista,  sino  por  la 
alteración,  del  momento  eléctrico  en  las  dimensiones  del  organismo, 
que  son  la  producción  la  irritabilidad  y la  sensibilidad.  Cada  dimen- 
sión tiene  tres  momentos  el  magnético,  el  eléctrico,  el  químico,  etc. 

«Después  deMarcús  debiera  tratar  de  Samuel  Hannheman 

pero  contentémonos  por  ahora  con  nombrarle  en  su  lugar  corres- 
pondiente.» 

«En  Paris  se  lanza  á la  palestra  un  profesor  fogoso,  de  apasiona- 
da discusión  de  arrolladora  dialéctica,  y atacando  á Brown  por  to- 
dos lados  le  envuelve,  le  derrota,  le  hace  trizas;  sobre  sus  tristes 
restos  enarbola  la  bandera  de  Val  de  Grace  y. escribe  en  la  corbala 


de  esta  bandera  estas  dos  mágicas  [>alabras:  Irritación,  gastroente- 
rilis.^) 

«La  bandera  de  Bransseais  es  una  bandera  ócgra  enarbolada 
contra  el  esencialismo  de  las  liebres,  contra  la  ontología  médica,  con- 
tra el  nosologismo,  contra  la  especiíicidad  de  las  enferniedades.  La 
localización  de  los  afectos  del  cuerpo  humano,  esbozada  en  Bonet, 
mas  manifiesta  en  l^lorgagni,  decididamente  establecida  en  Pinel  y 
Bicbat,  encuentra  en  íin  en  el  profesor  de  Val  de  Grace  el  mas  osa- 
do sostenedor  y el  defensor  mas  inspirado  y elocuente.  Brousseais  se 
emancipa  resueltamente  de  las  antiguas  tradiciones  y proclama  en 
alta  voz  y sin  escepciones  la  localización  'de  los  afectos;  se  declara 
enemigo  irreconciliable  de  las  liebres  esenciales,  las  califica  de  entes 
de  razón,  de  seres  imaginarios,  y desplegando  en  su  Exámen  de  las 
doctrinas  todo  el  vigor  de  la  lógica,  todo  lo  disolvente  de  la  crítica 
V toda  la  magia  de  la  discusión  apasionada,  derriba  basta  los  ci- 
mientos el  edificio  fantasmagórico  de  esas  entidades  patológicas  que 
no  solo  tienen  nombre  en  las  obras  de  los  médicos,  sino  que  según 
ellos,  existen  independientemente  de  los  órganos  ó del  cuerpo  cuyas 
funciones  perturban.  La  irritación,  nieta  de  la  irritabilidad  de  lla- 
11er,  hija  de  la  incitabilidad  de  Brown,  difiere  de  esta  en  cuanto  fija 
en  ciertos  sistemas,  en  ciertos  órganos,  en  ciertos  tejidos  la  causa 
([líela  pone  en  ejercicio  anormal  ó morboso,  la  enfermedad  que  re- 
sulta es  local  tiene  un  asiento  en  ese  tejido,  en  ese  órgano,  en  ese 
sistema,  sin  mas  enlace  ni  dependencia  con  las  demás  partes  del 
organismo  (jue  las  (¡ue  puedan  desenvolver  las  simpatías. 

«Las  causas  de  las  enfeiniedades  .son  siempre  externas;  son  agen- 
tes de  naturaleza  irritante  í[ue  exacerban,  que  exaltan  la  irritación 
(jue  inflaman  los  tejidos,  son  causas  Iranmaticas,  si  es  lícito  llamai- 
así  á los  agentes  de  la  higiene  mal  aplicados  al  organismo.  La  en- 
fermedad no  es  ningún  ser  aparte,  no  es  ningún  ente  susceptible  de 
abstracción  real,  ninguna  realidad  distinta  del  órgano  que  padece; 
es  un  accidente  del  mismo,  un  modo  de  funcionar,  un  masó  un  me- 
nos en  la  fuerza  con  (¡uc  funciona  el  tejido  afecto,  la  irritación  ó la 
subirritacion  ascendida  á inflamación  ó subinflamacion.» 

«La  incitabilidad  de  Brow,  movida  por  el  agente  morboso  se  ma- 
nifestaba en  sus  efectos  patológicos  en  todo  el  organismo,  había  ge- 
neralidad, habia  diate.^is.  La  irritación  de  Brousseais,  convertida  en 
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intlamacion  por  el  agente  irritante,  se  manifiesta  por  una  enferme- 
dad local,  en  el  órgano,  en  el  tejido  que  recibe  la  acción  local  deí 
agente.  La  fiebre  es  siempre  un  síntoma.  Ese  calor  de  que  se  acom- 
paña la  aceleración  del  pulso,  siempre  es  signo  del  incendio  que  se 
ha  declarado  en  algún  órgano.  Hay  un  tejido  inílamado¡que 'arroja 
sus  llamaradas  á toda  la  organización.» 

aTodas  las  afecciones  son  iguales,  ante  la  ley  fisiológica;  no  hay 
mas  que  inflamación.» 


((Para  Brousseais  nó  hay  clases,  no  hay  enfermedades  especiales; 
todo  "es  igual  en  su  doctrina,  es  democrácia  pura Las  enfer- 

medades no  tienen  mas  diferencia  que  la  del  sitio;  ni  aun  hay  esta 
tal  vez,  puesto  que  la  mucosa  gástrica  é intestinal  es  siempre  la  en- 
cargada de  anunciar  al  organismo  que  hay  un  incendio  en  alguno 
de  sus  órganos.  Fuera  del  mas  ó del  menos,  fuera  déla  inflamación 
y siihinílamacion,  no  hay  mas  elementos  para  un  trabajo  nosoló- 
gico.» 

«;,Los  habrá  mas  para  uno  terapéutico'?  No  ciertamente.  La  igual- 
dad de  afecciones,  la  identidad  de  enfermedades  no  admite  multi- 
plicidad, diversidad  de  medicamentos.  Las  farmacopeas,  los  formu- 
larios caducan  desde  el  momento  en  que  caducan  las  nosologías.» 


«Cuando  en  181 C el  fogoso  fundador  de  la  Doctrina  fisiológica 
lanzó  por  primera  vez  su  subversivo  Exámen  de  las  doctrinas  al 
mundo  médico,  estaba  en  plena  y pacífica  posesión  de  este  mundo  al 
menos  por  lo  que  toca  áda  piretología,  el  feliz  autor  de  la  nosografía 
filosófica.^) 

((Desde  el  año  1708,  en  que  salió  la  primera  edición  de  este  nota- 
ble monumento  científico,  la  clasificación  de  las  enfermedades  esta- 
blecida por  Pinel  filé,  como  dice  Bouillaud  el  evangelio  de  la  Eu»- 
ropa  médica.  Seis  ediciones  se  agotaron  en  menos  de  cuatro  lustros. 
No  solo  encontraban  en  ella  los  profesores  una  obra  que  cegaba  el 
vacío  inmenso  dejado  por  la  antigüedad  en  este  modo  sistemático  de 
ordenar  los  afectos  y las  calenturas,  sino  que  la  consideraban  infini- 
tamente superior  á los  esfuerzos  de  los  lloffman,  de  los  Boerhave, 
delosStoll,  de  los  Sauvages,  de  los  Cullen  y de  los  Bro^Yn,  á la 
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sazón  entronizado  con  su  lamosa  dieoloinía.  Bichat,  ese  astro  reful- 
gente de  la  íisiología  moderna,  ese  cometa  de  esplendorosa  admós- 
fera  que,  con  ser  tan  rápido  su  curso,  supo  arrojar  tanta  luz  sobre 
la  Organización  humana,  vino  en  apoyo  del  ciudadano  Pinel,  aplau- 
diendo su  gran  paso  hácia  la  localización  de  las  edlermedades;  y no 
se  necesitaba  á la  verdad  otro  para  estenderse  y crecer  y abarcar  el 
nmndo  médico  por  espacio  de  una  quinta  parte  de  siglo.  Bichat  se 
hizo  el  príncipe  de  la  fisiología  y Pinel  pudo  ser  el  rey  de  la  patolo- 
gía, porque  uno  y otro,  fieles  al  espíritu  de  su  siglo,  llevaron  á las 
ciencias  fisiológicas  el  método  con  el  que  tantos  progresos  hizo  hacer 
á los  físicos  la  filosofía  de  New  ton.» 


«La  esenciabilidad  de  las  calenturas,  ese  dogma  secular  trans- 
mitido por  la  tradición  de  teoría  en  teoría,  admitido  hasta  en  la  diá- 
tesis asténica  y esténica  de  Brown,  figuraba  todavía  en  la  nosografía 
filosófica  y lo  que  es  peor,  tal  vez  sin  la  convicción  del  ilustre  autor 
que  la  escribió.  Traslucíase  en  efecto,  en  especial  después  de  las 
primeras  inspiraciones,  cierta  tendencia  en  Pinel  á declararse  con- 
tra la  esenciabilidad  de  las  calenturas  continuas,  en  razón  de  la  va- 
guedad que  su  claro  entendimiento  observaba  en  ellas;  pero  tímido, 
asustado  acaso  por  los  gritos  que  habían  de  levantarse  contra  él; 
mas  atento  al  presente  que  al  porvenir,  cede,  al  decir  de  Bostan,  en 
beneficio  de  un  librero  especulador,  y no  solo  deja  para  otros  la 
gloria  de  hacer  una  revolución  completa  en  lo  tocante  á la  ontolo- 
gía  médica,  sino  que,  débil  despees  con  su  amor  propio,  como  lo 
había  sido  antes  con  su  impresor,  publica  su  última  edición,  dos 
años  ács\^uos  áe\  Exámen  de  las  doctrinas,^’  se  presenta  fingiendo 
una  robustez  de  convicción  que  ya  no  podía  tener  un  ánimo  sincero, 
dado  á luz  aquel  examen.» 

" «Brousseais  no  habría  tenido  tanto  éxito  sin  duda  en  su  lucha 
contra  los'pinelistas,  sin  los  ataques  previos,  sin  las  victorias  de  los 
Prost,  de  los  Laénnec,  délos  Gariel,  de  los  Petit,  de  los  Serres,  de  los 
Corvisart,  etc.  Prost  con  su  Medicina  ilustrada  por  la  abertura  délos 
cadáveres,  Laénnec  coft  su  Disertación  sobre  la  doctrina  de  Hipócra- 
tes, Gariel  con  su  tésis  contra  las  doctrinas  piretológicas  minantes, 
Petit  y Serres  con  su  Ti'atado  de  la  calentura  enfero-mesenferica, 
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Corvisart  con  su  Ensayo  sobre  las  enfermedades  orgánicas  del  cora- 
zón, Brousseais  con  su  Historia  de  las  flegmasias  crónicas,  etc.,  ha- 
bían preparado  ya  el  terreno,  donde  había  de  darse  la  gran  batalla 
contra  la  esencíabílídad  de  las  calenturas.  Todos  esos  trabajos  se  hí-* 
cíeron  notables  por  esa  tendencia;  de  todos  ellos  se  desprendía,  cuan- 
do no  la  convicción,  la  duda  acerca  de  la  dependencia  de  ciertas  fie- 
bres, ya  que  no  de  todas,  de  la  ílagosois  de  órganos  determinados.» 

«Laennec,  ese  enemigo  de  la  esenciabilidad  ó de  la  división  de 
las  calenturas  contra  Pinel,  es  el  gefe  de  una  doctrina  que  establece 
divisiones,  volviendo  á dar  valor  á la  esencialidad  de  las  fiebres, 
que  vá  á regenerar  la  nosografía,  que  vá  á formar  la  terapéutica, 
Inventor  del  estetóscopo,  autor  del  método  auscullalivo  aplicado  á 
la  cavidad  torácica,  uno  le  vé  con  pena  batallando  entre  un  genio 
inclinado  á la  localización  y su  amor  propio  deseoso  de  luchar  con- 
tra el  jefe  de  las  localizaciones  morbosas.  ¿Qué  fué  la  auscultación 
sino  un  descubrimiento  propio  de  esas  ideas  con  tendencia  á bus- 
car el  sitio  del  mal,  sin  cuyo  conocimiento  de  nada  sirve,  decia  Bi- 
chat,  la  observación?  ¿Qué  ibaá  hacer  Laennec  aplicando  el  oido  ó 
el  estetóscopo  á las  paredes  torácicas  para  apreciar  los  ruidos  de  los 
.pulmones  y del  corazón?  ¿Las  ventajas  que  ese  medio  de  esploiacion 
haya  reportado  al  diagnóstico  de  las  enfermedades  del  pecho  á que 
conducen,  á que  se  refieren?  ¿A  la  generalizacionó  á la  localización? 
¿Al  desarreglo  general  ó al  vic'o  local? 

«Hay  mas;  Laennec  es  el  jefe  de  la  escuela  anatomo-patológica, 
que  debía  haberse  fundado  por  Prost,  ya  que  no  por  Bonet,  por 
Morgagni  m por  Wagler  y Roederer....  Sin  Brousseais  Laennec  no 
hubiera  sido  jefe  de  escuela  ó tal  vez  hubiera  sido  contra  Pinel  lo 
que  fué  contra  Brousseais.  Disimulemos  esta  flaqueza  á un  grande 
hombre,  tanto  mas,  cuanto  que  de  ella  se  ha  aprovechado  la  cien- 
cia. La  reacción,  los  celos  de  Laennec  tal  vez  pusieron  coto  á las  de- 
masías de  la  doctrina  fisiológica.» 

»E1  analomismo  fisiológico  había  conducido  á Brausseais  á estable- 
cer que  todas  las  enfermedades  eran  idénticas  en  su  fondo,  diversas 
en  la  forma;  la  inflamación  siempre  era  la  misma  en  su  esencia, 
siempre  era  la  irritación  de  los  tegidos;  las  diferencias  dimanaban 
de  influencias  accesorias...  El  anatomismo  patológico  conáojoLvieüQG 
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á establecer  que  no  hay  enlerinedad  en  el  cuerpo  humano  que  no 
sea  una  afección,  una  lesión  primitiva  y esencialmente  esencial,  sui 
generis,  debida  á gérmenes  innatos,  muy  á menudo  de  imposible 
detención  en  su  desenvolvimiento  y marcha  destructora.  De  aquí  la 
restauración  de  las  clasiíicaciones;  de  aquí  sobretodo  la  rehabilita- 
ción de  las  sustancias  medicinales  prosci  itas  por  la  escuela  de  Val 
da  Grace;  de  aquí  la  vuelta  de  losespecííicos;  de  aquí  la  polifarmacia 
que  otra  vez  nos  amenaza,  en  especial,  á impulsos  de  la  escuela  que 
hemos  encontrado  en  Alemania.» 

«Lanzado  Laénnec  por  reacción,  por  amor  propio  en  lavia  de  las 
enfermedades  sui  generis  especiales  y de  los  medicamentos  especííi- 
cos,  tuvo  de  lanzarse  por  necesidad,  por  lógica,  en  el  empirismo...  Y 
así  como  Brousseais  tuvo  discípulos  que  exageraron  la  doctrina  de 
su  maestro,  Laénnec  los  tiene  también  que,  desligurando  sus  prin- 
cipios y bastardeando  el  espíritu  filosófico  que,  desde  el  canciller 
Bacon,  se  ha  introducido  en  las  ciencias  de  hechos;  no  es  tan  solo  el 
empirismo  lo  que  alcanzan  por  ixisultado,  sino  el  mas  deplorable  es- 
. cepticismo.» 

»La  estadística,  esa  lógica  de  comerciante  que  se  ejerce,  no  juz- 
gando el  valor  de  los  hechos,  sino  contándolos  y restando  los  que 
abogan  en  pro  ó en  contra  de  tal  ó cual  método,  era  inevitable  con- 
secuencia de  la  reacción  de  Laénnec;  el  empirismo  de  nuestros  dias 
á que  nos  ha  conducido,  tiene  por  aliada  la  estadística;  esa  peligrosa 
Operación  que  por  lo  mismo  que  tiene  mucho  de  matemática,  nada 
mas  fácil  que  nos  conduzca  al  absurdo,  por  poco  que  se  falseen  al- 
gunas de  sus  numerosas  bases.» 

«Concluyamos  este  rápido  bosquejo  diciendo:  (jue,  hoy,  niel  ana- 
tomismo  fisiológico,  ni  el  patológico,  dominan  el  mundo  médico,  co- 
mo no  le  domina  tampoco  ninguno  de  los  sistemas  que  ha  engen- 
drado la  época  anárquica  en  (}ue  vivimos.» 


«Una  ojeada  al  campo  médico  de  Europa  (y  diciendo  de  Europa 
podemos  decir  de  todo  el  mundo  civilizado),  no  nos  deja  ver  ninguna 
otra  escuela  que  ocupe  el  lugar  negado  al  conlraestimulismo.  Ha- 
llareis organicistas  que  no  ven  en  la  economía  mas  que  órganos,  mas 
que  organización,  y que  bajo  este  punto  de  vista  miran  la  fisiología, 
la  patología  y la  terapéutica;  Rostan  los  dirige.  ¿Mas,  que  punto 
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ocupan?  ¿Cuál  es  su  pasado,  cuál  su  presente  y cuál  su  porvenir?» 

«AI  lado  de  esta  fracción  os  encontrareis  con  los  humoristas;  An- 
dral,  Gavarrel,  Magendie,  etc.,  han  publicado  obras  por  las  cuales 
se  vé  la  importancia  que,  desde  Huntér,  se  ha  ido  dando  á los  hu- 
mores, en  especial  á la  sangre.  Los  órganos,  los  sólidos  tienen,  sí,  su 
importancia  concurren  á las  funciones;  también  enferman,  también 
los  modifican  los  medicamentos.  Pero  la  sangre,  su  constitución,  sus 
principios  les  llaman  tanto  la  atención,  que  es  para  ellos  una  nueva 
antorcha  en  el  oscuro  laberinto  etiológico  y en  el  mas  oscuro  todavía 
de  la  naturaleza  morbosa  de  las  dolencias.» 

«Otros  no  se  hacen  notables  por  su  inclinación  á esplicar  los  fenó- 
menos vitales  por  medio  de  alteraciones  humorales,  sin  que  por  esto 
no  dejen  de  creer  en  la  vida  de  los  humores.  Sólidos  y líquidos  con- 
curren, según  ellos,  en  todo  acto  fisiológico,  normal  ó anormal.  No 
solamente  ven  en  el  cuerpo  humano  materia  con  todos  sus  atributos 
y propiedades,  sino  un  principio  inmaterial  que  la  domina,  modifica 
y rige...>..  Esta  escuela,  que  ha  tratado  de  formular  Guerin,  á la 
que  pertenecen  Tronsseau,  Pidoux  y otros  muchos,  llevad  nombre 
de  ecléctica.  Es  la  que  mas  partidarios  cuenta  en  todas  partes.» 

«Otra  fracción  se  os  presenta  salida  tal  vez  de  los  eclécticos  que  se 
proclama  empírica  y por  un  abuso  de  palabras  ya  que  no  por  una 
confusión  de  ideas,  empírico-racional.  Renouard,  autor  de  una  de 
las  mejores  historias  médicas  conocidas,  es  uno  de  sus  mas  ardientes 
sostenedores.  Esta  escuela  pretende  armonizar  la  ciencia  con  el  arte, 
la  teoría  con  la  práctica.  No  rechaza  la  anatomía  fisiológica  y pato- 
lógica, la  química,  la  física,  etc.,  pero  solo  las  acepta  en  determina- 
dos límites.  En  terapéutica,  ni  adopta  el  lema  contraria  conlrariis,  ni 
a\  similia  similibus,  s\m  g\  s\^u\eniQ:  «Combatid  las  enfermedades 
por  los  medios  que  la  experiencia  haya  demostrado  eficaces  en  otros 
casos  semejantes  ó análogos.» 

«El  profesor  Cayol  está  publicando  un  periódico  para  la  propaga- 
ción de  las  doctrinas  hipocr áticas.  El  hipocratismo  de  Cayol,  es  como 
el  de  la  escuela  de  Monlpellier,  como  el  de  todos  los  hipocratistas 
que  ya  hemos  visto,  como  el  délos  eclécticos,  como  el  de  losempí- 
ricos  y como  el  de  todos  los  que  traten  de  dar  realce  y prestigio  á su 
tinta  doctrina!,  abroquelada  con  esa  reputación  secular.» 

«Hoy  dia,  como  en  los  tiempos  del  mas  puro  espiritualismo,  hay 
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kimbieu  viUilúlas.  La  escuela  de  Monlpellier,  que  pica  de  liipocrálica, 
que  se  considera  legítima  albacea  de  la  herencia  coaca  (Berard  ba 
escrito  uno  obra  no  acabada  para  probarlo)  sigue  las  huellas  del  vi- 
talismo de  Bartez,  originario  de  Stahl.»  . . . . . 

aAl  lado  de  los  vitalistas  espirituales  hay  otros  químicos.  Bezelius, 
admite  una  fuerza  vital  que  preside  los  actos  químicos  de  los  orga- 
nismos vegetales  y animales,  pero  niega  que  pase  de  una  modiíica- 
cion  de  las  fuerzas  físicas  y químicas.  Durand,  esplica  la  acción  del 
sistema  nervioso  por  la  electricidad,  los  animales  y las  plantas  son 
pilas  eléctricas.  Bccquercl,  Mateueci  y otros,  espliean  por  medio  de 
la  física  y la  química,  las  funciones  fisiológicas  y patológicas.  Lie- 
big,  sobretodo,  es  un  vilalista  químico  decidido.  Bourdachy  Muller 
en  su  fisiología  la  mas  juslaniente  célebre  de  nuestros  dias,  admiten 
la  fuerza  vital,  pero  no  están  distantes  de  creer  que  esta  fuerza  es  una 
modificación  en  sus  manifestaciones  de  las  fuerzas  físicas  y químicas.» 

«¿Queréis,  señores,  antes  de  resumirme  en  la  ojeada  histórica  con 
que  os  he  ocupado  en  mis  lecciones,  que  complete  el  cuadro,  colo- 
cando en  segundo  ó tercer  término  el  magnetismo  animal  que  los 
Mesmer,  los  Deleusse  y otros  hau  tratado  de  aplicar  á la  medicina; 
el  sistema  humoral  emético  de  Zeroí/ que  tan  frenético  entusiasmo 
ha  producido  en  todo  Europa;  h terapéutica  hidropatica,  que  ha  in- 
troducido en  la  ciencia  Pricstnitz,  profano  en  ella;  el  sistema  de 
Raspall,  (\\}Q  lodo  \o  esplica  por  animales  microscópicos  y lo  cura 
todo  con  fórmulas  alcanforadas;  las  pildoras  de  Morisson,  que  nin- 
gún hipocondríaco  (la  dejado)de  lomar,  que  no  ha  dejado  de  preeoní- 
zar  ninguno  de  esos  benditos  (jue  irian  hoy  cargados  de  amuletos,  cin- 
tas y ascapularios,  si  su  credulidad  pueril  se  encontrara  bien  con 
ellos,  y por  último  \a  medicina  química  deDouglas,  de  ese  émulo  de 
Charles  Albert  y los  demás  Roberto  Macaire,  ó Dulcamaras  de  la 
ciencia, que  llenan  los  periódicos  de  anuncios  y prospectos  asegurando 
la  curación  de  todas  las  enfermedades  por  incurables  que  sean  y ga- 
rantizando la  verdad  de  sus  asertos  con  mas  de  seis  mil  curaciones 
que’puede  certificar  de  la  manera  mas  auténtica? 

Pero;  ¿para  qué  fatigaros  mas,  señores,  enumerándoos  esa  larga 
letanía  de  escuelas,  siendo  escuelas  médicas  que  se  cruzan  y revuel- 
ven en  nuestros  dias  como  un  incomprensible  torbellino  de  concep- 
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dones  antagonistas?  Necesitáis  por  ventura  que  prosiga  empeñado 
en  esa  penosa  tarea  para  convenceros  de  que  la  medicina  actual  tie- 
ne en  su  seno  la  hidra  de  la  anarquía  agitando  con  frenético  furor 
sus  cien  cabezas  por  mas  que  el  acha  de  la  lógica,  de  la  esperiencia 
y del  buen  sentido  las  abata?  Vuestra  convicción  en  este  punto  no 
puede  menos  de  estar  identificada  con  la  mia  y siquiera  dé  por  ter- 
minado mi  bosquejo  histórico,  no  os  hace  falla  ninguna  prueba  de 
hecho  mas.  Contais  con  todos  los  argumentos  prácticos  para  sostener 
estas  convicciones.» 
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ADVERTENCIAS 

ESPLIGATIVAS  DE  LA  LÁMINA  QUE  AGOMPAÑA^ESTAiOBRA. 


(a)  El  Edificio  sinóptico- histórico  de  la  Medicina  debe 
examinarse  de  abajo  arriba  y de  izquierda  á derecha. 

(b)  La  escalinala,  cuyos  dos  primeros  escalones  están  limi- 
tados en  su  longitud,  indica  la  Medicina  de  los  pueblos  antiguos, 
que  desapareció  con  ellos,  sin  haber  realizado  ningún  progreso 
desdo  su  remoto  origen. 

(c)  A los  lados,  se  ve  la  de  los  Indios  orientales  y la  de  los 
Chinos;  ilimitada,  pero  sin  progreso,  porque  asi  llega  hasta 
nuestros  días. 

(il)  En  el  plan- terreno,  en  donde  esta  levantado  el  Edificio, 
se  \en  las  entidades  mitológicas  de  la  Medicina  griega:  Escula- 
pió,  el  Centauro  Chivón  Diana  y Apolo  qw  segundo  término,  y 
en  jirimer  término  la  familia  de  Esculapio;  su  esposa,  Epione^  y 
sus  dos  hijas  Higiea  y Panacea,  el  Pastor  Melampo,  y los  hijos 
(le  losculapio,  Machaon  y Podaliro. 

((‘)  En  el  cuerpo  de  edificio  de  la  izquierda,  de  arquitectura 
greco-romana,  está  representada  la  Medicina  antigua.  En  el  pe- 
destal se  ve  representado  el  espíritu  médico  de  Hipócrates,  enla- 
zado con  el  filosófico  de  Sócrates. 

(f)  En  la  basa  de  las  columnas  están  los  fundadores  de  las 
sectas  médicas  indicadas  en  los  chapiteles;  en  el  cuerpo  de  las 
columnas  se  leen  los  nombres  de  los  demás  secuaces,  según  el 
orden  cronológico. 

(g)  Los  nombres  escr-tos  en  los  intercolumnios  son  los  de 
los  filósofos,  agrupados  según  sus  analogías  con  las  sectas  médi- 
cas que  figuran  en  las  columnas. 

(h)  El  nombre  de  Galeno  y el  de'los  Compiladores  del  Bajo 
Imperio  lerminan  este  cuerpo  de  edificio,  espresando  el  largo 
reinado  de  la  doc'rina  de  Galeno,  síntesis  de  la  medicina  antigua. 


(i)  El  cuerpo  de  edificio  ceairal,  de  estilo  árabe  "bizantino, 
está  destinado  á representar  á la  medicina  árabe,  judáica  y cris- 
tiana, durante  los  periodos  árabigo  y escolástico.  La  cruz  del 
frontispicio  separa  los  médicos  de  los  filósofos  cristianos. 

(j)  La  cúpula  contiene  los  nombres  de  los  médicos  y filósofos 
déla  época  del  renacimiento.  Los  cabalistas  terminan  estamparte 
del  edificio. 

(k)  El  cuerpo  de  edificio  de  la  derecha,  de  arquitectura  mo- 
derna, representa: . 1.®,  en  los  zócalos  de  las  columnas,  á las 
escuelas  médicas;  2.°,  en  la  continuación  de  las  columnas,  los 
médicos  que  han  cultivado  determinadas  ramas  de  la  Medicina, 
y 2.®,  en  los  intercolumnios,  los  filósofos,  también  agrupados 
según  sus  escuelas. 

(IJ  Remata  el  Edificio  con  los  médicos  españoles  de  los  si- 
glos XVII  y XVIII,  y con  los  medios  del  siglo  XIX. 

(m)  El  Edificio  está  en  construcción.  Las  piedras  echadas  sin 
órden  al  pié  del  mismo,  representan  á los  médicos  hoy  dia  vi- 
vos, que  mas  larde  han  de  formar  parle  de  la  construcción. 

(o)  A la  vista  de  este  cuadro  alegórico,  cualquiera  puede 
resolver  los  siguientes  problemas:  dado  el  nombre  de  un  médico, 
¿en  que  época  floreció?  ¿Cuales  fueron  sus  principios  filosóficos? 
¿A  que  escuela  médica  perteneció?  ¿Quienes  le  procedieran? 
¿Quienes  le  subsiguieron? 
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